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Nota de la Secretaría 

El presente examen de la industria petrolera en América Latina responde a una 
antigua preocupación de las Naciones Unidas. En efecto, en reiteradas oportunidades 
este organismo ha reconocido la importancia de que los países en desarrollo aprove-
chen sus recursos naturales y se valgan de la energía inanimada para multiplicar su 
capacidad de producción y elevar sus niveles de vida. En las estrategias internacio-
nales para el primero y el segundo decenios de las Naciones Unidas para el desarrollo 
se señalan acciones conducentes al cumplimiento de tales objetivos. 

Por su parte, la Comisión Económica para América Latina ya en 1955 aprobó una 
resolución1 en que recomendaba a la secretaría proseguir el estudio sobre la disponi-
bilidad, utilización y necesidades actuales y futuras de las fuentes de energía, nuevas 
y tradicionales. A esa recomendación siguieron otras posteriores2 sobre el aprovecha-
miento de los recursos naturales. 

En el cumplimiento de tales mandatos, la CEP AL entre otras labores, organizó en 
1967, conjuntamente con la Dirección de Operaciones de Asistencia Técnica y la 
División de Recursos y Transporte de las Naciones Unidas, un Seminario sobre la In-
dustria del Petróleo en América Latina, con el objeto de promover un intercambio 
de ideas. Se presentaron once documentos, que, a la luz de las discusiones del Semi-
nario, dieron la pauta para la elaboración posterior del presente estudio. 

Previéndose que en el actual decenio se consumirá en el mundo tanto petróleo 
como en toda la historia anterior de la industria, con las consecuencias inherentes 
sobre las necesidades de financiamiento, las reservas disponibles y la preservación 
del medio ambiente, la secretaría de la CEP AL desea contribuir con la publicación de 
este estudio al conocimiento del papel que representan actualmente los hidrocarburos 
en la economía de América Latina y sus posibles perspectivas en los próximos años. 
Este trabajo sólo debe ser considerado como un examen preliminar frente a la com-
plejidad del tema y a la limitación que representa analizarlo únicamente a base de 
las informaciones de conocimiento público. 

El trabajo se prolongó más de lo originalmente previsto y en él participaron dis-
tinguidos profesionales. La revisión final de esta versión estuvo a cargo del señor 
Fernando Salas, que fue gerente general durante veinte años de la Empresa Nacional 
del Petróleo de Chile, y Profesor de Tecnología del Petróleo en la Escuela de Inge-
niería de la Universidad de Chile. 

1 Resolución 99 (VI) del 15 de septiembre de 1955. 
2 Resoluciones 239 (X) del 16 de mayo de 1963 y 302 (XIV) del 5 de mayo de 1971. 
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I N T R O D U C C I Ó N 

La importancia del petróleo en América Latina radica 
no sólo en que es el principal insumo de la energía co-
mercial1 en todos los países sino también en que es la 
principal materia prima que se produce y exporta en la 
región. 

El petróleo y el gas natural proporcionan aproxima-
damente las ocho décimas partes de la energía comercia] 
que necesita América Latina, y más de las seis décimas 
partes de la energía inanimada que la región requiere.2 

El predominio del petróleo en las economías latinoameri-
canas se observa desde hace bastante tiempo. En 1950, 
por ejemplo, cuando el petróleo proporcionaba la tercera 
y la décima parte de la energía comercial que necesita-
ban, respectivamente, los Estados Unidos y Europa occi-
dental, originaba ya las siete décimas partes de la que 
necesitaba América Latina. Esta marcada y temprana de-
pendencia del petróleo en la región tuvo diversas cau-
sas, entre las que puede indicarse la facilidad de com-
prar crudos y derivados del petróleo en lugar de invertir 
cuantiosos capitales en desarrollar otras fuentes de ener-
gía, como la hidroelectricidad o el carbón que es escaso 
en la mayor parte de los países de la región. Además, la 
industrialización de América Latina se inició cuando la 
actividad petrolera se expandía; a comienzos de este si-
glo, tres países habían iniciado la producción de hidro-
carburos: el Perú, México y la Argentina, y hacia 1950 
diez eran productores, nueve de elios en América del 
Sur. 

En 1969 las reservas comprobadas de petróleo crudo 
en la región se estimaban en 23 000 millones de barri-
les, aproximadamente 12 veces la producción regional de 
crudo en ese año. Estas reservas (de las cuales 15 000 
millones de barriles se hallaban en Venezuela), consti-
tuían aproximadamente 4.5% de las reservas comproba-
das de crudo en el mundo, valor inferior al correspon-
diente de 1960, que se aproximaba al 9%. Los demás 
países de la región que disponen también de importantes 
yacimientos, con reservas probadas, son México (3 200 
millones de barriles), la Argentina (1600 millones), Co-
lombia, el Brasil y también el Ecuador considerando los 
nuevos descubrimientos en la región nororiental en este 
último país (cerca de 1 000 millones de barriles cada 
uno). 

Las reservas de gas natural en América Latina se ca-
racterizan por encontrarse principalmente asociadas al 
petróleo. En 1969 las reservas comprobadas de gas na-

1 Carbón, derivados del petróleo, gas natural e hidroelectricidad. 
2 Las diferentes fuentes se comparan por su contenido de ener-

gía. La unidad que aquí se emplea es la tonelada equivalente de 
petróleo (10 700 000 kCal), por ser este combustible el que con-
tribuye más al abastecimiento de energía de América Latina. La 
hidroelectricidad se mide por la cantidad de combustible que ha-
bría sido necesario utilizar en las centrales térmicas de la región 
para producir esa misma cantidad de energía eléctrica. Como el 
promedio de la eficiencia de éstas mejora con el transcurso del 
tiempo, el incremento anual relativo así medido (%) resulta infe-
rior al calculado directamente por el número de kWh producidos. 

tural en la región se estimaban en 2 000 billones de me-
tros cúbicos, es decir, cerca de 33 veces el nivel de la 
producción neta de gas natural (producción total me-
nos reinyección). La mayor parte de estas reservas se 
hallaban en Vénezuela (38%) , México (16%) , Argen-
tina (11%) y Bolivia ( 7 % ) . 

Se dispone de poca información sobre la magnitud de 
las reservas de petróleo contenidas en los depósitos de 
arenas y lutitas bituminosas en América Latina. El úni-
co depósito importante de arena bituminosa que se ha 
descubierto se encuentra en Venezuela. Se cree que con-
tiene alrededor de 200 000 millones de barriles de pe-
tróleo, de los cuales sólo una fracción es recuperable. 
Los mayores depósitos conocidos de lutitas bituminosas 
se hallan en el Brasil. Se estima que ellos contienen cer-
ca de 800 billones de barriles de petróleo. 

Entre 1959 y 1969, el consumo de energía comercial en 
América Latina creció a una tasa media anual de 6.5%, 
para alcanzar aproximadamente los 150 millones de to-
neladas equivalentes de petróleo en ese último año. Del 
incremento de 70 millones de toneladas equivalentes de 
petróleo que experimentó el consumo durante este perío-
do, correspondió 60% a derivados, 24% a gas natural, 
14% a hidroelectricidad y 2% a carbón. En 1969 los 
productos de petróleo refinados y el gas natural propor-
cionaron 64% y 16%, respectivamente, de la energía co-
mercial consumida por América Latina. 

El consumo de gas natural en la región crece más rápi-
damente, en términos relativos, que el del petróleo. Como 
el costo de su transporte por unidad de energía es más 
alto que el de los combustibles líquidos, su comerciali-
zación requiere centros de consumo relativamente gran-
des para justificar el tendido económico de gaseoductos; 
por eso las pérdidas, es decir, los volúmenes quemados 
libremente en la atmósfera siguen siendo muy conside-
rables con el daño consiguiente a la conservación del 
recurso y a la contaminación ambiental. Su empleo está 
en la actualidad más concentrado geográficamente que 
el del petróleo, ya que seis países utilizaron casi todo el 
gas natural que se ocupó en la región. En algunos de 
estos países la participación del gas natural en el balan-
ce interno de energía comercial en 1969 fue relativamen-
te alta: 50% en Venezuela,3 48% en Trinidad y Taba-
go3, 30% en México y 20% en la Argentina, incluido 
el consumo de la industria petrolera. 

El gas natural también tiene un interés grande y cre-
ciente como base de diversas industrias químicas (petro-
química). Dado que en ellas es importante la economía 
de escala, los procesos de integración regionales que 
están en curso abren esta perspectiva; por ejemplo, el 
desarrollo de una industria regional de fertilizantes pue-
de ampliar su consumo. 

La participación del petróleo en los balances de ener-
gía comercial de la mayoría de los países latinoameri-

3 Incluido el consumo de las naves. 
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canos es mucho más alta que la del gas. Por ejemplo, 
en 1969 el petróleo fue el único insumo de la energía 
comercial de Haití y la Guayana Francesa. Los siete 
principales países consumidores de petróleo en América 
Latina (Brasil, México, Argentina, Venezuela, Colom-
bia, Perú y Chile), dependieron de él para más de la 
mitad de su abastecimiento de energía comercial ese año. 
Considerados conjuntamente esos siete países absorbieron 
aproximadamente el 82% del consumo regional de petró-
leo, y la dependencia del petróleo en ellos fluctuó entre 
un mínimo de 58% en Chile, hasta un máximo de 77% 
en el Perú. 

Entre 1960 y 1969, el consumo de los principales de-
rivados del petróleo en la región aumentó a una tasa me-
dia anual aproximada de 5.8%.4 Durante ese período, 
los países que más contribuyeron a elevar en 34 millo-
nes de toneladas de petróleo equivalente el consumo de 
combustibles líquidos en América Latina, fueron: el Bra-
sil (29%) , México (21%) , la Argentina (20%) y Ve-
nezuela ( 6 % ) . 

El consumo por habitante de derivados del petróleo y 
gas natural en 1969, era en promedio para la región de 
440 kg anuales de equivalente de petróleo, con grandes 
variaciones en los diversos países, correspondiendo los más 
altos a Venezuela (1490) , Argentina (1010) y México 
(620) y los menores a Bolivia (104), Paraguay (81) y 
Haití (23).® Estos consumos guardan relación con el pro-
ducto interno de los diversos países y el consumo medio 
de la región alcanza a 0.92 kg por dólar de producto 
interno bruto, al costo de factores (en dólares de 1960), 
correspondiendo los mayores consumos por dólar a Ve-
nezuela (1.82) y la Argentina (1.12) y los menores, al 
Paraguay (0.30) y Haití (0.29). 

Entre los años 1960 y 1969 el consumo medio de deri-
vados por habitante aumentó de 326 a 440 kg anuales y 
el consumo por dólar de producto interno bruto al costo 
de factores, de 0.84 a 0.92 kg. 

El transporte y la industria han sido los principales 
promotores del consumo de productos de petróleo refi-
nados y de gas natural en la América Latina de post-
guerra. La importancia de estos sectores productivos se 
refleja en el consumo de los productos derivados del pe-
tróleo que ellos necesitan: .gasolina, y petróleo diesel para 
el transporte (motores de combustión interna) y fuel 
oil para la industria. Entre 1945 y 1969 estos tres com-
bustibles absorbieron 31%, 24% y 30%, respectivamen-
te, del incremento del consumo de productos refinados 
en América Latina. La casi totalidad de los 22 millones 
de toneladas de petróleo equivalentes en que creció el 
consumo de gas natural en 1945-1969 los absorbió la 
industria y la producción de electricidad. 

El proceso de sustitución de combustibles que acrecen-
tó el consumo de petróleo y gas en la región después de 
la segunda guerra mundial, ba sido muy complejo. Sin 
embargo, sus rasgos principales se observan con relativa 
claridad. En la industria, el gas natural ha sustituido al 
fuel oil, y estos dos combustibles han sustituido al car-

4 Si se excluyen Cuba, Jamaica, Trinidad y Tabago y Guyana, 
países para los que se dispone de escasa información, este valor 
baja (5.5%). 

5 El promedio mundial fue de 670 kg/habitante para ese año, 
pero si se excluye a los Estados Unidos, fue sólo de 370 kg/ha-
bitante. 

bón, y en menor grado, a la leña. En el sector del trans-
porte, algunos vehículos a gasolina han sido sustituidos 
por vehículos diesel. Muchas de las locomotoras a carbón 
han sido reemplazadas por locomotoras diesel. El com-
bustible para jet (queroseno) ha estado desplazando a la 
gasolina de aviación a medida que las flotas de aviones 
a reacción van sustituyendo a las correspondientes a hé-
lice y los automotores han desplazado el uso de bicicle-
tas, carretas a tracción animal y otros vehículos simila-
res. En la iluminación de los hogares, la electricidad ha 
sustituido al queroseno; y en la calefacción y la coci-
na, la leña, el queroseno y el fuel oil van siendo despla-
zados cada vez más por los gases, natural y licuado. En 
el suministro de energía eléctrica, el fuel oil y, en menor 
grado, el gas natural, tienden a desplazar cada vez más 
al carbón y la leña. 

Este incremento del consumo de petróleo se ha acom-
pañado de grandes cambios en la estructura del abaste-
cimiento regional de crudos y derivados. 

En los comienzos de la postguerra los países latinoame-
ricanos con déficit de petróleo importaban productos re-
finados para satisfacer la mayor parte de su consumo 
interno y, con excepción de la Argentina y el Uruguay, 
disponían de refinerías capaces de abastecer sólo una pe-
queña parte de sus necesidades de derivados. 

Desde 1950 en adelante, esos países importadores de 
derivados han hecho fuertes inversiones en refinerías con 
el fin de reducir el costo de sus adquisiciones en el ex-
terior, aprovechando las diferencias de precio entre el 
crudo y los productos refinados y entre los respectivos 
costos de transporte, que justificaban esas inversiones. 
Así, la importación de productos derivados tiende a des-
aparecer y crece el mercado internacional del petróleo 
crudo. 

Simultáneamente, se intensifica la exploración en casi 
todos los países con posibilidades petroleras, procurando 
acercarse a la autosuficiencia y esto también exige dis-
poner de instalaciones adecuadas para refinar los crudos 
nacionales y satisfacer el consumo interno. 

Los países exportadores de petróleo, especialmente Ve-
nezuela, también aumentan su capacidad de refinación 
para abastecer mercados externos, en gran parte extrarre-
gionales. 

Entre 1950 y 1969 la capacidad de las refinerías de 
la región crece de 781 000 a 3 895 000 barriles diarios 
—más de 17% anual— y casi la mitad de este aumento 
corresponde a países que en 1950 eran importadores de 
derivados. 

El reemplazo de las importaciones de derivados por 
importaciones de petróleo crudo y el gran volumen al-
canzado por estas últimas en algunos países, produce cam-
bios en las fuentes de abastecimiento. Los países expor-
tadores de América Latina, especialmente Venezuela, Co-
lombia y Bolivia (en los últimos años) deben competir 
con los petróleos provenientes del Medio Oriente, de Áfri-
ca, y de algunos países socialistas, que han aumentado 
su participación en el abastecimiento de la región hasta 
alcanzar al 50% del total. Los bajos fletes desde el Me-
dio Oriente a Brasil, Uruguay, Argentina y Chile, que 
se han hecho posibles con los supertanqueros, incremen-
tan apreciablemente la capacidad de competencia de esos 
crudos en la región porque por sus bajos costos de pro-
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ducción tienen menores precios en los puertos de em-
barque. 

La producción de petróleo crudo en América Latina 
ha aumentado al 3.4% y acumulativo anual (1960-1969) 
pero su participación en el panorama mundial se ha de-
teriorado bajando del 18% en 1960 a poco más del 12% 
en 1969, por el crecimiento más rápido de las áreas com-
petidoras. 

América Latina en conjunto aparece en el comercio ex-
terior como exportadora neta de crudos y derivados gra-
cias al papel preponderante que desempeña Venezuela en 
este aspecto (85% del total). Lamentablemente, su parti-
cipación en los mercados internacionales de crudos y re-
finados se ha hecho más difícil durante el último decenio; 
así, mientras en 1960 más de un tercio de los correspon-
dientes volúmenes transados procedía de Venezuela, en 
1969 había bajado como a un décimo. Las importacio-
nes netas de crudo casi se han triplicado en el mismo 
período, destacando por su volumen las correspondientes 
al Brasil (cerca de un tercio del total). 

Mientras el valor fob de las exportaciones latinoame-
ricanas se aproxima a 3 000 millones de dólares, el de 
las correspondientes importaciones cif se acerca a los 
600 millones (1969). 

Entre 1955 y 1969 la inversión neta en la industria 
petrolera latinoamericana aumentó de 2 800 a 8 500 mi-
llones de dólares. Alrededor del 40% de este incremento 
se invirtió en exploración y producción y 20% en refi-
nación. Las inversiones en el año 1969 alcanzaron a unos 
1 450 millones de dólares, de los cuales el 35% lo apor-
taron empresas de los Estados Unidos. 

Las previsiones de producción y consumo, así como de 
las inversiones conexas son sólo primeras aproximacio-
nes. El estudio se hizo país por país para las estimaciones 
de producción y de consumo. 

Entre los países de la región, el Ecuador mostrará en 
el futuro próximo el más rápido cambio de posición de 
importador a exportador y pasará a ser el segundo expor-
tador de América Latina a partir del año 1973.® 

Los consumos totales de la región en 1980, expresados 
en términos del petróleo crudo necesario para obtener los 
derivados combustibles y no combustibles, alcanzarían, 
según estimaciones preliminares, a unos 220 millones de 
metros cúbicos, en comparación con una cifra análoga de 
120 millones en 1969, o sea un crecimiento anual simi-
lar al del decenio 1960-1969. 

Tales previsiones de producción inducen a estimar las 
inversiones correspondientes en más de 18 000 millones 
de dólares durante el período 1971 a 1980. 

Los precios internacionales de los crudos han evolucio-
nado como un sistema referido a determinados "precios-
base". En él, el precio pagado por cualquier comprador 
corresponde al vigente en el punto base, más el costo de 
transporte desde allí hasta el lugar de consumo, indepen-
dientemente del origen del crudo. 

Hasta la Segunda Guerra Mundial el punto base fue el 
Golfo de México (preponderancia en la producción de 

8 Mientras se revisaba este documento para su publicación, se 
anunciaba el descubrimiento de importantes yacimientos de petró-
leo en la región nororiental del Perú. 

Estados Unidos, México y Venezuela y en el consumo del 
primer país). En 1945 se constituyó adicionalmente otro 
en el Golfo Pérsico con precios fob prácticamente igua-
les a los del primero, estableciéndose a través de los pre-
cios de transporte las áreas geográficas de abastecimien-
to preferentemente con crudos de uno y otro origen. Pos-
teriormente, desiguales fluctuaciones de precios amplia-
ron las áreas competitivas para los crudos del Medio 
Oriente y surgieron las publicaciones de precios cotiza-
dos (referencia para que las compañías petroleras pa-
guen a los países exportadores las regalías e impuestos). 
Posteriormente, se constituyeron otros puntos base, tales 
como uno en el Oriente para los crudos de Indonesia, 
y otros en el Mediterráneo para los crudos del Golfo Pér-
sico transportados por oleoductos y para los de Argelia 
y Libia. 

La pronunciada reducción de precios acaecida en la 
reordenación de los mercados después de la crisis de 
Suez (1957), contribuyó a la creación de la Organiza-
ción de los Países Exportadores de Petróleo —OPEP— 
para proteger sus intereses (1960). 

Dos factores influyeron sobre la situación de compe-
tencia establecida a base de los precios cotizados; una 
fue la baja progresiva de las tarifas de transporte por 
tanquero (economías de escala) y la otra el otorgamiento 
de descuentos importantes sobre los precios cotizados (pre-
cios realizados) como expresión de los reducidos costos 
de producción en los países del Golfo Pérsico. 

El examen de los niveles y de la estructura de precios 
de los hidrocarburos en los países de la región, sugiere 
la conveniencia de revisar con un enfoque crítico cons-
tructivo los sistemas empleados para establecerlos. 

Surge la necesidad de fijar tales precios no aislada-
mente, sino considerando todas las interrelaciones entre 
las distintas formas de la energía (electricidad, carbón, 
gas, etc.) de modo que la estructura del consumo que la 
demanda pública configure por la suma de decisiones in-
dependientes, sea viable y económicamente racional para 
el país. El objetivo sería conjugar el interés de la eco-
nomía general, con el de las empresas de abastecimiento 
correspondientes, y el de los consumidores. 

Por diversas razones, el Estado desempeña un papel 
esencial en el sector petrolero de la mayoría de los 
países latinoamericanos. Las grandes necesidades de ca-
pital y la complejidad técnica de la industria, junto con 
el carácter integrado y el poder económico de las com-
pañías petroleras internacionales que tratan de penetrar 
en los mercados latinoamericanos, han constitutido por 
mucho tiempo obstáculos formidables para la acción del 
escaso capital privado interno, en este sector. En gene-
ral, se ha considerado en los distintos países que el Estado 
es la única entidad capaz de enfrentar con éxito la com-
plejidad de los problemas que rodean la actividad pe-
trolera, al margen de las grandes empresas. Estas, con 
la sola excepción de dos casos, han sido las iniciadoras 
de la actividad petrolera en los países productores de 
América Latina, con miras a la exportación princi-
palmente. 

El hecho de que el petróleo es indispensable, especial-
mente para los países más industrializados, la consiguien-
te necesidad de incrementar su producción en los países 
que poseen reservas de importancia, el carácter no reno-
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vable de este recurso natural, la importancia de los ingre-
sos petroleros para los países productores, son algunos de 
los elementos que enfrentados a las modalidades de ac-
ción de las empresas de iniciativa privada, movidas pri-
mordialmente por el deseo de lucro, han creado tensiones 
de diversa magnitud y complejidad, en diferentes opor-
tunidades. 

La historia de la intervención estatal en la industria 
petrolera de la región es casi imposible de resumir orde-
nadamente. Las modalidades del control estatal han sido 
diversas y varían de un país a otro y aun dentro de cada 
país. En cinco ocasiones se ha nacionalizado la industria 
petrolera privada siempre con el propósito de controlar 
el mercado interno, no el mercado de exportación: en 
Bolivia (1937 y 1969), en México (1938), en Cuba 
(1960) y en el Perú (1968). Sin embargo, la tenden-
cia más generalizada ha sido la de crear compañías pe-
troleras estatales. Estas compañías se han establecido en 
todos los países latinoamericanos productores de petró-
leo, como medio de aplicar determinadas políticas pe-
troleras. 

Las empresas petroleras estatales difieren mucho en al-
cance operacional y poder económico. En México, Chile 
y el Uruguay se crearon monopolios estatales para la 
exploración, la producción y la refinación petrolera. 
México también reserva al Estado el control del trans-
porte, la distribución y el comercio exterior del petróleo 
y de los productos del petróleo, en tanto que el Uruguay 
mantiene un efectivo monopolio sobre este último. El 
Gobierno del Brasil monopoliza la exploración y la pro-
ducción de petróleo, pero no su refinación ni distribu-
ción. En Argentina, Brasil, Colombia, Perú y Uruguay 
las compañías petroleras estatales están exentas de im-
puestos. En Argentina, Colombia y Venezuela el Estado 
no tiene el monopolio legal de ninguna función básica 
de la industria petrolera nacional. 

Las mayores empresas petroleras estatales de América 
Latina y a la vez mayores empresas petroleras en sus pro-
pios países, son PEMEX (México), PETROBRAS (Brasil) 
e YPF (Argentina). De estas empresas PEMEX es la úni-
ca autosuficiente, pero las tres están bien financiadas, 
abastecen a -una gran proporción del mercado y actúan en 
todos los segmentos de la industria petrolera nacional. En 
los países que no producen petróleo o que importan gran-
des cantidades (como Uruguay, Cuba, Colombia y Ve-
nezuela) las empresas petroleras estatales tienden a acen-
tuar la refinación y la comercialización. Pero aun en 
países que tienen el monopolio de la oferta nacional de 
crudos, se puede autorizar a firmas extranjeras para re-
finar y distribuir petróleo, como sucede en el Brasil y en 
Chile. En América Latina en su conjunto, las compañías 
extranjeras controlaban en 1963-1965 aproximadamente 
84% de la producción de crudo, 50% de la capacidad 
de refinación, 51% de las ventas finales de productos 
de petróleo refinados y casi todas las exportaciones de 
petróleo. 

Las condiciones en que se ha desenvuelto la industria 
del petróleo en el período en que se ha preparado y 
revisado este estudio han sido muy anormales. Aconteci-
mientos recientes han producido alteraciones fundamenta-
les en las tendencias que se observaban en los últimos 
decenios. 

Hasta 1970, existía una relativa abundancia en la 
oferta de hidrocarburos, petróleo y gas, reflejada en la ten-
dencia decreciente de los precios; los descubrimientos de 
importantes nuevas reservas en diversos países, especial-
mente en la plataforma continental, en Alaska, en el 
Mar del Norte, en África, en el Medio Oriente y al este 
de la Cordillera de los Andes, mostraban un panorama 
aparentemente favorable para el abastecimiento de las 
necesidades de energía. Sin embargo, el crecimiento del 
consumo ha sido superior al esperado, y se puede prever 
que en el decenio de 1970-1980 se consumirá en el mun-
do tanto petróleo como en toda la historia anterior de 
la industria; el desarrollo de la energía nuclear ha sido 
bastante más lento que lo previsto, la utilización de las 
importantes reservas de Alaska ha demostrado más de 
lo que podía anticiparse. 

Los mayores exportadores: Medio Oriente, África y Ve-
nezuela, han tomado plena conciencia de la importancia 
de sus reservas de petróleo y de gas y han buscado y ob-
tenido, por diversos medios, alzas muy importantes en los 
niveles de tributación que afectan a las empresas opera-
doras; han acordado con ellas (Teherán 1971) alzas anua-
les futuras y persiguen una participación, cada vez ma-
yor, no sólo en los beneficios de las empresas que operan 
en esos países, sino en la administración y control de la 
industria, incluidos la producción, el transporte y la co-
mercialización. 

Como consecuencia de los hechos anotados, el petróleo 
crudo, el gas y los derivados, han alcanzado en 1971 pre-
cios sin precedentes y puede anticiparse que la tendencia 
futura será hacia mayores aumentos. 

Los países que son grandes exportadores de petróleo, 
cuya vida y desarrollo están íntimamente ligados a su 
producción petrolera, miran con preocupación las crecien-
tes cantidades extraídas de sus reservas no renovables y 
desean que sus ingresos provengan de mayores precios 
más que de mayores volúmenes. 

Los países importadores, por otra parte, desean la ma-
yor seguridad en el abastecimiento de combustibles y ven 
con preocupación que las fuentes más importantes no les 
ofrecen esa seguridad. A Europa occidental y al Japón se 
ha sumado Estados Unidos como gran importador de pe-
tróleo y próximamente de gas, y esos países deberán re-
visar sus políticas tradicionales y recurrir, además, a otras 
fuentes de energía onerosas, como la exploración y pro-
ducción de petróleo submarino a mayores profundidades, 
el aprovechamiento de lutitas bituminosas y aun volver 
a la utilización en gran escala de los depósitos de carbón, 
directamente o gasificado. 

Además, en todos los países y particularmente en los de 
mayor desarrollo, se presta cada vez mayor atención a 
los problemas de preservación del medio ambiente, cir-
cunstancia que afecta el consumo de energía y sobre todo 
encarece el transporte y procesamiento de los hidrocar-
buros y el carbón. 

No es aventurado decir que la época de la energía 
abundante y a bajo precio está acercándose a su térmi-
no y que la investigación científica y tecnológica se orien-
tará hacia el mejor aprovechamiento de la energía dis-
ponible, y la utilización de nuevas fuentes de energía será 
preocupación primordial en los próximos decenios. 
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Todo lo anterior se aplica, en mayor o menor grado, a 
América Latina y puede afectar los programas de explo-
ración y de explotación, las estimaciones de consumo y la 
estructura de él, no sólo entre los diversos hidrocarburos, 

sino en relación con otras fuentes energéticas alternativas. 
Pueden, asimismo, cambiar profundamente las corrientes 
del comercio internacional de combustibles y alterar gran-
demente los programas de inversión. 



Capítulo 1 

CONSUMO y ABASTECIMIENTO DE HIDROCARBUROS 

A. EVOLUCIÓN RECIENTE 

1. Los hidrocarburos y el consumo de energía comercial 

La participación relativa del petróleo en el consumo de 
energía comercial en el mundo se ha ido incrementando 
paulatinamente a partir de la segunda mitad del siglo xix. 
Desde 2 % en 1880, sube al 11% en 1920 y al 2 0 % en 
1940, como consecuencia de la difusión de su uso en prác-
ticamente todos los sectores de la actividad económica, 
provocada por los avances tecnológicos y la creciente ofer-
ta a precios atrayentes. 

Después de la segunda guerra mundial el proceso de 
sustitución del carbón, fundamentalmente en las industrias 
de los países desarrollados, lleva al petróleo, sin conside-
rar el gas natural, del 24% en 1950 al 30% en 1960 y 
a cerca del 4 0 % en 1969, superando a los combustibles 
sólidos como fuente principal de energía primaria consu-
mida (véase el cuadro 1) . El gas natural cuya participa-
ción alcanza en 1969 a casi el 20% del total de energía 
comercial, también contribuye al desplazamiento del car-
bón mineral. Así en ese año, los hidrocarburos en conjun-
to sobrepasan el 5 7 % de la energía comercial total con-
sumida en el mundo. 

La estructura de estos consumos en América Latina ha 
sido distinta a la del resto del mundo (véase el cuadro 2 ) . 
Aquí el carbón ha desempeñado un papel relativamente 
poco importante. Ello obedece no solamente a que pocos 
países latinoamericanos poseen yacimientos económicos y 
de buena calidad, sino también a que el consumo en gran 
escala de las industrias y de las grandes áreas urbanas se 
inició en una época en que predominaba ya el empleo de 
hidrocarburos, que abundan en la región. 

Por razones de precio, eficiencia, transporte y comodi-
dad, el carbón viene siendo desplazado aceleradamente 

Cuadro 1 

MUNDO: CONSUMO DE ENERGÍA COMERCIAL 
POR FUENTES 

(Porcentajes) 

Combus- Combus- Gas Hidro-
tibles tibles natu- electri- Total 

sólidos líquidos ral cidad a 

1930 77.6 14.5 4.3 36 100.0 
1940 68.0 19.2 7.7 5.4 100.0 
1950 60.0 24.2 10.4 5.4 100.0 
1960 49.2 29.6 13.9 7.3 100.0 
1967 36.4 37.2 18.2 8.2 100.0 
1968 35.7 37.7 18.5 8.1 100.0 
1969 34.5 38.3 19.1 8.1 100.0 

FUENTE: CEPAL, sobre la base de los datos de World Energy 
Supplies, publicado por las Naciones Unidas. 

a Incluye energía nuclear (el 2% en 1964 y el 5% en 1969). 

aun de sus usos tradicionales en la región (locomoción 
ferroviaria, plantas termoeléctricas y, en menor escala, 
aplicaciones industriales y domésticas). Ese desplazamien-
to podría haber sido más intenso de no mediar la protec-
ción que deliberadamente le prestan los gobiernos de los 
países latinoamericanos productores de carbón, por razo-
nes de orden social como fuente de ocupación en las mi-
nas, y de balance del comercio exterior. 

El carbón en América Latina se destina en la actuali-
dad principalmente a la industria siderúrgica y en algu-
nos países a la generación de electricidad. El hecho de 

Cuadro 2 

MUNDO: CONSUMO DE ENERGIA COMERCIAL 
POR FUENTE Y POR REGIÓN 

(Porcentajes) 

1950 1960 1969 

América del Norte . . . . 100.0 100.0 100.0 
Combustible sólido . . . 36.2 23.0 19.4 
Combustible líquido . . . 34.2 39.0 38.7 
Gas natural 22.6 30.5 34.2 
Hidroelectricidad® . . . . 7.0 8.5 7.7 

América Latina 100.0 100.0 100.0 
Combustible sólido . . . 13.3 7.4 5.1 
Combustible líquido . . . 67.2 67.0 64.4 
Gas natural 6.5 12.5 16.4 
Hidroelectricidad3 . . . . 13.0 13.1 14.1 

Europa occidentalb . . . . 100.0 100.0 100.0 
Combustible sólido . . . 78.5 59.0 33.4 
Combustible líquido . . . 10.4 27.1 48.4 
Gas natural 0.3 1.7 5.8 
Hidroelectricidad3 . . . . 10.8 12.2 12.5 

Asia, África, Oceanía . . . 100.0 100.0 100.0 
Combustible sólido . . . 62.2 52.4 37.7 
Combustible líquido . . . 25.7 34.8 53.8 
Gas natural 1.1 2.2 3.9 
Hidroelectricidada . . . . 11.0 10 6 10.6 

Otros paísesc 100.0 100.0 100.0 
Combustible sólido . . . 83.0 77.5 59.2 
Combustible líquido . . . 13.1 13.8 21.6 
Gas natural 2.3 5.5 15.0 
Hidroelectricidad8 . . . . 1.6 3.2 42 

FUENTES: Naciones Unidas, Statistical Yearbook, 1964-1969 y 
World Energy Supplies. Para América Latina, CEPAL, a base 
de informaciones directas. 

a Incluye electricidad nuclear; valores calculados por el combusti-
ble que habría sido necesario para la generación térmica equiva-
lente. Este modo de considerar eJ aporte de la hidroelectricidad 
es diferente del empleado en World Energy Supplies • Statistical 
Papers, de las Naciones Unidas. 

b Incluye Yugoslavia. 
0 Incluye Europa oriental. 
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que en términos absolutos haya mantenido un incremento 
moderado en lugar de registrar una baja , resulta, en gran 
parte de su insumo como materia prima siderúrgica más 
que de su calidad de combustible (véase el cuadro 3 ) . 
Puede afirmarse que en ninguna otra región del mundo 
el consumo de hidrocarburos alcanza los niveles relativos 
a que se llega en América Latina (véase el cuadro 4) 
donde ya en 1930 superaba el 50% del total de energía 
comercial, y en 1960 el 8 0 % , proporción que conserva 
en el decenio posterior. Debe observarse el papel cada vez 
más importante del gas natural que sustituye en parte a 
los derivados de petróleo (fue oil y en menor medida al 
queroseno), de manera que América Latina sólo es supe-
rada por América del Norte en cuanto a la participación 
relativa de los hidrocarburos gaseosos naturales en la sa-
tisfacción de la demanda energética interna. Sin embargo, 
conviene destacar que el 8 5 % del consumo regional de 

Cuadro 3 

AMÉRICA LATINA: CONSUMO TOTAL DE ENERGÍA 
COMERCIAL 

(Millones de toneladas equivalentes de petróleo) 

Combustibles 
sólidos . . 

Derivados del 
petróleo 

Gas natural . 
Hidroelectrici-

dad a . . . 

Total . . 

1937 1948 1958 1963 1966 1967 1969 

6.2 5.7 6.0 6.0 7.1 7.3 7.8 

12.0 25.7 53.0 70.0 78 0 82.7 98.3 
— 2.2 7.0 15.0 21.3 23.5 25.0 

2.2 4.6 11.0 12.4 17.1 18.2 21.6 

20.4 383 77.0 103.4 123.5 131.7 152.7 

FUENTE: CEPAL, a base de informaciones de cada país. Para 
Cuba, Jamaica, Trinidad y Tabago y Guyana se hicieron es-
timaciones. 

a Se calculó la equivalencia a base del promedio del consumo 
unitario para la generación termoeléctrica, que fue de 4 000 
kCal por kWh en 1958-1959 (o algo más) y del orden de 
3 300 kCal por kWh en 1963-1967 y de 3 200 kCal en 1969 gra-
cias a la puesta en marcha de grandes centrales termoeléctri-
cas. Este modo de considerar el aporte de la hidroelectricidad 
es diferente del empleado en la publicación World Energy Sup-
plies - Statistical Papers, de las Naciones Unidas. 

Cuadro 4 

AMÉRICA LATINA: COMPOSICIÓN DEL CONSUMO 
DE ENERGIA COMERCIAL 

(Porcentajes) a 

1937 1948 1958 1963 1966 1967 1969 

Combustibles 
sólidos . . 30.4 14.9 7.8 58 4.8 5.5 5.1 

Derivados del 
petróleo 58.8 67.3 68.8 67.7 64.2 62.8 64.4 

Gas natural . — 5.8 9.1 14.5 17.2 17.9 16.4 
Hidroelectrici-

dad . . . 10.8 12.0 14.3 12.0 13.8 13.8 14.1 

Total . . 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Cuadro 5 

MUNDO Y AMÉRICA LATINA: TASAS DE CRECIMIENTO 
ACUMULATIVO ANUAL DEL CONSUMO DE ENERGIA 

COMERCIAL POR FUENTES PRIMARIAS 

Períodos América Latina 
Mundo 

1948- 1958- 1963- 1958-196 
Fuentes 1969 1969 1969 

Combustibles sólidos . . 1.5 2.4 4.5 1.5 
Derivados del petróleo . 6.6 5.8 5.8 7.8 
Gas natura] 12.3 12.3 8.9 9.0 
Hidroelectricidad3 . . . 7.6 6.3 9.7 6.3 

Total 6.8 6.4 6.7 5.1 

Mundo 

Total 5.4 5.1 5.3 

FUENTE: CEPAL, sobre la base de los datos de World Energy 
Supplies, de las Naciones Unidas. 

NOTA: En las series estadísticas de esta fuente el consumo de gas 
natural aparece, en general, igual a su producción. En rigor, 
una parte apreciable de él se reinyecta en los yacimientos y 
otra se quema libremente, sin constituir consumo útil. En otros 
cuadros que se refieren exclusivamente a América Latina el 
consumo de gas natural corresponde al concepto de consumo 
útil como combustible. Por otra parte, la hidroelectricidad en 
esta fuente está evaluada por la capacidad térmica del kWh 
(860 kCal). 

a Incluye energía nuclear. 

este combustible se concentra en tres países: México, Ve-
nezuela y la Argentina. 

Entre los años 1958 y 1969, el consumo total de ener-
gía comercial en el mundo creció a una tasa anual acu-
mulativa del 5 .1% (véase el cuadro 5 ) . Se evidencia la 
regresión del carbón mineral y el avance del gas natural 
al mayor ritmo (9 .0%) , seguido del petróleo (7 .8%) y 
la hidroelectricidad (6 .3%) . 

En América Latina las tasas de crecimiento para el to-
tal de la energía comercial entre 1958-69 fueron mayores 
que las mundiales; en cambio para los derivados del pe-
tróleo, fueron menores. 

Expresado en petróleo equivalente, de 10 700 kCal/kg 
el consumo latinoamericano de los principales derivados 
líquidos combustibles del petróleo creció de 14 a 90 mi-
llones de toneladas entre 1945 y 1969, sin incluir los con-
sumos de Cuba, Jamaica, Trinidad y Tabago y Guyana, 
países de los cuales no se dispone de los datos estadísticos 
pertinentes para todo ese período.1 

El consumo latinoamericano de los principales derivados 
del petróleo, así computado, creció al ritmo anual acumu-
lativo de 8 % entre 1945 y 1969; en el decenio de 1960 
ese ritmo fue muy inferior al registrado poco después de 
la segunda guerra mundial (véanse los cuadros 6, 7 y 8 ) . 

En lo que se refiere al gas natural, el consumo entre 
1945 y 1969 creció de 2.0 a 23.6 millones de toneladas 
de petróleo equivalente o sea al ritmo anual acumulativo 
de 10.9%. 

FUENTE: CEPAL (véase cuadro 3). 
a Cifras redondeadas. 

1 Incluyendo una estimación de ellos, los totales podrían subir 
respectivamente a 18 y 98 millones de toneladas de petróleo equi-
valente, considerados ios derivados principales, el consumo propio 
de la industria petrolera y las ventas a naves. 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

AMÉRICA LATINA:3 CONSUMO DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS DEL PETRÓLEO1' Y DEL GAS NATURAL, 1945-1969 

(Miles de toneladas de petróleo equivalente, de 10 700 kCal/kg) 

Gas 
licuado Gasolina c Queroseno d Diesel oil 

y gasóleo e Fuel oilf Principales 
derivados 

Gas 
natural 

Total 
general 

1945 49 3190 1017 1232 8 662 14 150 1978 16 128 
1946 55 4045 1217 1485 10 972 17 774 1815 19 587 
1947 70 5 007 1395 1905 12 177 20 554 2 079 22 633 
1952 257 9185 2 803 3 811 15 798 31859 3 269 35 128 
1953 301 9 901 3 167 4 566 16 390 34 325 3 845 38170 
1954 298 10 835 3 623 5183 18 265 38 212 4 088 42 300 
1960 1617 15 211 5 465 9 570 23 791 55 654 8 633 64 287 
1961 1868 16 048 5 787 10 190 23 870 57 763 10 700 68 463 
1962 2 253 17 156 6 069 11312 23 884 60 625 13 691 74 316 
1963 2 650 17 769 5 750 12 088 23 409 61 666 14 486 76 152 
1964 3185 19 158 6 216 13 667 24 835 67 061 16 392 83 453 
1965 3 614 19 975 5 921 13 898 25 030 68 438 18 577 87 015 
1967 4 384 23 280 6 530 15 700 26 438 76 332 22 221 98 553 
1969 5109 26 591 7 473 19 333 31215 89 721 23 574 113 295 

FUENTE: CEP AL, a base de datos oficiales. 
3 Sin Cuba, Jamaica, Trinidad y Tabago y Guyana. 
b Solamente los nombrados; incluye el consumo de la propia industria petrolera y las ventas a naves. 
e Incluye gasolinas para aviación. 
d Incluye combustible para aviones de propulsión a chorro. 
e Excluye el consumo de Nicaragua, Haití y República Dominicana, el cual está comprendido en la serie del fuel oil. 
f Agrega diesel oil y gasóleo consumidos en Nicaragua, Haití y República Dominicana. 

Cuadro 7 

AMÉRICA LATINA: TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO 
DEL CONSUMO DE HIDROCARBUROS 

Producto 
1945-1947-
1952-1954 
(7 años) 

1952-1954-
1959 

(6 años) 
1945-1969 
(24 años) 

1960-1969 
(9 años) 

Derivados principales 10.3 7.4 8.0 5.5 
Gas natural . . . . 102 11.5 10 9 11.8 

Total general . . 10.3 7.9 8.5 6.5 

FUENTE: CEPAL, a base de informaciones directas de los países. 

Cuadro 8 

AMÉRICA LATINA: TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO 
DE CADA DERIVADO PRINCIPAL 

(Porcentajes) 

Producto í S S S i95S54- Tmí 
(Taños) (6 años) (24an°s) (9m°S> 

Gas licuado . . . . 26.4 30.5 22.0 13.6 
Gasolina 13.6 5.9 9.3 6.4 
Queroseno 14.9 8.4 8.7 3.5 
Diesel oil y gasóleos 16.6 12.2 12.1 8.1 
Fuel oil 6.8 60 5.5 3.0 

Total 10.3 7.4 8.0 5.5 

FUENTE: CEPAL, a base de informaciones directas de los países. 

Agregados los consumos de los principales derivados y 
del gas natural, la demanda conjunta de América Latina, 
en el mismo período de 24 años, subió de 16.1 a 113.3 
millones de toneladas de petróleo equivalente, lo que co-
rresponde a una tasa anual acumulativa de crecimiento de 
8 .5%. 

Estas tasas medias anuales no revelan, sin embargo, el 
comportamiento del consumo de los derivados y del gas 
natural en el período considerado. Para los primeros, las 
altas tasas de postguerra no se vuelven a repetir. En cam-
bio, para el gas natural, el incremento fue creciente hasta 
1959-1962 inclusive —motivado en gran medida por los 
consumos de la Argentina y de México a partir de 1960— 
para volver, en los últimos años, a tasas de crecimiento 
similares a las tasas ya altas registradas en la postguerra 
y superiores a las del conjunto de derivados del petróleo. 

El cuadro 9 presenta una comparación aproximada, por 
países, entre la producción y el consumo bruto de energía 
comercial y de combustibles vegetales en 1969. Entre otras 
cosas, el cuadro muestra lo siguiente: 

i) El consumo total de energía en América Latina es in-
ferior a la mitad de la correspondiente producción, por la 
preponderancia de Venezuela como exportador de petró-
leo; 

¿i) La quinta parte del consumo total de energía de la 
región se satisface con combustibles vegetales; 

¿si) El consumo de carbón mineral en la región alcan-
za al 4 .6% del total, y para satisfacerlo hay que hacer 
algunas importaciones desde fuera del área; 

iv) La apreciable importancia que tiene actualmente la 
hidroelectricidad para el Brasil en el abastecimiento tota] 
de energía ( 2 0 % ) , y más aún en el de la energía comer-
cial ( 3 0 % ) . Solamente en Surinam ese recurso desempe-
ña, en términos relativos, un papel más importante. El 
gran desarrollo hidroeléctrico de aquel país compensa en 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

A M É R I C A L A T I N A : P R O D U C C I Ó N Y C O N S U M O D E E N E R G Í A C O M E R C I A L Y C O M B U S T I B L E S V E G E T A L E S , 1969 

(Miles de toneladas de petróleo equivalente de 10 700 kCal/kg) 

Producción 

Combus-
Car- Petró- Gas Hidro- tibies 
bón leo natu- electrici- vege- Total 

mineral crudo ral dad& tales 
y otrosb 

Consumo 

Deriva- Combus-
Car- dos Gas Hidro- tibies 
bón del natu- electrici- vege- Total 

mineral petró- ral dada tales 
leoc y otros^ 

Argentina 299 18 603 6 096 424 1802 27 224 746 19 391 4 634 424 1802 26 997 
Bolivia — 1924 231 105 803 3143 — 472 — 185 803 1460 
Brasil 1161 8 753 1087 10 083 15 034 36118 2 382 22 076 95 10 083 15 034 49 670 
Chile 1116 1740 6 499 1241 1015 11611 1292 4197 435 1241 1015 8180 
Colombia 2 015 10 690 2 560 1696 3 259 20 220 2 015 4 557 1061 1696 3 259 12 588 
Costa Rica — — — 246 312 558 — 332 — 246 312 890 
Cuba — 116 — 37 4 305 4 458 84 6 500 — 37 4 305 10 926 
Ecuador — 207 — 110 1407 1724 — 953 — 110 1407 2 470 
El Salvador — — — 139 609 748 — 371 — 139 609 1119 
Guatemala — — — 57 914 971 — 632 — 57 914 1603 
Guyana — — — — 321 321 480 — — 321 801 
Haití — — — — 1111 1111 116 — — 1111 1227 
Honduras — — — 62 467 529 — 300 — 62 467 829 
Jamaica — — — 35 440 475 — 1600 — 35 440 2 075 
México 1644 24 092 14 980 4 318 6 362 51396 2116 20 030 10 275 4 318 6 362 43101 
Nicaragua — — — 86 422 508 — 352 — 86 422 860 
Panamá — — — 106 195 301 3 732 — 106 195 1036 
Paraguay — — — 42 413 455 190 — 42 413 645 
Perú . 43 3 520 1901 1120 1955 8 539 127 4 500 132 1120 1955 7 834 
República Dominicana — — — 19 1045 1064 — 517 — 19 1045 1581 
Surinam — — — 370 62 432 — 490 — 370 62 922 
Trinidad y Tabago . — 8 218 2 860 — 249 11327 2 000 1396 — 249 3 645 
Uruguay — — — 329 88 417 191 1501 — 329 88 2109 
Venezuela 21 187 709 41 215 853 738 230 536 225 5 975= 6 943 853 738 14 734 

América Latina . . . 6299 265572 77 429 21 558 43 328 414 186 9181 98 264 24 971 21558 43 328 197 302 

FUENTE: CEPAL, a base de informaciones oficiales. 
a Se supuso que 1 kWh = 3 000. 
b Incluye sólo el consumo estimado de la población rural y urbana (0.180 toneladas de petróleo equivalente por persona) y el consumo 

de bagazo en la industria petrolera. 
c Las cifras del consumo de derivados del petróleo de Cuba, Guyana, Jamaica, Surinam y Trinidad y Tabago son estimaciones. 

parte las reducidas reservas probadas de hidrocarburos en 
relación con sus grandes necesidades de energía. 

2. Evolución del consumo de los principales derivados del 
petróleo y del gas natural por países 

El consumo bruto2 de los principales derivados del petró-
leo y del gas natural por países figura en el cuadro 10. 

De él se deduce el predominio de México, Argentina, 
Brasil y Venezuela como grandes consumidores regionales, 
y el de Colombia, Chile y Perú que les siguen en impor-
tancia. Considerados en conjunto, les corresponde cerca 
del 95% del consumo conjunto regional de derivados y 
gas natural. 

Los ritmos de crecimiento del consumo para todos los 
hidrocarburos, por países, pueden observarse en el cua-
dro 11. 

La comparación de la posición de los países indicados 
en el cuadro 10 y de las distintas tasas de crecimiento, 
permite extraer conclusiones respecto a su cambiante po-
sición en el consumo total. 

2 Incluye el consumo propio de la industria petrolera. 

México y la Argentina eran los dos países con la más 
alta participación del consumo regional en 1945-1947, con 
el 31 y 28% del total, respectivamente, seguidos a gran 
distancia por el Brasil y Venezuela. En 1969, las partici-
paciones fueron: 27, 21, 20 y 14% respectivamente, evi-
denciando el rápido crecimiento del consumo de hidrocar-
buros en los dos últimos países mencionados, así como en 
la mayor parte de los otros de la región. 

De mayor significación económica es la comparación 
del consumo de hidrocarburos por habitante y su relación 
con el producto interno bruto de los diferentes países. 

El cuadro 12 muestra el consumo de derivados del pe-
tróleo y gas natural en kilogramos por habitante, para los 
años 1960 y 1969. Puede observarse que, en promedio, en 
América Latina el consumo creció de 326 kg a 440 kg 
en el lapso de 9 años, o sea, 3.4% anual, por habitante. 

Las diferencias en el consumo por habitante son muy 
significativas entre los diversos países: Venezuela se acer-
ca a 1 500 kg en 1969 y la Argentina llega a algo más 
de 1 000 kg en el extremo superior. Paraguay y Haití con 
81 y 23 kg, respectivamente, aparecen en el otro extremo. 

Si se comparan los consumos por habitante con el pro-
ducto interno bruto por habitante, en cada país, se obtie-
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Cuadro 10 

AMÉRICA LATINA:3 CONSUMO DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS DEL PETRÓLEOb Y DE GAS 
NATURAL POR PAÍSES, 1945-1967 

(Miles de toneladas de petróleo equivalente de 10 700 kCal/kg) 

1945-
1947 

1952-
1954 I960 1961 1962 1963 1964 1965 196 7 196 8 1969 

Argentinac 5 401 9 207 13 820 15 244 16 109 16 050 18 228 19 078 20099 21 421 24 025 
Boliviac 112 184 293 317 349 379 417 470 532 532 472 
Brasilc 2064 6426 12 433 13 135 14 463 15 245 16 290 15 504 17 802 20 627 22171 
Colombia0 783 1522 3 038 3 296 3 584 3 643 3921 4160 4 885 5 252 5618 
Costa Rica 71 139 190 164 185 201 221 256 310d 287d 332 
Chilec 1053 1473 2 481 2 625 2984 3 211 3 382 3 570 4 269 4 424 4 632 
Ecuador 156 285 531 533 530 579 638 715 807 889 953 
El Salvador 45 140 196 187 213 233 313 317 359 376 371 
Guatemala 14« 239 461 483 477 517 565 578 626d 623d 632 d 

Haití 19 53 88 73 92 76 91 93 109 d 102 d 116d 

Honduras 88 154 191 223 218 218 212 222 258d 266d 300d 

México0 6110 9 900 15 663 16968 18 571 18 607 20 446 21908 26 550 27 631 30 305 
Nicaragua 40 97 179 180 194 262 279 288 313d 330d 352d 

Panamá 143 229 343 358 465 485 508 534 580d 620d 732d 

Paraguay 12 32 103 117 121 133 139 175 227 d 204 190 
Perú0 908 1530 2 346 2 517 2 894 3 025 3 310 3 719 4 212 4 443d 4632d 

República Dominicana . 58 280 312 297 377 399 526 374 457 421 517 d 

Uruguay . 478 957 1210 1144 1318 1236 1303 1521 1321 1399 1501 
Venezuela0 1706 5 482 10 409 10602 11172 11652 12 664 13 533 14 829 15 287 15 444 

Total 19 390 38329 64 287 68 463 74 316 76152 83 453 87015 98553 105134 113295 

FUENTE: CEP AL, a base de datos oficiales. 
a Sin Cuba, Jamaica, Trinidad y Tabago y Guyana, por falta de informaciones. 
b Gas licuado, gasolina, queroseno, diesel oil, gasóleo y fuel oil; incluye el consumo de la propia industria petrolera y las entregas a 

naves. 
0 Incluye el gas natural. 
d Estimación. 

Cuadro 11 

TASAS DE CRECIMIENTO DEL CONSUMO DE HIDROCARBUROS POR PAÍS O GRUPOS DE PAÍSES 

( Porcentajes) 

1945-1947 1952-1954 1945-1947 1959 1962 1965 
a a a a a a 

1952-1954 1959 1969 1962 1965 1969 

Argentina 7.9 5.8 6.7 7.7 6.6 5.9 
Bolivia 7.4 6.0 6.5 11.4 07 0.1 
Brasil 18.4 8.2 10.9 9.8 2.5 9.4 
Colombia 10.0 11.2 9.0 8.1 6.9 7.8 
Chile 4.9 7.7 6.7 7.8 5.5 6.7 
Ecuador 9.0 9.2 8.2 1.1 5.7 7.4 
Paraguay 15.0 18.2 12.9 10.8 6.2 2.1 
Perú 8.2 6.1 7.4 10.0 4.1 5.7 
Uruguay 10.4 5.7 5.1 — 0.5 1.5 —0.3 
Venezuela 18.2 12.3 10.1 4.3 7.6 3.4 
Haití 6.2 7.6 8.2 2.0 0.4 5.7 
México 7.1 6.7 7.2 8.0 4.8 8.5 
República Dominicana . . . 25.0 1.5 10.0 9.9 —0.1 8.5 
Centroamérica 9.3 6.1 7.6 7.1 7.9 5.9 

Total 10.4 7.9 8.0 7.5 5.4 6.8 

FUENTE: CEPAL, a base de datos de los países. 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

AMÉRICA LATINA:® CONSUMO DE DERIVADOS 
DEL PETRÓLEO Y DEL GAS NATURAL,b POR HABITANTE 

Y POR UNIDAD DE PRODUCTO BRUTO INTERNOc 

1960 1969 

Kg Dólares Kg Kg Dólares Kg 
por dePIB por por dePIB por 

habi- por ha- dó- habi- por ha- dó-
tante bitante lar tante bitante lar 

Argentina . . . 665 755 0.88 1010 900 1.12 
Bolivia . . . . 79 147 0.54 104 196 0.53 
Brasil 176 268 0.66 245 336 0.73 
Colombia . . . 190 311 0.61 262 358 0.73 
Costa Rica . . 153 399 0.38 198 513 0.39 
Chile 324 498 0.65 485 594 0 81 
Ecuador . . . . 126 261 0.48 164 290 0.57 
El Salvador . . 78 254 0.31 112 323 0.34 
Guatemala . . . 116 276 0.42 123 336 0.37 
Haiti 21 96 0.22 23 79 0.29 
Honduras . . . 103 196 0.53 120 232 052 
México . . . . 432 486 0.89 620 665 0.93 
Nicaragua . . . 120 120 0.48 180 349 0.52 
Panamá . . . . 336 429 0.77 540 642 0.84 
Paraguay . . . 60 245 0.25 81 268 0.30 
Perú 228 313 0.73 338 358 0 95 
Uruguay . . . . 475 696 0.68 525 666 0.79 
Venezuela . . . 1340 670 2.00 1490 823 1.82 

América Latina 326 387 0.84 440 477 0.92 

FUENTE: CEP AL, a base de informaciones de los países. 
a Por falta de informaciones no se incluyen Cuba, Jamaica, Tri-

nidad y Tabago, Guyana y Surinam. 
b En equivalente de petróleo. 
c Al costo de factores, en dólares de 1960. 

nen relaciones menos dispares y de mayor interés. El cua-
dro 12 también indica estas relaciones en kilogramos de 
derivados del petróleo por dólar de producto interno bru-
to, para los años 1960 y 1969. 

Puede observarse que mientras más alto es el producto 
interno bruto por habitante, más alto es en general el con-
sumo de petróleo por dólar, como expresión de niveles 
de vida más elevados, de sustitución de combustibles ve-
getales, de aumento de la mecanización, etc. Venezuela 
muestra un consumo muy alto, debido a las especiales con-
diciones de su industria petrolera que es a su vez consu-
midora de energía. El Perú aparece con un elevado con-
sumo con relación a su producto bruto interno por habi-
tante y Costa Rica con una relación baja . 

Chile, México, Panamá y Uruguay, cuyo producto in-
terno por habitante en 1969 era, aproximadamente, de 600 
dólares, tienen un consumo de 0.79 a 0.93 por dólar. Los 
países con un producto interno bruto inferior a 300 dó-
lares, en 1969, tienen consumo por dólar que no alcanza 
a 0.60 kg. 

Entre 1960 y 1969, el consumo de derivados del petró-
leo por dólar de producto interno bruto, aumentó, en pro-
medio para la región, de 0.84 a 0.92 equivalente, aproxi-
madamente, a 1 % por año. Esa alza se observa en casi 
todos los países (con excepción de Bolivia, Guatemala y 
Venezuela), subrayando la mecanización creciente de las 
economías. 

Durante el período analizado, los consumos de los cua-

tro grandes tienden a igualarse, pero mantienen el orden 
y su importancia en el total regional. 

Para el Brasil es importante destacar que para el perío-
do 1945-1947 la participación de los derivados de petró-
leo en la composición de su consumo bruto total de ener-
gía no superaba el 16%, mientras que en 1953-1955 
alcanzaba al 35% y en 1967 al 40%. 

3. Estructura del consumo bruto3 de hidrocarburos 

a) Derivados líquidos 

El cuadro 13 presenta la estructura del consumo inter-
no de derivados del petróleo para algunas regiones en al-
gunos años. Las diferencias que se anotan entre los pro-
medios de América Latina, el Mundo, Estados Unidos y 
Europa occidental derivan de las distintas características 
climáticas y geográficas, los diferentes niveles de desarro-
llo económico y social, las disímiles magnitudes y condi-
ciones económicas de sus recursos energéticos primarios, 
y las políticas adoptadas por los países para su aprove-
chamiento, frente a la posibilidad de importar combus-
tibles. 

En la preguerra, la estructura del consumo de deriva-
dos del petróleo en América Latina refleja su pobre equi-
pamiento automotor y su falta de carreteras, y su escaso 
grado de urbanización e industrialización. 

En 1968, se observa el aumento de la participación de 
las gasolinas en el consumo (iniciado en la primera mitad 
del decenio de 1950). El fuel oil sufre los efectos de la 
competencia del gas natural y del aprovechamiento de los 
recursos hidroeléctricos. Es muy probable que el querose-
no por la competencia del gas licuado, principalmente, 
haya tenido una caída que no se muestre en su valor 

3 Incluye el consumo propio de la industria petrolera. 

Cuadro 13 

ESTRUCTURA DEL CONSUMO INTERNO DE DERIVADOS 
DEL PETRÓLEO EN ALGUNOS AÑOS 

( Porcentaje ) 

Gaso- Quero- Gasóleo y Fuel 
lina seno diesel oil oil l Otttl 

1968 

31 9 27 33 100 
América Latina . 32 9 22 37 100 
Estados Unidos . 50 10 23 17 100 
Europa occidental 17 4 36 43 100 

1955 

41 8 23 28 100 
América Latina . 28 10 14 48 100 
Estados Unidos . 52 5 25 18 100 
Europa occidental 27 6 25 42 100 

Período inmediatamente anterior a la guerra (1938-1939) 

Mundo 49 7 14 30 100 
América Latina . 22 7 14 57 100 
Estados Unidos . 52 6 17 25 100 
Europa occidental 48 7 19 26 100 

FUENTE: CEPAL, a base de informaciones diversas. 
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Cuadi 

AMÉRICA LATINA: PARTICIPACIÓN DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS DE 

(Porce 

1950 1955 

Total Gasf cuado 
Gaso- Quero-
lina seno 

Gasó-
leo y Fuel fetal Gas li-
diesel oil cuado 

oil 

Gaso- Quero-
lina seno 

Gasó-
leo y Fuel 
diesel oil 

oil 

Argentina 
Brasil 
Colombia 
Cuba 
Chile 
México 
Perú 
Trinidad y Tabago 
Uruguay 
Venezuela 
Bolivia, Ecuador, Paraguay . 
Centroamérica y las Antillas 

100.0 0.4 22.9 8.3 10.1 58.3 100.0 0.6 17.1 9.8 15.8 56.7 
100.0 0.4 40.9 6.2 13.5 39.0 100.0 1.1 34.0 7.0 16.3 41.6 
100.0 0.4 43.2 6.2 9.5 40.7 100.0 0.6 45.8 10.3 13.3 30.0 
100.0 0.2 20.6 3.6 7.0 68.6 100.0 0.6 23.7 4.6 12.4 58.7 
100.0 — 23.5 4.0 8.8 63.7 100.0 0 3 23.6 10.0 12.5 53.6 
100.0 1.5 23.3 8.1 7.5 59.6 100.0 2.4 28.3 11.9 9.1 48.2 
100.0 0.2 28.6 10.9 9 .8 50.5 100.0 0.2 32.8 13.9 17.2 35.9 
100.0 100.0 
100.0 — 24.2 15.0 11.3 49.5 100.0 — 25.7 16.2 16.1 42.Ò 
100.0 26.7 9.1 15.6 48.6 100.0 0.5 24.6 7.4 16.4 51.1 
100.0 — 35.3 6.9 8.7 49.1 100.0 — 39.3 8 8 14.2 37.7 
100.0 — 26.6 5.0 7.6 60.8 100.0 — 33.4 6.5 14.3 45.8 

NOTA: El consumo de los demás derivados representa aproximadamente el 4% del total indicado. Si se incluye el gas natural, su consumo repre 
a Incluye entrega a naves. Si se suprimen esos volúmenes en los países en que tienen especial gravitación, que son Venezuela y Trinidad y 

Venezuela y el 58% en Trinidad y Tabago se destinó al consumo de naves. 
b Incluido en fuel oil. 

real, por la inclusión del combustible para aviones jet 
(en aumento), que no siempre fue posible eliminar de las 
estadísticas. 

El gasóleo y el diesel oil presentan un apreciable in-
cremento entre 1955 y 1968, especialmente por su mayor 
consumo en transportes, siendo también importante el 
aumento del consumo agrícola (tractores) y la generación 
de electricidad en grupos diesel. 

El cuadro 14 muestra las variaciones, a través de los 
años, de la distribución porcentual del consumo de los 
principales derivados para cada país y permite comparar 
la estructura de ese consumo en los diversos países. 

El consumo de gas licuado alcanza los más altos valores 
en cifras absolutas y porcentuales en México y en el Bra-
sil. El consumo de gasolinas ha adquirido en general una 
apreciable importancia relativa en los distintos países aun-
que en muy distinto grado. El queroseno no muestra una 
tendencia definida porque las cifras indicadas incluyen 
tanto el consumo doméstico como el de combustibles para 
aviones de propulsión a chorro. Los destilados —gasóleo 
y diesel oil— muestran un importante aumento relativo 
por su creciente uso en el transporte caminero y ferro-
viario. 

El fuel oil aunque retiene un alto nivel de participa-
ción, ha bajado en términos relativos en la mayor parte 
de los países, especialmente por el uso creciente del gas 
natural. Cabe observar que en el consumo de fuel oil se 
incluye la entrega a naves, lo que tiene gran importancia 
en Venezuela y Trinidad y Tabago. 

La comparación de la participación de los derivados en 
el consumo en los distintos países y de su variación es 
compleja pues es el resultado de muy variadas circuns-
tancias. 

El consumo de gasolina puede ser afectado adversamen-
te por dificultades en el balance de pagos que impiden el 
crecimiento del parque automotriz, e impulsado por el des-

arrollo del sistema de carreteras o por la fabricación na-
cional de vehículos. La demanda derivada de un vigoroso 
proceso de industrialización o de un amplio desarrollo 
urbano, puede afectar la participación de algunos deriva-
dos y, asimismo, el incremento en los ingresos personales 
o la mejor distribución de ellos alterará las participa-
ciones relativas además de modificar los volúmenes abso-
lutos de consumo. 

b ) Gas natural 

En el cuadro 2 se observó que la participación del gas 
natural en el consumo de energía en América Latina se 
duplicó con creces entre 1950 y 1969 al aumentar de 
6 .5% a 16.4% aproximadamente. Este crecimiento rela-
tivo concuerda con la tendencia de otras zonas, indicada 
en el mismo cuadro. 

El cuadro 7 mostró el ritmo alto de las tasas de creci-
miento anual del consumo en América Latina, que se apro-
ximan al 12%, aunque ello implica una desaceleración 
luego de la expansión explosiva del período 1959-1962. 

Argentina, Colombia, México y Venezuela, que absor-
bían casi el total del consumo de gas natural de la región 
en 1950, bajaron a menos del 9 0 % en 1960, al iniciarse 
la utilización de esa fuente de energía en Bolivia, Brasil, 
Chile, Perú y Trinidad y Tabago (véase el cuadro 15) . 

El avance del consumo de gas natural a expensas sobre 
todo de los derivados del petróleo ha sido posible por las 
obras de conducción de gas desde los yacimientos a los 
principales centros de consumo, aun a grandes distancias. 
Esa tendencia se observa principalmente en la Argentina, 
México y Venezuela, aunque se manifiesta en menor gra-
do en otros países del continente. Las canalizaciones en 
construcción y en proyecto permitirán disminuir aprecia-
blemente los volúmenes de gas natural que aún hoy se des-
perdician quemándose al aire libre en los yacimientos y 
que contribuyen a la contaminación atmosférica. 
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E.TRÓLEOa EN EL CONSUMO BRUTO TOTAL DEL EQUIVALENTE DE PETRÓLEO 

jes) 

I960 1967 1969 

Gasò- Gasò- Gasò-
Total Gasli' Gaso- Quero- leo y Fuel j , ^ Gas li- Gaso- Quero- leo y Fuel Total Gas li- Gaso- Quero- leo y Fuel 

cuoio lina seno diesel oil cuado lina seno diesel oil cuado lina seno diesel oil 
oil oil oil 

100.0 0.9 16.9 12.5 18.8 50.9 100.0 4.1 23.7 6.9 24.7 40.6 100.0 4.8 20.7 6.1 25.7 42.7 
100.0 3.3 30.7 5.2 20.7 40.1 100.0 6.1 32.5 4.9 24.0 32.5 100.0 5.6 31.2 4.9 23.1 35.2 
100.0 1.6 42.0 7.8 15.4 33.2 100.0 4.1 45.4 8.4 15.3 26.8 100.0 4.1 43.5 11.8 14.9 25.7 
100.0 1.0 21.3 4.4 20.1 53.2 100.0 1.1 19.7 4.3 b 74.9 100.0 20.6 7.1 22.0 50.3 
100.0 1.6 26.7 9.9 13.0 48.8 100.0 6.0 27.6 9.9 15.5 41.0 100.0 7.3 29.1 10.7 16.9 36.0 
100.0 5.8 28.3 11.5 13.2 41.2 100.0 10.0 31.2 11.1 19.7 28.0 100.0 10.3 31.9 10.5 21.5 25.8 
100.0 0.3 32.2 17.4 19.4 30.7 100.0 0.9 29.7 14.9 19.0 35.5 100.0 0.9 28.4 15.4 20.8 34.5 
100.0 4.4 1.9 2.2 91.5 100.0 4.6 1.1 2.6 91.7 100.0 5.1 1.4 3.3 90.2 
100.0 — 21.8 16.1 16.2 45.9 100.0 1.6 18.1 11.5 21.2 47 6 100.0 2.1 18 6 12.0 20.1 47.2 
100.0 4.2 29.7 7.7 15.5 42.9 100.0 6.2 31.7 8.6 13.4 401 100.0 3.3 34.8 8.5 14.2 39.2 
100.0 — 38.7 11.3 17.2 32.8 100.0 0.1 37.1 14.7 16.3 318 100.0 0.6 39.4 13.4 19.9 26.7 
100.0 0.5 33.2 7.8 16.2 42.3 100.0 0.9 30.0 8.1 24.5 365 100.0 0.9 23.6 9.1 21.8 44.6 

senta un 29% en 1967. 
Tabago, la participación del fuel oil baja notablemente, sobre todo en este último país. En 1967, por ejemplo, el 78% de ese combustible en 

En los países en que el gas natural ya se utiliza en vo-
lúmenes considerables, las pérdidas siguen siendo altas. 
Si se compara la producción neta4 con el consumo (véa-
se el cuadro 16) resulta que la utilización total del gas 
alcanzaba en 1969 tan sólo al 31% en Venezuela, 6 3 % 
en Colombia, 76% en Argentina y 71% en México. 

Debe notarse que parte importante del gas se consume 
en la propia industria petrolera. Si se considera el consu-
mo interno, sin incluir el de esa industria, se observa que 
éste se concentra casi exclusivamente en México, Argen-
tina y Venezuela con gran preponderancia del primero de 
estos países. 

4 La producción neta es igual a la producción bruta menos el 
volumen reinyectado en los yacimientos. 

Cuadro 15 

AMÉRICA LATINA: CONSUMO DE GAS NATURAL 
(EXCLUIDA LA REINYECCIÓN) 

(Miles de toneladas de petróleo equivalente) 

1945 1950 1955 1960 1965 1969 

Argentina . . . . 408 464 626 1 203 3 673 4 634 
Bolivia — — — 15 74 — 
Brasil — _ _ 58 98 95 
Colombia . . . . 179 190a 209 a 252 760 1061 
Chile — — 70 244 450 435 a 

México 641 1 144 1465 2 808 7 769 10 275 
Perú 46 46 90 131 
Trinidad y Tabago 666 1 021 13% 
Venezuela . . . . 750 972 2391 4007 5688 6943 

Total 1978 2 770 4 807 9 299 19 623 24 970 

FUENTE: CEPAL, a base de datos oficiales. 
a Estimación. 

4. El consumo de hidrocarburos por sectores de 
actividad económica 

En el cuadro 18 se presenta una estimación burda de la 
distribución del consumo de derivados del petróleo según 
los principales sectores de destino. En general las estadís-
ticas de los diversos países no incluyen lamentablemente 
el sector económico consumidor, de manera que los valo-
res se conocen globalmente y por producto. Para algunos 
de ellos (gasolina de aviación) el destino es evidente. Para 
otros (gasóleo, diesel oil, fue oil) los destinos posibles son 
varios. 

La gasolina la consumen, eñ -parte, automóviles, con ca-
racterísticas de demanda final y en parte el sector trans-
portes (autobuses, camionetas rurales, camiones). No fue 
posible hacer la discriminación por lo que se incluyen en 
el grupo todos los automotores (transporte). 

El gas licuado, por su escasa utilización en motores de 
camiones y por su pequeña aplicación industrial (como 
materia prima en petroquímica), ha sido considerado en 
su función principal de combustible para uso doméstico, 
estimándose que sus demás usos no tienen gran significa-
ción para el total de América Latina. 

El queroseno, no destinado al consumo de los aviones 
de propulsión a chorro, se ha incluido en el sector domés-
tico, despreciando posibles utilizaciones industriales. 

Para el gasóleo y el diesel oil puede estimarse el volu-
men dedicado a la producción eléctrica (a base de las 
estadísticas de generación), y al sector transportes (a base 
del parque de camiones, considerando que entre el 30 y 
el 4 0 % de los vehículos utilitarios consumen gasóleo). Por 
diferencia con el total, pueden obtenerse los volúmenes 
correspondientes al rubro "otros" que incluye algunos 
consumos industriales, mineros y agropecuarios que no 
es posible calcular directamente. 

El fuel oil utilizado preponderantemente en la industria, 
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Cuadro 16 

UTILIZACIÓN DEL GAS NATURAL® EN ALGUNOS PAÍSES DE LATINOAMÉRICA 

(Millones de ms y porcentajes de la producción bruta) 

Méxicob Venezuela Argentina Colombia 

Porcen- Porcen- Porcen- Porcen-
taje de taje de taje de taje de 

Pro- Rein- Con- consumo Pro- Rein- Con- consumo Pro- Rein- Con- consumo Pro- Rein- Con- consumo 
duc- yec- su- sobre duc- yec- su- sobre duc- yec- su- sobre duc- yec- su- sobre 
ción c cion mo c produc-

ción 
netad 

ción cion mo produc-
ción 

netad 

ción cion mo produc-
ción 

netaá 

ción ción mo produc-
ción 

netad 

1959 7 819 2 5 9 3 2 530 48 .4 3 1 8 3 6 9 7 4 1 4 1 9 2 19.0 2 1 5 2 320 8 5 8 46 .8 2 3 7 1 2 2 8 2 6 6 12.4 

1960 8 2 7 8 2 7 6 1 2 9 0 8 52.7 3 1 5 6 1 1 1 0 6 3 4 6 0 6 22 .5 3 550 6 7 6 1 3 8 3 4 8 . 1 2 3 3 8 166 290 13.4 

1961 8 6 8 6 2 246 4 0 1 7 62 .4 33 125 13 0 5 6 4 8 9 1 24 .4 4 9 0 8 420 2 334 52.0 2 2 3 1 139 312 14 .9 

1962 9 0 0 4 1 3 6 5 6 4 0 7 83 .9 3 6 301 1 3 705 5 1 8 9 23.0 6 1 7 3 2 3 4 2 9 5 2 49 .7 2 219 123 3 7 6 17.9 

1963 9 9 0 2 1 2 4 4 6 4 1 8 74 .1 37 4 6 5 16 2 6 8 5 6 1 0 26 .5 5 947 4 1 4 3 3 5 9 60 .7 2 350 155 4 5 7 20 8 

1964 12 171 1 4 2 1 7 3 3 7 68 .3 39 270 16 9 4 0 6 1 7 2 27.6 6 5 8 6 3 9 6 3 7 0 9 59 .9 2 3 9 8 305 6 6 8 31 .9 

1965 12 4 2 6 1 2 5 1 8 6 5 4 77 .4 40 846 17 720 6 5 3 8 28 .3 6 236 230 4 2 2 2 70 .3 2 6 8 0 795 8 7 3 4 6 . 3 

1967 14 685 1 2 0 0 E 10 7 1 7 79.5 4 5 760 19 840 7 510 29.0 6 4 6 8 2 7 4 8 3 1 75.0 2 830 I 110 1 0 5 5 6 1 . 3 

1969 15 8 3 7 3 615 1 1 3 0 0 71.4 47 374 2 1 3 1 8 7 9 8 0 30.6 7 0 0 7 8 5 327 7 6 . 1 2 9 4 2 9 9 1 1 2 2 0 62 .5 

FUENTE: CEPAL, a base de datos oficiales de los distintos países. 
a La producción considerada es la bruta; el consumo comprende el de la propia industria petrolera. 
b En el caso de México, se dedujeron las exportaciones de la producción, y las importaciones del consumo, para considerar exclusivamente la producción nacional utilizada interna-

mente. 
c Producción neta utilizada internamente. 
d Producción neta (producción bruta menos reinyección). 
e Estimaciones con datos parciales. 



Cuadro 52 Cuadro 53 

AMÉRICA LATINA:3 CONSUMO DE GAS NATURAL 
(EXCLUIDO EL DE LA INDUSTRIA PETROLERA) 

(Miles de toneladas de petróleo equivalente) 

1950 1955 1960 1965 1967 1969 

Argentina . 73 226 700 2 886 3 446 3 771 
Brasil . . . 29 27 
Colombia . 392 400 305 
Chile . . . 13 
México . . 659 1129 2 Ü 9 4927 6 322 6 973 
Venezuela . 101 719 1467 2 352 2 940 3 220 

Total . . 833 2 074 4 286 10586 13155 14 282 

FUENTE: CEPAL, a base de datos oficiales. 
3 No incluye Bolivia, Perú ni Trinidad y Tabago por falta de 

datos. 

Cuadro 18 

AMÉRICA LATINA:3 ESTIMACIONES DEL CONSUMO 
INTERNO» DE DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

POR SECTORES ECONÓMICOS 

(Porcentajes) 

Genera- Auto- Consumo 
ción Industria Consu- motores (10 millones 
de y mo do- y Otros de toneladas 

electri- minería méstico trans- equivalentes 
cidad porte de petróleo) 

1955 14 35 10 35 6 40 
1960 15 28 13 36 8 54 
1964 18 19 13 43 7 64 
1966 18 18 13 44 7 69 
1969 20 19 12 46 3 87 

3 Por falta de informaciones no se incluyen Cuba, Jamaica y Tri-
nidad y Tabago. 

b Abarca el gas licuado, la gasolina, el queroseno doméstico, 
agrícola y para aviones de propulsión a chorro, el gasóleo, el 
diesel oil y el fuel oil. El resto de los derivados no supera el 
4% del consumo total. Se excluyen el gas natural y las entregas 
de combustible a naves. 

la minería y la generación de energía eléctrica está sobre-
valuado en los primeros dos rubros, ya que no fue posi-
ble separar el volumen consumido por el sector transpor-
tes (ferrocarriles y barcos de cabotaje), que en algunos 
países ha llegado al 10-15% del total. 

En síntesis, los sectores "generación de electricidad" y 
"consumo doméstico" (residencial) han podido estimarse 
satisfactoriamente, mientras que los sectores: "industria 
y minería" y "transportes y automotores" están ligeramen-
te sobrevaluados y subvaluados respectivamente. 

La evolución de la estructura sectorial del consumo de 
los derivados de petróleo para América Latina muestra 
el crecimiento, no demasiado significativo, en las partici-
paciones de los sectores de "generación de electricidad", 
"consumo doméstico" y "automotores y transportes" y el 
descenso pronunciado del sector "industria y minería". 

Este pronunciado descenso obedece principalmente al 
desplazamiento del fuel oil por el gas natural, especial-

mente notable en la industria del petróleo, aunque tam-
bién la industria en general demanda cada vez mayores 
proporciones de energía en forma de electricidad. 

El porcentaje de los derivados del petróleo destinado 
al consumo final (constituido por los usos domésticos y 
una parte de las gasolinas destinadas a automóviles), ha 
sido alrededor del 20% desde 1955, con tendencia a cre-
cer. Cerca de un 8 0 % se dedica a consumos intermedios. 

La estructura del consumo por sectores varía mucho de 
un país latinoamericano a otro; en algunos predomina el 
transporte mientras que en otros la actividad industrial 
absorbe proporciones muy elevadas. En los países produc-
tores de petróleo adquiere cierto predominio el consumo 
de la propia actividad petrolera. 

Al comparar la estructura sectorial del consumo de los 
derivados de petróleo en el conjunto de América Latina 
con las existentes en algunas zonas desarrolladas como los 
Estados Unidos y Europa occidental se anotan pronuncia-
das diferencias especialmente en los sectores de genera-
ción de electricidad y consumo doméstico. En el primero 
de ellos, América Latina presenta una participación com-
parativamente alta ya que en Europa occidental y los Es-
tados Unidos se usan mucho para ese fin otros recursos 
energéticos, principalmente el carbón y la hidroelectrici-
dad, a los que se agrega el gas natural en el caso de los 
Estados Unidos y, recientemente, de Europa. 

En el consumo doméstico, por el contrario, la partici-
pación latinoamericana es apreciablemente menor como 
consecuencia de las características climáticas, los menores 
niveles de bienestar y el mayor empleo que se hace aquí 
de los combustibles vegetales (leña y carbón de leña) . 

5. El proceso de sustitución entre fuentes de energía 

Al considerar la evolución del consumo de hidrocarburos 
en América Latina hay que distinguir la demanda vin-
culada primordialmente al crecimiento económico y la que 
se genera por la sustitución entre distintas formas de ener-
gía, sobre todo por el desplazamiento de las no comercia-
les. No debe olvidarse que hay un cierto grado de super-
posición de esas dos determinantes del aumento del con-
sumo. 

A la dependencia directa de la economía en general y 
de los sectores de actividad en particular, hay que agre-
gar la dinámica propia de las fuentes comerciales de 
energía que abarcan también componentes económicos in-
directos y factores tecnológicos. 

Aunque la posición de los combustibles no comercia-
les es cuantitativamente algo incierta no debe subestimar-
se su peso en el panorama energético latinoamericano. 
Entre los residuos leñosos de elaboración industrial sobre-
sale el bagazo de caña propio de los ingenios azucareros. 
Se estima que su consumo hacia 1966 fue del orden de 
12 millones de toneladas de petróleo equivalente. Sumán-
dose a éste otros residuos industriales, como las tortas 
oleaginosas, el aserrín, etc., no sería aventurado suponer 
que los combustibles no comerciales lleguen a algo más 
de 10% en términos caloríficos del consumo de energía, 
para usos industriales, en la región. 

La evolución reciente indica que la sustitución de esos 
combustibles por hidrocarburos en la industria, principal-
mente en lo que se refiere al bagazo, se da con Telativa 
rapidez y puede estimarse que se acelerará en el futuro. 
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El uso de leña y carbón vegetal ya es bastante restrin-
gido en la industria; en cuanto al consumo doméstico de 
combustibles vegetales, que aún es importante en las zo-
nas rurales, la difusión de combustibles como el querose-
no contribuye a su disminución.® El cambio es más radi-
cal en las ciudades con la penetración del gas licuado. El 
avance de éste es notable incluso en las pequeñas ciuda-
des. En los grandes centros urbanos su crecimiento se 
debe no solamente a la sustitución del queroseno y de los 
combustibles no comerciales sino también a que abastece 
las necesidades de las nuevas zonas urbanas, hacia las 
cuales no se han extendido las redes de gas. No obstante, 
en algunos países parece haberse superado el ritmo vio-
lento de ese proceso. 

Para analizar el fenómeno de sustitución entre los hi-
drocarburos, se pueden distinguir las tendencias siguien-
tes, para América Latina en conjunto. 

Sector doméstico 

—El gas licuado desplaza al queroseno 
—El gas natural distribuido por cañería desplaza al 

queroseno, al gas licuado y al fuel oil (calefacción). 
r' Sin embargo, se vio en conjunto que los combustibles vege-

tales satisfacían en 1969 alrededor del 20% del consumo total de 
energía de la región. 

Sector de generación termoeléctrica 

—El gas natural desplaza al fuel oil y al diesel oil. 

Sector de transporte 

—El gasóleo desplaza a la gasolina (transporte pesado) 
—El queroseno para aviones de propulsión a chorro 

desplaza a la gasolina de aviación. 

Sector industrial y minero 

—El gas natural desplaza al fuel oil. 

En muchas ocasiones la sustitución obedece no sólo a 
los avances tecnológicos, a los mayores rendimientos o a 
la abundante oferta, sino sobre todo a la política de pre-
cio que se adopte. 

En el sector doméstico, como se indicó antes, el proce-
so de sustitución se produce entre el queroseno, el gas li-
cuado y el gas natural. (Véase el cuadro 19.) El quero-
seno cede posiciones principalmente ante el gas licuado y, 
en menor medida, ante el gas natural. El costo relativa-
mente elevado de la construcción de gasoductos troncales 
y redes de distribución frena en cierta medida la pene-
tración del gas natural. 

Aún quedan en muchos países márgenes apreciables de 

Cuadro 19 

AMÉRICA LATINA: CONSUMO DE HIDROCARBUROS POR ALGUNOS SECTORES 

1955 1960 1964 1966 1969 

Consumo doméstico 
Total petróleo equivalente (miles de toneladas) 
Queroseno (%) . 
Gas licuado (%) 
Gas natural (%) 

4170 
85 
10 
5 

7 200 
71 
23 
6 

9180 
55 
35 
10 

9 650 
4« 
42 
10 

(12 424) 
(45) 
(41) 
(14) 

Total (%) 100 100 100 100 100 

Generación de electricidad 
Total petróleo equivalente (miles de toneladas) 

Hidroelectricidada (%) 

14 600 
42.8 
57.2 

20 900 
43.7 
56.3 

26 400 
49.3 
50.7 

(28 960) 
(500) 
(50.0) 

39 400 
46.5 
53.5 

Total (%) 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Sector industrial y minerob 

Total petróleo equivalente (miles de toneladas) 
Fuel oil (%) 

12 800 
91 
9 

14 700 
80 
20 

16 100 
55 
45 

16 730 
49 
51 

(18 200) 
(43) 
(57) 

Total (%) 100 100 100 100 100 

Industria petrolera exclusivamente 
Total petróleo equivalente (miles de toneladas) 
Fuel oil (%) 
Gas natural (%) 

5 300 
50 
50 

7 500 
45 
55 

11100 
40 
60 

13 450 
38 
62 

(14 230) 
(35) 
(65) 

Total (%) 100 100 100 100 100 

Transporte aéreo 
Total petróleo equivalente (miles de toneladas) 
Gasolina aviación (%) 
Queroseno para aviones de propulsión a chorro 

(%) 

542 
99.6 

0.4 

1030 
82 

18 

1180 
56 

44 

1585 
41 

59 

2 310 
(20) 

(80) 

FUENTE: CEPAL, a base de informaciones de los países. 
a Reducido a toneladas equivalentes de petróleo según coeficientes indicados en el cuadro 3. 
b Excluye la industria petrolera. 
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combustibles vegetales susceptibles de ser desplazados por 
el queroseno o directamente por el gas licuado. 

En el sector de producción eléctrica se registra con ten-
dencia definida la menor participación del diesel oil y la 
mayor partipación del gas natural. La Argentina sería un 
ejemplo sobresaliente al respecto. 

Las cifras indicadas en el cuadro 19 en cuanto a hi-
droelectricidad no son concluyentes por cuanto están afec-
tadas por los desarrollos tecnológicos al estar expresadas 
en toneladas de petróleo equivalente. 

En el sector de transporte la sustitución recíproca entre 
hidrocarburos tiende a aumentar. El desplazamiento de la 
gasolina por el gasóleo se produce en los vehículos de car-
ga, pero no fue posible estimarlo cuantitativamente. Esta 
competencia se originó en especial en el mejor rendimien-
to de los motores diesel como consecuencia de la política 
de precios. Por otro lado se sustituye la gasolina de avia-
ción por el combustible para aviones de propulsión a 
chorro. De valores despreciables en 1955, este último su-
peró en volumen a la primera en 1965. 

Para el sector industrial y minero, en el cuadro 19 se 
aprecia el violento desplazamiento del fuel oil por el gas 
natural, especialmente a partir de 1960. También se ve en 
él que en 1966 el consumo de fuel oil y gas natural de 
la industria petrolera solamente, equivalió a aproximada-
mente el 8 0 % del consumo total de esos combustibles por 
parte de las demás actividades industriales y mineras de 
la región. 

En la industria petrolera, la sustitución es prácticamen-
te total en los yacimientos, conservándose aún el consumo 
en las refinerías. 

En la industria siderúrgica, los principales altos hornos 
de la región ya están empleando inyecciones de fuel oil, 
con la consiguiente economía de carbón; cabe esperar que 
esta tendencia se extienda a otros, aunque en menor es-
cala. Por otra parte, debido al menor interés por producir 
gas de carbón, la industria química está usando cada vez 
más los hidrocarburos. 

6. La estructura de la refinación del petróleo 

El cuadro 20 muestra la evolución de la capacidad de re-
finación en distintas áreas del mundo para algunos años. 
De él parece importante destacar las siguientes observa-
ciones. 

La participación preponderante de los Estados Unidos 
en la capacidad de refinación mundial decrece después 
de la segunda guerra mundial por el rápido avance rela-
tivo en esta materia de los países europeos en general, 
muy especialmente de los occidentales y la Unión Sovié-
tica. 

Las regiones y países que son grandes exportadores de 
petróleo, como Venezuela, el Medio Oriente y África, no 
poseen una participación en la capacidad refinadora acor-
de con la que tienen como productores de petróleo crudo 
porque los países importadores, en general, prefieren com-
prar crudos para procesarlos en sus propias refinerías, en 
lugar de adquirir derivados. 

América Latina también participa, a partir de 1950, del 
acelerado ritmo de incremento de la capacidad refinado-
ra que se observa en todo el mundo, con la consiguiente 
sustitución de importaciones de derivados por la impor-
tación de crudos. 

Cuadro 52 Cuadro 53 

CAPACIDAD DE REFINACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO 

(Porcentajes) 

1940 1950 I960 1967 1969 

Estados Unidos . 58.0 56.0 41.0 26.0 26.6 
Europa occidental 6.0 9.0 18.0 26.5 29.3 
Unión Soviética . 
Europa oriental . 12.0 8.0 12.0 16.6 12.1 
Medio Oriente . 5.0 8.0 6.0 4.5 4.8 
África — — — 1.7 1.7 
América Latina3 11.5 12.0 12.5 10.7 10.0 
Otras regiones . 7.5 7.0 10.5 14.0 15.5 

Mundo (miles de 
barriles por día) 7 675.0 11550.0 25 040.0 41 930.0 47 410.0 

FUENTE: Twentieth Century Petroleum Statistics. Venezuela, Mi-
nisterio de Minas e Hidrocarburos. 

a Incluye Aruba y Curacao. 

Las cifras indicadas para cada país en los cuadros 21 
y 22, muestran que en algunos de ellos este proceso se 
inició mucho antes que en otros y que las tasas de creci-
miento son muy variables en los diversos períodos. Ve-
nezuela, cuya capacidad de refinación actual es muy su-
perior a la de cualquier país de la región, y que es un 
importante exportador de derivados, era sólo exportador 
de crudos hasta 1950. 

Los países del Istmo Centroamericano poseen varias re-
finerías construidas todas durante el presente decenio y 
con una capacidad superior a 150 000 barriles diarios. 

La rapidez del crecimiento de la capacidad de refina-
ción en América Latina fue notablemente mayor en el de-
cenio de 1950 que en el período 1960-1969, porque en el 
primer período muchos países alcanzaron una capacidad 
de refinación cercana a sus necesidades internas que pos-
teriormente ha ido creciendo en concordancia con los au-
mentos de consumo. 

El cuadro 23 muestra, para algunos países, la produc-
ción y el consumo interno de los principales derivados, 
en 1955 y 1969. 

Puede observarse, en general, la tendencia al autoabas-
tecimiento en derivados obtenidos de crudos nacionales o 
importados; sin embargo existen déficit de consideración 
en algunos derivados y excedentes exportables en otros. 
Sería posible eliminar estas diferencias pero puede ser 
más económico comprar algunos derivados, especialmente 
los de menor precio unitario. 

La estructura del consumo de los diversos derivados del 
petróleo se refleja en las características de sus refinerías. 

El cuadro 24 muestra las capacidades de conversión 
(craqueo y reformación catalítica) en relación con la ca-
pacidad de destilación primaria, en los Estados Unidos, 
Europa occidental y América Latina. 

Las menores necesidades relativas de producción de ga-
solina en América Latina se traducen en una menor capa-
cidad de conversión en relación con los Estados Unidos 
y, así mismo, en una pequeña capacidad de reformación 
a causa de las menores exigencias en cuanto a octanaje. 
Europa occidental, que tiene un alto consumo de fuel oil 
requiere también una pequeña capacidad de conversión. 
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Cuadro 21 

AMÉRICA LATINA: CAPACIDAD DE REFINACIÓN DEL PETRÓLEO CRUDO 

(Miles de barriles diarios) 

1940 1950 1955 I960 1965 1967 1969 

Argentina 94.2 151.7 189.1 237.5 423.5 434.1 457.2 

Bolivia 0.7 7.2 12.3 11.2 12.2 14.0 11.6 

Brasil 6.5 6.5 105.8 208.1 364.9 379.9 5016 

Colombia 14.5 238 39.5 78.2 99.9 129.1 140.7 
Cuba 4.2 7.3 7.7 86.9 86.6 93.0 93.0 
Chile 0.5 0.4 20.0 48.0 83.6 91.0 91.0 
Ecuador 2.4 4.4 6.0 13.2 19.2 20.4 330 
Perú 22.0 35.1 47.5 48.6 63.2 90.0 91.5 
Trinidad y Tabago 79.3 100.0 115.0 295.0 385.0 407.0 430.0 

Uruguay 5.0 25.2 28.0 28.0 35.0 50.0 40.0 

Venezuela 54.4 258.5 520.8 680.0 1199.9 1 337.7 13244 

México 99.8 160.4 408.5 393.0 421.0 517.5 494.5 

Otros — — — — 104.1 135 5 189.3 

América Latina 383.5 780.5 1 500.2 2 4512 3298.1 3 699.2 3 894.5 
Aruba y Curagao 505.0 624.3 640.0 680.0 740.0 795.0 840.0 

Puerto Rico — — — 95.2 150.0 155.0 155.0 

Estados Unidos 4 461.1 6 540.3 8 300.0 10400.0 10 800.0 10 952.5 12 600.0 
Mundo 7 674.6 11 549.8 17 500.0 25 040.1 34 882.6 41 924.0 47 410.0 

América Latinaa como porcenta-
je del mundo 11.6 12.2 12.2 12.5 11.6 10.7 10.0 

FUENTE: Twentieth Century Petroleum Statistics, Oil and Gas Journal. Para Venezuela: Ministerio de Minas e Hidrocarburos. 
a Incluyendo Aruba y Curaçao. 

Cuadro 22 

AMÉRICA LATINA: DISTRIBUCIÓN DE LA CAPACIDAD DE REFINACIÓN DE PETRÓLEO CRUDOa 

Y TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO 

( Porcentajes) 

Tasas de crecimiento 
1940 1950 I960 1969 

1940-1950 1950-1960 1960-1969 1940-1969 

Argentina 24.5 19.4 9.7 11.7 4.9 4.5 7.6 5.6 

Brasil 1.7 0.8 8.5 12.9 — 41.5 10.3 16.2 

Colombia 3.8 3.0 3.2 3.6 

Chile — — 20 2.3 
Peru 5.8 4.5 2.0 2.4 

México 26.1 20.5 16.1 12.7 4.9 9.4 2.6 5.7 

Venezuela 14.2 33.1 41.0 34.0 16.7 14.5 7.7 11.6 

Cuba 1.1 0.9 3.6 2.4 
Trinidad y Tabago . 20.7 12.1 11.8 11.0 
Bolivia-Ecuador 
Uruguay-Paraguay 2.1 4.7 2.1 2.1 
Otros — — - — 4.9 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 7.5 12.1 5.3 8.3 

FUENTE: Twentieth Century Petroleum Statistics. Para Venezuela: Ministerio de Minas e Hidrocarburos. 
a Sin incluir Aruba ni Curaçao. 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

AMÉRICA LATINA: PRODUCCIÓN Y CONSUMO DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS EN ALGUNOS PAÍSES 

(Miles de ms) 

Gasolina Queroseno Gasóleo y diesel oil Fuel oil Total 

Produc- Con- Produc- Con- Produc- Con- Produc- Con- Produc- Con-
ción sumo ción sumo ción sumo ción sumo ción sumo 

1955 

Argentina . . . 2 259 2 259 1047 1205 1346 1875 3 912 6 279 8 564 11618 
Brasil 1788 3 805 15 723 342 1646 1642 3 901 3 787 10 075 
Colombia . . . 791 1208 179 250 231 316 878 662 2 079 2 436 
Chile 284 538 18 211 107 257 264 1022 673 2 028 
Perú 756 717 403 281 629 340 498 658 2 286 1996 
México . . . . 2 539 3 426 1131 1350 782 1297 7 601 5 077 12053 11150 

Total . . . . 8 417 11 953 2 793 4 020 3 437 5 731 14 795 17 599 29 442 39 303 

1969 

Argentina . . . 5 357 5 168 1374 1416 5 049 5 499 8 781 9212 20 561 21295 
Brasil 8 520 8858 1494 1307 6 046 5 932 8 760 8 404 24820 24 501 
Colombia . . . 2 377 2 555 673 645 1072 789 2 486 1267 6 608 5 256 
Chile 1578 1574 430 535 727 827 1232 1631 3 967 4 567 
Perú 1548 1 650a 829 829 1090 1090 1236 1600 a 4 703 5169 
México . . . . 7 422 8 232 2 282 2 505 4405 5 009 6 858 5 598 20 967 21344 

Total . . . 26 802 28 037 7 082 7 237 18389 19146 29 353 27 712 81 626 82132 

FUENTE: CEPAL, a base de informaciones proporcionadas por los países. 
a Estimación. 

Cuadro 24 

CAPACIDAD DE CONVERSIÓN DE LAS REFINERÍAS 

(Miles de barriles diarios y porcentaje 

Destila-
ción 

Craqueo 
catalítico 

Reformación 
catalítica 

primaria 
(1) (2) (2)1 (1) (3) (3)1(1) 

Estados Unidos 
1954 10 250.0 6 728.0 65.6 2 160.0 21.1 
1962 10491.0 6 969.6 66.4 2 134.6 20.3 
1963 10 620.0 7 274.0 68.5 2 118.8 20.0 
1965 10 800.0 7 250.0 67.1 2 200.0 20.4 
1967 10 952.5 7 245.4 66.1 2 187.0 20.0 
1969 12 600.0 6 200.1 49.2 2 712.7 21.5 

Europa occidental 
1954 3 977.5 586.2 14.7 579.3 14.5 
1962 5 149.4 657.0 12.8 836.4 16.2 
1963 6 263.5 843.8 13.5 946.2 15.1 
1965 8 541.9 1093.6 12.8 1 274.2 14.9 
1967 11 085.0 1255.4 11.3 1428.5 12.9 
1969 13941.4 1284.2 9.2 1949.1 14.0 

América Latina 
1959 2 842.3 1090.2 38.4 74.0 2.6 
1962 3 621.5 1 214.2 33.5 166.3 4.6 
1963 3 727.9 1229.2 33.0 153.4 4.1 
1965 4194.5 1250.4 29.8 192.7 4.6 
1967 4 676.8 1510.0 32.3 300.3 6.4 
1969 5 112.5 1426.1 27.9 278.9 5.5 

FUENTE: Oil and Gas Journal. 
a Respecto de la capacidad de destilación primaria. 

Venezuela posee una estructura refinadora adecuada a 
su comercio exterior de derivados, en que los combustibles 
pesados (fuel oil) desempeñan un papel cada vez más 
importante. De esta manera sus refinerías presentan un 
alto rendimiento en estos productos con la consiguiente 
baja capacidad de craqueo. La tendencia a autoabastecer-
se de los derivados más valiosos por parte de los países 
importadores, la demanda de fuel oil en los Estados Uni-
dos y Europa y las características medias de los crudos 
venezolanos (25° API) son las principales razones que 
condicionan la estructura de las destilerías de petróleo de 
este país. 

Es de interés observar que más de 55% de la capaci-
dad total de refinación de América Latina en su conjun-
to, corresponde a refinerías de propiedad privada, pero 
que si se excluyen Venezuela y Trinidad y Tabago que 
son países exportadores de derivados, en el resto de la 
región el 80% de la capacidad se encuentra en refinerías 
estatales y este porcentaje tiende a crecer. 

7. Evolución del abastecimiento 

La producción y abastecimiento futuros de hidrocarburos 
en América Latina no pueden examinarse independiente-
mente de las tendencias imperantes en los mercados pe-
troleros internacionales. 

Recordemos que entre las regiones y países importa-
dores netos de petróleo figuran principalmente Europa, 
Oceanía, el Lejano Oriente y el Japón; entre los exporta-
dores netos se cuentan Venezuela, el Medio Oriente y 
África. 

Los Estados Unidos autosatisfacían hasta 1950, aproxi-
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madamente, sus necesidades de consumo y aun presenta-
ban excedentes. En el decenio de 1960 se convirtieron en 
importadores de un volumen equivalente a más del 2 0 % 
de su consumo, con crudo y productos provenientes prin-
cipalmente de Canadá, México, Venezuela, Medio Oriente 
y África. La disminución de sus reservas conocidas en 
relación con su producción y razones de seguridad de 
abastecimiento a largo plazo, serían entre otras las causas 
principales de esa transformación. 

Sin embargo, la causa de esa disminución de reservas 
reside, en parte, en el menor incentivo para explorar en 
vista de los menores costos del petróleo proveniente del 
Medio Oriente. 

El Canadá, que importaba casi el 90% de sus requeri-
mientos de petróleo hasta 1950, presenta en 1969 un cua-
dro muy diferente, pues su producción total podía cubrir 
más del 9 0 % de su consumo interno. 

África que en el decenio de 1940 no alcanzaba a sa-
tisfacer con su producción el 2 0 % de sus necesidades, la 
cuadruplica en 1969 por el rápido incremento de la ex-
plotación de sus recursos principalmente en Libia, Arge-
lia y Nigeria, convirtiéndose en importante exportador 
neto. 

El total del comercio mundial de importación-exporta-
ción de petróleo crudo, en 1969, alcanzó a algo más de 
900 millones de toneladas. Este crudo provino en un 5 6 % 
del Medio Oriente, un 26% de África, un 8 % de Venezue-
la, un 3 % de la Unión Soviética y el saldo de Canadá e 
Indonesia, principalmente. El destino de este movimiento 
de petróleo crudo fue en un 6 0 % a Europa occidental, un 
15% al Japón, un 9 % a los Estados Unidos y el resto a 
Canadá, el Brasil y numerosos otros países. 

El cuadro 25, muestra la evolución de la producción de 
petróleo en el mundo por zonas principales. Se ve que 
América Latina va perdiendo terreno en términos relati-
vos, como gran productor por el vigoroso crecimiento del 
Medio Oriente, África, la Unión Soviética y otros países 
socialistas. Mientras en 1955-1960 contribuía a la produc-
ción mundial con el 18%, en 1970, había bajado su par-
ticipación a menos del 12%. 

Cuadro 25 

MUNDO: PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO CRUDO POR ZONAS 
PRINCIPALES, 1955-1969 (ALGUNOS AÑOS) 

(Miles de metros cúbicos diarios) 

1955 1960 1965 1967 1969 

Estados Unidos y Canadá 1139 1201 1358 1554 1640 
Medio Oriente . . . . 526 835 1310 1581 1989 
Unión Soviética y otras 

áreas socialistas . . . 261 513 840 992 1139 
América Latina . . . . 437 599 739 781 812 
África — 44 354 498 807 
Otros 96 135 176 188 240 

Total mundial . . . . 2 459 3327 4 777 5594 6 627 

Participación porcentual 
de América Latina . . 17.8 18.0 15.5 14.0 12.3 

FUENTE: Para América Latina: CEPAL, sobre la base de datos 
oficiales. Para otras zonas: World Oil y OH and Gas Journal 
(diversos números). 

En el cuadro 26, aparece la evolución de la producción 
del petróleo en la región entre 1955 y 1969. Para Amé-
rica Latina en conjunto, la producción en el decenio 1960-
1969 se incrementó en un 35%, pero si se excluye Vene-
zuela, alcanzó al 65%. En términos relativos los mayores 
aumentos correspondieron a Bolivia, el Brasil, Argentina 
y Chile. La producción de Venezuela representó el 70% 
del total de la región en 1969. 

Los diversos países latinoamericanos presentan caracte-
rísticas muy diferentes en su abastecimiento de petróleo. 
Cabe distinguir a los países exportadores, entre los cuales 
se destaca claramente Venezuela, al cual le siguen con 
gran diferencia, Trinidad y Tabago y Colombia;6 los paí-
ses autosuficientes, entre los cuales pueden incluirse 
aquellos cuyo producción y consumo son semejantes, tales 
como México, y hasta hace algunos años el Perú y, con 
una mayor diferencia, la Argentina; otros países son im-
portadores de la totalidad o de una proporción importan-
te de sus necesidades. El Paraguay y el Uruguay, que 
no son productores, el Brasil que importa los mayores 
volúmenes en la región y Chile, que importa más de la 
mitad del crudo que refina, pertenecen a este grupo. 

Debe tenerse presente que algunos países han cambia-
do su posición en los últimos años y otros lo harán en 
un futuro próximo. El Perú fue exportador en el decenio 
de 1950 y ha pasado a ser importador.7 El Ecuador tam-
bién fue exportador y hoy importa la mayor parte de sus 
necesidades de crudo; sin embargo, a corto plazo pasará 
nuevamente a la categoría de exportador importante, el 
segundo en la región, después de Venezuela. 

También debe anotarse que algunos países son exporta-
dores de derivados, Venezuela en particular; Aruba y Cu-
raçao y Trinidad y Tabago son importadores de crudo 
destinado a la exportación de derivados. 

América Latina en conjunto aparece claramente como 
región exportadora de crudo y de derivados. En cambio, 
si se excluye a Venezuela, el resto de la región pasa a 
ser, decididamente, importador. 

El cuadro 27 muestra la posición de los principales 
países de la región, para los años 1960 y 1969, indican-
do la producción de crudos, el consumo de cada deriva-
do, en términos del crudo necesario y los saldos que de-
ben importarse o exportarse. 

En las columnas correspondientes al consumo se ha in-
cluido el petróleo crudo necesario para obtener los deri-
vados que el país consume, considerando los consumos y 
pérdidas en las refinerías. 

En el grupo de países exportadores, tanto en 1960 como 
en 1969, el predominio de Venezuela es evidente con el 
9 3 % de los saldos exportables, seguido por Trinidad y 
Tabago y Colombia con 3 % cada uno, aproximadamente. 

Entre los países importadores se destaca por su volu-
men el Brasil, que representa el 4 0 % y el 4 8 % del total 
de importaciones en 1960 y 1969, respectivamente. 

La producción total de la región, incluyendo a Vene-
zuela, ha crecido en el período 1960-1969 a razón de 
3 .4% anual; el consumo, en el mismo período, aumentó 
en 5 .8% anual. El consumo total, en la forma considera-

6 El Ecuador se perfila como importante exportador a corto 
plazo. 

7 Los muy recientes descubrimientos en la región nororiental 
del país pueden convertirlo nuevamente en exportador. 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

AMÉRICA LATINA: PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO CRUDO, 1955-1969 (ALGUNOS AÑOS) 
(Miles de metros cúbicos) 

1955 1957 I960 1965 1967 1969 

Argentina 4850 5 398 10180 15 625 18 242 20 680 
Bolivia 428 568 570 534 2 310 2 350 
Brasil 321 1607 4 710 5 460 8 509 10 180 
Colombia 6 314 7 273 8 870 11638 11031 12 290 
Cuba 60 63 25 29 135 130 
Chile 410 689 1150 2 020 1966 2120 
Ecuador 561 507 460 453 347 . 260 
México" 14 526 14658 17 290 21008 23 835 26 770 
Perú 2 741 3056 3070 3 668 4110 4190 
Trinidad y Tabago 3 958 5 416 6 740 7 769 10 334 9130 
Venezuela 125 183 161281 165 610 201 533 205 551 208 560 

Total América Latina . . . 159 352 200 516 218675 269 737 286 370 296 660 
Total (excluida Venezuela) 34169 39 235 53 065 68204 80 819 88100 

FUENTE: CEPAL, sobre la base de estadísticas oficiales. 
a Incluye líquidos de absorción. 

Cuadro 27 

AMÉRICA LATINA: PRODUCCIÓN DE CRUDO Y CONSUMO DE DERIVADOS EN TÉRMINOS 
DEL CRUDO NECESARIO, 1960 Y 1969 

(Miles de metros cúbicos) 

Argentina . . . . 
Bolivia 
Brasil 
Colombia . . . . 
Chile 
Ecuador 
México 
Paraguay . . . . 
Perú 
Trinidad y Tabago 
Uruguay 
Venezuela . . . . 
Otros 

Totales . . . . 

I960 1969 

Producción Consumo Diferencia Producción Consumo Diferencia 

10180 15 510 - 5 330 20 680 24 310 - 3 630 
570 360 + 210 2 350 620 + 1730 

4 710 15 530 - 10 820 10180 28 300 - 18120 
8870 3 670 + 5 200 12 290 5 930 + 6 360 
1150 2 790 - 1640 2120 5 420 - 3 300 

460 690 - 230 260 1300 - 1040 
17 290 16 430 + 860 26 770 26650 + 120 

— 150 - 150 — 250 - 250 
3100 3 040 + 60 4190 5 600 - 1410 
6 770 1100 + 5 670 9130 1900 + 7 230 

— 1500 - 1500 — 1860 - 1860 
165 600 5 200 + 160 400 208 560 7 900 +200 660 

30 7 400 - 7 370 130 12 000 - 11870 
218 730 73 370 296 660 122 040 

+ 172 400 + 216100 
- 27 040 - 41480 

+ 145 360 + 174 620 
FUENTE: CEPAL, a base de informaciones oficiales. 

Cuadro 28 

PARTICIPACIÓN DEL PETRÓLEO CRUDO DE AMÉRICA 
LATINA EN EL ABASTECIMIENTO TOTAL 

DE LA MISMA REGIÓN 
(Miles de m3 y porcentajes) 

Importaciones de crudo 
( excluyendoAruba 

y Curaçao) 

Importaciones de crudo 
(incluyendo Aruba 

y Curaçao) 

Tota- Desde la Porcen- Tota- Desde la Porcen-
les 'región tajes les región tajes 
(l) (2) (2)/(l) (3) (4) (4)1(3) 

1950 6 272 4615 73.6 49 829 48 172 96.7 
1955 13 624 8 985 65.9 57 506 52 867 91.9 
1960 22 999 15 085 65.6 63 882 55 968 87.6 
1965 44 105 23 030 52.2 88 200 67125 76.1 
1966 46 490 23 238 50.0 89 600 66 348 74.0 
1967 43 470 24600 56.6 87 718 68 848 78.5 
1968 48 510 27 800 57.3 89 449 68 739 768 
1969 55 400 27 310 49.2 97 302 69 212 71.1 

FUENTE: CEPAL, a base de datos oficiales. 

da, representaba en 1960 el 3 2 % de la producción y en 
1969 equivalía al 4 1 % de la producción de la región. 

Si se excluye Venezuela, la producción del resto de la 
región satisfizo, aproximadamente , el 7 3 % de su consu-
mo, tanto en el año 1960 como en 1969. 

En muchos países importadores una par te del consumo 
se abastece con importación de derivados, pero la ten-
dencia general es hacia la importación de petróleo crudo. 
Asimismo, en algunos se observan exportaciones e impor-
taciones de petróleo crudo y de derivados. 

8. Evolución del comercio exterior intrarregional y 
extrarregional: Incidencia en la 

balanza comercial 

Es conveniente enfocar el comercio internacional del pe-
tróleo lat inoamericano desde dos puntos de vista: el papel 
que desempeña América Lat ina en el panorama mundial , 
y la escala en que la actividad petrolera está orientada 
hacia adent ro y hacia a fuera de la región. 

Las importaciones la t inoamericanas de petróleo crudo 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

AMÉRICA LATINA: EVOLUCIÓN DE LA PARTICIPACIÓN DE LOS DERIVADOS 
IMPORTADOS DE FUERA DE AMÉRICA LATINA 

(Miles de ms y porcentajes) 

1945 1950 

Gas licuado 
Total — 30 
Fuera de América Latina . . — 30 
Porcentaje — 100.0 

Gasolina 
Total 1030 3 855 
Fuera de América Latina . . 169 646 
Porcentaje 16.4 16.8 

Queroseno 
Total 138 451 
Fuera de América Latina . . 20 36 
Porcentaje 14.5 8.0 

Gasóleo y diesel oil 
Total 554 1023 
Fuera de América Latina . . 82 83 
Porcentaje 14.8 8.1 

Fuel oil 
Total 5 070 7 235 
Fuera de América Latina . . 278 559 
Porcentaje 5.5 7.7 

Totala 

Total . 6 792 12 594 
Fuera de América Latina . . 549 1 354 
Porcentaje 8.1 10.8 

FUENTE: CEPAL, a base de datos oficiales sobre comercio exterior. 
a No incluye Cuba. 

1955 1960 1965 1968 

58 
54 
93.1 

3 882 
982 

25.3 

1548 
426 
27.5 

2 790 
712 
25.5 

7 022 
1190 

16.9 

15 300 
3 364 

22.0 

432 
174 
40.3 

2 833 
586 
20.7 

1094 
97 
8.8 

3 025 
554 

18.3 

425 
8.7 

12 264 
1836 

15.0 

1516 
970 
64.0 

1200 
24 

2.0 

559 
2 
0.4 

1359 
678 

49.9 

2 036 
326 

16.0 

6 670 
2 000 

30.0 

2400 
1450 

60.4 

1730 
390 

22.5 

540 
22 
4.1 

1009 
370 

36.7 

1924 
243 

12.6 

7 603 
2 475 

32.5 

Cuadi 

AMÉRICA LATINA: COMERCIO INTERNA 
Importaciones cif 

(Valores « 

Petróleo crudo 

Importaciones de Exportaciones a 

América Latina Otros Total América Latina Otros Total América Latin. 

Argentina . . . 20 033.9 22 509.7 42 543.6 895.4 — 895.4 14 075 9 
Boliviaa . . . — 1.5 1.5 7 852.0 16 410.0 24 262.0 1095.3 
Brasil . . . 40 742.0 159 669.0 200 411.0 — — — 422.0 
Colombia . . . — 5.2 5.2 12 763.4 43 908.4 56671.8 433.5 
Costa Rica . . . 5 021.8 — 5 021.8 — — — 915.0 
Chile . . . 35 762.2 28.8 35 791.0 — — — 1 306 1 
Ecuadora . . . 6 235.0 — 6 235.0 1078 6 — 1078 6 — 

El Salvador3 . . . 10132.1 — 10 132.1 — — — 187.9 
Guatemalaa . . . 483.0 — 483.0 0.1 — 0.1 549.5 
Haití 
Hondurasa . . . 3 623.6 — 3 623.6 — — — 2 643.4 
México . . . — — — 414.5 1966.9 2 381.4 2 596.2 
Nicaraguaa . . . 5 975.9 — 5 975.9 — — — 206 7 
Panamá3 . . . 53 518.6 — 53 518.6 — — — 23 5 
Paraguayb .' . . . 74.2 3 333 6 3 407.8 — — — 642.9 
Perú . . . 5 688.2 427.6 6 115.8 1185.1 3 301.4 4 486.5 3 152 3 
República Dominicana0 . . . 911.1 2 816.1 3 727.2 — — — 880.4. 
Uruguay . . . 1860.1 17 533.6 19 393.7 — — — 572.7 
Venezuela . . . — 38.0 38.0 198449.0 1 817 695.0 2 046144.0 217.0 

Total . . . 190061.7 206 363.1 396 424.8 222 638.1 1913 281.7 2 135 919.8 29 920.3 

FUENTES: SIECA, Anuario de Comercio Exterior y Anuario Estadístico Centroamericano de Comercio Exterior, 1968. Para el Brasil: Commodity 
NOTA: Este cuadro no incluye las transacciones del gas natural y del licuado. Las informaciones originales provienen de los registros aduane 
a Año 1968. 
b Cifras job convertidas a cif por comparación de totales cif y fob. 
0 Datos fob convertidos a cif con un crecimiento de 12% en las importaciones. 
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desde la región disminuyeron significativamente como 
puede verse en el cuadro 28. 

Así, si se incluye a Aruba y Curaçao, el descenso rela-
tivo es del 9 7 % en 1950 al 71% en 1969, pero si se los 
excluye, alcanzan al 4 9 % en este último año, después de 
haber superado el 73% en 1950. 

Esta tendencia es más nítida, por supuesto, en relación 
con los importadores netos y los no productores de crudo, 
con sus crecientes compras al Medio Oriente, África y la 
Unión Soviética. Pero se manifiesta igualmente en países 
como Trinidad, país refinador para exportación. 

También con relación a los derivados se evidencia ma-
yor participación en las importaciones de fuera de la re-
gión, como muestra el cuadro 29. 

Los países autosuficientes netos y los que son producto-
res e importadores a la vez, presentaron mayores bajas 
en las importaciones de derivados de la región. El gas li-
cuado presenta el principal aumento en las importaciones 
desde fuera de la región. 

El cuadro 30 da una idea de lo que representa en va-
lor el comercio internacional de petróleo en toda Améri-
ca Latina, para el año 1969. En él se puede observar el 
egreso de divisas que, para algunos países de la región, 
implican las tendencias señaladas. 

En algunos países como la Argentina, el Brasil, el 
Paraguay y el Uruguay, la importación de petróleo y de-
rivados ha constituido en el último decenio una pesada 

; carga para el balance de pagos. (Véase el cuadro 31.) 

) 
)NAL DE PETRÓLEO Y DERIVADOS, 1969 
Exportaciones fob 

iles de dólares) 

Derivados del petróleo Lubricantes 

nportaciones de Exportaciones a Importaciones de Exportaciones a 

Otros Total América Latina Otros Total América Latina Otros Total América Latina Otros Total 

16 767.4 30 813.3 718.2 2 379.1 3 097.3 3 727.8 8 329.2 12 057.0 1 582.7 20 1 584.7 
117.3 1 212.6 17.7 — 17.7 2.8 669.0 671.8 8.4 0.1 8.5 

10 878.0 11 300.0 235.0 3 022.0 3 257.0 1 811.0 24 007.0 25 818.0 — 

2 105.4 2 538 9 1603.0 18 518 3 20 121.3 407.4 5 173.6 5 581.0 145.8 7.9 153.7 
1 321.1 2 236.1 262.9 15.0 277.9 24.4 2 107.9 2 132.3 3.1 3.1 6.2 

12 504.8 13 810.9 — — — 364.7 3 689.7 4 054.4 — — 

1 303.7 1 303.7 — — 182.0 1 928.6 2 110.6 — — 

278.2 466.1 2 619.0 419.2 3 038.2 37.7 1404.6 1442.3 307.7 0.7 3084 
1177.6 1 727.1 12.4 68.8 81.2 83.0 2 979.2 3 062.2 3.6 0.1 3.7 

3 153.7 5 797. i 1 288.6 635.2 1 9238 47.0 1536.0 1583.0 172.9 '11 172.9 
8 616.6 11 212.8 343.2 29 067.4 29 410.6 9.0 11 351.4 11 360.4 26.8 1339 160.7 
1953.8 2160.5 2.2 — 2.2 59.0 1731.9 1790.9 0.9 — 0.9 
1 051.8 1075 3 469.1 18 388.3 18 857.4 3.0 1926.3 1930.1 — — 

191.1 834.0 — — _ 80.5 990.2 1070.7 — — 

3 734.0 6 886.3 15.2 1005.9 1 021.1 890.6 4 530.1 5 420.7 3.4 17.9 21.3 
7 584.9 8 465.3 — — — 380.1 2 366.4 2 746.5 — — .— 
2 026 6 2 599.3 — — — 935.1 1195.1 2 130.2 — — , 
3 691.0 3 908.0 31139.0 765 367.0 796 506.0 — 1125.0 1125.0 5 112.0 10 669.0 15 781.0 

78 457.0 108 377.3 38 725.5 838 886.2 877 611.7 9 045.9 77 041.2 86 087.1 7367.3 10 834.7 18 202.0 

Trade Statistics Ng 1-37. Para el Paraguay: Banco Central del Paraguay, Boletín Estadístico Mensual, N9 154. 
ros, los que en el caso de las exportaciones se basan en los "precios cotizados", que son superiores a los "realizados". 

Durante 1969 representó: 6.2, 12.3, 6.4 y 12.2% del to-
tal de sus respectivas importaciones. 

En cambio, la exportación de petróleo y derivados cons-
tituye la casi totalidad de las exportaciones de Vene-
zuela y asimismo es importante fuente de divisas en el 
caso de Colombia y, en menor grado, en el de Bolivia. 

Las cifras reunidas en el cuadro 32 permiten obser-
var que, tomando un grupo de países de América Latina, 
el valor de las importaciones y de las exportaciones se 
mantuvo casi constante entre 1958 y 1959, a pesar del 
gran aumento en volumen de las importaciones del crudo. 

La mayor disminución en el valor de las importacio-
nes de petróleo y derivados, se observa en la Argentina, 
donde de 211 millones de dólares en 1958 bajó a 98 mi-
llones en 1969. Los aumentos en valor son menores que 
los aumentos de volúmenes de importación debido, por 
una parte, a la sustitución de las importaciones de deri-
vados por importaciones de crudo y, por otra, a la caída 
de los precios internacionales del crudo en el período 
considerado. Sin embargo, la fuerte tendencia al alza en 
el mercado del crudo que se ha observado más recien-
temente (1971) puede alterar esta situación, lo que agra-
varía el impacto de la importación de hidrocarburos so-
bre la balanza de pagos de algunos países. 

Cabe recordar que además de las importaciones de 
crudo y derivados, inciden en la balanza de pagos las 
importaciones de maquinarias, equipos y materiales que 
requiere la industria del petróleo y del gas, para su 
producción, procesamiento y transporte. 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

A M É R I C A L A T I N A : P A R T I C I P A C I Ó N D E L P E T R Ó L E O C R U D O Y D E R I V A D O S E N E L V A L O R T O T A L 
D E L A S I M P O R T A C I O N E S Y E X P O R T A C I O N E S D E A L G U N O S P A Í S E S 

(Millones de dólares y porcentajes) 

1958 1962 1968 1969a 

Petróleo Por- Petróleo Por- Petróleo Por- Petróleo Por-
y Total cen- y Total cenr y Total cen- y Total cen-

derivados taje derivados taje derivados taje derivados taje 

Importaciones 

Argentina . . 210.9 1 232.6 17.1 135.9b 1 356.5 10.0 82.7 1169.2 7.1 98.3 1 576.1 6.2 
Brasil . . . 281.2 1352.4 20.8 242.6 1 475.0 16.4 291.0 2 131.8 13.7 278.0 2 265.0 12.3 
Chile . . . . 37.4 414.5 9.0 29.5 511.6 4.8 40.9 742.7 5.5 53.3 902.1 5.9 
Ecuador . . 3.1 103.5 3.0 3.6 97.1 3.7 9.5 240.3 3.9 15.2C 262.1 5.8 
México . . . 40.7d 1128.6 3.6 17.0a 1143.0 1.5 34.7a 1962.0 1.8 42.7 2 079.7 2.1 
Paraguay . . 2.9e 26.2e 11.1 3.5 34.7 10.1 4.9 61.5 8.0 4.5 70.4 6.4 
Perú . . . . 11.9 382.7 3.1 16.7 534.3 3.1 24.6 629.8 3.9 18.4 600.0 3.1 
Uruguay . . 37.4 143.1 26.1 30.3 228.6 13.5 27.0 159.3 16.9 24.1 197.3 12.2 

Total . . . 626.5 3 783.6 16.6 479.1 5 380.8 8.9 5153 7 096.6 7.3 534.5 7 952.7 6.7 

Exportaciones 

Argentina . . 0.0 0.0 12.6 1 216.0 1.0 13.3 1 367.8 0.9 5.7 1 612.1 0.4 
Bolivia . . . 5.1 50. i 10.2 1.4 58.9 2.4 24.3 159.7 15.2 23.0 182.3 12.6 
Colombia . . 76.7 460.7 16.6 68.8 463.3 14.8 57.1 558.3 10.2 75.6 605.2 12.5 
Ecuador . . 0.8 135.3 0.6 1.0 142.8 0.7 0.9 220.1 0.4 1.0 182.8 0.5 
México . . . 30.1 732.4 4.1 38.9 929.3 4.2 35.8 1253.7 2.9 36.7 1 431.1 2.6 
Perú . . . . 15.7 283.6 5.5 13.5 539.8 2.5 11.3 864,8 1.3 6.3 870.9 0.7 
Venezuela . . 2 297.5 2 321.4 99.0 2 342.9 2 593.6 90.3 2 356.0 2 537.0 92.9 2 306.0 2 523.0 91.4 

Totalf . . . 2425.9 2 983.5 60.9 2 479.1 5493.7 41.7 2 498.7 6 961.4 35.9 2 454.3 7 407.4 33.1 

FUENTE: CEP AL, a base de datos oficiales y de International Financial Statistics del Fondo Monetario Internacional. 
a Se incluyen las transacciones de gas natural y licuado. Los valores corresponden a "precios realizados". 
b Incluye 54.1 millones de dólares de aceite de pizarras bituminosas. 
c Estimado a base del volumen importado. 
d Incluye el valor del gas natural. 
e Año 1959. 
f Representa más del 95% del total para América Latina. 

Cuadro 32 

A M É R I C A L A T I N A : B A L A N C E D E L C O M E R C I O I N T E R N A C I O N A L D E P E T R Ó L E O 
D E R I V A D O S E N A L G U N O S P A Í S E S 

(Millones de dólares) 

1958 1968 1969 
Expor- Impor-

Saldo 
Expor- Impor- Expor- Impor-

ta- ta- Saldo ta- ta- Saldo ta- ta- Saldo 
ción a ciónb ción a ciónb ción a ciónh 

Argentina 211 — 211 13 83 — 70 6 98 — 92 
Bolivia 5 — 5 24 — 24 23 23 
Brasil 26 281 — 255 — 291 — 291 278 — 278 
Colombia 77 4 73 57 — 57 76 76 
Chile 37 — 37 — 41 — 41 54 — 54 
Ecuador 1 3 — 2 1 10 — 9 1 15 — 14 
México 30 41 — 11 36 35 I 37 43 — 6 
Paraguay — 3 — 3 — 5 — 5 5 — 5 
Perú 16 12 4 11 25 — 14 6 18 — 12 
Uruguay — 37 — 37 — 27 — 27 24 — 24 
Venezuela 2 297 — 2 297 2 356 — 2 356 2 306 2 306 

Total 2426 626 1 826 2498 517 1981 2 455 535 1920 

Sin Venezuela . . . 129 629 — 474 142 517 — 375 151 535 — 386 

FUENTE: CEPAL, a base de datos oficiales. 
a Valores fob. 

Valores cif excepto el Paraguay que figura con valores fob. 
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B. PERSPECTIVAS PARA 1971-1980 

Se ha considerado útil hacer una proyección que dé una 
visión general de las perspectivas del consumo y de la 
producción de hidrocarburos, hasta 1980, en los países 
de la región. 

Un estudio de esta naturaleza presenta grandes difi-
cultades, tanto en las estimaciones de la demanda como 
de la oferta, aun cuando sólo se pretenda llegar a cifras 
ilustrativas de las tendencias. 

El crecimiento del consumo, a partir de las últimas ci-
fras conocidas para cada país, dependerá de un sinnú-
mero de circunstancias difíciles de estimar. Entre ellas 
pueden mencionarse: las condiciones económicas futuras 
de cada país que afectarán el nivel de producción total de 
bienes y servicios, las políticas de precios para los deri-
vados del petróleo y otras fuentes de energía, las faci-
lidades o restricciones para la importación de vehículos, 
el crecimiento de la población, la producción interna de 
petróleo y muchas otras. 

El crecimiento de la producción de crudo y gas natural 
en cada país es aún más difícil de estimar. Dependerá 
de las condiciones geológicas de zonas que en muchos 
casos no han sido exploradas o lo han sido sólo parcial-
mente, de las políticas nacionales de asignación de capi-
tales para la exploración y desarrollo, del trato a los 
capitales y las empresas extranjeras, de las condiciones 
económicas generales de los diversos países, del nivel de 
precios del petróleo en los mercados internacionales, del 
nivel de los fletes, y de tantas otras circunstancias que 
pueden promover o desalentar el desarrollo petrolero en 
cada país. 

1. Proyecciones del consumo interno 

Las proyecciones del consumo interno se hicieron por 
diversos métodos y las cifras adoptadas son el resultado 

de la comparación de los volúmenes obtenidos en cada 
caso. 

Se utilizaron modelos que toman como variable el 
tiempo, a base de series históricas; o el producto interno 
bruto o ambos. Se utilizaron modelos sectoriales para 
diversos derivados, en el conjunto de la región y para al-
gunos países. 

Los valores extremos obtenidos para el año 1980 difie-
ren del valor adoptado en aproximadamente 15%. 

El cuadro 33 muestra el consumo estimado de deriva-
dos en 1975 y 1980 para cada país principal de la región, 
expresado como petróleo crudo, incluidas las pérdidas 
estimadas de refinación; ello equivale a suponer un auto-
abastecimiento de derivados a partir de refinerías na-
cionales de acuerdo con la actual tendencia de remplazar 
las importaciones de derivados por importaciones de 
crudo.s 

2. Proyecciones de la producción de crudo 

Las proyecciones de producción se hicieron a base de los 
planes conocidos para algunos países en cuanto a explo-
ración y desarrollo. Se consideraron las características de 
las diversas cuencas sedimentarias, conocidas pero no des-
arrolladas, los resultados de exploraciones más recientes y 
los antecedentes históricos de cada país. 

8 En el Programa de Recursos Naturales y Energía de la 
CEPAL se está realizando actualmente otra proyección estocás-
tica del consumo probable de petróleo en diez países de la región 
(Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, México, Paraguay, 
Perú, Uruguay y Venezuela) para los años 1975 y 1978. Los re-
sultados preliminares de este nuevo estudio indican que para 
cada uno de esos diez países la estimación para 1975, en el in-
tervalo de seguridad del 95%, incluye las cifras pertinentes del 
cuadro 33. 

Cuadro 33 

PROYECCIONES DE PRODUCCIÓN Y CONSUMO, 1975 Y 1980 
(Miles de metros cúbicos) 

1975 

Producción Consumo 

Argentina 30 000 34000 
Bolivia 3 600 900 
Brasil 16 000 40 000 
Colombia 15 000 8 000 
Chile 2 500 7 800 
Ecuador 15000 2 300 
México 36000 37 000 
Paraguay — 400 
Perú 5 000 8000 
Trinidad y Tabago . . . 10000 2500 
Uruguay — 2600 
Venezuela 240 000 11000 
Otros 150 16000 

Totales 373 250 170 500 

¡980 

Diferencia Producción Consumo Diferencia 

- 4 000 40 000 44500 - 4 500 
+ 2 700 5 000 1200 + 3 800 
— 24 000 25 000 55 000 - 30 000 
+ 7 000 20 000 10 500 + 9 500 
— 5 300 2 500 10 000 - 7 500 
+ 12 700 25 000 3 200 + 21800 
- 1000 45 000 48000 — 3 000 
- 400 — 600 - 600 
- 3 000 7 000 10 500 - 3 500 
+ 7 500 12000 3700 + 8 300 
— 2 600 — 3 400 - 3 400 
+229 000 270 000 14 000 +256000 
- 15 850 200 20 000 - 19 800 

451 700 224 600 

+258900 + 299 400 
- 56150 — 72 300 

+202 750 +237 100 

NOTA: Los nuevos descubrimientos en el Perú después que se terminó este estudio pueden alterar apreciablemente las cifras indicadas 
para 1980. 
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Debe subrayarse lo incierto de estas cifras, que son 
afectadas por muy diversas condiciones que podrían va-
riar fundamentalmente. 

3. Balance volumétrico proyectado de producción 
y consumo 

El cuadro 33 ya citado en relación con los consumos pro-
yectados para 1975 y 1980 indica, además, las proyec-
ciones de producción para esos años y las diferencias 
entre producción y consumo para cada país. 

En estas estimaciones y en las diferencias entre pro-
ducción y consumo, se mantiene, naturalmente, la posi-
ción preponderante de Venezuela y se aprecia nueva-
mente que la región, excluida Venezuela, es importado-
ra neta. 

El país que altera su posición fundamentalmente es el 
Ecuador, que de importador de la mayor parte de sus 
necesidades de petróleo pasa a ser el segundo país ex-
portador, aunque a un nivel muy diferente de Vene-
zuela.9 

El Brasil figura en el cuadro como el mayor importa-
dor en 1975 y 1980, como lo es actualmente, a pesar del 
gran aumento de su producción estimado de acuerdo con 
el notable esfuerzo exploratorio que se desarrolla. 

En 1980, la región en conjunto, excluida Venezuela, 
produciría el 85% de sus necesidades de crudo pero, 
incluido ese país, produciría aproximadamente el doble 
de su consumo total. 

9 Como se mencionó anteriormente, los recientes descubrimien-
tos en el Perú después que se terminó este estudio, pueden alte-
rar apreciablemente las cifras indicadas para 1980. 
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Capítulo II 

INVERSIONES EN LA INDUSTRIA 

A. EVOLUCIÓN RECIENTE 

Las necesidades de capitalización del sector petrolero son 
muy cuantiosas y en todo programa de desarrollo adquie-
ren importancia preponderante la estimación de sus mon-
tos, el calendario de las inversiones en las etapas sucesi-
vas y las modalidades del f mandamiento. 

En las fases de exploración y desarrollo existe un fuerte 
elemento de inseguridad, muy especialmente en la pri-
mera sujeta al riesgo minero, del que están exentas las 
etapas industrial, de transporte y de comercialización. 

Por consiguiente, parece útil intentar una diferencia-
ción entre las inversiones que demanda separadamente 
cada una de las etapas mencionadas. Nadie ignora la 
dificultad de analizar las cifras de esta naturaleza para 
varios países latinoamericanos. En muy contados casos 
existen para ellos series largas, discriminadas y fidedig-
nas; conspira, además, contra la validez de las conclu-
siones, la variedad y complejidad de situaciones nacio-
nales, ya sean físicas o monetarias. 

Hay que empezar por eliminar la aplicación de coefi-
cientes medios mundiales, en los que, por otra parte, rara 
vez se diferencia la etapa exploratoria propiamente di-
cha. Aun dejando de lado zonas tan especiales como los 
Estados Unidos y el Medio Oriente, las cifras remanen-
tes —de escasa cobertura geográfica— serían de dudosa 
validez. Tampoco parece representativa la información 
con respecto a toda América Latina, donde la posición 
predominante de Venezuela encubre las situaciones im-
perantes en otros países, ni al grupo de éstos en conjunto 
por la variedad de factores concurrentes. 

Sin embargo, a título meramente indicativo, conviene 
citar algunas cifras que ofrecen un orden de magnitud. 

Algunas fuentes1 estiman que entre 1965 y 1980, la 
inversión media mundial por barril adicional de capaci-
dad de abastecimiento diario de petróleo, con grandes 
variaciones geográficas, sería del orden de 4 700 dólares, 
una disminución con respecto a la experiencia histórica. 
De este total unos 2 000 dólares corresponden a explora-
ción, desarrollo y producción, y unos 900 dólares a cada 
una de las tres etapas subsiguientes: refinación, transpor-
te y comercialización. 

Por otra parte, un estudio más reciente2 calcula que 
el mundo —exceptuando los países socialistas— en el pe-
ríodo 1969-1980 debería realizar una inversión bruta 
acumulada de 255 000 millones de dólares de 1969, para 
incrementar el abastecimiento en 26 millones de barriles 
diarios (de 34 millones a 60 millones de barriles dia-
rios), "y también una muy grande cantidad de gas na-
tural". Esto representa un promedio de 9 800 dólares por 
barril de capacidad diaria adicional si sólo se consideran 

1 Petroleum Press Service (marzo de 1965), pág. 82. 
2 The Chase Manhattan Bank, Capital Investment of the World 

Petroleum Industry, 1968, pág. 2. 

los hidrocarburos líquidos, y 6 500 por barril si se con-
sidera también el gas natural, en su equivalente líquido. 
Su estructura porcentual sería la siguiente (según la ex-
periencia de 1968): exploración, desarrollo y producción, 
42; refinerías y otras unidades de proceso, 25; comer-
cialización, 15; y otros, 3. El crecimiento del consumo en 
el mismo período sería de un 75% aproximadamente. 

El consumo acumulado en el mismo período sería su-
perior a 200 000 millones de barriles de petróleo crudo de 
modo que la inversión total para el abastecimiento de tal 
consumo representaría cerca de 1.30 dólares por barril, 
sin considerar el gas natural, y aproximadamente 0.90 
si se le considera por el equivalente líquido. 

Para el período 1955-1959 las inversiones fueron del 
orden de 12 000 dólares por barril adicional de capaci-
dad de producción diaria en el mundo —excluidos los 
países socialistas— y de casi 30 000 dólares para los Esta-
dos Unidos.3 El cuadro 34 da una visión de la estruc-
tura de esas inversiones. 

La etapa que ha requerido históricamente la mayor 
cuantía de inversiones —al menos en América Latina— 
es la producción, incluida la actividad exploratoria y de 
desarrollo. La más aleatoria es, sin duda, la de explora-
ción de zonas presumiblemente petrolíferas. La posibili-
dad de éxito depende de factores locales difíciles de corre-
lacionar. Sobre ambas etapas hay información relativa-
mente abundante, expresada en cuadrilla/mes, hectáreas 
cubiertas, tipo de terreno, pozos perforados, etc. 

Lamentablemente, las informaciones sobre reservas, ba-
sadas en diferentes criterios, introducen imperfecciones en 
los cálculos de las inversiones unitarias para probar reser-
vas, lo que incluye exploración y desarrollo. Sin embar-
go, puede señalarse que varían mucho de uno a otro de 

3 Organización Europea de Cooperación Económica (OECE), 
Le Pétrole, 1960, págs. 25 y 75. 

Cuadro 34 

ESTRUCTURA DE LAS INVERSIONES EN PETRÓLEOa 

( Porcentajes) 

1956-1965 Acumuladas a 1962 

Estados Resto de Estados Resto de 
Unidos los países Unidos los países 

Producción . . . . 71 37 61 31 
Refinación . . . . 10 17 14 14 
Transportes . . . . 6 25 8 26 
Comercialización . . 8 16 11 11 
Petroquímica y otros 5 5 6 5 

FUENTE: O C D E , Oil Today, 1964. 
a Excluidos los países socialistas. 
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los países de América Latina. Según algunos técnicos lati-
noamericanos consultados, tal inversión unitaria no sería 
superior a 0.10 dólares el barril, en Venezuela; en Méxi-
co sería aproximadamente de 0.20 dólares; en el Brasil 
podría alcanzar los 0.60 dólares, y en Argentina, 0.25. 

Para desarrollar y mantener en producción un campo 
se requieren inversiones que no diferirán mucho de las 
que se necesitan para estructuras probadas similares. De 
modo que aquí también existe una fuente de información 
cuya utilidad no debe desconocerse. 

Las limitaciones que se indicaron en lo que antecede, 
no afectan a las etapas restantes. Se cuenta con informa-
ción bastante precisa sobre el costo de las refinerías re-
cientemente construidas o en proceso de construcción o 
licitación en casi todos los países de América Latina y 
sobre sus características técnicas, y con un abundante 
material de referencia de tipo internacional, que puede 
aplicarse, con los ajustes del caso. Lo propio ocurre con 
los medios de transporte, sobre todo ductos de determi-
nados diámetros y longitud, con la indicación del tipo 
de terreno, características del fluido, etc. También son 
fáciles de calcular las inversiones necesarias para distri-
bución interna. 

El cálculo de las inversiones podría hacerse también 
sobre la base de los principales datos físicos y los costos 
unitarios de los elementos componentes. De nuevo, esto 
es bastante sencillo, y preciso, para las refinerías, trans-
porte, almacenamiento y comercialización, pero variable 
para la producción de petróleo. 

Para la producción (incluido el desarrollo), el elemento 
determinante es la perforación e instalación del pozo. Pu-
diendo estimarse —como es a menudo el caso para yaci-
mientos conocidos o de comportamiento previsible— el 
número de pozos y su profundidad media para asegurar 
un determinado volumen de extracción, resulta posible 
estimar la inversión en perforación. El equipo adicional 
a esa inversión se calcula sin dificultad como derivado. 

En América Latina se tienen esos datos para algunos 
países y períodos, y ellos podrían perfeccionarse. Una co-
rrelación con las dificultades de terreno, estructuras atra-
vesadas, profundidades y técnicas corrientes, daría una 
cierta pauta del costo previsible por metro perforado. 

A título de orientación podría citarse que el costo me-
dio de perforación en los Estados Unidos varía entre 100 
dólares por metro (plataforma continental hasta 3 000 
metros de profundidad) y 40 dólares para el promedio 
de pozos de petróleo en tierra firme, y 50 dólares para 
gas natural.4 

Para diferentes profundidades se tiene: 

De 500 a 1 200 metros — 30 dólares/metro 
1 200 a 2 200 metros — 35 dólares/metro 
2 200 a 3 000 metros — 45 dólares/metro 

Ya se sabe que los pozos exploratorios cuestan mucho 
más, pudiendo llegar, según las circunstancias a un mi-
llón de dólares o más cada uno. 

Sobre el particular se dispone de buenos datos para Ve-
nezuela (véase el cuadro 35),5 para el quinquenio 1960-
1965. Para años anteriores, las cifras varían dentro de 

4 Oil & Gas Journal, 15 de noviembre de 1965, pág. 127. 
5 Ministerio de Minas e Hidrocarburos de Venezuela, Petróleo 

y otros datos estadísticos, 1966, octubre de 1967. 

Cuadro 52 Cuadro 53 

VENEZUELA: COSTO MEDIO POR METRO PERFORADO, 
1961-1965 

( Dólares) 

Exploración Producción 

De 1 000 a 2 500 metros . . . 60 70 
Más de 2 500 metros . . . . 150 100 

Cuadro 36 

ARGENTINA: COSTOS MEDIOS DE PERFORACIÓN 
Y TERMINACIÓN DE POZOS DE EXPLOTACIÓN 

Profundidad media Dólares/ 
( metros) metro 

De 1000 a 2 700 60-65 
De 3 000 a 3 300 70 
Más de 4 000 160-185 

FUENTE: Yacimientos Petrolíferos Fiscales. 

un amplio margen, siendo en general más bajas para los 
pozos de producción y más altas para la exploración.6 

Hay bastante diferencia entre yacimientos, siendo va-
rias veces más altos en Maracaibo (principal región pro-
ductora), que en Barcelona. 

En Argentina los costos medios de perforación y termi-
nación de pozos pueden observarse en el cuadro 36. 

Los costos para los pozos de exploración en tierra osci-
lan alrededor de los 180 000 dólares (para profundidades 
cercanas a los 2 000 - 2 500 metros), y han alcanzado el 
millón de dólares para 4 000 o más metros. 

1. Participación de América Latina en las 
inversiones mundiales 

Los cuadros 37 y 38 ilustran la distribución de las in-
versiones petroleras acumuladas en las principales zonas 
productoras y consumidoras del mundo.7 Se aprecia que, 
aun disminuyendo su participación en el total mundial, 
los Estados Unidos siguen absorbiendo alrededor del 50% 
del capital existente en la industria petrolera del mundo 
occidental. 

Asimismo, se observa que la inversión acumulada neta 
de América Latina representa una proporción menor en 
1969 que en 1961, y aun que en 1946. Ello en parte se 
explica por la pequeña importancia relativa de América 

6 Los años 1959 y 1960 dan costos superiores en todos los casos. 
7 En este trabajo se consideran inversiones las aplicaciones de 

capital destinadas a la expansión, modernización y renovación en 
las propiedades, plantas y equipos utilizados por la industria 
en sus diferentes actividades (producción, transporte, refinerías, 
ventas). Las nuevas inversiones son los desembolsos anuales para 
cubrir esas necesidades. La inversión bruta es el resultado acu-
mulativo de las nuevas inversiones. La inversión neta o activo 
fijo neto, es la cifra que se obtiene al deducir de la inversión 
bruta partidas acumuladas que miden el desgaste de capital. És-
tas comprenden las partidas anuales aplicadas a la depreciación, 
amortización y asignaciones por agotamiento de las propiedades, 
plantas, equipos y reservas probadas de la industria. 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

D I S T R I B U C I Ó N M U N D I A L D E L A I N V E R S I Ó N P E T R O L E R A N E T A E N A C T I V O S F I J O S , 1946 A 1969 

(Porcentajes del total) 

1946 1955 1961 1965 1968 1969 

Estados Unidos 70.0 62.0 49.6 48.3 46.5 45.7 
Canadá 1.4 5.0 6.2 6.2 6.2 6.3 
América Latina 10.3 8.2 11.2 9.1 8.0 8.0 

Venezuela 4.9 4.4 5.1 3.1 2.0 1.9 
Otros países del hemisferio 

occidental 5.4 3.8 6.1 6.0 6.0 6.1 
Europa occidental 5.1 7.2 11.2 13.3 15.3 15.1 
África : 1.0 0.9 3.5 3.9 4.1 4.1 
Medio Oriente 4.3 4.8 4.2 3.5 3.4 3.4 
Lejano Oriente 2.5 3.5 4.3 5.5 6.0 6.4 
Inversiones internacionales en 

tanqueros 5.4 8.4 9.8 10.2 . 10.5 11.0 

Total (millones de dólares) 12150 33 725 61250 78 200 98415 105 730 

FUENTE: Chase Manhattan Bank, Investment Patterns in the World Petroleum Industry, diciembre de 1956; Capital Investments of the 
World Petroleum Industry, distintos números. 

Latina como región petrolera y por el hecho de que, en 
los últimos años, las inversiones se han dirigido princi-
palmente a las nuevas zonas productoras del Medio Orien-
te y del Norte de África y a los grandes centros consumi-
dores de Europa occidental. 

La cuota de América Latina en el total mundial, ex-
cluyendo los Estados Unidos, ba ja del 34.2% en 1946 
al 18.6% en 1965, y al 14.8% en 1969. Esa baja se 
debe esencialmente a Venezuela, principal productor la-
tinoamericano, cuya participación en 1969 es más baja 
que en cualquiera de los años anteriores. La parte co-
rrespondiente al total de los demás países de América 
Latina se elevó del 5.4 al 6 .1% entre 1946 y 1969. 

La participación de Venezuela en las inversiones pe-
troleras netas mundiales, excluyendo a los Estados Uni-
dos, desciende del 16.4% en 1946, al 6.0% en 1965 y al 
3.5% en 1969. 

Las cifras correspondientes a la inversión bruta a fines 
de 1970 pueden estimarse en 206 000 millones de dólares 
y la inversión neta en 114 000 millones. De este último 
total, correspondería a Venezuela aproximadamente al 2 % . 

2. Distribución de las inversiones por sectores 

Prácticamente toda la información que sigue sobre in-
versiones en petróleo (exploración, desarrollo, producción, 
etc.) incluye la correspondiente a gas natural porque en 
la región suele no haber un desglose adecuado, sobre 
todo con relación al gas asociado. 

En los cuadros 39 y 40 se muestra la distribución fun-
cional de las inversiones petroleras en América Latina, 
que difiere de la de Venezuela sola (véanse los cuadros 
41 y 42) . 

Cuadro 38 

D I S T R I B U C I Ó N M U N D I A L D E L A I N V E R S I Ó N P E T R O L E R A B R U T A E N A C T I V O S F I J O S , 1946 A 1969 

(Porcentajes del total) 

1946 1955 1961 1965 1968 1969 

Estados Unidos 71.9 63.8 54.5 51.9 49.7 48.6 
Canadá 1.7 4.0 5.0 5.1 5.3 5.3 
América Latina 9.8 9.3 11.2 10.2 96 9.7 

Venezuela 4.7 5.4 5.5 4.5 37 3.7 
Otros países del hemisferio 

occidental 5.1 3.9 5.7 5.7 5.9 6.0 
Europa occidental 4.6 6.4 9.7 11.6 13.4 13.6 
África 0.7 0.7 2.6 3.2 3.3 3.4 
Medio Oriente 3.7 4.3 4.0 3.7 3.7 3.7 
Lejano Oriente 2.2 3.1 4.0 5.0 5.5 5.8 
Inversiones internacionales en 

tanqueros 5.4 8 4 9.0 9.3 9.5 9.9 

Total (millones de dólares) 24 600 63300 111 750 114 375 178 850 191 500 

FUENTES: Las mismas del cuadro 4. 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

AMÉRICA LATINA: NUEVAS INVERSIONES 
EN PROPIEDADES, INSTALACIONES Y EQUIPOS 

DE LA INDUSTRIA PETROLERA, 1946 A 1969 

(Porcentajes del total) 

Distribución porcentual Total 
( millo-

Pro-
duc-

ción a 

Trans-
por-
te 

Refi-
ne-
ría 

Mer-
ca-
deo 

Otros 
nes 

de dó-
lares) 

1946 77.3 3.0 12.1 6.1 1.5 330 
1947 66.7 5.2 20.8 7.3 — 480 
1948 64.5 8.1 21.8 4.8 0.8 620 
1949 66.4 2.5 24.6 4.9 1.6 610 
1950 62.7 3.4 23.7 8.5 1.7 295 
1951 67.7 5.7 16.4 8.9 1.3 384 
1952 71.0 6.0 13.0 9.0 1.0 500 
1953 74.0 3.0 16.0 5.0 2.0 500 
1954 67.3 3.7 21.5 6.6 0.9 535 
1955 62.2 5.2 21.5 8.9 2.2 675 
1956 71.3 4.1 17.6 6.6 0.4 1 220b 

1957 72.5 6.3 15.0 5.6 0.6 1 600b 

1958 64.0 12.4 12.0 8.8 2.8 1250 
1959 61.1 15.8 12.5 8.7 1.9 1315 
1960 59.2 13.7 14.6 10.4 2.1 1180 
1961 58.6 4.5 16.4 17.3 3.2 1090 
1962 65.4 6.7 12.3 12.3 3.3 895 
1963 62.5 3.7 16.9 10.6 6.3 800 
1964 62.3 3.8 20.4 11.9 1.6 795 
1965 65.0 3.9 17.5 11.0 2.6 770 
1966 48.0 6.4 33.1 9.2 3.3 920 
1967 51.4 8.4 24.0 12.6 3.6 835 
1968 48.0 15.3 22.2 7.7 6.8 1405 
1969 38.6 10.3 33.9 7.2 10.2 1460 

FUENTES: Las mismas del cuadro 37. 
a Incluye las inversiones en exploración y desarrollo. 
b Incluye concesiones de arrendamiento. 

El resto de América Latina no ha experimentado el 
proceso de desinversión en el sector petrolero que se da 
en Venezuela. Sin embargo, las actividades de produc-
ción —que tienen la máxima gravitación en el total— 
no alcanzan los altos porcentajes de Venezuela y se ad-
vierte una tendencia al descenso en la participación re-
lativa de los capitales aplicados a esa actividad, pese a 
que la inversión acumulada bruta y neta en producción 
absorbe más del 50%. 

En cambio, y también a diferencia de Venezuela, en 
el resto de América Latina se observa un incremento cons-
tante de los capitales aplicados a las actividades de co-
mercialización y refinación, como consecuencia del cre-
cimiento del consumo interno de derivados y del auge 
experimentado por las actividades de refinación, debido 
a la importación de crudo en lugar de la importación 
de productos. 

3. Inversiones en producción 

El cuadro 43 muestra las nuevas inversiones en explora-
ción (comprendida la perforación exploratoria) y pro-
ducción, por países, en el período 1956 a 1966 y en 
1968 y 1969. 

Desafortunadamente, esos datos son incompletos y aun-
que pudieron obtenerse series más o menos largas para 
los países con los niveles más altos de inversión, excep-
ción hecha de la Argentina, fue preciso en todos los 
casos introducir correcciones o adaptaciones para lograr 
cifras homogéneas. Se evaluó la repartición de las inver-
siones entre exploración y desarrollo de la producción 
en los casos en que se dispuso de los datos necesarios. 
Además, para algunos años se careció de información 
sobre todos los países, en cuyo caso los totales fueron 
tomados de publicaciones del Chase Manhattan Bank y 
modificados para tener en cuenta las mayores inversiones 
estimadas para el Brasil. 

Cuadro 40 

AMÉRICA LATINA: ESTRUCTURA DE LAS INVERSIONES ACUMULADAS EN LA INDUSTRIA PETROLERA, 1946 A 1969 

Inversión bruta acumulada Inversión neta acumulada 

1946 1955 1962 196i 1966 1968 1969 1946 1955 1962 1964 1966 1968a 1969a 

Millones de dólares 

Producciónb . 1700 3 540 7 950 8 405 8 860 9 485 9 815 890 1425 3 725 3 685 3 625 3 565 3 560 
Transporte 105 320 1015 1080 1185 1695 1830 60 190 585 565 600 920 980 
Refinería . . 370 1380 2 425 2 760 2 890 3 890 4475 205 740 1340 1560 1565 1560 1880 
Mercadeo . . 140 615 1480 1600 1710 1860 1935 85 390 940 995 985 960 940 
Otros . . . . 15 35 255 280 275 345 370 10 30 210 220 195 255 280 

Total . . . . 2400 5 890 13125 14 125 14 920 17 275 18425 1250 2 775 6 800 7025 6970 7 260 7640 

Distribución porcentual 

Producción b 

Transporte 
Refinería 
Mercadeo 
Otros . . . 

73.8 60.1 60.6 59.5 59.5 55.0 53.3 71.2 51.3 54.8 52.5 52.0 49.1 46.6 
4.4 5.4 7.7 7.7 7.8 9.8 9.9 4.8 6.8 8.6 80 8.6 12.7 12.8 

15.4 23.4 18.5 19.5 19.4 22.5 24.3 16.4 26.7 19.7 22.2 22.4 21.4 24.6 
5.8 10.5 11.3 11.3 11.5 10.8 10.5 6.8 14.1 13.8 14.2 14.2 13.3 12.3 
0.6 0.6 1.9 2.0 1.8 1.9 2.0 0.8 1.1 3.1 3.1 2.8 3.5 3.6 

FUENTES : The Chase Manhattan Bank, Investment Patterns in the World Petroleum Industry, diciembre de 1956 y Capital Investments of 
the World Petroleum Industry, 1962, 1963, 1964, 1968 y 1969. 

a No incluye plantas químicas, en refinerías. 
b Incluye las inversiones en exploración y desarrollo. 
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Cuadro 41 

VENEZUELA: NUEVAS INVERSIONES PETROLERAS EN ACTIVOS FIJOS, 1955 A 1969 

(Porcentajes del total) 

1955 1956 1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 

Producción8 . 85.1 69.1 66.1 64.3 70.4 75.5 82.6 76.4 79.1 77.0 87.0 78.9 79.4 73.6 54.3 
Transporte 4.3 9.8 15.0 21.5 12.5 13.0 4.6 11.2 10.2 6.5 4.0 10.3 6.0 4.9 11.3 
Refinerías . . 7.0 18.9 14.7 9.7 9.7 5.1 5.8 5.3 3.9 10.0 3.5 6.0 8.1 15.6 24.6 
Ventas . . . 1.3 1.1 1.0 0.9 1.6 2.9 2.7 3.1 1.9 3.6 1.4 2.1 3.2 0.7 1.1 
Otros . . . . 2.3 1.1 3.2 3.6 5.8 3.5 4.3 4.0 4.9 2.9 3.2 2.7 3.3 5.2 8.7 

Total (millo-
nes de bo-
lívares) . 928 1 232 1 827 1 788 1 262 730 516 474 511 753 825 633 647 1 182 1 574 

datos estadísticos. FUENTE: Ministerio de Minas e Hidrocarburos, Petróleo y otros 
a Incluye las inversiones en exploración y desarrollo. 

A juzgar por los datos así obtenidos, la participación 
de la región en las nuevas inversiones mundiales en ex-
ploración y producción, excluidos los Estados Unidos y 
los países socialistas, bajó del 4 0 % de 1958 y 1959, al 
36% en 1960, al 2 8 % en 1963 y al 19.5% en 1965. 
En 1969 se habría incrementado al 20%. 

Ese descenso se debe en mayor proporción a la dis-
minución de las inversiones en Venezuela, pues la parte 
correspondiente a los demás países latinoamericanos en 
conjunto subió del 11% en 1956 al 26% en 1961, ba-
jando nuevamente al 20% en 1963. En 1968 podría esti-
marse una participación del 15% y en 1969 del 12%. 

Las inversiones brutas por unidad de producción (co-
rrespondientes al costo de mantener y ampliar la produc-
ción de crudos) descendieron en la región de 3.5 dólares 
por metro cúbico en 1956 a 1.9 dólares en 1969; sin 
embargo, debe notarse que Venezuela bajó de 2.9 a 1.1 
dólar por metro cúbico y el resto de la región se ha man-
tenido aproximadamente estable. 

Los países de la región con un promedio de inversio-
nes anuales superior a 50 millones de dólares —Argen-
tina, Brasil, México y Venezuela —participan con más 
del 80% en el total de las inversiones para toda América 
Latina. 

Si a esos países se agregaran Colombia y Trinidad y 
Tabago, que mantienen un nivel constante de inversiones 
anuales, aunque inferiores a los 50 millones de dólares, 
la participación del conjunto en el total sería superior al 
90%. 

Tres países —Argentina, Brasil y México— abarcan 
alrededor del 75% de los totales invertidos en la región, 
sin Venezuela, en los años para los cuales se dispone de 
datos completos. Ese porcentaje se eleva a casi el 90% 
con el agregado de Colombia y Trinidad y Tabago. 

Es de alrededor del 30% la participación de los gas-
tos de capital de exploración (incluyendo la perfora-
ción exploratoria), en las inversiones totales en explora-
ción y producción, para el conjunto de los países para 
los cuales se dispone de datos así clasificados y se estima 
en 40 a 50% para México y Argentina. 

En los últimos años han sido importantes las inversio-
nes realizadas en Ecuador, destinadas a la exploración de 
la región oriental y al desarrollo de los yacimientos des-
cubiertos. 

Históricamente, en Venezuela las aplicaciones de ca-
pital en exploración y perforación han representado las 
mayores inversiones dentro del sector de la producción, 
aunque esa tendencia se viene debilitando, mientras al-

Cuadro 42 

VENEZUELA: INVERSIÓN PETROLERA NETA EN ACTIVOS FIJOS POR ACTIVIDADES, 1955 A 1969 

(Millones de bolívares y porcentaje) 

~5 ~1956 ~1957 ¿958 7959 1960 1961 7962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 

Producción3 . 69.4 72.5 74.2 72.2 72.6 72.6 71.8 71.6 71.5 71.5 72.9 71.9 72.0 71.6 67.4 
Transporte 8.3 7.5 8.0 10.3 10.3 10.6 11.6 12.1 12.3 13.0 12.5 13.0 12.9 12.8 12.9 
Refinerías . . 16.4 14.9 13.1 12.6 11.6 11.3 10.8 10.5 10.0 9.9 8.9 8.7 8.7 9.4 12.7 
Ventas . . . 1.3 1.2 1.1 1.0 1.0 1.2 1.3 1.4 1.5 1.6 1.5 1.7 1.9 1.7 1.6 
Otros . . . . 4.6 3.9 3.6 3.9 4.5 4.3 4.5 4.4 4.7 4.2 4.2 4.7 4.5 4.4 5.4 

Total . . . 5 649 7 023 9 002 9 652 10 375 9 771 9 266 8 664 8 086 7 778 7 553 7 043 6576 6 853 7 361 

Inversión neta 
como porcen-
taje de la in-
versión bruta 51.7 53.9 56.9 56.1 55.1 51.5 48.1 44.6 41.8 39.1 37.2 34.5 31.8 31.7 32.5 

FUENTE: Ministerio de Minas e Hidrocarburos, Petróleo y otros datos estadísticos. 
a Incluye pagos por concesiones, así como las inversiones en exploración y desarrollo. 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

AMÉRICA LATINA: INVERSIONES BRUTAS EN EXPLORACIÓN Y PRODUCCIÓN 

(Millones de dólares) 

1956 1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1968 ¡969 

Argentina Exploración . 
Producción3 . 
Total . . . . 225 225 Í8Ó 120 95b Í05b Í36b 

56 
70 

126 

Bolivia Total . . . . 10 6 7 7 

Brasil Exploración . 
Producción3 . 
Total . . . . 

17 
9 

26 

31 
16 
47 

41 
12 
53 

36 
8 

44 

33 
12 
45 

35 
15 
50 

41 
15 
56 

48 
14 
62 

44 
16 
60 

46 
19 
65 

42 
24 
66 

52 
20 
72 

Chile Total . . . . 5 20 25 18 12 11 

Colombia Exploración . 
Producción3 . 
Total . . . . 

15 
9 

24 

16 
12 
28 

12 
11 
23 

20 
20 
40 30 25 20 ¿Ó 40 

Ecuador Total . . . . 15 4 1 1 

México Exploración . 
Producción3 . 
Total . . . . 

11 
6 

17 

23 
13 
36 

29 
17 
46 

42 
24 
66 

41 
59 

100 

51 
49 

100 

48 
33 
81 

54 
31 
85 

Perú Total . . . . 30 20 18 15 

Trinidad y Tabago Total . . . . 30 31 35 30 ... 

Venezuela Exploración . 
Producción3 . 
Total . . . . 365 530 500 

117 
211 
328 

59 
142 
201 

30 
134 
164 

36 
96 

132 

30 
119 
149 

43 
108 
151 

10 
175 
185 

10 
120 
130 

15 
185 
200 

20 
225 
245 

América Latina Total . . . . 565 811 820 785 691 645 554 506 425 500 440 67 5 655 

América Latina sin 
Venezuela 200 281 320 457 490 481 422 358 274 315 310 475 . 410 

FUENTES: The Chase Manhattan Bank, Capital Investment of the World Petroleum Industry, distintos números; Ministerio do Planeja-
mento, Petróleo, Río de Janeiro; Ministerio de Minas e Hidrocarburos, Petróleo y otros datos estadísticos, Caracas; Pemex en cifras, 
México; Nacional Financiera, S. A., La economía mexicana en cifras, 1966; CEPAL/DOAT/FAO, El petróleo en Colombia, julio de 
1961. Y.P.F., Plan de acción 1969, Argentina. 

a Incluye las inversiones en desarrollo. 
b Estimado. 

Cuadro 44 

VENEZUELA: NUEVAS RESERVAS DE PETRÓLEO 

Total Total agregado 
agregado por concepto de 
en el año revisiones 

(millones de (porcentaje del 
barriles) total) 

1955 2 280 36.0 
1958 2140 20 
1960 1440 18.0 
1961 540 13.0 
1962 1090 73.0 
1963 1390 73.5 
1964 1420 76.0 
1965 1320 74.0 
1966 850 85.0 
1967 380 64.0 
1968 1040 44.0 
1969 530 34.0 

FUENTE: Ministerio de Minas e Hidrocarburos de Venezuela, Pe-
tróleo y otros datos estadísticos, 1966, octubre de 1967 y sep-
tiembre de 1970. 

canzan gran significación las inversiones en recuperación 
secundaria. La parte que a éstas corresponde en el total 
de la producción subió de 9 a 15% entre 1960 y 1965, 
como resultado de la adquisición de plantas y equipos 
para inyección de agua, gas, vapor y combustión ¿n situ, 
que permiten una mayor y más económica recuperación 
del petróleo ya descubierto. Esas inversiones tienen aná-
logo efecto a las de exploración y perforación, en cuanto 
aumentan las reservas probadas en crudo. De las tres for-
mas de aumentar estas reservas —descubrimientos, ex-
tensiones y revisiones— la última es la que más impor-
tancia ha tenido en Venezuela en el decenio de 1960, 
en lo cual debe haber desempeñado un papel capital la 
recuperación secundaria. (Véase el cuadro 44.) 

4. Inversiones en refinerías 

Entre 1940 y 1950 se duplicó la capacidad de las refi-
nerías, alcanzando un total de 780 000 barriles diarios; 
en 1960 llegó a 2 450 000 barriles y en 1969 a casi 
3 900 000 barriles. Las inversiones han seguido, aproxi-
madamente, la misma proporción (véase el cuadro 45) . 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

AMÉRICA LATINA: INVERSIONES BRUTAS EN REFINACIÓN 

(Millones de dólares) 

1956 1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1968 1969 

Argentina 10 35 10 5 50 
Brasil 17 17 35 54 66 47 44 41 38 32 23 19 
México 30 20 20 40 43 
Venezuela 75 87 56 40 12 10 8 6 Í7 ió 5 40 95 
Otros . 53 66 43 59 . . . 

América Latina . . . 230 245 160 170 171 177 125 151 220 135 305 315 495 

FUENTES: Publicaciones del Chase Manhattan Bank, salvo para el Brasil, donde se corrigieron las cifras contenidas en Ministerio de 
Planejamiento, Petróleo (Diagnóstico preliminar), julio de 1966, para la empresa estatal Petrobras, estimándose para las empresas 
particulares a base de Conjuntura Económica, Río de Janeiro (números diversos). Para Venezuela se utilizaron las cifras de Petróleo 
y otros datos estadísticos, op. cit., siendo las tasas de conversión a dólares las siguientes: 1957 a 1963, 3.09 bolívares por dólar; de-
más años, 4.40 bolívares por dólar. 

Sin embargo, entre los diferentes países se muestran 
diversas tendencias. Todos los países de la región, con 
excepción de Venezuela y Trinidad y Tabago, persiguen 
el abastecimiento interno de derivados. Esos dos países 
se orientan hacia la exportación. El violento crecimiento 
en Venezuela se produjo entre 1950 y 1960, casi cuadru-
plicando su capacidad, la que ha crecido lentamente des-
pués. Los demás paísés han procurado que sus inversio-
nes en refinerías les permitan abastecer sus necesidades 
internas y mantienen un crecimiento de la capacidad de 
acuerdo con dichas necesidades disminuyendo o eliminan-
do la importación de derivados. 

El cuadro 13 indica la capacidad de refinación insta-
lada en los diversos países y puede observarse que Ve-
nezuela y Trinidad y Tabago poseen el 4 5 % de la capa-
cidad total de la región, proporción muy superior a sus 
consumos propios y que corresponde a la posición que 

esos países desean tener en el abastecimiento de mercados 
externos, en especial el de Estados Unidos, con impor-
tantes requerimientos de fuel oil, lo que a su vez regula 
la estructura de esas plantas. Debe tenerse presente que 
el mercado norteamericano de combustibles pesados ha 
aumentado sus exigencias de calidad, en especial en cuan-
to al contenido de azufre, y esto obliga a efectuar insta-
laciones adicionales en las refinerías que lo abastecen. 
(Véase supra el cuadro 21.) 

5. Inversiones en transporte y comercialización 

a) Transporte 

Las inversiones en transporte deben incluir los equi-
pos de transporte por ferrocarril, por carretera, por oleo-
ductos y por vía marítima. No existen estadísticas que 
incluyan todas estas inversiones y su elaboración pre-

Cuadro 46 

AMÉRICA LATINA: NUEVAS INVERSIONES EN TRANSPORTE DE CRUDO Y DERIVADOS 

(Millones de dólares) 

1956 1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1968 

A. Oleoductos 
Argentina 50 25 25 5 18 
Brasil 15 12 9 8 15 Í9 23 
Colombia 3 1 2 10 
Chile 2 6 1 3 
México 50 10 20 5 
Venezuela 35 70 i ió 30 20 5 5 5 5 5 5 
Bolivia, Ecuador y Perú . 7 3 0 0 

América Latina 45 95 135 205 147 62 62 36 25 25 205 

B. Marítimo 
Brasil . • ; 3 10 19 20 46 12 7 16 10 7 2 
Venezuela 5 5 15 0 5 0 0 0 0 0 0 
Otros 5 5 5 5 4 4 4 15 10 

América Latina 8 15 39 25 56 17 11 20 14 22 12 

C. Total (A + B) 53 110 174 2 30 203 79 73 56 39 47 217 

FUENTES: CEPAL, a base de datos del Chase Manhattan Bank, Petrobras (Brasil) y algunas informaciones directas de los otros países 
para el punto B. 
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senta grandes dificultades. El cuadro 46 sólo incluye las 
inversiones en oleoductos y para transporte marítimo y 
en este último a base de datos aislados principalmente 
sobre el Brasil y Venezuela. 

Cabe observar las fuertes inversiones en oleoductos en 
Venezuela entre 1956 y 1960, que están relacionadas con 
el aumento de capacidad de refinación en ese país. 

El descubrimiento de los yacimientos de petróleo en 
el sur de Colombia y nororiente del Ecuador ha hecho 
necesaria la construcción de un oleoducto a través de los 
Andes en cada país, con inversiones del orden de 80 mi-
llones de dólares en el de Colombia y más de 120 millo-
nes en el ecuatoriano, de 26 pulgadas de diámetro y 
500 kilómetros de largo, que operará en 1972. 

El transporte de derivados desde las refinerías a los 
grandes centros de consumo ha originado importantes in-
versiones en poliductos para el transporte de productos 
limpios, desde el gas licuado hasta el petróleo diesel. 
Estas instalaciones reducen apreciablemente el tráfico pe-
sado de camiones-tanque por las carreteras y por tanto, 
reducen las inversiones y gastos de mantenimiento de 
vías terrestres. 

Las flotas de buques-tanque de los países latinoameri-
canos tienen escasa importancia. El 8 5 % se concentra 
en cuatro países: Argentina, Brasil, México y Venezuela, 
con el 29, 30, 13 y 13% respectivamente. 

Las fuertes y frecuentes fluctuaciones del mercado de 
fletes y su tendencia de baja , han hecho poco atractiva 
la inversión en naves, cuando éstas pueden contratarse 
en favorables condiciones en el mercado. 

b) Comercialización 

Las inversiones en comercialización fueron pequeñas 
en Venezuela en comparación con las demás activida-
des en el período 1956-1969. (Véase el cuadro 47 cuya 
información abarca todos los derivados del petróleo.) 
Ello se explica por la desproporción entre consumo in-
terno de derivados y las actividades de producción y re-
finación. 

Cuadro 47 

AMÉRICA LATINA: NUEVAS INVERSIONES EN VENTAS 

Millones de Porcentaje de la inversión 
dólares total en petróleo 

Vene- Otros Vene- Otros 
zuela países zuela países 

1956 10 70 1.2 16.5 
1957 10 80 0.9 15.2 
1958 15 95 2.0 18.1 
1959 15 100 3.2 11.8 
1960 15 110 5.2 12.0 
1961 15 175 7.5 19.4 
1962 10 100 5.2 14.0 
1963 10 75 5.0 11.1 
1964 20 75 9.5 11.8 
1965 10 75 4.8 11.4 
1966 10 75 6.3 9.3 
1967 5 100 3.0 12.6 
1968 5 100 2.0 7.7 
1969 5 100 1.4 7.8 

FUENTE: Chase Manhattan Bank, Capital Investments of the World 
Petroleum Industry. 

Cuadro 52 Cuadro 53 

CONSUMO DE GAS NATURAL FUERA DE LA INDUSTRIA 
PETROLERA 

(Millones de metros cúbicos) 

Argentina Brasil Colombia México V enezuela Total 

1956 305 1378 932 2 615 
1957 388 — — 1414 2120 2 922 
1958 398 — — 1679 1260 3 337 
1959 421 — — 1965 1515 3 901 
1960 805 66 — 2 436 1686 4 993 
1961 1714 54 — 3 203 1781 6 752 
1962 2 238 30 121 3 909 2043 8 341 
1963 2 465 34 204 4648 2 249 9 600 
1964 2 761 33 320 5 364 2 557 11035 
1965 3 317 35 451 6178 2 703 12 684 
1967 3 984 31 460 7 267 3 379 15 121 
1969 4 334 5 350 8 015 3 702 16 406 

FUENTE: CEPAL, a base de estadísticas oficiales. 

En el resto de América Latina, la participación de las 
inversiones anuales en comercialización se sitúa entre el 
10 y 20% del total de la industria petrolera. La tenden-
cia a la disminución del quinquenio 1961-1965 se ex-
plica por el crecimiento más que proporcional de las 
inversiones en refinación y transportes. 

6. Inversiones para la utilización del gas natural 

Entre 1956 y 1969 más que se sextuplicó el consumo de 
gas natural en América Latina, fuera de la industria pe-
trolera. (Véase el cuadro 48.) Del total del año 1969, la 
mitad corresponde a México con un volumen de más de 
8 000 millones de metros cúbicos. Luego viene la Argen-
tina con un consumo de 4 300 millones y Venezuela con 
3 700 millones de metros cúbicos. El consumo fuera de 
la industria petrolera de los demás países reunidos, no 
alcanza ni siquiera el 5 % del consumo total en la región. 

La producción de gas (generalmente asociada con pe-
tróleo crudo) es muy superior al consumo, por lo cual 
se estima que éste podría aumentar considerablemente en 
un futuro cercano al usarse como materia prima petro-

Cuadro 49 

ARGENTINA: INVERSIONES EN LA UTILIZACIÓN 
DE GAS NATURAL 

(Millones de dólares) 

Pro- Trans- Alma-
duc- por- cena- Ventas Otros Total 
ción te miento 

1959 3.4 2.9 1.5 1.4 9.2 
1960 11.4 188.5 0.4 7.2 2.4 211.9 
1961 17.9 18.6 0.2 13.2 2.5 52.4 
1962 31.0 20.2 2.3 5.2 3.3 62.0 
1963 46.0 12.8 1.4 5.4 2.8 68.4 
1964 21.2 68.2 3.9 5.9 3.3 102.5 
1965 17.5 66.0 7.4 5.8 4.2 100.9 

FUENTE: Gas del Estado. Para la conversión a dólares se usaron 
los tipos de cambio publicados en Fondo Monetario Internacio-
nal, International Financial Statistics. 
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química o exportarse en forma licuada (como podría 
hacerlo Venezuela).s 

No es posible separar las inversiones en gas natural, ya 
que no suelen estar desglosadas del resto de las inversio-
nes. Sin embargo, se logró obtener esta información para 
la Argentina, hasta 1965. (Véase el cuadro 49.) 

Hasta el presente el gas asociado ha representado casi 
la totalidad del gas natural utilizado en América Latina, 
y por lo tanto, ha requerido poca o ninguna inversión 
en la etapa de producción. En México, Brasil y Argen-
tina, se explotan algunos campos de gas libre. 

Las mayores inversiones iniciales son necesarias para 
el transporte del gas natural. Para estimar tales inversio-
nes, sólo se cuenta, además de los datos completos para 
la Argentina, con informaciones sobre la construcción de 
gasoductos en México y Venezuela. Sin embargo, no se 
puede hacer una distribución anual de esas estimaciones, 
pues los datos se refieren sólo a los aumentos en la ex-
tensión del sistema, partiendo de las fechas de entrada 
en funcionamiento de diferentes líneas de gasoductos. 

A partir de los costos de gasoductos de diferentes diá-
metros y de las instalaciones de compresión, el total de 
las inversiones en México, en el período 1956-1965, sería 
del orden de los 150 millones de dólares. Un cálculo si-
milar para Venezuela da una inversión total de 45 mi-
llones de dólares en el mismo período. 

Para los demás sectores (almacenamiento y ventas) no 
se dispone de informaciones directas salvo para la Argen-
tina. No obstante, aplicando los patrones de inversión de 
este país, las inversiones en México podrían ser del orden 
de los 20 millones de dólares anuales y las de Venezuela 
alrededor de 5 millones al año. 

7. Las inversiones extranjeras 

Salvo en la Argentina y México, en América Latina las 
inversiones de fuentes internas en la industria petrolera 
sólo adquirieron importancia relativa en el total de los 
capitales aplicados, después de la segunda guerra mun-
dial, intensificándose en el último decenio. 

El financiamiento inicial de la industria, exceptuando 
a la Argentina, se debió a las inversiones extranjeras, 
provenientes principalmente del Reino Unido y de los Es-
tados Unidos. Puede hablarse de inversiones nacionales 
pioneras en algunos países, pero son ejemplo de interés 
meramente histórico, sin la trascendencia alcanzada en la 
Argentina, desde principios del siglo, o en México con 
la nacionalización en 1938. 

En 1914 las inversiones de empresas norteamericanas 
(fuera de su propio territorio) en la producción de crudo 
alcanzaban a unos 143 millones de dólares, de los cuales 
110 millones estaban en América Latina, la mayor parte 
(cerca de 85 millones) en México. Otros 15 millones le 
tocaban al Perú y sólo 5 millones a Venezuela.9 

El Reino Unido tenía 23 organizaciones petroleras en 
la región, de las cuales 12 estaban en México y las demás 
se distribuían entre Cuba, Perú, Venezuela y Ecuador. 

s Véase The Oil and Gas Journal, 20 de noviembre de 1967; 
también la Carta Semanal de Noticias, Creole Corporation, Cara-
cas, 17 de mayo de 1968, pág. 1. 

9 Cleona Lewis, America's Stake in International Investment, 
The Brookings Institution, Washington, 1938. 

La mayoría de esas empresas se ocupaban de la explora-
ción y la compra y venta de propiedades y concesiones; 
sólo algunas —en el Perú, Venezuela y México— se de-
dicaban activamente a la producción.10 

Al comenzar el decenio de 1920, empresas de los Esta-
dos Unidos habían triplicado sus inversiones en produc-
ción en América Latina, ampliándolas en Colombia y 
Venezuela, pero México era todavía el centro de prefe-
rencia y absorbía el 70% de los 290 millones de dólares 
aplicados en la región.11 Desde entonces, las inversiones 
petroleras en América Latina se caracterizan por la pre-
ponderancia de los capitales de los Estados Unidos y por 
la creciente participación en Venezuela, sobre todo en 
el sector de la producción. 

Sin embargo, la cuota de América Latina en el total 
de las inversiones petroleras externas acumuladas de los 
Estados Unidos bajó del 55% en 1929, al 45% en 1940, 
42% en 1950 y 30% en 1960. En 1969 esa participa-
ción sería del 20%.12 

Las inversiones de empresas de los Estados Unidos en 
Venezuela se mantuvieron en alrededor de 20% del total 
mundial hasta 1956, pero fueron disminuyendo hasta 
llegar al 13% en 1965 y aproximadamente al 9% en 
1969. (Véase el cuadro 50.) Sin embargo, la participa-
ción de Venezuela fue siempre superior al 50% de los 
totales invertidos en la región, y en 1957 y 1958 se supe-
ró el 7 0 % ; sólo en 1964 y 1965 baja el porcentaje del 
60% y en 1969 no alcanza al 50%.. 

Las inversiones directas en plantas y equipos en Amé-
rica Latina muestran una tendencia decreciente en com-
paración con las inversiones petroleras mundiales de las 
empresas de los Estados Unidos ya que su participación 
baja de 32 a 14% entre 1958 y 1969. (Véase el cua-
dro 51.) 

El promedio ponderado de la participación norteameri-
cana en las nuevas inversiones anuales desciende entre 
1957-1960 y 1961-1969 de 45.0 a 34.3%. (Véase el cua-
dro 52.) 

Es difícil comparar la inversión acumulada de Améri-
ca Latina y las inversiones extranjeras directas porque 
no se cuenta con datos completos sobre las inversiones 
extranjeras, salvo para Venezuela, y las cifras de diver-
sas fuentes muestran discrepancias muy marcadas,13 en 
gran variedad de rubros. 

Al comparar las inversiones extranjeras brutas acumu-
ladas (véase el cuadro 53) con las cifras sobre el capi-
tal acumulado en la industria petrolera en América Lati-
na (véase el cuadro 40) se observa que las inversiones 
extranjeras representaban el 80% del total aproximada-
mente a mediados del decenio de 1950 y sólo el 43% en 

10 J. F. Rippy, British Investments in Latin America, 1822-
1949, University of Minnesota Press, 1959 

11 Cleona Lewis, op. cit. 
12 Basado en los datos de L. M. Fanning, American Oil Opera-

tions Abroad, McGraw-Hill, Nueva York, 1947, hasta 1940 y 
Foreign Oil and Free World, McGraw-Hill, Nueva York, 1954 
para 1950. Los datos para los demás años se basan en cifras del 
Survey of Current Business, Departamento de Comercio de los 
Estados Unidos, números de septiembre. 

13 Las cifras proporcionadas por el Chase Manhattan Bank, 
por ejemplo, son más elevadas que las del Departamento de Co-
mercio de los Estados Unidos, lo que posiblemente se deba a re-
valuaciones en los activos, diferente método para descomponer los 
datos, uso de diferentes tipos de cambio, etc. 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

VALOR DE LAS INVERSIONES DIRECTAS ACUMULADAS DE EMPRESAS DE LOS ESTADOS UNIDOS 
EN EL SECTOR PETROLERO EXTERNOa 

(Millones de dólares) 

1956 1958 1960 1962 1964 1966 1968 1969 

Total 7 280 9 681 10 944 12 661 14 334 16 264 18 887 19 985 

Canadá 1768 2 410 2 667 2834 3187 3 606 4 094 4 359 
América Latinab 2 232 3 211 3 264 3 644 3 630 3 538 3 681 3 722 

Brasil 211 215 76 ' 79 53 69 83 100 
Colombia 107 91 233 257 255 277 323 342 
México 17 19 32 , 67 56 42 44 35 
Venezuela 1411 2 302 1995 2 202 2139 1922 1780 1771 
Otros 486 584 928 1039 1127 1228 1451 1474 

Europa 992 1256 1726 2365 3102 3 977 4 636 4.805 
África .— 276 407 627 883 1108 1555 1756 
Asia — 1864 1655 1761 2 054 2 467 2 814 2 957 

Medio Oriente — 1218 1119 1148 1240 1560 1656 1654 
Lejano Oriente — 646 5.36 612 814 907 1158 1303 

Oceanía — — 372 462 453 521 609 678 
Inversiones internacionales en 

tanqueros — 664 851 968 1064 1047 1469 1708 

FUENTE: Departamento de Comercio de los Estados Unidos, Survey of Current Business (septiembre de cada año). 
a Se refiere a las inversiones norteamericanas fuera de los Estados Unidos. 
b Incluye territorios dependientes del hemisferio occidental. 

1964. Esos porcentajes no son precisos, porque los datos 
no incluyen, con excepción de Venezuela, otras inversio-
nes ex t ran je ras que las provenientes de los Estados Uni-
dos. Además esos valores están distorsionados por las 
conversiones monetar ias y complicaciones contables, fuera 
de que no muestran la verdadera extensión de los intere-
ses externos en la economía petrolera, porque los infor-

mes de estas empresas no indican el valor real del pe-
tróleo descubierto. 

Las informaciones son aún más precar ias para apre-
ciar la distr ibución de las inversiones ex t ran je ras por 
sectores de la indust r ia . Hasta 1940 esas inversiones se 
concentraban en la producción y en la comercialización. 
La mayor pa r te del crudo de Venezuela se re f inaba en 

Cuadro 51 

INVERSIONES EXTRANJERAS DIRECTAS DE EMPRESAS DE LOS ESTADOS UNIDOS EN PLANTAS Y EQUIPOS 
DEL SECTOR PETROLERO 

(Millones de dólares) 

1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 19 69 

Total 2322 1854 1558 1467 1543 1628 1889 2073 2 277 2 277 3 000 3 311 3 650 

Canadá 584 510 380 360 315 300 375 385 503 649 636 669 629 
América Latina3 1039 577 449 340 306 339 307 327 307 268 306 405 511 

Brasil — — 5 5 5 4 3 4 3 b b !) b 
Colombia — — 25 25 30 32 30 58 35 b b b b 
México — — 1 1 2 2 10 5 2 b b b b 
Venezuela — — 280 160 135 145 142 134 130 101 103 175 238 
Otros — — 128 149 134 156 122 126 136 167 203 240 273 

Europa 275 422 399 345 438 494 642 645 603 . 778 1045 851 876 
África — — 74 115 171 176 164 271 284 289 382 527 560 
Asia — — 172 176 195 178 297 280 440 425 457 550 544 

Medio Oriente — — 81 76 87 72 125 111 233 206 191 185 154 
Lejano Oriente — — 91 101 108 106 172 169 207 219 266 365 390 

Oceanía — — 44 66 64 76 64 65 74 69 80 113 211e 

Inversiones internacionales en 
tanqueros — 100 65 45 65 40 100 66 49 94 196 319 

FUENTE: Departamento de Comercio de los Estados Unidos, Survey of Current Business. 
a Incluye territorios dependientes del hemisferio occidental. 
b Incluido en América Latina. 
c Incluye África del Sur. 
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Cuadro 52 

AMÉRICA LATINA: NUEVAS INVERSIONES 
EN LA INDUSTRIA PETROLERAa 

(Millones de dólares) 

Inversión Porcentaje de 
de empresas las empresas 

Total de los de los Estados 
Estados Unidos sobre 
Unidos el total 

1957 1600 1039 65 
1958 1250 577 46 
1959 1315 449 34 
1960 1 180 340 28 
1961 1090 306 28^ 
1962 895 339 38 
1963 800 307 38 
1964 795 327 42 
1965 770 307 40 
1966 920 268 29 
1967 835 306 37 
1968 1405 405 29 
1969 1460 511 35 

FUENTES: Total: Chase Manhattan Bank; Estados Unidos: Depar-
tamento de Comercio, Survey of Current Business, 

a Incluye gas natural, 

las plantas de Trinidad y de Aruba-Curaçao. Ya en 1940 
Venezuela era el segundo productor de petróleo del mun-
do después de los Estados Unidos, con alrededor de 

Cuadro 53 

AMÉRICA LATINA: INVERSIONES EXTRANJERAS 
BRUTAS ACUMULADAS 

(Millones de dólares) 

Venezuela 

Estados Reino Países Total países 3 Tot il 

Unidos U nido Bajos Total países 3 

1956 2 610 475 1151 4 236 821 5 057 
1957 881 
1958 3 438 581 1 419 5 438 909 6 347 
1959 3 429 579 1430 5 438 1148 6 586 
1960 3693 2 048 — 5 741 1269 7 010 
1961 3 679 2090 — 5 769 
1962 3 822 2 007 — 5 829 1442 7 27Í 
1963 3 850 1961 — 5 811 1470 7 281 
1964 3 271 1384 — 4655 1491 6146 

FUENTES: Para Venezuela, informes y memorias del Banco Cen-
tral; para los demás países, Survey of Current Business, op. cit. 

a Sólo incluye las inversiones de los Estados Unidos. 

600 000 barriles diarios, pero tenía ese año una capaci-
dad de refinación de 54 Ó00 barriles al día, o sea, poco 
más de la mitad de la de México (100 000) o la Argen-
tina (94 000) y poco más del 10% de la de Aruba-Cu-
raçao (505 000) . Sólo en el decenio de 1950 se amplía 
considerablemente la refinación en Venezuela. 

B . PERSPECTIVAS PARA 1 9 7 1 - 1 9 8 0 

Las previsiones a largo plazo de la capitalización del sec-
tor petrolero de la economía son indispensables tanto para 
la preparación de los programas generales de desarrollo 
como para las empresas, pues para administrar una in-
dustria tan grande y compleja como es la petrolera es 
preciso conocer su evolución futura con años de antici-
pación. Sin embargo, en la industria del petróleo actúan 
múltiples factores económicos, políticos y de otra índole, 
externos al sector, cuya predicción a largo plazo es muy 
aleatoria, aparte de que faltan informaciones técnicas y 
estadísticas completas que permitan aplicar un modelo 
que tomara en cuenta todas las variables identificables. 

Por ello, las proyecciones en general se basaron en las 
relaciones entre el capital invertido y los incrementos de 
la producción (o consumo interno en el caso de la comer-
cialización ) . Estos resultados fueron verificados con in-
formaciones directas o presupuestos de inversiones de 
algunas empresas. Las relaciones capital-producción de-
penden, en gran parte, de la estructura de la producción, 
que puede ser muy diferente en épocas distintas y en 
las diversas regiones, pero no siempre fue posible tener 
en consideración las características peculiares del período 
base de las proyecciones que ejercieron marcada influen-
cia en esa estructura. Tampoco fue posible, en todos los 
casos, explicar ciertas variaciones irregulares en los da-
tos examinados y, en consecuencia, eliminarlas o evaluar 
los límites en que puedan darse en el futuro. 

Ante la imposibilidad de considerar todas las variables 
exigidas por una previsión ideal, se optó por determinar 
las inversiones futuras usando sólo uno de los factores 
del conjunto de observaciones que pudiera evaluarse in-
dependientemente. 

Es imposible establecer, con los datos de que se dispo-
ne, una relación precisa entre la inversión y el incre-
mento de producción resultante de ella. La inversión es 
anterior a la producción y ese desfase es variable según 
la naturaleza y el objetivo de la inversión. Los nuevos 
capitales que se invierten no siempre tienen como fina-
lidad el incremento de producción o a lo menos no total-
mente. El descubrimiento y desarrollo de un nuevo yaci-
miento, con todas las inversiones que esto representa, pue-
de no significar una mayor producción sino sólo com-
pensar la declinación de otros. La construcción de una 
nueva refinería puede responder, total o parcialmente, a 
la necesidad de remplazar una instalación ya obsoleta. 
El mejoramiento o ampliación de instalaciones portuarias 
puede tener por objeto rebajar los costos de operación. 

Sin embargo, los valores que se obtienen, empleando 
métodos aproximados, pueden en todo caso ser orienta-
dores, en cuanto a órdenes de magnitud, en labores de 
planificación general. 

1. Inversiones unitarias 

Los promedios de los incrementos de las inversiones pe-
troleras mundiales, por cada barril adicional de capaci-
dad de abastecimiento diario, excluyendo a los Estados 
Unidos, el Canadá y los países socialistas, aparentemente 
fluctúan así : 1 4 

14 Estimaciones de la CEP AL a base de diversas publicaciones 
(Chase Manhattan Bank, Organización Europea de Cooperación 
Económica (OECE), Petroleum Press Service, etc.). 
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Dólares 

Producción15 800 a 1100 ™ 
Refinación 500 a 600 
Comercialización 500 a 650 

Las cifras correspondientes a América Latina, según 
las primeras investigaciones realizadas por la CEP AL 
que involucran gruesas estimaciones y apreciaciones con-
jeturales, serían: 

Producción15 730 a 3 600 (promedio ponderado 1250) 
Refinación 500 a 1400 (promedio ponderado 820) 
Comercialización 600 

Esas inversiones unitarias para producir, tratar y dis-
tribuir un barril de petróleo, proceden de las inversiones 
brutas, ya que es extremadamente difícil distinguir entre 
la partida de reposición y la de nueva inversión. Así, 
para obtener esas cifras se sumó al incremento de la 
capacidad de producción, la capacidad probable que se 
tenía que remplazar, según las tasas corrientes de depre-
ciación anual para cada uno de los diferentes rubros. 

Como se vio en el análisis de las inversiones latino-
americanas, la clasificación entre los gastos de explora-
ción y producción casi nunca es posible; tampoco se 
conoce siempre la parte del aumento de reservas que co-
rresponde a nuevos descubrimientos, por lo que es casi 
imposible obtener una evaluación de lo que cuesta pro-
bar reservas. La dificultad no se presenta sólo en Améri-
ca Latina, sino que se da también en regiones con larga 
tradicióVi en la producción de petróleo que disponen de 
abundantes datos, como los Estados Unidos. 

Se estima que partiendo de la contabilidad de costos y 
los registros de reservas de una empresa y haciendo una 
distribución cronológica de los datos, puede llegarse a un 
costo representativo de lo que le cuesta encontrar un 
barril de petróleo, pero esa información nunca se pu-
blica.17 

Para indicar el grado de inseguridad que introducen 
los gastos de exploración en las proyecciones, basta citar 
algunos ejemplos. Cerca de diez compañías obtuvieron 
derechos de exploración en el Perú, en el desierto de 
Sechura. Entre 1953 y 1956, se perforaron 22 pozos, a 
un costo de 20 millones de dólares, sin resultados comer-
ciales. En el Brasil, las inversiones en la región amazóni-
ca en el período 1955-1963 alcanzaron a cerca de 100 
millones de dólares. Asimismo, se invirtieron 30 millones 
en la Cuenca del Paraná, en ambos casos, sin ningún 
resultado económico. 

No obstante todas las críticas que puedan hacerse al 
coeficiente que engloba los gastos de exploración, des-
arrollo y producción, las circunstancias imponen su adop-
ción a falta de un método más preciso. 

Al comparar las inversiones unitarias en los países de 
América Latina se advierte gran disparidad de los costos 
de inversión en esta región, que se debe no sólo a la 

15 Incluye exploración y desarrollo. 
16 Incluye unos 180 dólares por barril por gastos no capitali-

zados de exploración. 
17 Véase W. F. Lovejoy y Paul T. Homan, Methods of Esti-

mating Reserves of Crude Oil, Natural Gas, and Natural Liquids, 
RFF, 1965; W. D. Davis, "The Enigma of Oil and Gas Finding 
Cost", en 18th Annual Conference of Accountants, Tulsa, 1964. 

variación de la productividad por pozo, sino también al 
estado de desarrollo de la industria en los diferentes paí-
ses. Comparada con otras regiones y exceptuada Vene-
zuela, la industria del petróleo puede considerarse inci-
piente en América Latina. Sus costos de exploración se 
aproximan al promedio mundial para iniciar la produc-
ción de petróleo de una nueva área, fijado en unos 
2 000 dólares por barril-día;1 8 sus inversiones en refine-
rías —pese a ser simples— se acercan a los promedios 
mundiales para instalaciones más complejas, y sólo para 
la fase de distribución, la inversión unitaria es parecida 
a los patrones mundiales. 

Es notable la disminución de las inversiones unitarias 
seg>fci el grado de desarrollo de la industria, pero, des-
contando a Venezula, sólo se acercan al promedio mun-
dial muy pocos países, entre ellos Colombia y México. 
En la mayoría de los países, las inversiones reflejan aún 
los componentes transitorios iniciales, como la inversión 
de infraestructura y esa situación posiblemente se man-
tenga por algún tiempo más. 

Los costos de inversión en refinerías están determina-
dos por la complejidad de las plantas. Como en América 
Latina no suele ser alto el índice de complejidad, las 
inversiones unitarias para las refinerías nuevas resultan 
de 700 a 1 000 dólares por barril-día. A medida que se 
desarrolla la refinación, las inversiones por unidad de 
aumento en la capacidad de producción disminuyen, pero 
como esta actividad es de desarrollo reciente en la re-
gión, las inversiones unitarias en refinación son muy pa-
recidas a las de las refinerías nuevas. 

2. Previsión de las inversiones, 1971-1980 

El cuadro 54 muestra las inversiones desde 1956 a 1980. 
El total del quinquenio 1961-1965 es casi 2 5 % inferior 
al del 1956-1960. Para los quinquenios siguientes los cre-
cimientos de las inversiones son de 38%, 3 0 % y 17% 
respectivamente. Ello se debe al cambio de distribución 
por países de los incrementos de la producción. 

Las necesidades probables.de capital para el desarro-
llo de la industria petrolera latinoamericana entre 1971 
y 1980 se estiman suponiendo que esa demanda de hi-
drocarburos será satisfecha tanto con producción y refi-
nación internas como con importaciones. Las cifras re-
presentan las inversiones brutas, es decir, que incluyen 
los valores estimados para la reposición de capacidad 
agotada, de acuerdo con las mismas tasas que se aplica-
ron para obtener las inversiones unitarias. 

Sin embargo, no fue posible tomar en cuenta la obso-
lescencia, a no ser en el grado ya incluido en la depre-
ciación corriente. Tampoco se consideró la utilización 
de la capacidad existente al iniciarse el período proyec-
tado, lo que equivale a suponer que esa capacidad se 
hallaba plenamente utilizada. 

Mientras que de los 889 000 barriles diarios de aumen-
to de la producción en el período 1960-1965, correspon-
den 627 000 a Venezuela ( 7 0 % ) , su participación en el 
aumento para el período 1966-1970 sería sólo del 40%. 
Como las inversiones unitarias son siempre mucho meno-

18 W. J. Levy, The Search for Oil in Developing Countries, 
Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, Nueva York, 
1960. 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

A M É R I C A L A T I N A : I N V E R S I O N E S A N U A L E S B R U T A S E N P E T R Ó L E O Y G A S , Y P R O Y E C C I O N E S 

(Millones de dólares) 

Exploración 
y 

producción 
Refinación Duelos 

Transporte 
marítimo y 

fluvial 
Comercial ización Gas& Total 

1956 565 230 45 8 80 928 
1957 811 245 95 15 90 1256 
1958 820 160 135 34 110 ... 1259 
1959 785 170 205 20 115 9 1304 
1960 691 171 147 51 125 212 1397 

1956-1960 3 672 976 627 128 520 221 6144 

1961 645 178 62 12 190 52 1139 
1962 534 125 62 7 110 62 920 
1963 506 152 36 16 85 68 863 
1964 425 220 ' 25 10 80 102 862 
1965 500 135 25 7 85 101 853 

1961-1965 2 630 810 210 52 550 385 4637 

1966-1970 (3 850) (990) (260) (120) (560) (650) (6 430) 
1971-1975 5 050 1500 230 170 750 670 8 370 
1976-1980 5 800 1940 250 210 850 750 9 800 
1971-1980 10850 3440 480 380 1600 1420 18 170 

FÜENTE: Proyecciones de la CEPAL. 
a Gas natural y licuado no incluido en las partidas anteriores. Los valores de las proyecciones del gas natural, exclusivamente, son: 600 

y 700 millones de dólares para los períodos 1971-1975 y 1976-1980, respectivamente. 

res en Venezuela que en todos los demás países de la 
región, las inversiones totales subirán. Pero a lo largo 
del período se espera que los aumentos de producción 
vuelvan a sus proporciones históricas, lo que explica la 
caída porcentual en los quinquenios siguientes. 

Es pequeña la variación en los porcentajes de los di-
versos sectores entre 1956-1960 y 1961-1965, pero se ad-
vierte una tendencia en los años de la proyección a man-
tener la participación de la producción por encima del 
nivel de 1961-1965. 

Si se admite que las inversiones de la industria petro-
lera mundial, exceptuados los países socialistas, alcanza-
rán a cerca de 255 000 millones de dólares en 1969-
1980,19 América Latina representaría el 8% de esas in-
versiones, relación similar a la observada en el período 
1957-1968. 

Las inversiones procedentes de los Estados Unidos en 

19 Chase Manhattan Bank, Capital Investments of ths JForld 
Petroleum Industry, 1968. 

América Latina en 1966-1969 totalizaron 1685 millo-
nes de dólares y para el año 1970 no serían inferiores 
a los 460 millones.20 Así solamente las inversiones pro-
cedentes de los Estados Unidos se elevarían a 2 100 mi-
llones de dólares, o sea, un 36% del total de las inver-
siones petroleras estimadas para América Latina en el pe-
ríodo 1966-1970. 

Las inversiones requeridas para el período 1971-1980 
son cifras sin precedentes en el desarrollo de la industria 
en América Latina, fuera de Venezuela. Las condiciones 
de capitalización de la industria en los diferentes países 
son mal conocidas. Haciendo caso omiso de la distorsión 
más o menos acentuada que introduce el factor inflacio-
nario, las reservas para depreciación de la industria po-
drían contribuir con alrededor del 25% de las necesida-
des de capital. Si se contara con el aporte extranjero 
indicado, se dispondría de fondos para alrededor de 60% 
de las inversiones exigidas. 

20 Departamento de Comercio de los Estados Unidos, Survey 
of Current Business, 1969. 
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Capítulo III 

PRECIOS DE CRUDOS Y DERIVADOS 

A . MERCADOS INTERNACIONALES 

1. La evolución de los precios dentro de la actual 
estructura de la industria petrolera mundial 

a) Compañías integradas 

Han sido múltiples los esfuerzos hechos en diversos 
países para determinar las características oligopólicas que 
presenta la estructura de la industria del petróleo, y la 
importancia de las fuerzas de competencia que parti-
cipan en la formación de los precios de los hidrocarburos. 

Este análisis sólo pretende estudiar en líneas generales 
la evolución de los precios, dentro del marco de la in-
dustria petrolera mundial, sin profundizar sobre las ca-
racterísticas del régimen competitivo vigente, ni sobre su 
incidencia en la formación de aquéllos. 

La estructura de la citada industria presenta caracte-
rísticas oligopólicas ya que ocho compañías,1 con nu-
merosas empresas filiales, controlarían según diversas 
estimaciones cerca del 60% de las reservas, de la pro-
ducción, de la capacidad de refinación y de los medios 
de transporte de petróleo en el mundo. En la práctica el 
alto índice de concentración de la industria ha permi-
tido a las empresas mantener cierto grado de control 
sobre la oferta y los mercados de consumo, sobre todo 
en los decenios de 1930 y 1940. Este control se fue ha-
ciendo menos efectivo durante los decenios subsiguientes, 
a medida que la producción y los mercados de consumo 
se expandieron y se diversificaron. El descenso en los 
precios del crudo y derivados que se venden interna-
cionalmente, después de solucionada la crisis de Suez en 
1967 (excepción hecha del segundo semestre de 1967, con 
motivo del conflicto de Medio Oriente) atestiguan am-
pliamente el hecho de que los instrumentos de control a 
disposición de las grandes empresas han debilitado su 
capacidad para concontrolar los precios de los crudos de 
petróleo como lo hacían en el decenio que siguió a la 
segunda guerra mundial. 

En el curso del tiempo las mayores empresas habían 
logrado distribuirse gran parte de los mercados, dismi-
nuyendo de esa manera la competencia activa de pre-
cios entre sí. Este objetivo lo habían alcanzado en la 
práctica principalmente mediante la expansión y adqui-
sición de nuevas fuentes de abastecimiento de crudo en 
diversas áreas del mundo, de mayores instalaciones de 
refinación y de nuevos medios de transporte y distribu-
ción, así como mejorando la calidad de los productos y 
de los servicios prestados y utilizando hábilmente los me-

1 Las siete grandes empresas son: Standard Oil de New Jersey; 
Standard Oil de California; Socony Vacuum Oil; Gulf Oil Cor-
poration; The Texas Company; Royal Dutch Shell; British Pe-
troleum; a éstas suele agregarse en años recientes vina octava 
empresa, la Compañía Francesa de Petróleo. 

dios publicitarios. Sin embargo, esa rápida expansión de 
nuevas fuentes de abastecimiento de crudo ha conducido 
a un notable aumento de la oferta, circunstancia que ha 
contribuido a desequilibrar los mercados que las empre-
sas regulaban anteriormente con bastante acierto, y sin 
recurrir a la competencia muy activa de precios. 

En el decenio de 1950 las compañías debieron enfren-
tar la competencia provocada por otras fuentes de ener-
gía, particularmente el gas natural. Al mismo tiempo tu-
vieron que ir cediendo ante las presiones, más o menos 
fuertes, de los países productores en el sentido de mejo-
rar su participación en las ganancias generales y de los 
consumidores en obtener el petróleo a los precios más 
bajos y en las condiciones más ventajosas a sus propios 
intereses. Se han visto obligadas, además, a ceder una 
porción creciente de sus mercados a nuevas empresas 
independientes (denominadas así por no formar parte 
del citado grupo de empresas internacionales) y a empre-
sas estatales de reciente creación. Dichas empresas inde-
pendientes y estatales han proliferado en los últimos dos 
decenios y extendido considerablemente su radio de ac-
ción, valiéndose a menudo del manejo de precios para 
penetrar o mejorar su posición dentro de los mercados 
internacionales. También se han colocado en los mer-
cados internacionales crecientes cantidades de petróleo 
ruso (fuera de los de su propia órbita), a precios que 
suelen ser inferiores a los mercados abiertos. 

La conjunción de los factores enumerados ha provocado 
una reducción en el margen de las utilidades percibidas 
por las grandes empresas, a pesar dé su aún muy impor-
tante participación en la actividad petrolera interna-
cional. 

El profesor M. A. Adelman2 resume, en cierto modo, 
la situación señalando las condiciones casi paradójicas 
en que se forman los precios: " . . . L o s precios de mer-
cado son resultado de la venta de un pequeño porcentaje 
de petróleo, que pasa a través del mercado libre, ya que, 
como todos sabemos, la mayor parte del petróleo se mueve 
dentro de una u otra compañía integrada. De hecho, los 
precios con que las grandes compañías venden y compran 
el crudo no son precios reales, sino 'asientos contables'. 
Estos asientos son indispensables para la elaboración de 
los estados financieros, que a su vez tienen particular 
importancia para los gobiernos de los países productores 
interesados en juzgar la veracidad de ellos. Sin embargo, 
los citados precios no sirven para analizar la oferta y los 
mercados como sería de desear, sino que es un pequeño 
sector de ellos el que influye en la forma más determi-

2 M. A. Adelman, Oil Prices in the Long Run (1963-1975). 
Traducción al inglés de Revue de L'Institut Français du Pétrole, 
diciembre de 1963. 
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nante sobre la estructura actual de los precios petroleros." 
Por otra parte, debe reconocerse que cuando las gran-

des compañías internacionales realizan ventas a terceros 
(cuya importancia ha crecido considerablemente en años 
recientes), operan también en condiciones de competen-
cia. Por eso hay quienes disienten de la opinión anterior 
como Hartshorn,3 al señalar que los precios de transfe-
rencia fijados por las compañías integradas no se pue-
den considerar, hoy en día, como simples asientos con-
tables. Ellos reflejan las cantidades de las diversas divi-
sas extranjeras que se deben transferir entre empresas 
afiliadas que operan en los distintos países. Además, cons-
tituyen la base para el pago de impuestos a los países 
productores. 

Para las empresas integradas lo que importa comercial-
mente es el nivel y la escala de precios que pueden obte-
ner por los derivados, y el costo para producirlos. 

En la complejidad de las discusiones que el tema ha 
provocado, ya es ampliamente aceptada la opinión de que 
no se puede considerar el petróleo que fluye entre em-
presas integradas como parte del mercado internacional, 
en su sentido tradicional. 

b) Compañías independientes 

En la actualidad, al lado de las compañías integradas 
con operaciones internacionales, han surgido nuevas em-
presas petroleras que se denominan comúnmente indepen-
dientes, y que si bien desde hace muchos años han for-
mado un grupo de cierto peso e influencia dentro de la 
industria petrolera de los Estados Unidos, sólo aparecie-
ron con alguna fuerza en el plano mundial en el curso del 
decenio de 1950. 

Estas compañías4 han encontrado importantes reservas 
en diversas regiones y se han convertido en abastecedo-
ras de crudo que a menudo influyen apreciablemente en 
los mercados. 

Como sus transacciones están sometidas a mayores pre-
siones competitivas, a menudo se ven forzadas a vender 
a precios más bajos que las grandes empresas. 

En el sector de la refinación existe un elevado núme-
ro de compañías independientes que también suelen re-
currir a la competencia activa para la colocación de sus 
productos en determinados mercados. Sin embargo, en lo 
que se refiere a las ventas internas de los productos en 
los países donde están radicadas las empresas refinado-
ras, la competencia suele atenuarse por la política de los 
gobiernos de favorecer o proteger a las industrias nacio-
nales. 

c) Compañías estatales o mixtas 

En años recientes algunos gobiernos, por razones socio-
políticas y económicas, han creado empresas petroleras 
con fondos públicos estatales, o en algunos casos han par-
ticipados con capitales privados, para fundar una o más 

3 J. E. Hartshorn, Oil Companies and Governments, Faber & 
Faber, Londres, 1967, págs. 134 y ss. 

4 Entre las más importantes que explotan crudo en diferentes 
áreas del mundo cabe mencionar: el grupo Aminoil (Phillips 
Signa], Ashland) ; el grupo Oasis (Ohio, Continental, Amerada); 
el grupo Lybia americano (Texas Gulf, W. R. Grace), y algunos 
que trabajan aislados como las Compañías Sun, Superior, Getty, 
etc. 

compañías dedicadas a la actividad petrolera. El princi-
pal objetivo buscado con la creación de dichos organis-
mos es el de aumentar la participación y control estatal 
sobre esa importante fuente productora, sobre la refina-
ción y sobre la comercialización interna. 

En el mundo (excluyendo los países del bloque socia-
lista) existen actualmente más de cien empresas estatales, 
dedicadas al negocio petrolero en escala nacional y a ve-
ces internacional, las cuales junto con las empresas inde-
pendientes han contribuido a restar hegemonía a las gran-
des empresas internacionales establecidas. 

2. El desarrollo de los sistemas de precios cotizados, desde 
la preguerra hasta 1970 

a) Precios de crudo 

El sistema de fijación de precios del crudo y de los 
productos petroleros ha evolucionado como un sistema de 
basing point (precios base) pasando por varias etapas en 
las cuales el centro de gravedad de la estructura del pre-
cio internacional del petróleo ha ido cambiando. 

En la primera etapa y durante el decenio de 1920, en 
que se adoptó internacionalmente el sistema de precios 
base, los precios del crudo se fijaron en relación con el 
petróleo producido en el Golfo de México. Se eligió este 
punto porque los Estados Unidos, además de ser el prin-
cipal consumidor era, junto con México, uno de los ma-
yores productores y exportadores de petróleo. En tal sis-
tema, el precio pagado por cualquier comprador era equi-
valente al precio en el Golfo de México más el costo de 
transporte desde allí hasta el lugar de consumo. Este costo 
se aplicaba independientemente del origen del petróleo, de 
manera que en ciertas regiones o países (Europa o el mis-
mo Medio Oriente) donde se importaba el petróleo desde 
fuentes más cercanas que la del Golfo de México, el con-
sumidor pagaba más de lo que hubiera costado el trans-
porte real del crudo comprado. Por esta razón dicha ta-
rifa de transporte se denominó "fantasma". En otros ca-
sos la distancia real del lugar de exportación hasta el cen-
tro de consumo era en efecto más larga que la del Golfo 
hasta el mismo punto de consumo, y la compañía expor-
tadora debía "absorber" la diferencia como costo. 

En el decenio de 1930 la aparición de Venezuela como 
importante productor y exportador no afectó el régimen 
existente, debido a que la distancia entre Venezuela y la 
costa oriental de los Estados Unidos (a donde se dirige 
todavía la mayor parte de la producción venezolana), es 
aproximadamente igual a la distancia entre el Golfo y di-
cha costa. De tal forma, los precios de los crudos vene-
zolanos se fijaban a los niveles de los crudos del Golfo, 
restándoles luego el impuesto aduanero de los Estados Uni-
dos sobre el petróleo importado. El sistema descrito pre-
valeció sin cambios de mayor importancia hasta la segun-
da guerra mundial. Debe señalarse que aun cuando en 
este mismo decenio se estableció un nuevo precio base en 
Constanza, Rumania, éste apenas afectó a un pequeñísimo 
sector del mercado localizado en el centro de Europa y en 
el Mediterráneo. 

Al finalizar la segunda guerra mundial se inició otra 
etapa al producirse una expansión de las exportaciones 
del Medio Oriente. En Europa se comenzó a manifestar 
disconformidad por el pago de las elevadas tarifas "fan-
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tasmas" de transporte, ya que gran parte de los crudos 
importados provenían de lugares menos distantes que el 
Golfo de México. Así, en 1945 se estableció un nuevo 
punto base en el Medio Oriente, con precios fob Gol-
fo Pérsico (Kuwait-Irán-Arabia Saudita), prácticamente 
iguales a los del Golfo de México. Sin embargo, las coti-
zaciones cif se determinaban aplicándoles la tarifa de 
transporte desde el lugar de envío más cercano (pudien-
do ser o bien el Golfo de México o el Pérsico) al centro 
de consumo. De esta manera, el crudo procedente del 
Medio Oriente era competitivo con el del Hemisferio Oc-
cidental en todos los lugares donde la tarifa de transpor-
te resultaba inferior a la tarifa desde el Golfo de México. 
En la práctica se constituyó uña zona preferencial de con-
sumo para crudos procedentes del Golfo Pérsico, que se 
extendía desde la Península Itálica y la Costa del Medi-
terráneo hasta Hawai, pasando por el Medio y Extremo 
Oriente. 

En el quinquenio siguiente hubo varios aumentos de 
desiguales proporciones en los precios de crudos proceden-
tes de distintas regiones productoras. De esta forma, los 
precios del Golfo Pérsico, que aumentaron menos que los 
del Golfo de México, fueron haciéndose más competitivos, 
y para 1948 el costo del crudo del Golfo Pérsico puesto 
en Londres se cotizaba al mismo nivel cif que los crudos 
procedentes del Golfo de México, fijándose Londres como 
punto geográfico de igualación de precios. 

En 1948 y 1949 se dieron otras dos apreciables reduc-
ciones en los precios de los crudos del Medio Oriente, que 
los colocaron en situación competitiva en el mercado euro-
peo y en la misma costa oriental de Estados Unidos fren-
te al petróleo de Venezuela. Este alto grado de competi-
tividad entre los crudos de ambas zonas se ha mantenido 
por lo menos en lo que se refiere a la comparación de 
los precios cotizados. 

Con anterioridad a estas reducciones, el precio fob co-
tizado de crudo venezolano equivalía al precio del Golfo, 
menos el impuesto aduanero de los Estados Unidos, y por 
concepto de transporte, el precio puesto en Europa acusa-
ba una diferencia de unos 0.15 dólares a su favor con 
respecto al crudo del Medio Oriente. 

La tercera etapa se inició en el decenio de 1950, con 
la "publicación" de los "precios cotizados" de crudos tan-
to del Medio Oriente como de Venezuela. Se observa 
que la iniciativa en los cambios de precios ya es tomada 
a menudo por el Medio Oriente y seguida por Venezuela. 
De manera que para entonces se había producido un tras-
lado del centro de gravedad de la fijación de precios ha-
cia el Medio Oriente. 

Entre los años 1950 y 1956 los precios cotizados per-
manecieron más o menos estables, para elevarse aprecia-
blemente a fines de 1956 y principios de 1957 a conse-
cuencia de la crisis de Suez que culminó con la clausura 
del canal, manteniéndose esos aumentos en tanto se reor-
denaba el mercado internacional. En 1959 y 1960, tanto 
el Medio Oriente como Venezuela efectuaron reducciones 
de consideración en los precios, que virtualmente no se 
alteraron hasta 1970. 

Por otra parte, la diferencia entre los precios cotizados 
del Medio Oriente y Venezuela con los correspondientes 
a los Estados Uñidos es cada vez mayor a consecuencia 
de la tendencia creciente de estos últimos. 

Entre otros precios básicos que surgieron en los últimos 

quince años, deben señalarse los de los crudos del Medio 
Oriente que se trasladan por oleoductos al Mediterráneo, 
y para los cuales se fija un precio competitivo como los 
del Golfo Pérsico, más el transporte por tanquero (inclui-
da originalmente la tarifa de peaje del Canal de Suez). 
La diferencia entre los precios cotizados en el Golfo Pér-
sico y en el Mediterráneo se ha ido reduciendo progresi-
vamente por el acelerado descenso de las tarifas de trans-
porte por tanqueros, que ha mejorado la competitividad 
del petróleo del Medio Oriente transportado por mar, con 
respecto al transporte por oleoductos. 

La comparación de los costos unitarios de transporte 
para oleoductos y buques-tanque indica que a medida que 
aumenta la distancia mejora la posición relativa de estos 
últimos. Así, por ejemplo, el envío de petróleo desde el 
mar Arábigo hasta Europa central por un oleoducto de 
3 500 millas y 42 pulgadas de diámetro, costaría 0.53 
dólares el barril y por un buque-tanque de 200 000 tone-
ladas de porte bruto (en viaje por el Cabo de Buena Es-
peranza) solamente 0.39 dólares el barril.5 

Otras cotizaciones que han surgido para los crudos de 
Indonesia, en el Oriente y más recientemente para los de 
Argelia y Libia, en África, se han fijado de acuerdo con 
los niveles del Golfo Pérsico, ajustados por las diferencias 
en los costos de transporte hasta los principales mercados 
consumidores. 

La reducción pronunciada de los precios cotizados des-
pués de la crisis de Suez, afectó adversamente a las eco-
nomías de los países productores-exportadores y contri-
buyó a promover en 1960 la creación de la OPEP (Or-
ganización de los Países Exportadores de Petróleo). La 
finalidad de este organismo es obtener un grado de con-
trol sobre el negocio petrolero que le permita actuar como 
una tercera fuerza en los mercados (entre las empresas y 
los consumidores), y proteger así los intereses de los paí-
ses productores miembros, para los cuales los ingresos ob-
tenidos de la venta de sus petróleos es de primordial im-
portancia. Desde su creación, el citado organismo ha 
dirigido sus esfuerzos hacia el aumento de los precios de 
los petróleos que se comercian internacionalmente. 

Dos factores principales han influido después de la cri-
sis de Suez, para que la situación competitiva real de los 
diversos crudos no pueda apreciarse considerando los pre-
cios cotizados; una es la baja progresiva, hasta mediados 
de 1970, de las tarifas de transporte por tanquero, y la 
otra, el otorgamiento de descuentos importantes sobre los 
precios cotizados "para constituir los precios realizados". 

En lo que respecta a las dos principales áreas produc-
toras-exportadoras —Venezuela y el Medio Oriente— la 
baja porcentual de los fletes favoreció principalmente al 
petróleo del Medio Oriente, que debe transportarse a ma-
yores distancias, pues en cifras absolutas esas tarifas de 
transporte bajaron considerablemente más que las corres-
pondientes a Venezuela. 

En el cuadro 55 se aprecia la evolución de los precios 
cotizados (promedios anuales), para los principales cru-
dos de exportación y los del crudo producido en Estados 
Unidos durante el período 1948-1969. 

Recientemente, durante la revisión de éste estudio, se 
han producido alteraciones importantes en la situación de 
los precios y tendencias expuestos anteriormente. La esca-

•> Petroleum Press Service, febrero de 1968. 
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Cuadro 52 Cuadro 53 

PRECIOS MEDIOS ANUALES DE CRUDOS FOB COTIZADOS EN PRINCIPALES PUERTOS O LUGARES DE EMBARQUE 
DEL GOLFO PÉRSICO, MEDITERRÁNEO, CARIBE Y ESTADOS UNIDOS3 

(Dólares por barril) 

Zona de 
embarque 

País de 
origen 

del 
crudo 

Kuwait 

Golfo Pérsico Mediterráneo Caribe 

Puerto Mena al 
de salida Ahmadi 

Gravedad API 31° 

Arabia 
Saudita 

Ras 
Tanura 

34" 

Irán 

Bandar 
Mashur 

34° 

Iraq 

36° 

Zona 
neutral 

Por oleoducto 
desde : África 

Arabia 
Saudita Iraq Algeria Libia 

FAO Mena 
Saud Sidón Trípoli Hassi Marsa 

y Banias Messaoud el Brega 

Vene-
zuela 

La Sali-
na ( Tía 
Juana 
Med.) 

24° 34° 36° 40° y más 39° 26° 

Vene-
zuela 

Puerto 
La Cruz 

(Ofi-
cina) 

36° 

Estados Unidos 3 

( Cotizado en 
Campo de 

producción) 

West Refu-
Texas gio 
Sour Light 

34° 35° 

1950b (1.50) 1.71 (1.69) — — 2.37 2.41 — — (2.30) (2.63) 2.40 2.80 
1951b (1.50) 1.71 (1.69) 1.73 — 2.37 2.41 — — (2.30) (2.63) 2.40 2.80 
1952 b (1.50) 1.71 — 1.73 — 2.37 2.41 — — 2.24 2.63 2.40 2.80 
1953 1.67 1.81 — 1.80 — 2.37 2.41 — — 2.25 2.76 2.54 2.96 
1954 1.72 1.93 1.91 1.90 1.50 2.37 2.41 — — 2.30 2.88 2.65 3.10 
1955 1.72 1.93 1.91 1.90 1.50 2.37 2.41 — — 2.30 2.87 2.65 3.10 
1956 1.72 1.93 1.91 1.85 1.50 2.46 2.41 — — 2.30 2.80 2.65 3.10 
1957 1.80 2.05 c 1.97 1.93 1.58 2.63 2.67 — — 2.54 3.04 2.90 3.50 
1958 1.85 2.08 2.04 1.98 1.63 2.47 2.51 — — 2.55 3.05 2.90 3.35 
1959 1.69 1.92 1.88 1.82 1.51 2.29 2.33 2.77 — 2.34 2.84 2.78 3.25 
1960 1.64 1.86 1.84 1.78 1.49 2.24 2.28 2.77 — 2.30 2.80 2.77 3.25 
1961 1.59 1.80 1.79 1.72 1.48 2.17 2.21 2.65 2.21 2.30 2.80 2.86 3.25 
1962 1.59 1.80 1.79 1.72 1.48 2.17 2.21 2.65 2.21 2.30 2.80 2.89 3.25 
1963 1.59 1.80 1.79 1.72 1.48 2.17 2.21 — 2.21 2.30 2.80 2.89 3.25 
1964 1.59 1.80 1.79 1.72 1.48 2.17 2.21 2.35 2.21 2.30 2.80 2.89 3.25 
1965 1.59 1.80 1.79 1.72 1.48 2.17 2.21 2.35 2.21 2.30 2.80 2.89 3.25 
1966 1.59 1.80 1.79 1.72 1.48 2.17 2.21 2.35 2.21 2.30 2.80 2.89 3.25 
1967 1.59 1.80 1.79 1.72 1.48 2.17 2.21 2.35 2.21 2.30 2.80 2.88 3.25 
1968 1.59 1.80 1.79 1.72 1.48 2.17 2.21 2.35 2.21 2.30 2.80 2.90 3.32 
1969 1.59 1.80 1.79 1.72 1.48 2.17 2.21 2.35 2 21 2.30 2.80 3.02 3.45 

FUENTE: Petroleum Press Service, Piatt's Oil Price Handbook and Oilmanac. United Nations, Monthly Bulletin of Statistics y estima-
ciones entre paréntesis tomadas de Issawi y Yeganeh, The Economics if Middle Eastern Oil, pág. 68. 

3 En el caso de Estados Unidos el crudo es cotizado en el campo de producción. 
b Se comenzó a cotizar crudo de Arabia Saudita en 1950, de Venezuela en 1952 y de Kuwait en 1953. Los años estimados se encuentran 

entre paréntesis. 
c Antes de 1957 la gravedad del crudo era de 36° y después de este año es de 34°. 

sez transitoria de capacidad de transporte marítimo pro-
vocada por la paralización del oleoducto transarábigo 
(Tapline) que se utiliza para el transporte de crudo al 
Mediterráneo, y por la reducción de la producción en 
Libia, ocurridas en mayo y junio de 1970, causaron un 
alza extraordinaria en los fletes petroleros durante algún 
tiempo. 

Por otra parte, las presiones de los países exportadores 
de crudo, agrupados en la OPEP, tendientes a alcanzar 
una mayor participación en el negocio petrolero para los 
respectivos países, tanto desde el punto de vista económi-
co como de administración, condujeron, después de pro-
longadas negociaciones, a la suscripción del convenio de 
Teherán en febrero de 19716 y posteriormente al de Trí-

6 El convenio se extiende hasta la terminación de 1975. En 
forma resumida las principales disposiciones son: 

— Estabilización de la tasa de impuestos para las exportacio-
nes de crudo en el 55%. 

— Un aumento en el precio de 35 centavos de dólar por barril. 
— Un ajuste del precio por inflación, de 2.5% a partir del l 9 

de junio de 1971 y el primero de enero de cada año. 
— Un aumento adicional de 5 centavos de dólar por barril fi-

jado en esas fechas (factor de moratoria). 

poli, de acuerdo con los cuales se aumentan fuertemente 
los tributos que perciben los países productores, por el 
alza de los precios de referencia sobre los cuales se cal-
culan, y se convienen nuevos aumentos anuales hasta 
1975. Se estima que el incremento de ingresos para los 
países productores será superior a 1 200 millones de dó-
lares en 1971 y se aproximará a 4 000 millones en 1975. 
El alza media de los precios de los crudos del Golfo Pér-
sico, en 1971, como resultado del Convenio de Teherán, 
fue del orden de 25 por ciento. 

Asimismo, la base de tributación que se aplica a la ex-
portación de petróleo crudo de Venezuela, "los valores 
de exportación", también fueron alzados en 1971 por el 
gobierno de ese país, en concordancia con los aumentos 
del Medio Oriente y del Norte de África y se ha anun-
ciado el propósito de continuar esta política en los años 
próximos. 

El sistema de precios de referencia, con el que se re-
gulan las regalías e impuestos a la renta, ha sido esta-

— Un aumento de 0.5 centavos de dólar por barril, por cada 
grado API inferior a 40° (entre 40° y 30°). 

— Eliminación de las franquicias de OPEP y de la franquicia 
de mercadeo. 
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blecido, con diversas denominaciones, en casi todos los 
países exportadores. Con este sistema los ingresos del país 
exportador son independientes de los precios reales de ven-
ta del petróleo y esos ingresos pueden ser regulados de 
acuerdo con las condiciones del mercado. Una parte del 
alza del precio de referencia de cada crudo se traduce en 
un aumento de impuestos, según la legislación tributaria 
de cada país exportador y esa alza de tributos, que afec-
ta a los costos, se ha reflejado en los precios reales de 
venta del crudo en los mercados internacionales. 

Pese a todo lo anterior, ocurrido en tan corto plazo, 
continúa la presión de los grandes países exportadores so-
bre las compañías operadoras, porque desean una mayor 
influencia en los mercados y én la administración de las 
empresas y es difícil que las compañías puedan resistir 
esas presiones sin provocar o alentar reacciones naciona-
listas en esos países. 

b ) Precios de derivados 

La evolución de los precios de los derivados ha sido si-
milar a la de los crudos. Estados Unidos constituía el 
principal país exportador de productos refinados y los 
precios del Golfo de México publicados en el Plxvtt's Oü-
grarn se aceptaban como elemento fob determinante de los 
precios de derivados producidos en otras áreas. El costo 
de transporte se cobraba desde el Golfo hasta el punto de 
destino, independientemente del verdadero origen de los 
productos. Esta situación persistió hasta después de la se-
gunda guerra mundial. 

A comienzos del decenio de 1950 la estructura del co-
mercio internacional había variado considerablemente. La 
exportación de Estados Unidos se había reducido enorme-
mente, mientras que la capacidad de refinación y expor-
tación de derivados se había expandido en diversas zonas 
productoras y consumidoras. Los precios del Caribe —no 
publicados entonces— se fijaban en función de los del 
Golfo de México y a un nivel algo inferior para compen-
sar gastos de transporte. Por su parte, los precios del 
Golfo Pérsico de gasolinas y de fue! oil solían ser inferio-
res a los del Golfo de México. En 1956 las refinerías ve-
nezolanas comenzaron a publicar cotizaciones fob de pro-
ductos, y al año siguiente las refinerías del Golfo Pérsico 
también iniciaron la publicación de sus cotizaciones de 
derivados para la exportación. 

En el cuadro 56 puede apreciarse el movimiento de co-
tizaciones de derivados publicadas para los principales 
productos en el Golfo de México, el Caribe y en el Golfo 
Pérsico. 

Puede observarse que los precios cotizados por los de-
rivados, tanto en Venezuela como en el Golfo Pérsico, se 
mantuvieron estables en los últimos años del decenio pa-
sado. Sin embargo, estos productos se vendían en el mer-
cado a precios reales diferentes de los cotizados, en algu-
nos casos con descuentos de gran consideración (precios 
de realización). 

Recientemente, esta situación de precios se ha alterado. 
Los precios de referencia, como base para el cálculo de 
impuestos, se aplican también a los derivados; las fluc-
tuaciones en el mercado de fletes han afectado también 

Cuadro 56 

PRECIOS MEDIOS ANUALES FOB DE PRODUCTOS DERIVADOS COTIZADOS EN EL GOLFO DE MÉXICO,8 

ZONA DEL CARIBE1» Y GOLFO PÉRSICOc 

(Dólares por barril) 

Gasolina (90) octanos Querosene Combustible número 2 Diesel 48-52 Bunker "C" 

Estados Vene- Arabia Estados Vene- Arabia Estados Vene- Arabia Estados Vene- Arabia Estados Vene- Arabia 
Unidos zuela Saudita Unidos zuela Saudita Unidos zuela Saudita Unidos zuela Saudita Unidos zuela Saudita 

1950 4.79 — — 3.61 — — 3.18 — — 3.23 — — 1.75 — . 

1951 5.00 — — 3.69 — — 3.34 — — 3.49 — — 1.83 — — 

1952 5.04 — — 3.79 — — 3.39 — — 3.48 — — 1.76 — 

1953 5.11 — — 3.88 — — 3.51 — — 3.61 — — 1.82 — 

1954 4.78 — — 3.95 — — 3.58 — — 3.62 — 1.93 — 

1955 470 — — 3.94 3.73 — 3.75 3.57 — 3.77 3.59 — 2.04 2.07 
1956 4.75 4.68 — 4.04 3.96 — 3.85 3.70 — 3.87 3.78 2.19 2.10 
1957 4.94 4.60 4.50 4.33 4.11 3.95 4.20 3.98 3.82 4.28 4.07 3.91 2.85 2.54 2.40 
1958 4.66 4.35 4.50 3.84 3.84 4.03 3.83 3.56 3.82 3.95 3.66 3.91 2.25 2.21 2.00 
1959 463 4.41 4.37 4.10 3.96 3.91 3.88 3.65 3.57 3.98 3.73 3.66 2.05 2.00 . 1.80 
1960 4.62 4.41 3.99 4.01 3.91 3.70 3.62 3.42 3.32 3.65 3.55 3.40 2.20 2.00 1.65 
1961 4.60 4.18 3.99 4.20 4.05 3.87 3.85 3.47 3.32 3.93 3.57 3.40 2.31 2.00 1.65 
1962 4.52 3.99 3.95 4.01 4.03 4.03 3.62 3.37 3.32 3.71 3.45 3.40 2.15 2.00 1.65 
1963 4.46 3.84 3.61 4.07 3.97 3.91 3.68 3.33 3.19 3.77 3.42 3.28 2.12 2.00 1.65 
1964 4.40 3.69 3.61 3.75 3.71 3.61 3.42 3.07 2.98 3.52 3.16 3.07 2.10 2.00 1.65 
1965 4.13 3.53 3.61 3.90 3.65 3.70 3.60 2.74 2.86 3.66 2.81 2.94 2.10 2.00 1.65 
1966 4.53 3.53 3.61 3.97 3.72 3.78 3.75 2.86 2.86 3.80 2.81 2.81 2.10 2.00 1.65 
1967 4.52 3.53 3.61 4.37 3.74 3.78 4.08 2.69 2.69 4.17 2.81 2.81 2.01 2.00 1.65 
1968 4.27 3.53 3.61 4.34 3.74 3.78 4.06 2.69 2.69 4.15 2.81 2.81 1.69 2.00 1.65 
1969 4.42 3.53 3.61 • 4.09 3.74 3.78 3.99 2.73 2.60 4.09 2.81 2.81 1.54 2.00 1.65 

FUENTE: Platís Oil Price Handbook and Oilmanac. 
a Precio de derivados producidos en Estados Unidos, fob Golfo de México (promedio anual de precios máximos y mínimos). 
b Precio de derivados producidos en Venezuela, fob Cardón (promedio anual de precios cotizados). La cotización de derivados exporta-

dos desde Venezuela, se publica a partir de 1955. 
c Precio de derivados producidos en Arabia Saudita, fob Ras Tanura (última cotización vigente para cada año). La cotización de deriva-

dos exportados desde Medio Oriente se publica a partir de 1957. 
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al mercado de derivados, que en 1970 experimentaron al-
zas de gran consideración, especialmente en los derivados 
pesados. 

3. Precios realizados versus precios cotizados 

El hecho de que no existe una amplia bolsa para el pe-
tróleo (como la hay para otros bienes como el estaño, el 
café, el trigo), a pesar de que en cantidad es el princi-
pal producto que se comercia internacionalmente, se debe 
en primer lugar al elevado grado de integración de la 
industria, y en segundo lugar a la heterogeneidad del 
producto. Existe gran variedad de crudos que se exportan 
en el mundo, cada uno con sus características particula-
res (gravedad, viscosidad, contenido de azufre) que con-
dicionan su uso y afectan a los precios respectivos. El ren-
dimiento del crudo pesado venezolano (Tía Juana) some-
tido al proceso de destilación directa, por ejemplo, da una 
elevada proporción de fuel oil residual (alrededor de 
70%) , mientras que el crudo liviano de Argelia suele dar 
un alto rendimiento de gasolina (que representa alrede-
dor del 40% del total). Naturalmente, la selección de uno 
u otro crudo en un determinado lugar, dependerá de las 
instalaciones de refinación allí existentes y de la estruc-
tura del consumo de su mercado, además del precio. 

En tercer lugar debe señalarse que las empresas que 
operan en el sector no integrado, suelen realizar gran par-
te de las operaciones de compraventa mediante contratos 
bilaterales. En ellos, al fijar el precio de compra, se con-
sidera la calidad del crudo, la cantidad y duración del 
suministro, las condiciones, plazos o exigencias de pago 
(en algunos casos, se prevé la readquisición de productos 
refinados o alguna otra modalidad de trueque). Natural-
mente, cada contrato es individual, y la obtención de con-
diciones liberales en algunos aspectos puede determinar 
condiciones más estrictas en otros. 

Por último, debe recordarse que la posibilidad de sus-
tituir el petróleo también afecta a su precio y en algunos 
centros de consumo un pequeño cambio en los precios re-
lativos de otras fuentes de energía puede aumentar o dis-
minuir el consumo de un derivado petrolero, tal como ha 
sucedido con el carbón, y está sucediendo cada día más 
con el gas natural. 

A comienzos del decenio de 1950, aproximadamente la 
mitad del consumo mundial de derivados provenía de cen-
tros de refinación localizados en los países productores-
exportadores de crudo. En esa etapa los precios cotizados 
de los productos derivados en esos centros exportadores 
incidieron de manera determinante en el nivel de precios 
vigentes en los de consumo. Sin embargo, durante los últi-
mos quince años la capacidad de refinación mundial se ex-
pandió en un 150% y la distribución geográfica de dicha 
capacidad ha variado notablemente. Destacan los casos 
de Europa, Japón, Australia, Canadá y América Latina. 

Por razones económicas, políticas y estratégicas, los paí-
ses consumidores han ido creando su propia capacidad 
local de refinación, importando todo o gran parte del cru-
do que procesan. Así, de una situación en que las refi-
nerías solían localizarse en torno a los centros producto-
res de crudo se ha pasado a una situación en que la ca-
pacidad refinadora se ubica preferentemente en torno a 
los mercados de consumo. 

Con la rápida expansión de la industria de la refina-

ción en los países consumidores, los precios se han visto 
afectados en mayor grado, por las condiciones particula-
res de cada lugar, tales como la capacidad instalada, las 
características de las refinerías, la estructura impositiva, 
la calidad y otras características exigidas por el consumo, 
la disponibilidad y el precio de competencia de los cru-
dos. Él costo del crudo importado para cubrir las nece-
sidades de una industria de refinación, tiene un papel 
determinante en el margen de beneficios de ésta y en los 
precios de venta internos. 

Durante los últimos diez años la intensificación de la 
exploración y el descubrimiento de extensas reservas de 
crudo en diversas áreas del mundo (entre 1955 y 1969 
el crecimiento relativo de reservas comprobadas ha sido 
del 117%),7 ha promovido una pronunciada expansión en 
la oferta, que a su vez ha contribuido a activar la compe-
tencia. En el proceso evolutivo de los precios antes exami-
nado, la diferencia entre el precio medio cotizado y el de 
realización aumentó, sobre todo en el caso del crudo (cu-
ya cotización no había variado desde 1960). Aun cuando 
para los derivados también existe un margen de diferen-
cia entre los precios cotizados y los realizados, es de me-
nor magnitud, por el hecho de que las cotizaciones de los 
productos también han descendido después de 1960. Para 
Venezuela, la comparación entre el precio medio fob co-
tizado para crudo y el precio medio fob realizado en 1969 
arroja una diferencia por barril aproximadamente de 50 
cts. de dólar. En el caso de los derivados, la correspon-
diente diferencia entre el precio cotizado y el realizado es 
del orden de 40 cts. de dólar (Véanse los cuadros 57 
y 58.) 

4. Tarifas de transporte y precios cif 

Los cambios operados en las tarifas de transporte de pe-
tróleo inciden en los precios cif de crudos y derivados y 
provocan modificaciones en las relaciones competitivas 
entre los petróleos que provienen de diversas áreas pro-
ductoras y que concurren en los mercados de consumo. 

Los fletes vigentes en un momento dado se refieren ha-
bitualmente a una escala o tarifa fija para cada recorri-
do, tales como USMC, ATRS, Instascale y, desde 1969, 
Worldscale, sobre los cuales se aplica un porcentaje de 
descuento o de prima para ajustar el flete a las condicio-
nes vigentes de oferta y demanda en el mercado interna-
cional, el tamaño del barco, la duración del contrato y 
otras características del transporte. 

Por otra parte, se publican periódicamente índices cuyo 
propósito es reflejar el movimiento de los fletes a través 
de la medición de la magnitud de los descuentos o pri-
mas que se registran en el mercado en un período dado. 
Como todos los índices de precios dependen para su ela-
boración de una muestra de operaciones, han sido criti-
cados en cuanto a su representatividad. Debe señalarse, 
sin embargo, que aun cuando los índices no logran pro-
mediar con mucha precisión la intensidad de las alzas o 
bajas operadas en los fletes, sirven para calibrar la ten-
dencia general de los mismos. 

En realidad, la magnitud del descuento otorgado en una 
operación de flete determinado no depende únicamente 
de las fuerzas de oferta y de demanda que inciden en 
el mercado, sino también de otras condiciones. 

7 World Oil. 15 de agosto de 1969. 
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Cuadro 10 

VENEZUELA: PRECIOS MEDIOS COTIZADOS FOB DE CRUDO, DERIVADOS Y PONDERADO DE PETRÓLEO 
EXPORTADO DESDE VENEZUELA 

Crudo Derivados Total petróleoa 

US$ por 
barril 

índice 
1955=100 

US$ por 
barril 

Indice 
1955=100 

USî por 
barril 

Indici 
1955=1 

1952b 2.17e 93 
1953 2.24e 96 
1954 2.33e 100 
1955d 2.33e 100 2.50 e 100 2.36 100 
1956 2.33 100 2.60 104 2.38 101 
1957 2.59 111 2.98 119 2.67 113 
1958 2.57 110 2.67 107 2.59 110 
1959 2.34 100 2.54 102 2.38 101 
1960 2.29 98 2.42 97 2.32 98 
1961 2.31 99 2.41 96 2.34 99 
1962 2.31 99 2.40 96 2.33 99 
1963 2.31 99 2.39 96 2.33 99 
1964 2.29 98 2.30 92 2.29 97 
1965 2.27 97 2.24 90 2.26 96 
1966 2.29 98 2.23 89 2.27 96 
1967 2.30 99 2.24 90 2.28 97 
1968 2.30 99 2.24 90 2.28 97 
1969 2.30 99 2.24 90 2.28 97 

FUENTE: Datos elaborados en la Sección de Economía Petrolera y Minera, Ministerio de Minas e Hidrocarburos de Venezuela. 
a Para la obtención del total petrolero los precios medios de crudo y derivados cotizados fueron ponderados por los montos exportados 

respectivamente cada año. 
b Se comenzó la publicación de los precios cotizados para crudos exportados desde Venezuela en julio de 1952. 
c Calculado a base de datos parciales. 
d Se comenzó la publicación de precios cotizados para productos derivados exportados desde Venezuela en febrero de 1955. 

Cuadro 58 

VENEZUELA: PRECIOS MEDIOS REALIZADOS FOB DE CRUDO, DERIVADOS Y PONDERADO DE PETRÓLEO 
EXPORTADO DESDE VENEZUELA 

Crudo Derivados Total petróleo 

USS por índice US$ por / ndice US$ por Indice 
barril 1955=100 barril 1955=100 barrii 1955=100 

1950 2.12 93 2.09 84 2.11 90 
1951 2.00 87 2.32 93 2.05 88 
1952 2.11 92 2.29 92 2.14 92 
1953 2.30 100 2.34 94 2.30 98 
1954 2.31 101 2.33 94 2.31 98 
1955 2.29 100 2.49 100 2.34 100 
1956 2.30 100 2.56 103 2.36 101 
1957 2.59 113 2.92 117 2.65 113 
1958 2.48 108 2.54 102 2.50 107 
1959 2.19 96 2.37 95 2.23 95 
1960 2.08 91 2.22 89 2.12 91 
1961 2.10 92 2.21 89 2.13 91 
1962 2.06 90 2.13 85 2.08 89 
1963 2.02 88 2.08 83 2.04 87 
1964 1.95 85 1.97 79 1.% 84 
1965 1.89 83 1.90 76 1.89 81 
1966 1.86 81 1.89 76 1.87 80 
1967 1.84 80 1.90 76 1.85 79 
1968 1.83 80 1.95 78 1.87 80 
1969 1.79 80 1.84 74 1.81 77 

FUENTE: Datos elaborados en la Oficina de Economía Petrolera y Minera, Ministerio de Minas e Hidrocarburos de Venezuela. 



Cuando el petróleo se mueve entre empresas filiales 
que operan en zonas de producción y en áreas de consu-
mo, suele transportarse por tanqueros propios o bajo ad-
ministración de la empresa integrada, por lo que el flete 
tendría el carácter de un asiento contable, que se formula 
para la presentación de los informes financieros. Cuando 
una empresa integrada realiza operaciones con terceros, 
transportando el petróleo en unidades propias, el monto 
cobrado por concepto de flete suele ajustarse con mayor 
precisión a las condiciones de oferta y demanda imperan-
tes en el mercado. Sin embargo, dicho flete puede mane-
jarse como factor compensador de un precio de venta fob 
que no se ajusta a las condiciones competitivas vigentes. 
Frente a una situación de relativa inelasticidad a corto 
o mediano plazo, que frecuentemente existe para los pre-
cios fob de exportación de las compañías integradas que 
operan en zonas productoras, se recurre a veces a la 
reducción pronunciada del flete para poder penetrar en 
un mercado donde concurren otras empresas oferentes. 

Después de 1960, esta situación ha provocado descuen-
tos de fletes muy por encima de los que rigen en el 
mercado de transporte en un momento dado. 

Si el propietario del tanquero es ajeno al vendedor y 
al comprador de petróleo, el flete cobrado suele ajustarse 
más a las relaciones de oferta y demanda existentes en 
el mercado. No obstante, siempre hay factores que con-
dicionan el monto del flete cobrado en un determinado 
contrato. A grandes rasgos éstos son: el tamaño de la 
unidad o unidades empleadas (pequeñas, medianas, o de 
gran por te ) ; la duración del contrato (que puede impli-
car un viaje sencillo, o sucesivos viajes que se efectúan 
en un período corto o largo de t iempo); el tipo de 
petróleo (crudo, fuel oil o productos limpios), la canti-
dad y la distancia a la cual será transportado (en la 
práctica a mayor distancia, suele haber mayor liberalidad 
en los descuentos). 

A pesar de que a veces se contratan tanqueros para via-
jes únicos (o sencillos), las tarifas cobradas (spot rates), 
no son representativas de la generalidad de transacciones 
de fleta jes ya que, hoy en día, menos de un 10% del pe-
tróleo es transportado por tanqueros contratados en esa 
forma. Por otra parte, los fletes de esta índole tienden a 
fluctuar de manera muy pronunciada, por el hecho de 
que dependen exageradamente de la situación de la oferta 
en un momento dado. A comienzos del decenio de 1950, 
prácticamente la totalidad de los tanqueros utilizados 
para el transporte oceánico del petróleo eran del tipo 
T2 (con una capacidad máxima de unas 16 000 tonela-
das de peso muerto), mientras que a raíz de la crisis de 
Suez, se intensificó la construcción de tanqueros de mayor 
porte. Naturalmente, el cambio en la estructura de la 
capacidad media de los tanqueros ha modificado la es-
tructura de las tarifas. Como los tanqueros de mayor 
tamaño tienen un costo mayor de ociosidad, suelen fle-
tarse para contratos de duración más o menos prolon-
gada, dejándose los más obsoletos para efectuar los via-
jes sencillos. 

El cuadro 59 permite apreciar los cambios operados en 
la estructura de la capacidad de tanqueros que transpor-
tan el petróleo internacionalmente a partir del año en 
que se resolvió la crisis de Suez. (Véase el cuadro 59.) 

A pesar del aumento continuado que se observa en. la 
capacidad media de los tanqueros, únicamente el 1.5% 

Cuadro 52 Cuadro 53 

CAMBIOS OCURRIDOS EN LA ESTRUCTURA 
DE LA CAPACIDAD DE TANQUEROS 

(Toneladas de peso muerto) 

Número Capacidad Capacidad 
de tan- total media por 
queros de tanquero en 
en ope- transporte operación 
ración ( millones) ( miles) 

1957 2 952 47.0 15.9 
1960 3 307 64.0 19.4 
1965 3 482 90.1 25.9 
1966 3 023 97.1 32.1 
1967 3 064 105.5 34.4 
1968 3133 116.7 37.2 
1969 3160 132.9 42.1 

FÜENTE: John I. Jacobs & Company, Ltd., World Tanker Fleet 
Review. 

del total de la capacidad de transporte superaba, en 1968, 
las 200 000 TPB. Los buques tanques comprendidos en-
tre las 10 000 y las 49 999 TPB constituían el 5 5 % de 
la flota petrolera mundial, seguidos por los de 50 000 a 
99 999 toneladas de porte bruto, con un 38 por ciento. 

El tonelaje máximo por buque también ha ido evolu-
cionando como puede observarse en el cuadro 60. 

En 1968 el Universe Irelcmd, con sus 312 000 TPB, 
fue el buque de mayor porte en actividad y se le des-
tinó a la travesía del Golfo Pérsico a la Bahía de Bantry 
(Ir landa) , pasando por el Cabo de Buena Esperanza 
(África) . 

Debe señalarse que la capacidad media por tanquero 
en operación aún está en fase de expansión y las nuevas 
construcciones para el tráfico internacional de petróleo 
se orientan siempre más hacia el supertanquero. 

La flota petrolera mundial en 1969 alcanzaba a 135 
millones de toneladas de peso muerto, de las cuales 53 mi-
llones de toneladas eran de construcción anterior a 1961 
y 82 millones construidos entre 1961 y 1969. La capaci-
dad media de los barcos construidos antes de 1961, en 
operación en 1969, era de 21 000 toneladas y la de los 
de construcción posterior, de 63 000 toneladas. La capa-
cidad media de los barcos en construcción en 1969 era 
de 140 000 toneladas y para las nuevas construcciones en-
cargadas en 1969, el tonelaje comprendido entre 200 000 

Cuadro 60 

TONELAJE MAXIMO POR BUQUE 

Toneladas de peso muerto 

1952 45 000 
1954 52 000 
1955 83 000 
1960 130 000 
1966 276 000 
1968 312000 

FUENTE: John I. Jacobs & Company Ltd., World Tanker Fleet 
Review. 
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y 250 000 toneladas, superaba el 50%. Se espera que 
para 1975, más de la mitad de la flota petrolera mun-
dial esté compuesta por barcos con una capacidad su-
perior a 150 000 toneladas de peso muerto. 

En 1970 se encontraban ya en operación más de 90 
tanqueros de más de 220 000 toneladas y la tendencia al 
crecimiento se mantiene.8 

Como los supertanqueros tienen costos unitarios de 
transporte muy bajos, se supone que la incorporación 
de nuevas unidades de este tipo continuará presio-
nando los fletes hacia abajo. Existen limitaciones, sin 
embargo, que probablemente frenarán la disminución de 
tarifas en el futuro, entre las cuales se deben señalar: 
los costos adicionales de construir instalaciones portuarias 
especiales para los supertanqueros en los puertos de des-
embarque, la imposibilidad de estas unidades de transitar 
por el Canal de Suez o de Panamá, y las altas tasas de 
seguros. 

La limitación más seria es el calado, ya que un pe-
trolero de 100 000 TPB a plena carga, necesita no menos 
de 50 pies de profundidad en los puertos. En América 
Latina la única terminal, en 1969, para petroleros gi-
gantes era la de San Sebastián, cerca de Santos en Bra-
sil, que podía albergar buques tanques hasta las 115 000 
TPB. En "la Argentina, por ejemplo, los principales puer-
tos de descarga de petróleo: Dock Sur y La Plata (en la 
provincia de Buenos Aires) no permiten el acceso de 
buques con más de 28 pies de calado (15 000 toneladas 
de carga) . 

En el cabo de San Antonio (Provincia de Buenos Ai-
res) comenzarán a funcionar, a partir de 1972, las boyas 
de amarre, que posibilitarán la descarga de petroleros de 
hasta 80 000 TPB, con la consiguiente disminución de los 
fletes. 

Los países importadores de la costa del Pacífico, Chile 
y el Perú, reciben petróleo de Venezuela atravesando el 
Canal de Panamá que no puede ser utilizado por barcos 
que excedan las 60 000 TPB. Esta situación puede mo-
dificarse con alguna de las alternativas estudiadas para 
su remplazo, o con un oleoducto en el Istmo o bien como 
sucedió con el Canal de Suez con barcos de mucho ma-
yor tamaño dando la vuelta a Sudamérica. 

Chile ha pensado adquirir un tanquero de 160 000 to-
neladas para transportar crudo del Golfo Pérsico, hasta 
el terminal de Quintero, para lo cual se amplían las ins-
talaciones de este puerto. El Ecuador construye un ter-
minal profundo para supertanqueros para la exportación 
del petróleo de su región oriental. El Brasil amplía la 
capacidad de sus terminales y sin duda otros países de-
searán también aprovechar las ventajas de los barcos de 
gran tonelaje. 

En el cuadro 61 se presenta la evolución de las flotas 
tanqueras latinoamericanas, en los últimos años; puede 
observarse la preeminencia de las del Brasil y de la Ar-
gentina, seguidas por las de Venezuela y México. 

La posibilidad de transportar económicamente el pe-
tróleo a grandes distancias, tiene efectos importantes so-
bre la actividad petrolera latinoamericana, que deben ser 
cuidadosamente observados, ya se trate de la exportación 

8 En 1971, se construía en astilleros japoneses un tanquero 
de 477 000 toneladas y se negociaba la construcción de otro de 
500 000 toneladas. 

Cuadro 52 Cuadro 53 

AMÉRICA LATINA: FLOTA DE BUQUES TANQUES 

(Miles de toneladas de peso muerto) 

1962 1963 196 5 1966 1968 1969 

Argentina . . 760 781 704 669 674 685 
545 608 612 610 662 763 

Colombia . . 22 22 20 40 70 75 
Chile . . . . 66 94 122 120 120 120 

6 6 
Ecuador . . . 2 4 4 4 3 3 
México . . . 180 285 242 304 359 350 
Paraguay . . 3 3 4 4 4 5 

63 63 49 49 99 105 
Uruguay . . 65 65 66 66 118 118 
Venezuela . . 355 351 283 283 356 361 

Total . . . 2061 2281 2106 2149 2471 2 591 

FUENTE : CEP AL a base de datos del Instituto de Estudios de la 
Marina Mercante Iberoamericana. 

NOTA: Los buques tanques que navegan con pabellón de Panamá 
se considera que en su mayor parte están controlados por em-
presas extranjeras. 

hacia centros consumidores alejados o de la importación 
desde centros productores muy distantes. Mientras me-
nor sea el costo de transporte en relación con el valor 
del petróleo, menos importante es la cercanía entre pro-
ductor y consumidor y menor influencia tiene el hecho 
de encontrarse en un mismo continente. 

El progreso tecnológico en los transportes que ha pro-
ducido el supertanquero (que sigue creciendo), ha acer-
cado los centros productores a los consumidores y ha 

Cuadro 62 

PRODUCTIVIDAD DE POZOS EN EL MUNDO 

(M 3/día/pozo) 

Productividad 

Irán 1870 
Iraq 1700 
Arabia Saudita 1100 
Kuwait 700 
Libia 380 
Argelia 190 
Nigeria 180 
Unión Soviética 15 
Estados Unidos 2.5 

Mundo 8.0 
Venezuela 50 
Bolivia 31 
Brasil 28 
México 20 
Chile 19 
Colombia 12.6 
Argentina 10 
Trinidad 8.7 
Perú 4.5 
Ecuador 0.9 
América Latina 26.0 

FUENTES: Petroleum Press Service, abril de 1968; Ministerio de 
Minas e Hidrocarburos de Venezuela, 1968; World Oil, 15 de 
septiembre de 1965; Petrotecnia, No. 5, año XVin. 
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creado importantes competidores para los productores de 
América Latina en los mercados consumidores de su mis-
mo continente. 

El Brasil, el más grande importador de América La-
tina, se abastece principalmente de petróleo de fuera de 
la región (Medio Oriente). Lo mismo sucede con la Ar-
gentina, el Uruguay y Chile a partir de 1970. Venezuela 
vende la mayor parte de su producción en la costa Este 
de Norteamérica, en competencia con petróleo del Golfo 
Pérsico y la competencia en el mercado europeo es cre-
cientemente difícil. 

Los costos totales de producción en el Medio Oriente 
son sustancialmente más bajos que los correspondientes 
para Venezuela, lo que permite a los países del Golfo 
Pérsico mantener precios fob más bajos y llegar a pre-
cios cif competitivos o menores a muchísimos centros con-
sumidores del mundo mediante el empleo de supertan-
queros. 

Esos menores costos de producción9 se derivan de los 
menores costos de exploración para encontrar petróleo y 

9 Se estiman así en centavos de dólar por barril: Kuwait 6, 
Irán 12, Arabia (medio) 11, Arabia (pesado) 15, Iraq 12 (Petro-
leum Intelligence Weekly, Vol. XI, N? 7). Para Venezuela se les 
estima entre 55 y 60, como promedio, y para los Estados Unidos, 
del orden de 150. 

principalmente de la alta productividad media de sus po-
zos (véase el cuadro 62) en comparación con los de otras 
zonas productoras; las inversiones son menores por ba-
rril producido y la rentabilidad buscada por las empre-
sas se alcanzan con precios menores. Además, las contri-
buciones y participaciones impuestas a las empresas pro-
ductoras en los países del Medio Oriente han sido meno-
res que las correspondientes a Venezuela, por unidad 
producida. 

Los precios reales de exportación fob Golfo Pérsico 
han sido variables en los diversos años, según las condi-
ciones del mercado y según el país consumidor, pero en 
promedio han tenido diferencias con los precios reales 
fob Venezuela, en los últimos años, de 0.40 a 0.60 dólares 
por barril, para calidades comparables. 

Para el cálculo de los fletes, los índices del cuadro 63 
fueron aplicados a las tarifas Intascale vigentes lo que 
permitió formular fletes medios anuales entre los puntos 
de producción y de importación seleccionados (véase la 
nota al pie del cuadro). Así, los fletes que se presentan 
en el cuadro 64 y por consiguiente los precios fob rea-
lizados del cuadro 65 son sólo estimaciones destinadas a 
mostrar las variaciones que han experimentado en el trans-
curso del tiempo. 

Los fletes a los principales mercados son menores des-

Cuadro 63 

MOVIMIENTO DE TARIFAS DE TANQUEROS" ENTRE 1950 Y 1969b 

Dólares por barril Costo medio de transportec 

(dólares por barril) 

Precio fob 
Kuwait 

Precio cif 
Reino Unido Con peaje Sin peaje 

Costo medio de transporte 
( índices) 

1965-100 1950-100 

1950 1.65 2.77 1.12 1.00 158.73 100.00 
1951 1.65 3.43 1.78 1.66 263.49 166.00 
1952 1.65 3.78 2.13 2.01 319.05 201.00 
1953 1.64 3.29 1.65 1.53 242.86 153.00 
1954 1.72 2.81 1.09 0.97 153.97 97.00 
1955 1.72 2.86 1.14 1.02 161.90 102.00 
1956 1.72 3.25 1.53 1.41 223.81 141.00 
1957 1.80 3.56 1.76 1.64 260.32 164.00 
1958 1.85 3.10 1.25 1.13 179.37 113.00 
1959 1.69 2.80 1.11 0.99 157.14 99.00 
1960 1.64 2.63 0.99 0.87 138.10 87.00 
1961 1.59 2.53 0.94 0.82 130.16 82.00 
1962 1.59 2.50 0.91 0.79 125.40 79.00 
1963 1.59 2.47 0.88 0.76 120.63 76.00 
1964 1.59 2.38 0.79 0.67 106.35 67.00 
1965 1.59 2.34 0.75 0.63d 100.00 63.00 
1966 1.59 2.37 0.78 0.66 104.76 66.00 
1967 1.59 2.47 0.88 0.82 130.15 82.00 

1er. semestre 1.59 2.31 0.72 0.60 95.24 60.00 
2do. semestre 1.59 2.63 1.04 1.04 165.08 104.00 

1968 1.59 2.41 0.82 0.82 130.15 82.00 
1969 1.59 2.27 0.72 0.72 114.28 72.00 

FUENTE: CEP AL, a base de informaciones de Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics. 
a Basado en la diferencia del precio fob cotizado y cif Reino Unido, de crudo procedente de Kuwait. 
b Tomado de informaciones de precios de crudos publicadas en el Monthly Bulletin of Statistics de las Naciones Unidas. Se ha utiliza-

do esta fuente con el fin de elaborar una larga serie de índices de costos medios anuales de transporte por tanquero, que reflejará las 
variaciones de las tarifas AFRA. 

0 Peaje por Canal de Suez (US$ 0.12 por barril). A partir del segundo semestre de 1967 no incluye peaje. 
d La comparación del costo medio de transporte por tanquero en 1965 Kuwait-Reino Unido (US$ 0.63) con la correspondiente tarifa In-

tascale vigente desde el 15 de diciembre de 1958 arrojó un descuento medio de un 33%. Tomando en cuenta el hecho de que la valo-
rización trimestral de fletes por el Comité Londinense de Corredores (publicada en el Petroleum Press Service) señala un descuento 
AFRA de 29.8% para petroleros medianos y de 39.5% para petroleros de gran porte en 1965, se consideró factible utilizar Intascale 
—33%— para estimar las tarifas medias de transporte entre distintos centros de producción y consumo. Los índices de la penúltima co-
lumna (1965=100) se han aplicado a las correspondientes tarifas para el cálculo de los años. 

51 



Cuadro 52 Cuadro 53 

MOVIMIENTO DE TARIFAS DE TRANSPORTE DE CRUDO POR TANQUERO DESDE EL MEDIO ORIENTE, VENEZUELA 
Y AFRICA HACIA EL REINO UNIDO, ESTADOS UNIDOS Y BRASIL 

(Dólares por barril) 

Destino 

Origen 

Reino Unido 

Vene-
Kuwait zue-

la 
Libia 

Diferencia 
con 

Venezuela 

Kuwait Libia 

Estados Unidos (costa este) 

Arabia 
Sau-
dita 

Vene-
zue-

la 
Libia 

Diferencia 
con 

Venezuela 

Arabia 
Saudita 

Li-
bia 

Brasil 

Medio 
Orien-

te 

Vene- Diferen-
zue- eia con 

la Venezuela 

1950 1.117 0.711 — 0.406 — 1.062 0.381 — 0.601 — — — — 

1955 1.137 0.725 — 0.412 — 1.083 0.389 — 0.694 — 0.995 0.652 0.343 
1957 1.755 1.166 — 0.589 — 1.760 0.625 — 1.135 — 1.618 1.049 0.569 
1958 1.248 0.804 — 0.444 — 1.200 0.430 — 0.776 — 1.110 0.723 0.387 
1960 0.987 0.619 — 0.368 — 0.930 0.331 — 0.599 — 0.850 0.557 0.293 
1965 0.748 0.448 0.298 0.300 —0.150 0.670 0.240 0.427 0.430 0.187 0.615 0.403 0.212 
1966 0.980 0.469 0.318 0.511 —0.157 0.702 0.251 0.447 0.451 0.196 0.644 0.422 0.222 
1967 0.880 0.583 0.312 0.297 —0.195 0.872 0.312 0.556 0.559 0.244 0.800 0.525 0.275 

1er. semestre 0.720 0.642 
2do. semestre 1.040 1.108 

1968 0.820 0.583 0.388 0.237 —0.195 0.872 0.312 0.556 0.561 0.244 0.800 0.525 0.275 
1969 0.720 0.512 0.341 0.208 —0.171 0.766 0.274 0.488 0.492 0.214 0.703 0.461 0.242 

FUENTE: CEP AL, a base de informaciones suministradas por la Sección de Economía Petrolera y Minera, Ministerio de Minas e Hidro-
carburos de Venezuela. 

Cuadro 65 

MOVIMIENTO COMPARATIVO DE LOS PRECIOS MEDIOS FOB Y C/F* DE CRUDO EXPORTADO DESDE EL MEDIO 
ORIENTE, LIBIA Y VENEZUELA A ESTADOS UNIDOS, REINO UNIDO Y BRASIL 

(Dólares por barril) 

índices (1957 = 100) 
FOB C1F 

Destino FOB C1F 

Vene- Li- Medio Vene- Li- Medio Vene- Li- Medio Vene- Li- Medio 
zuela bia Oriente zuela bia Oriente zuela bia Oriente zuela bia Oriente 

Estados Unidos (costa este) 
1957 1.99 — 1.07 2.62 
1960 2.04 .— 1.19 2.37 
1965 2.07 1.63 1.38 2.31 
1968 1.91 1.52 1.12 2.22 
1969 1.92 1.69 1.22 2.19 

Reino Unido 
1957 2.71 — 1.86 3.88 
1960 2.32 — 1.67 2.94 
1965 1.84 2.15 1.53 2.29 
1968 1.64 1.98 1.59 2.22 
1969 1.54 1.98 1.55 2.05 

rasil 
1957 2.03 — 1.46 3.08 
1960 2.19 — 1.55 2.75 
1964 1.80 — 1.36 2.23 
1968 1.92 — 1.24 2.45 
1969 2.02 — 1.15 2.48 

— 2.81 100 — 100 100 — 100 
— 2.11 105 — 111 91 — 75 

2.06 2.05 108 100 129 88 100 73 
2.06 2.00 96 93 105 85 100 71 
2.18 1.99 96 104 114 84 106 71 

3.61 100 100 100 100 
— 2.66 86 — 90 76 — 74 

2.45 2.28 67 100 82 59 100 63 
2.37 2.41 63 92 85 57 97 67 
2.32 2.27 57 92 83 53 95 63 

3.08 100 100 100 100 
— 2.40 108 — 106 89 — 78 
— 2.02 89 — 95 72 — 66 
— 2.04 95 — 85 80 — 66 
— 1.85 99 — 79 81 — 60 

FUENTE: CEPAL, a base de datos del Departamento de Comercio de los Estados Unidos; para el Reino Unido, Ministry of Power Sum-
mary of MHS Cust.oms and Excise; para el Brasil, PETROBRAS. 

a Estimado a base de tarifas Intascale y descuentos. 
b Para el precio medio de exportación del Medio Oriente hacia Estados Unidos se ha utilizado el correspondiente a Arabia Saudita, prin-

cipal proveedor de la zona del mercado norteamericano. En el caso del Reino Unido se utiliza el precio medio de Kuwait (principal ex-
portador del Golfo Pérsico hacia ese mercado). El precio medio de Brasil es representado por la exportación de la zona del Medio 
Oriente hacia ese país (Iraq, Kuwait y Arabia Saudita abastecen el mercado brasileño). 
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de Venezuela que desde el Medio Oriente, pero las dife-
rencias reales, variables según las circunstancias del mer-
cado, alcanzaban (1967-1969) a unos 0.25 dólares por ba-
rril a Europa occidental, 0.55 a la costa oriental de Nor-
teamérica y 0.25 al Brasil (véase el cuadro 64). Por lo 
tanto los precios cif, que son los que afectan al consumi-
dor, favorecen claramente al Medio Oriente, salvo en 
América del Norte, en la costa Atlántica, donde la com-
petencia es reñida. 

Cuando el mercado de fletes baja, la diferencia en fa-
vor del petróleo del Golfo Pérsico es mayor. El empleo 
de barcos de gran capacidad favorece también a ese 
centro de producción. 

La rápida expansión de la capacidad interna de refi-
nación en Europa y América Latina, ha contribuido a 
intensificar la demanda de crudo del Golfo Pérsico, que 
por la baja pronunciada en los fletes de esa procedencia 
han ido sustituyendo las importaciones de derivados y 
de crudos, que en gran parte procedían de la zona del 
Caribe. (Véase el cuadro 66.) 

En el cuadro 65 se registra el movimiento comparativo 
de algunos precios fob y cif de Venezuela y el Medio 
Oriente que permiten apreciar los cambios en las posicio-
nes relativas de competencia de esos crudos en algunos 
mercados. 

Lso valores cif medios de los crudos del Medio Orien-
te aparecen más bajos que los correspondientes a Vene-
zuela, a partir de 1960, en prácticamente todos los ma-
yores mercados (con excepción del año 1968 en el Reino 
Unido). Debe tenerse presente que ésta es una compa-
ración de valores medios, que no considera diferencias 
de densidad, contenido de azufre ni otras características 
propias de los distintos crudos. En los otros mercados la-
tinoamericanos, más alejados de Venezuela que el Bra-
sil, la comparación de precios cif es aún más favorable 
al Medio Oriente. 

Por último, debe señalarse que la contracción progre-
siva en los precios fob de exportación, junto a la reduc-

Cuadro 66 

EVOLUCIÓN DE LAS TARIFAS DE TRANSPORTE 
POR TANQUERO3 DE CRUDOS EXPORTADOS 

A ALGUNOS PAÍSES CONSIGNATARIOS, DESDE 
EL GOLFO PÉRSICO Y LA ZONA DEL CARIBE 

ENTRE 1958 Y 1969 

(Dólares por barril) 

Países consignatarios 

Reino Unido 
Alemania (República Federal) 
Estados Unidos (costa oeste) 
Brasil 

FUENTE: CEPAL, a base de informaciones provenientes de la Sec-
ción de Economía Petrolera y Minería del Ministerio de Minas 
e Hidrocarburos de Venezuela. 

a Estimado a base de tarifas Intascale y descuentos. 
b Desde Venezuela. 
c Desde Kuwait. 
d Desde Irán. 
e Desde Arabia Saudita. 

ción de los fletes, ha favorecido a los países consumido-
res, ya que han podido importar el petróleo a precios que 
tienden a ser más bajos,10 y ha resultado contrario a los 
intereses de los países productores, hasta mayo de 1970. 
A partir de entonces los precios acusan un vuelco favo-
rable a ellos y contrario a los consumidores. 

Debe recordarse que, en la formación de los precios 
cif pagados por crudos o productos en distintos centros 
de consumo, influyen numerosos factores competitivos que 
determinan diferentes niveles de precios en cada mer-
cado. 

Las pequeñas reducciones absolutas que presenta Ar-
gentina en los períodos 1959-1968 y 1959-1969, se de-
ben en gran parte, a la importación de crudos reconsti-
tuidos en los últimos años (más caros como consecuencia 
de la incorporación de fracciones de derivados livianos). 
(Véase el cuadro 67.) 

El incremento en los precios cif que muestran todos 
los países durante 1967-1968, es consecuencia del au-
mento registrado en los fletes de los tanqueros con pos-
terioridad al cierre del Canal de Suez en 1967. 

Si bien el petróleo que se mueve internacionalmente 
también se transporta por oleoductos (desde Arabia Sau-
dita e Iraq a puertos del Mediterráneo, y entre distintos 
países europeos) no se ha hecho referencia a los costos 
de este medio de transporte ni a su incidencia en los pre-
cios cif de importación, por cuanto la cantidad de pe-
tróleo que se mueve internacionalmente por oleoductos 
es relativamente reducida en comparación con el trans-
porte por tanqueros. Por otra parte, el gran ahorro que 
en el decenio de 1950 representaba el envío de crudo 
por oleoducto desde el Medio Oriente hasta el Medi-
terráneo, comparado con el transporte por tanqueros T-2 
(en 1950 arrojaba un diferencial de 65 cts. de dólar por 
barril a favor del oleoducto), se ha ido reduciendo a 
medida que la capacidad media de los tanqueros ha 
aumentado. Hoy, con el advenimiento de buques supe-
riores a las 100 000 toneladas de peso muerto, la dife-
rencia a favor del transporte por oleoducto se ha elimi-
nado totalmente, permaneciendo el oleoducto como el 
medio más económico para transportar el crudo por vía 
terrestre. 

Los costos de operación por cada 1 000 barriles-millas 
para oleoductos y buques tanques son los siguientes: 

Diámetro Dólares 
Oleoductos:a 30 pulgadas 0.14 

36 pulgadas 0.12 
42 pulgadas 0.11 

TPB 
Buques:b 50 000 0.07-0.08 

100 000 0.05-0.06 
200 000 0.03-0.04 
300 000 0.02-0.03 

FUENTE: Petroleum Press Service, febrero de 1968. 
a Costos medios que pueden incrementarse según las característi-

cas del terreno. En la URSS se han llegado a construir oleo-
ductos de 60 pulgadas. 

b Para 6 000 millas de recorrido. 

10 Como en la gran mayoría de los países consumidores, los 
derivados petroleros se gravan con impuestos elevados, el benefi-
cio de la contracción de los precios de importación ha sido asi-
milado por el fisco, y en muy poco grado ha llegado a beneficiar 
al consumidor final. 

Zona 
Golfo del 

Pérsico Cari-
beh 

0.53c 0.29 
0.50d 0.31 
0 43e 0.16 
0.41 0.26 
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Cuadro 84 

COMPARACIÓN DEL PROMEDIO DE PRECIOS CIF PARA IMPORTACIÓN DE CRUDO A PAÍSES VARIOS 

(Dólares por barril) 

Reino 
Unido 

Alemania 
occidental Italia Brasil Argentina 

Estado 
Unido: 

1958 3.30 3.31 3.18 2.45 
1959 3.02 3.00 — 2.88 2.92 2.27 
1960 2.81 2.80 — 2.62 3.08 2.23 
1961 2.71 2.54 2.07 2.41 3.19 2.27 
1962 2.68 2.42 1.99 2.31 3.02 2.25 
1963 2.64 2.34 1.97 2.28 3.21 2.25 
1964 2.58 2.26 1.94 2.11 2.73 2.24 
1965 2.44 2.09 1.89 2.07 2.49 2.23 
1966 2.26 2.00 1.85 1.95 2.37 2.23 
1967 2.43 2.17 2.07 2.22 2.77 
1968 2 45 2.21 2.20 2.15 2.89 2.25 
1969 2.30 2.25 2.05 2.07 2.60 2.24 
Disminución absoluta 
1958-1969 1.00 1.06 0.02a 1.11 0.32 b 0.21 
Disminución relativa 
1958-1969 (porcent.) 20.3 32.0 1.00a 34.90 11.00» 8.60 

FUENTES: Para Reino Unido: Ministry of Power Summary of MHS Customs and Excise, 
Para Alemania occidental: West Germany Federal Bureau of Statistics. 
Para Italia: Statistical Office of the European Community. 
Para Brasil y Argentina: Publicaciones oficiales. 
Para Estados Unidos: Departamento de Comercio - U.S. Imports. 

a 1961-1969. 
b 1959-1969. 

Aun cuando no se pretende en este capítulo analizar 
la formación de los precios y costos de los productos 
refinados que llegan al consumidor final, se ha conside-
rado de interés insertar el cuadro 68 publicado por la 
OPEP,11 que indica la distribución porcentual de los cos-
tos de un barril de petróleo consumido en Europa Occi-
dental en 1969. 

Puede observarse que, según ese estudio, los renglones 

1 1 Véase: ARPEL. Boletín Informativo NQ 42, enero y febrero 
de 1971. 

Cuadro 68 

VALOR MEDIO DE UN BARRIL DE PETRÓLEO 
CONSUMIDO EN EUROPA OCCIDENTAL DURANTE 1969 

(Dólares por barril) 

Costo en 
Europa Porcentaje 

occidental 

0.285 2.7 
0.350 3.8 
0.680 6.3 

2.780 26.0 

0.681 6.3 

5.100 47.5 
0.853 7.9 

10.739 100.0 

de menor importancia son los costos de producción, de 
refinación y de transporte y que los ingresos del país 
consumidor, por concepto de impuestos, son seis veces ma-
yores que los ingreso del país productor del crudo. Debe 
tenerse presente que estas cifras se han modificado con 
los nuevos tributos de los países productores, posteriores 
a 1969. 

El cuadro 69 muestra los ingresos de los países expor-
tadores por barril exportado. Los ingresos de los países 
del Medio Oriente son uniformes entre sí y a lo largo 
de los años. Los de Venezuela y Libia aparecen más altos, 
por barril, especialmente a fines del decenio de 1960. 
En los años posteriores y hasta el presente esas cifras 
son más altas. 

5. Algunas observaciones sobre las tendencias futuras de 
los precios de exportación e importación del petróleo 

Es aventurado tratar de predecir las variaciones de los 
precios del petróleo, que dependen de tantas circunstan-
cias. Sin embargo, son varias las opiniones autorizadas 
que prevén un encarecimiento de la energía en el dece-
nio de 1970. Entre las diversas fuerzas en juego que a 
continuación se mencionan, una de las más decisivas se-
ría que los países en sus correspondientes políticas de 
abastecimiento dieran más énfasis a los aspectos de segu-
ridad que a los de precio, en la disyuntiva entre estas 
dos opciones básicas. 

Entre los factores que podrían contribuir al alza de 
los precios del petróleo en los próximos años y un futuro 
más distante, pueden mencionarse los siguientes: 

a) El rápido ritmo de crecimiento del consumo, tanto 
de los países industrializados como de los en vía de des-
arrollo, y la enorme demanda potencial que estos últimos 

Costo de producción 
Costo de refinación 
Flete 
Almacenamiento, manejo, distribu-

ción y utilidad de los interme-
diarios 

Ganancias netas de las compañías 
petroleras 

Impuestos indirectos y otros de 
los países consumidores . . . 

Ingreso de los países productores 

Total 
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Cuadro 84 

INGRESO DE LOS PAÍSES EXPORTADORES POR CONCEPTO DE IMPUESTOS Y REGALÍAS 

(Centavos de dólar por barril exportado) 

Total 
Kuwaita Arabia Saudita Irán Iraq Otrosb Medio Libia Venezuela 

Oriente 

1958 81.7 81.7 89.0 88.9 92.4 84.8 — 111.6 
1959 77.8 75.8 83.6 82.4 89.1 79.8 — 98.4 
1960 76.4 75.0 80.1 78.6 88.7 77.7 — 89.2 
1961 74.4 75.5 75.8 76.5 87.2 75.8 62.7 92.9 
1962 74.8 76.5 74.5 76.7 83.4 75.9 64.7 97.2 
1963 74.3 78.7 79.7 80.7 79.2 77.9 65.0 98.6 
1964 76.9 82.0 81.8 80.1 58.4 78.6 62.9 95.4 
1965 78.9 83.2 82.9 81.7 57.7 79.9 83.8 95.6 
1966 78.4 83.4 83.2 81.3 81.0 81.5 87.0 95.8 
1967 79.3 84.9 84.6 85.2 81.5 83.1 101.6 102.2 
1968 81.3 88.1 86.3 90.7 84.0 85.8 100.7 104.7 

FUENTE: Petroleum Press Service, agosto de 1969. 
a Incluye la mitad de la participación de la Zona Neutral. 
b Qatar, Abu Dhabi, Bahrein y Omán. 

representan.12 La participación de los derivados del pe-
tróleo en el abastecimiento mundial de energía llega ya 
al 4 5 % y del gas natural al 20%. El consumo total de 
petróleo en 1970 fue equivalente a la energía consumida 
de todas las fuentes primarias quince años antes. 

La demanda de derivados livianos e intermedios de pe-
tróleo (gases, gasolinas, gasóleo, queroseno para "jets") 
por el sector transporte y la industria petroquímica, se-
guirá manteniendo sus altas tasas de crecimiento, ya que 
no parece posible la sustitución inmediata del petróleo 
por otras fuentes de energía. 

Simultáneamente, el crecimiento del consumo de fuel 
oil es más rápido que el previsto en los países industria-
lizados (principalmente europeos) debido a la lentitud 
del desarrollo de la energía nuclear y al sostenido despla-
zamiento del carbón. 

6) La importancia de los Estados Unidos como mer-
cado importador de crudo crecerá en los próximos años, 
a pesar de los descubrimientos de Alaska. Mientras para 
1971 se estima que cerca del 25% de sus necesidades se 
cubrirán con importaciones, en 1975 esa relación podría 
aproximarse al 35% y en 1980 sobrepasar el 55 por 
ciento. 

c ) La acción mancomunada de los países de la OPEP 
tendiente a aumentar sus ingresos y participación en los 
beneficios que se derivan de las ventas de petróleo. La 
implantación generalizada de los precios de referencia, 
que regulan el pago de los tributos, proporciona un me-
dio permanente de alza en la participación estatal y como 
consecuencia, en los precios reales de exportación. Ade-
más es posible que se establezcan nuevas situaciones jurí-
dico-institucionales entre los países exportadores y las 
empresas titulares de las antiguas concesiones. Por ejem-
plo, la participación de esos gobiernos en la propiedad 
de las grandes compañías concesionarias no sólo en la 

12 El 30% de la población mundial (Estados Unidos, Unión 
Soviética, Europa y Japón) consume el 85% del petróleo del 
mundo. La India, por ejemplo, con sus 520 millones de habitantes 
no llega a consumir el 1%, con un consumo medio por habitante 
inferior a un centésimo del correspondiente a los Estados Unidos. 

producción, sino también en las etapas posteriores a la 
refinación del petróleo (Conferencia de la OPEP en 
Viena, en julio de 1969; moción de Arabia Saudita). 

d ) Las mayores inversiones en exploración y produc-
ción como consecuencia de que los mejores yacimientos 
han sido explotados ya o lo están siendo en la actuali-
dad. En el futuro se usarán en forma creciente los recur-
sos de las plataformas submarinas más costosos de ex-
plorar y explotar que sus similares en el continente. Un 
estudio realizado por el grupo Royal Dutch/Shell, asigna 
un costo tres veces superior a las operaciones de un cam-
po petrolífero en el mar en relación con las correspon-
dientes a un campo equivalente en tierra. Los costos me-
dios mundiales de producción de crudos se verán así 
incrementados. 

e) La creciente preocupación en el mundo por la con-
servación del medio ambiente impondrá normas más se-
veras para reducir las fuentes de contaminación vincula-
das a la explotación, transporte y refinación del petró-
leo, que redundarán también en el incremento de sus 
costos correspondientes. 

/ ) La multiplicación de las inversiones destinadas a 
la seguridad del abastecimiento: formación de existencias 
de reservas y capacidad de reserva en la producción, 
transporte y refinación. 

Los siguientes factores tenderían a mantener o redu-
cir los precios del petróleo: 

a) La existencia de una abundante oferta en el Me-
dio Oriente y África, regiones donde los costos de pro-
ducción son comparativamente menores al promedio mun-
dial. 

b) El descubrimiento de nuevos yacimientos, algunos 
muy importantes como el de Alaska.13 

c) La reducción de los fletes oceánicos por efecto del 
incremento en la capacidad media de los tanqueros en 
operación. 

13 Cuando se finalizaba la revisión de este estudio se anunció 
un importante descubrimiento de petróleo en el Mar del Norte 
(Ekofisk). 
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d) La competencia de otras fuentes de energía prima-
ria como el gas natural y la energía nuclear, que afecta 
a los derivados pesados del petróleo. En Europa occi-
dental, América del Norte y el Japón, hacia 1980, la 
generación de energía eléctrica sería en un 20 a 30% 
de fuente nuclear, y su aporte al abastecimiento total de 
energía comercial, del 5 al 10 por ciento. 

Las perspectivas del gas natural no parecen muy opti-
mistas en los Estados Unidos, donde ya aporta como un 
tercio del total de las necesidades de energía. En cambio 
en Europa occidental, con los descubrimientos en el 
norte (Países Bajos, Alemania occidental y Dinamarca) 
y en el Mar del Norte (Reino Unido y Noruega princi-
palmente) alcanzará un importante incremento en la pri-
mera mitad del decenio de 1970. (La OCDE estima el 
consumo entre 145 000 millones y 190 000 millones de 
m3 hacia 1975,14 satisfaciendo entre el 10 y 14% del 
consumo total de energía necesaria, frente al 3% de 
1966, con suministros provenientes principalmente de los 

1 4 "Competition from other fuels: Natural Gas, Coal, Nuclear 
Energy", monografía presentada en el seminario de la OPEP en 
Viena, en 1969. 

Países Bajos, Alemania occidental, Unión Soviética, Fran-
cia y Libia.)15 

e) La diversificación de las fuentes de abastecimiento 
de energía y su distribución geográfica reducirían la 
fuerza de la posición de los países de la OPEP. 

/ ) Los progresos tecnológicos respecto de los materia-
les, equipos y procedimientos aplicables a la producción 
y al transporte del petróleo; entre otros se prevén apre-
ciables progresos en la recuperación secundaria de los 
yacimientos. 

g) La acción mancomunada de los países importado-
res de petróleo. Hay quienes piensan que si éstos se es-
forzaran en modificar la estructura actual del mercado 
utilizando su capacidad negociadora, les sería posible 
abastecerse de petróleo a precios más favorables; enton-
ces las partes principales en debate serían los países pro-
ductores y los consumidores, poniendo en una situación 
intermedia a las empresas. 

1 5 El progreso alcanzado por el transporte de gas natural li-
cuado en grandes buques metaneros (equivalentes a los petrole-
ros de 100 000 TPB) ha hecho posible el acceso de esta fuente de 
energía a los mercados transoceánicos (desde el norte de África, 
Medio Oriente, Venezuela, Alaska, Brunei y Australia a los Es-
tados Unidos, Europa occidental y el Japón). 

B . L o s PRECIOS DE LOS DERIVADOS DE PETRÓLEO EN LOS MERCADOS NACIONALES 

1. Generalidades y bases del análisis 

Investigaciones realizadas en algunos países de América 
Latina, así como estimaciones generales hechas en la 
CEP AL con las informaciones que ofrecen los censos in-
dustriales de la región, indican que la incidencia de la 
energía en los costos de la producción se aproxima en 
promedio al 4-5%.16 Estos resultados son comparables a 
los obtenidos por la Comunidad Económica Europea en 
un cálculo global para Francia, Alemania occidental, Ita-
lia, Bélgica, los Países Bajos y Luxemburgo, que sitúa 
la participación de los costos de la energía en un 4 % 
de los costos de producción industriales y las amortiza-
ciones de los equipos e instalaciones en un 5%. Debe 
subrayarse que en torno a esos promedios los valores 
fluctúan bastante. Un ejemplo extremo sería el del alu-
minio donde el costo de la energía puede incidir hasta 
en un 25% sobre el costo del metal. 

En el sector de los transportes (pasajeros y carga) la 
incidencia de la energía sería del orden del 15% de los 
costos totales. 

Los valores señalados dan una idea de la participación 

1 6 Una encuesta efectuada en la Argentina, arrojó la siguiente 
incidencia de la energía en los costos de producción industriales: 

Industria Porciento Industria Porciento 

Alimentaria 1 — 4 Metalúrgicas 
Textiles 2.5 — 7 livianas 6 
Vidrios 10 — 17 pesadas 5 
Químicas 3 — 4.5 acerías 20 
Electrometa- Papeleras 4 — 1 3 

lúrgicas 2 — 1 5 Promedio general 
Cerámicas 5 — 15 aproximado 6 

FUENTE: Dirección General de Fabricaciones Militares (Argen-
tina) . 

de los precios de la energía en los costos de algunas ac-
tividades económicas, pero ellos tienen además numerosas 
e importantes repercusiones indirectas, en las actividades 
económicas de un país, que muchas veces no se toman 
debidamente en cuenta por las dificultades que entraña 
su cuantificación (complejas matrices de insumo pro-
ducto que requieren abundante información estadística). 

Se ha señalado varias veces17 que una de las caracte-
rísticas principales del sector de la energía es que si 
bien es heterogéneo en cuanto incluye industrias tan 
desiguales como la de la electricidad, la del petróleo y 
el gas natural, la del carbón, etc., estos elementos son 
altamente interdependientes desde el punto de vista eco-
nómico, porque en muchos usos son recíprocamente sus-
tituibles y porque la electricidad puede generarse con 
cualquier combustible. Por esto se insiste en la conve-
niencia de formular políticas integrales en materia de 
energía, procurando, entre otros objetivos, la determi-
nación en cada país de la estructura óptima de las for-
mas de consumo de la energía y de las fuentes de abas-
tecimiento de modo tal que satisfaciendo todas las necesi-
dades de su desarrollo resulte mínimo su costo social. 

Si a la elevada elasticidad de sustituciones recíprocas 
entre las distintas formas energéticas, se agrega la gran 
densidad de capital que demandan las correspondientes 
industrias, se comprende que una estructura irracional 
(descoordinada) de precios para los derivados del petró-
leo y gas natural, del carbón, de las tarifas eléctricas, 
etc., puede producir reacciones en el consumo muy noci-
vas para la economía nacional. 

17 Véanse entre otros: CEP AL, "El Segundo Decenio de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo: La energía en América La-
tina", E/CN.12/828; y "Estudios sobre la electricidad en América 
Latina", E/CN.12/630. 
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Los precios de los distintos derivados deberán conce-
birse de manera tal que alcanzando en conjunto el nivel 
adecuado, provoquen la utilización espontánea del públi-
co en forma que la estructura real del consumo refleje 
ese esquema previsto, viable y económicamente racional, 
sin deformarlo. 

Lamentablemente, está fuera de las posibilidades prác-
ticas de este estudio analizar simultáneamente los precios 
de todas las formas de energía a nivel regional. Por eso, 
reconociendo el profundo interés de realizar investigacio-
nes de ese tipo en cada país (efectuando además vincu-
laciones con los correspondientes costos) el análisis se 
limita, en lo que sigue de este capítulo, a unos pocos 
hidrocarburos. Aunque el estudio así restringido pierde 
mucho interés y valor, se estima aún ilustrativo exami-
nar los precios en los mercados internos de los países 
latinoamericanos considerados: i) como un medio para 
contribuir al financiamiento de la expansión de la in-
dustria nacional del petróleo; ii) como medio de fomen-
to de la producción, y iii) como herramienta de una 
política energética, que desempeña un papel estratégico 
en el desarrollo económico, social y regional. 

Sin abundar en ejemplos, conviene citar que una po-
lítica de precios bajos (o subvencionados en forma de-
clarada o implícita) puede motivar una descapitalización 
del sector petrolero, o deprimir su dinamismo, salvo que 
sea acompañada por medidas compensatorias por parte 
del fisco, lo que es una manera de canalizar transferen-
cias de ingresos. Los precios bonificados de algunos de-
rivados (como el queroseno, o más recientemente el gas 
licuado), llevan implícitos no sólo una medida de orden 
social sino también el propósito de detener la explotación 
irracional de las riquezas forestales; pero si se abusa de 
ellos pueden establecerse estructuras de consumo muy in-
convenientes para la economía nacional. 

Por otra parte varias de las economías poco evolucio-
nadas que existen en América Latina (mercados internos 
pequeños, producción insuficientemente diversificada, ex-
portación dominante de uno o dos productos primarios, 
etc.), resultan muy vulnerables a ciertos cambios inter-
nos o externos, que en un país desarrollado pasarían des-
apercibidos o se asimilarían fácilmente. Por ejemplo, la 
construcción de una central hidroeléctrica que desplaza 
a otra térmica, o la instalación de una industria de me-
diana capacidad a nivel regional, pueden alterar sustan-
cialmente el balance energético de algunos países de la 
región. 

Los conceptos antes enunciados revelan la complejidad 
de las decisiones en materia de precios y la necesidad de 
establecer políticas flexibles y mecanismos de acción su-
ficientemente ágiles para permitir los ajustes oportunos 
de los precios, en magnitud y estructura, de acuerdo con 
la evolución de las circunstancias y de los objetivos que 
se persiguen. 

Los elevados ritmos inflacionarios que han sufrido al-
gunos países latinoamericanos y las medidas de control 
adoptadas para combatirlos han deprimido a veces el ni-
vel de precios del sector afectando a su expansión (por 
deficiencia en la participación del autofinanciamiento) o 
han distorsionado la estructura del consumo, con daño 
en ambos casos de la economía general. 

Por eso se consideró, entre otras razones, que tendría 
interés llegar a establecer históricamente una compara-

ción de precios en cada país y entre países sobre una 
base real, no obstante reconocerse que existe una gran 
incertidumbre acerca de la validez de esas comparacio-
nes en el sector petrolero, por el hecho de que en la 
formación de los precios intervienen factores internos y 
de importación que se computan, o debieran computarse, 
a diferentes tipos de cambio. El nivel general de precios 
y el cambio de paridad con el dólar dan una idea de 
referencia, pero en muchos casos pueden resultar equí-
vocos o inoperantes. 

Las comparaciones históricas en un mismo país son 
posibles, y se comentarán en seguida; pero respecto a las 
comparaciones entre países hay que hacer muchas sal-
vedades. Mientras en el primer caso, el deflactor tiene 
que ser algún índice nacional que exprese la evolución 
de los precios, el único instrumento para la referencia 
internacional es reducir todos los precios a una moneda 
común. Las dificultades que surgen en ese campo se 
presentan insalvables. Pese a haberse intentado varias 
tasas de cambios monetarios (oficial, de paridad, espe-
cial para energía), los resultados que se obtuvieron no 
fueron satisfactorios. 

En cuanto al estudio de la evolución histórica en cada 
país, debe elegirse en primer lugar el deflactor corres-
pondiente. Aquí, también, se abren varias posibilidades 
(índices de precios, índices de precios al por mayor, de 
nivel de vida, deflactor implícito del producto interno 
bruto, etc.). Por razones prácticas se escogieron los índi-
ces de precios al consumidor que lleva la CEP AL, referi-
dos a la moneda constante de mediados de 1965.18 

En segundo lugar, hubo que seleccionar los productos 
más significativos por su volumen, y característicos, por 
la nomenclatura generalizada. Las especificaciones técni-
cas, para algunos de ellos, son bastante distintas entre 
los países, y por ese motivo se procuró que tuvieran la 
máxima representatividad y comparabilidad. Pese a todos 
los esfuerzos realizados, debe reconocerse que la com-
parabilidad no es estricta. A ellos pueden obedecer las 
diferencias que se anotan en algunos casos. 

Para obtener esa información, se confeccionó una en-
cuesta amplia que sólo fue respondida por algunos paí-
ses. En los cuadros que se incluyen se presentan sólo 
los datos más pertinentes y sistemáticos. Otros anteceden-
tes que se consideraron no se dan en mérito a la brevedad 
y por tratarse de información en algunos casos menos 
sistemática. 

Se eligieron cuatro productos que abarcan, en conjun-
to, una proporción muy crecida del consumo final en 
cada país, y que representan diferentes sectores de la 
actividad. Ellos son: gasolina corriente (80-85 octanos), 
queroseno para uso doméstico, gasóleo o diesel oil para 
uso industrial,19 y fuel oil ("Bunker C") o No. 6. 

En algunos países se dispuso de una serie de precios 
para el gas licuado en botellones y para el gas natural 
por cañería. En este último caso se trató de establecer 
la tarifa para usos industriales, como elemento compara-
tivo de tendencias sustitutivas con el fuel oil. 

18 Véase: CEP AL, Boletín' Estadístico de América Latina, Vol. 
V, Np 2, septiembre de 1968 (Publicación de las Naciones Uni-
das, N9 de venta 68.II.G.10). 

19 En algunos casos no se dispuso de ese precio, ya que la in-
formación se refería al gasóleo para uso automotor. A ello se de-
ben las grandes discrepancias en ese producto. 

5 7 



En tercer lugar, se consideró útil descomponer el pre-
cio al consumidor final en la parte que revierte a la 
actividad petrolífera (incluidos los márgenes de opera-
ción y comercialización) y en los gravámenes fiscales. 
El análisis puso en evidencia que este último rubro de 
alta incidencia porcentual (sobre todo en las gasolinas) 
presenta extrema complejidad y variedad de situaciones. 

Estos impuestos varían según los países, y en cada uno 
de ellos con el tiempo. En los importadores, algunos im-
puestos recaen sobre el crudo o derivados del exterior. La 
mayoría tienen que ver con imposiciones tributarias in-
ternas muy variables, que gravitan a diferentes niveles. 
En muchos países se tiende a simplificar el procedimien-
to, incorporando la totalidad de los gravámenes en una 
sola etapa. 

Vale la pena señalar que los productos petroleros —en 
especial los destinados al transporte automotor— origi-
nan además ingresos para otros destinos (principalmen-
te para los sistemas carreteros). De ahí que surja lo que 
podría considerarse como una competencia de intereses 
entre el margen de los impuestos destinados específica-
mente a ese fin, los impuestos generales, el nivel de 
los precios de venta, los márgenes de los refinadores y 
distribuidores, etc. 

Se comprueba, en general, que los precios de los deri-
vados del petróleo han subido menos que los índices de 
los costos de vida. Este descenso relativo de precios es 
común a todo el sector de la energía (incluye a la ener-
gía eléctrica) y reconoce simultáneamente varias causas: 
a) el progreso tecnológico; b) la acción reguladora del 
Estado; c) la competencia internacional que ha tendido 
durante años a deprimir los precios, etc. 

Pero cuando esa desviación con respecto al nivel ge-
neral es importante, y no atribuible cuantitativamente a 
sanas causas económicas o tecnológicas, ella ha repercu-
tido desfavorablemente en la capitalización de algunas de 
las empresas, principalmente de carácter estatal. 

Nótese que, en el plano internacional, ha ido variando 
con el tiempo la proporción en que intervienen en la 
capitalización los fondos propios y los externos al sec-
tor. Un estudio sobre veintiocho compañías petroleras, en-
tre las que figuran las cinco más importantes de los 
Estados Unidos, indica que en 1968 el 2 5 % de las 
necesidades financieras provinieron de fuentes externas. 
(Cinco años antes esos aportes no superaban el 10 a 
12%.) 2 0 En Europa la situación es variable y la capa-
cidad de autofinanciamiento oscila entre el 60 y 80%. 
No se dispone de cifras comparables para América La-
tina pero pueden citarse los ejemplos de PEMEX e YPF. 

En México, PEMEX habría cubierto su presupuesto 
para 1970 con el 8 6 % de recursos propios y el 14% 
restante con créditos internos y externos;21 YPF, de la 
Argentina, para satisfacer sus necesidades de capital, 
llegó a depender años atrás casi en. un 6 0 % de recur-
sos externos a la empresa, incluyendo importantes apor-
tes del gobierno. En sus presupuestos de 1969 y 1970 
alcanzó, sin acudir al tesoro nacional, un 90% de auto-
financiamiento. 

El costo de producción es decisivo en esta materia y 

Cuadro 84 

INCIDENCIA DE LOS IMPUESTOS EN EL PRECIO 
CORRIENTE DE PRODUCTOS PETROLEROS, 

EN ALGUNOS PAÍSES 

(Porcentajes) 

Gaso-
lina 

común 

Quero- Diesel Fuel Gaso-
lina 

común seno oil oil 

Gaso-
lina 

común oil 

Argentina 1969 58-60 3 7 a 5 
1969 24 — 3 — 

1969 44 20 42 5 
Colombia 1965 10 3 3 2 
Chile 1968 35 13 26 15 
Ecuador 1965 40 7 8 4 

1969 14 16 16 15 
Paraguay 1965 45 26 23 22 
Uruguay 1969 14 7 16 12 
Venezuela 1968 13 0.4 2.3 3 
Estados Unidos (pro-

medio del país) . 1965 50 — 

Alemania (República 
Federal) . . . . 1965 59 — 55 35 

1968 74 53 66 8 
Inglaterra 1965 62 11 62 16 

1965 73 67 68 23 

FUENTE: CEPAL, a base de datos oficiales y publicaciones diver-

depende ya sea de los precios del crudo importado o de 
los costos de producción internos. Estos últimos están 
supeditados a su vez a las condiciones propias de los 
yacimientos y a la eficiencia técnica y administrativa de 
operación. 

La estructura comparada de los precios de los diversos 
productos petroleros interesa como un antecedente, entre 

Cuadro 71 

RELACIONES DE LOS PRECIOS CORRIENTES (INCLUIDOS 
LOS IMPUESTOS) ENTRE LOS PRINCIPALES DERIVADOS 

DEL PETRÓLEO EN ALGUNOS PAÍSES 

(índices) 

20 Chase Manhattan Bank. Annual Financial Analysis of a 
Group of Petroleum Companies, 1969. 

21 Boletín Informativo ARPEL: No 34, 1970. 

Fuel Gasolina Quero- Diesel 
oil común seno oil 

Argentina 1969 100 755 283 254 
1969 100 525 466 432 

Colombia . . . . . 1965 100 214 193 192 
Chile 1968 100 181 90 154 

1965 100 162 122 157 
1969 100 684 274 274 

Paraguay 1965 100 214 164 143 
Uruguay 1968 100 722 260 318 
Venezuela 1968 100 189 164 159 
Estados Unidos . . 1965 100 390 210 375a 

Alemania (República 
Federal) . . . . 1965 100 750 — 715a 

1965 100 670 344 454a 

Inglaterra 1965 100 393 146 398a 

Italia 1965 100 760 650 595 a 

nes diversas. 
a Para automotores, el industrial tiene precio mucho más bajo. 
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Cuadro 84 

EVOLUCIÓN DE LAS ESTRUCTURAS DE PRECIOS CORRIENTES EXPRESADAS CON RELACIÓN 
AL FUEL OIL, EN ALGUNOS PAISES DE AMÉRICA LATINA 

(Indices) 

Incluidos los impuestos Excluidos los impuestos 

1950 1955 1960 1965 1968 1950 1955 1960 1965 1968 

Argentina 
Fuel oil 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
Gasolina común (de crudo nacional) 416 664 313 325 616 403 352 212 254 308 
Queroseno (de crudo nacional) . . 264 403 182 260 280 319 338 203 306 269 
Diesel oil (de crudo nacional) . . . 132 130 219 247 252 125 110 151 235 222 

Brasil 
Fuel oil 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
Gasolina tipo A 447 646 259 268 454 351 587 198 170 276 
Queroseno 285 323 235 243 403 246 326 235 178 340 
Diesel oil 161 196 178 210 373 164 209 146 154 235 

Uruguay 
Fuel oil 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
Gasolina (precio normal) 500 515 351 374 722 265 235 246 250 669 
Queroseno (iluminante) 241 216 68 202 260 200 177 55 206 265 
Diesel oil 159 167 168 193 318 101 118 144 184 303 

Chile 
Fuel oil (liviano) 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
Gasolina 81 octanos 361 209 167 154 181 294 159 128 119 138 
Queroseno 156 120 100 102 90 155 120 102 104 92 
Diesel oil 156 147 130 135 154 156 147 121 125 134 
Fuel oil — — 89 89 98 — — 89 89 94 

Venezuela 
Fuel oil (pesado) 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
Gasolina corriente 265 360 227 189 189 239 346 204 171 171 
Queroseno 230 312 197 164 164 239 346 204 171 171 
Diesel oil 191 260 185 159 159 193 279 186 161 161 

México 
Fuel oil 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
Gasolina corriente 889 687 684 684 684 882 599 627 690 690 
Queroseno 311 188 274 274 274 302 161 245 270 270 
Diesel oil 288 200 274 274 274 279 171 245 270 270 

FUENTE: CEP AL, a base de informaciones oficiales. 

otras, para examinar la posición relativa de los combus-
tibles (recíprocamente sustituibles fuel oil, gas, etc.). 

Para definir los elementos que intervienen en la fi-
jación de los precios, se han hecho estudios de cierta 
profundidad en algunos países,22 que no se incluyen en 
el presente informe. Ellos aclaran muchas de las inte-
rrogantes que corrientemente se suscitan. 

Debe señalarse que la comparación de precios de di-
ferentes productos, mostrada en los cuadros, para un mis-
mo país, no siempre es aplicable, pues algunos consumos 
gozan de privilegios especiales, liberación de impuestos 
o descuentos en los precios. 

El análisis conjunto de los cuadros 70 a 78 pone en 
evidencia que las políticas de precios en los países de la 
región son entre sí diferentes pero que existen algunos 
lineamientos similares entre los que son preponderante-
mente exportadores por un lado, y los que son importa-
dores por el otro. En el primer caso, el mercado interno 
tiene, en términos relativos, menor importancia y la vin-
culación de sus precios a los internacionales no reviste el 

22 Argentina, Brasil, Chile, México, Venezuela, Uruguay. 

carácter estricto que sí tiene en el caso de los países que 
importan todo o gran parte del petróleo crudo y los 
derivados que consumen. 

En el cuadro 70 puede observarse la incidencia bas-
tante mayor de los impuestos sobre los precios de los 
derivados en el Brasil, el Paraguay y Chile (países im-
portadores) si se les compara con los imperantes en Ve-
nezuela, Colombia y Bolivia por ejemplo (países exporta-
dores). En el mismo cuadro puede observarse cómo la 
gasolina es el derivado del petróleo que en todos los paí-
ses soporta en general los mayores gravámenes fiscales, 
aprovechando que la elasticidad-precio de su consumo es 
baja, y que en algunos casos se considera como medio de 
captación de recursos fiscales, por ejemplo para ampliar 
y mantener la red de carreteras. 

En el cuadro 71, se nota que en la Argentina, el Brasil 
y México los precios del fue! oil son de los más bajos en 
términos relativos a los otros derivados y en el cuadro 72 
se comprueba que para ese producto el precio queda más 
rezagado en su evolución, con el transcurso de los años, 
en casi todos los países. 
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Cuadro 84 

ARGENTINA: VARIACIÓN DE LOS PRECIOS REALES® DE ALGUNOS PRODUCTOS PETROLEROS, 
ÍNDICES E INCIDENCIA DE LOS IMPUESTOS 

1950 1955 I960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 

Gasolina común 
a) Nacional 

Precio de venta . . . . 19.62 19.50 16.59 13.14 13.29 16.85 13.79 12.50 15.15 19.30 16.67 
índice 100.00 99.50 84.50 67.00 68.00 86.00 70.00 63.50 77.22 98.37 84.96 
Precio sin impuestos . . 9.48 6.68 9.62 8.88 9.23 7.44 6.Q9 7.33 9.85 9.65 8.33 
Imp. s/precio venta ( % ) 52.00 66.00 42.00 32.50 31.00 55.50 55.50 41.50 35.00 50.00 50.00 

b) Importado 
Precio de venta . . . . 19.62 19.50 16.59 13.14 13.29 16.85 13.79 12.50 15.15 19.30 16.67 
índice 100.00 99.50 84.50 67.00 68.00 86.00 70.00 63.50 77.22 98.37 84.96 
Precio sin impuestos . . 12.10 7.80 10.37 8.79 8.83 7.12 5.83 5.79 7.23 8.34 7.21 
Imp. s/precio venta ( % ) 31.00 60.00 37.50 33.00 34.00 57.50 57.50 54.00 52.30 56.79 56.75 

Queroseno 
a) Nacional 

Precio de venta . . . . 12.42 11.84 9.68 8.52 8.55 11.49 9.40 10.00 11.36 8.77 7.58 
índice 100.00 96.00 78.00 68.50 68.50 92.50 76.00 80.50 91.46 70.61 61.03 
Precio sin impuestos . . 7.52 6.68 9.23 9.0 8.91 7.18 5.88 8.82 8.71 8.44 7.30 
Imp. s/precio venta ( % ) 39.50 43.50 4.50 (5.5) 4.00 37.50 37.50 12.00 23.33 3.37 3.69 

b) Importado 
Precio de venta . . . . 12.42 11.84 9.68 8.52 8.55 11.49 9.40 10.00 11.36 8.77 7.58 
índice 100.00 96.00 78.00 68.50 68.50 92.50 76.00 80.50 91.46 70.61 61.03 
Precio sin impuestos . . 10.79 6.68 10.01 9.10 9.74 7.86 6.43 6.59 7.64 8.77 7.58 
Imp. s/precio venta ( % ) 13.00 43.50 (3.5) (7.0) (14.00) 32.00 32.00 34.00 32.75 — — 

Diesel oilh 

a) Nacional 
Precio de venta . . . . 6.21 3.83 11.61 10.22 7.98 9.19 7.52 9.50 10.23 7.89 6.82 
índice 100.00 62.00 187.00 165.00 129.00 148.00 135.00 153.00 164.73 128.05 109.82 
Precio sin impuestos . . 2.94 2.17 6.83 6.35 6.67 5.38 4.40 6.76 7.20 6.96 6.01 
Imp. s/precio venta ( % ) 52.50 43.00 41.00 38.00 16.50 41.50 41.50 29.00 29.62 11.96 11.88 

b) Importado 
Precio de venta . . . . 6.21 3.83 11.61 10.22 7.98 9.19 7.52 9.50 10.23 7.89 6.82 
índice 100.00 62.00 187.00 165.00 129.00 148.00 135.00 153.00 164.73 128.05 109.88 
Precio sin impuestos . . 2.94 2.17 7.49 6.62 7.12 5.74 4.70 4.32 4.85 6.50 5.62 
Imp. s/precio venta ( % ) 52.50 43.00 35.50 35.50 10.50 37.50 37.50 54.50 52.59 17.62 17.60 

Fuel oil (por k g ) b 

a) Nacional 
Precio de venta . . . . 4.90 3.06 5.53 4.87 3.80 3.83 3.13 4.00 4.32 3.33 2.88 
índice 100.00 62.00 113.00 100.00 78.00 78.00 64.00 82.00 88.16 67.96 58.78 
Precio sin impuestos . . 2.45 2.06 4.72 4.26 4.41 3.55 2.91 3.00 3.49 3.33 2.88 
Imp. s/precio venta ( % ) 50.00 32.50 14.50 12.50 (16.00) 7.00 7.00 25.00 19.21 — — 

b ) Importado 
Precio de venta . . . . 4.90 3.06 5.53 4.87 3.80 3.83 3.13 4.00 4.32 3.33 2.88 
índice 100.00 62.00 113.00 100.00 78.00 78.00 64.00 82.00 88.16 67.96 58.78 
Precio sin impuestos . . 2.45 2.06 5.20 4.50 4.65 3.81 3.12 3.00 3.49 3.33 2.88 
Imp. s/precio venta ( % ) 50.00 32.50 6.00 7.50 (22.50) — 25.00 19.21 — — 

Gas licuado (por kg) c 
Precio de venta . . . . 32.40 19.00 14.50 11.40 20.30 17.50 11,10 15.00 15.00 19.65 16.96 
índice 100.00 58.50 44.60 35.20 62.60 54.00 44.50 46.20 46.20 60.60 52.40 

Gas natural (por red y unidades de 9 300 cal ) d 

Precio de venta . . . . 20.26 11.51 8.40 7.40 5.77 8.42 6.89 6.70 6.14 8.07 6.97 
índice 100.00 50.50 41.50 36.50 28.50 41.50 34.00 33.00 30.31 39.83 34.40 

FUENTE: CEPAL, a base de informaciones oficiales. 
a Expresados en la moneda nacional de cada país por litro —salvo indicación en contrario— referida a su nivel en 1965. El deflactor 

utilizado fue el índice de precios al consumidor (CEPAL, Boletín Estadístico de América Latina, op. cit.). 
b Precios fob refinerías. 
c Precio a distribuidores, no a consumidores. 

Tarifa básica en las localidades al norte del Río Colorado, excepto las provincias de Mendoza y San Juan (consumo hasta 200 unida-
des por día). 
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Cuadro 84 

B R A S I L : V A R I A C I Ó N D E L O S P R E C I O S R E A L E S 3 D E A L G U N O S P R O D U C T O S P E T R O L E R O S , 

Í N D I C E S E I N C I D E N C I A D E L O S I M P U E S T O S B 

1950 1955 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 

Gasolina tipo A 
a) Nacional 

Precio de venta . . . . 143.4 159.4 103.4 137.1 114.8 112.9 134.7 149.0 123.8 115.2 122.0 
índice 100.0 111.5 72.0 95.5 80.0 78.5 ,94.0 104.0 86.3 80.3 85.1 
Precio sin impuestos . . 96.0 129.5 68.8 87.8 79.2 73.2 88.9 81.3 69.8 62.6 70.8 
Imp. s/precio venta ( % ) 33.0 18.5 33.5 36.0 31.0 32.5 34.0 45.0 43.6 45.7 42.0 

Precio de venta . . . . 
b) Importada 

Precio de venta . . . . 143.4 159.4 103.4 137.1 114.8 112.9 134.7 149.0 123.8 115.2 122.0 
índice 100.0 111.5 72.0 95.5 80.0 78.5 94.0 104.0 86.3 80.3 85.1 
Precio sin impuestos . . 96.0 124.8 56.1 71.0 66.9 63.9 73.1 81.3 69.8 62.6 70.8 
Imp. s/precio venta ( % ) 33.0 21.5 46.0 48.0 41.5 43.5 45.5 45.0 43.6 45.7 42.0 

Queroseno 
a) Nacional 

Precio de venta . . . . 91.2 79.7 95.5 105.7 89.8 110.4 133.0 135.0 115.0 99.0 108.5 índice 100.0 87.5 105.0 116.0 99.0 121.0 146.0 148.5 126.1 108.6 119.0 Precio sin impuestos . . 67.3 72.3 80.5 83.3 71.6 90.6 107.8 85.2 75.3 77.1 87.2 Imp. s/precio venta ( % ) 26.5 9.5 16.0 21.5 20.0 18.0 19.0 37.0 34.5 22.1 19.6 

b) Importado 
Precio de venta . . . . 91.2 79.7 95.5 105.7 89.8 110.4 133.0 135.0 115.0 99.0 108.5 
índice 100.0 87.5 105.0 116.0 99.0 121.0 146.0 148.5 126.1 108.6 119.0 
Precio sin impuestos . . 67.3 69.1 65.6 60.9 53.4 70.9 82.6 85.2 75.3 77.1 87.1 
Imp. s/precio venta ( % ) 26.5 13.5 32.0 43.0 40.0 36.0 38.0 37.0 34.5 22.1 19.6 

Diesel oil 
a) Nacional 

Precio de venta . . . . 51.4 48.3 72.3 96.2 88.8 87.0 106.9 117.0 96.6 94.2 100.4. 
índice 100.0 94.0 140.0 187.0 173.0 168.0 207.0 228.0 187.9 183.3 195.3 
Precio sin impuestos . . 44.8 46.2 60.7 79.6 75.6 73.2 98.0 73.7 62.1 53.1 60.4 
Imp. s/precio venta ( % ) 13.0 4.0 15.5 17.0 15.0 16.0 17.0 37.0 35.7 43.6 39.8 

b) Importado 
Precio de venta . . . . 51.4 48.3 72.3 96.2 88 8 87.0 106.9 117.0 96.6 94.2 100.4 
índice 100.0 94.0 140.0 187.0 173.0 168.0 207.0 228.0 187.9 183.3 195.3 
Precio sin impuestos . . 44.8 44.2 49.2 63.0 62.4 59.4 89.0 73.7 62.1 53.1 60.4 
Imp. s/precio venta ( % ) 13.0 8.0 34.0 34.0 30.0 32.0 34.0 37.0 35.7 43.6 39.8 

Fuel oil (por kg) 
a) Nacional 

Precio de venta . . . . 33.9 26.1 43.0 58.9 51.9 53.5 55.8 58.9 49.1 35.2 28.5 
índice 100.0 77.0 127.0 173.0 152.0 157.0 163.0 172.0 144.8 103.8 84.1 
Precio sin impuestos . . 33.9 23.4 36.2 49.2 44.3 45.2 46.5 50.5 42.4 33.9 27.2 
Imp. s/precio venta ( % ) 15.0 10.5 16.5 16.5 15.0 15.5 17.0 14.0 13.6 3.8 4.5 

b) Importado 
Precio de venta . . . . 33.9 26.1 43.0 58.9 51.9 53.5 55.8 58.9 49.1 35.2 28.5 
índice 100.0 77.0 127.0 173.0 152.0 157.0 163.0 172.0 144.8 103.8 84.1 
Precio sin impuestos . . 28.8 22.9 29.5 39.5 36.7 36.8 37.1 50.5 42.4 33.9 27.2 
Imp. s/precio venta ( % ) 15.0 12.5 33.0 33.0 30.0 31.0 34.0 14.0 13.6 3.8 4.5 

Gas licuado (Río de Janeiro) (por kg) 
Precio de venta . . . . — 345.0 260.0 308.0 197.0 195.0 206.0 200.0 170.7 183.2 207.6 
índice — 100.0 75.0 90.0 57.0 56.0 60.0 58.0 49.5 53.1 60.2 
Imp. s/precio venta ( % ) — — 33.4 46.8 38.2 41.0 38.4 12.4 11.5 12.9 11.0 

Gas natural (Bahía) 
Precio de venta . . . . — 8.0 12.5 20.4 19.0 18.6 19.5 20.0 17.0 12.0 9.9 
índice 100.0 156.0 254.0 237.0 233.0 243.0 250.0 212.5 150.0 123.8 

FUENTE: CEPAL, a base de datos oficiales. 
a Expresados en la moneda nacional de cada país por litro —salvo indicación en contrario— referida a su nivel en 1965. El deflactor 

utilizado fue el índice de precios al consumidor (CEPAL, Boletín Estadístico de América Latina, op. cit.). 
b A partir de 1965 el impuesto es único tanto para los derivados importados como para los producidos en el país y no incluye la con-

tribución pagada al Consejo Nacional de Petróleo. 
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Los cuadros 73 a 78 permiten apreciar la evolución de 
los precios reales de venta de los derivados del petróleo, 
para varios países entre 1950 y 1968. 

Al observar los mismos cuadros llama la atención que 
el diesel oil es el producto cuyo precio real fluctúa me-
nos en general con el tiempo en el grupo de los países 
examinados, y cuando fluctúa lo hace con tendencia al 
alza. 

Estos y otros antecedentes hacen pensar en la existen-
cia de dos líneas generales en el establecimiento de los 
precios internos. Una se basa en los precios internacio-
nales vigentes y la otra en la prosecución de tendencias 
históricas (reajustando valores antes establecidos); en 
esta última gravita más la influencia de los subsidios o 
recargos internos a distintos sectores de la economía. Los 
casos más conocidos son los impuestos aplicados a la ga-
solina con destino a obras públicas (especialmente viales) 
los precios del queroseno y el gas licuado como combus-
tibles de uso popular y como sustituto de la leña y car-
bón de leña (conservación de recursos forestales), y los 
que rigen para residuos pesados con destino a la genera-
ción eléctrica y los ferrocarriles. 

2. Los efectos del precio sobre la oferta 
y la demanda 

En la fijación del nivel medio de precios hay considera-
ciones que delimitan con visión a largo plazo el campo 
de las posibilidades. El límite inferior estaría dado por 
los costos totales de producción, transporte y comerciali-
zación, además de un cierto excedente que permita la re-
muneración del capital y capitalización subsecuente del 
financiamiento de las expansiones de esta actividad. El 
superior tendrá que tomar en cuenta los límites del mer-
cado en términos de la utilidad que tenga el producto 
para el usuario, y de la posibilidad de sustitución por uno 
más barato. 

Es de interés examinar las reacciones del consumo de 
algunos derivados según variaciones en su precio. Teóri-
camente, la posibilidad de vender un cierto volumen de 
un determinado producto está funcionalmente relaciona-
da con su precio. El grado de aumento o reducción en el 
consumo del producto en relación con la disminución o 
aumento del precio unitario determina el grado de la elas-
ticidad-precio de su consumo. 

Por otra parte los movimientos de precios, en un mer-

Cuadro 75 

CHILE: VARIACIÓN DE LOS PRECIOS REALES 3 DE ALGUNOS PRODUCTOS PETROLEROS 
ÍNDICES E INCIDENCIA DE LOS IMPUESTOS 

1950 1955 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1961 1968 

Gasolina corriente (81 octanos) 

Precio de venta . . . . 0.465 0.263 0.299 0.278 0.262 0.245 0.219 0.205 0.187 0.205 0.255 
índice 100.0 56.5 64.5 60.0 56.5 53.0 47.0 44.5 40.2 44.5 54.8 
Precio sin impuesto . . 0.382 0.201 0.206 0.192 0.180 0.169 0.151 0.133 0.129 0.142 0.166 
Imp. s/precio vta. (%)•> 18.0 21.5 31.0 31.0 31.0 31.0 31.0 35.0 31.0 31.0 35.0 

Queroseno 

Precio de venta . . . . 0.200 0.151 0.180 0.167 0.152 0.16 0.155 0.135 0.153 0.130 0.128 
índice 100.0 75.5 90.0 83.5 76.0 80.0 77.5 67.5 76.5 65.0 64.0 
Precio sin impuestos . . 0.200 0.151 0.167 0.155 0.141 0.148 0.143 0.123 0.142 0 120 0.111 
Imp. s/precio venta ( % ) — — 7.5 7.5 7.5 7.5 7.5 8.7 7.5 7.5 13.0 

Diesel oil 

Precio de venta . . . . 0.200 0.185 0.233 0.216 0.197 0.216 0.193 0.179 0.175 0.197 0.217 
índice 100.0 92.5 116.5 108.0 98.5 108.0 96.5 89.5 87.5 98.5 108.5 
Precio sin impuestos . . 0.200 0.185 0.185 0.171 0.156 0.171 0.153 0.138 0.131 0.148 0.161 
Imp. s/precio venta ( % ) — — 20.8 20.8 20.8 20.8 20.8 23.1 25.0 25.0 26.0 

Fuel oil (liviano) 

Precio de venta . . . . 0.125 0.126 0.180 0.167 0.160 0.197 0.148 0.133 0.124 0.131 0.149 
índice 100.0 101.0 144.0 134.0 128.0 126.0 118.0 106.0 99.2 105.0 119.2 
Precio sin impuestos . . 0.125 0.126 0.163 0.151 0.146 0.143 0.134 0.118 0.112 0.115 0.127 
Imp. s/precio venta { % ) — — 9.5 9.5 8.5 9.5 9.5 10.9 9.5 12.5 15.0 

Gas licuado 

A partir de 1956 se fija su precio básico en correspondencia con el del fuel oil, en valor térmico equivalente. El precio final de venta 
fue de 0.586 escudos/kg, incluido el impuesto de un 25% (1966). 

FUENTE: CEPAL, a base de datos oficiales. 
3 Expresados en la moneda nacional de cada país por litro —salvo indicación en contrario— referida a su nivel en 1965. El deflactor 

utilizado fue el índice de precios al consumidor (CEPAL, Boletín Estadístico de América Latina, op. cit.). 
b Incluye el impuesto de 5% sobre precio de venta de la gasolina y diesel oil (Ley 12017) que afecta a las provincias de Aconcagua, 

Valparaíso y al Departamento de Santiago. 
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cado donde existe alto grado de competencia, tienden a 
regularse por sí mismos. Sin embargo, este juego tiene sus 
limitaciones, especialmente cuando se trata de un produc-
to de demanda complementaria (indirecta). 

En el caso específico de las gasolinas la demanda es 
derivada de la utilización, más o menos intensa, de los 
vehículos automotores. Es decir, el aumento o disminu-
ción del consumo de gasolinas no se debe muy directa-
mente a las variaciones de precios (siempre que éstas no 
sean excesivas). En efecto, la inversión fija (precio de 
automóvil) es muy alta en relación con los gastos varia-
bles (combustible, lubricantes, etc.), de modo que una 
leve modificación en el precio del combustible no tendrá 
suficiente gravitación para variar su consumo. El consu-
mo de gasolinas depende, entonces, principalmente del 
número de vehículos consumidores, de su utilización me-
dia, y de su tipo. El primero y el último de estos facto-
res dependen, a su vez, de los gravámenes que afectan a 
su importación o venta. En resumen, el comportamiento 
del consumo de gasolinas con relación a su precio es rela-
tivamente inelástico, dentro de ciertos límites. 

El hecho de que la demanda de gasolinas sea relativa-
mente inelástica, y al mismo tiempo de consumo muy am-
plio, la hace apta para resistir fuertes gravámenes. Por 
esta razón en algunos países esos impuestos llegan a ser 
muy altos, y las bajas en los costos de producción de las 
gasolinas no se reflejan claramente en los precios fina-
les al consumidor. Razón adicional por la que las gaso-
linas se gravan más fuertemente que otros combustibles 
como el gasóleo, por ejemplo, es porque principalmente 
aparece como bien de consumo privado, y no para uso 
colectivo, aunque en varios países es mayor el uso de este 
combustible en transporte de carga o movilización colec-
tiva que en automóviles particulares. Por esta razón suele 
gravarse con mayores impuestos la gasolina de alto oc-
tanaje. 

La demanda de lubricantes es asimismo bastante inelás-
tica. Ellos inciden en proporción aún menor que el costo 
de combustibles en los gastos corrientes de operación (no 
alcanzan al 1 % ) , Además, tienen la peculiaridad de ser 
indispensables. 

Un sistema racional de fijación de precios finales al 

Cuadro 76 

MÉXICO: VARIACIÓN DE LOS PRECIOS REALES® DE ALGUNOS PRODUCTOS PETROLEROS, 
ÍNDICES E INCIDENCIA DE LOS IMPUESTOS 

1950 1955 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 

Gasolina (supermexolina) 

Precio de venta . . . . 0.90 0.81 0.88 
índice 100.0 90.0 98.0 
Precio sin impuestos . . 0.78 0.70 0.76 
Imp. s/precio venta ( % ) 14 14 14 

0.87 0.86 0.86 0.84 0.80 0.76 0.74 0.73 
96.5 95.5 95.5 93.0 89.0 0.84 0.82 0.81 
0.75 0.74 0.74 0.72 0.69 0.65 0.64 0.63 

14 14 14 14 14 14 14 14 

Queroseno (diáfano) 

Precio de venta . . . . 0.31 0.22 0.35 0.35 0.34 0.34 0.33 0.32 0.31 0 30 0.29 
índice 100.0 71.0 113.0 113.0 110.0 110.0 106.5 103.0 100.0 97 94 
Precio sin impuestos . . 0.26 0.19 0.30 0.30 0 29 0.29 0.28 0.27 0.26 0.25 0.24 
Imp. s/precio venta ( % ) 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 

Diesel oil 

Precio de venta . . . . 0.29 0.24 0.35 0.35 0.34 0.34 0.33 0.32 0.31 0.30 0.29 
índice 100.0 83.0 121.0 121.0 117.5 117.5 114.0 110.0 106.9 103.4 100.0 
Precio sin impuestos . . 0.24 0.20 0.30 0.30 0.29 0.29 0.28 0.27 0.26 0.25 0.24 
Imp. s/precio venta ( % ) 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 15.6 

Fuel oil (combustible pesado) 

Precio de venta . . . . 0.067 0.12 0.129 0.128 0.125 0.125 0.122 0.117 0.112 0.109 0.106 
índice 100.0 179.0 193.0 191.0 187.0 187.0 183.0 174.0 167.2 162.7 158.2 
Precio sin impuestos . . 0.057 0.10 0.11 0.11 0.11 0.11 0.10 0.10 0.10 0.09 0.09 
Imp. s/precio venta ( % ) 14.5 14.5 14.5 14.5 14.5 14.5 14.5 14.5 14.5 14.5 14.5 

Gas licuado 

Precio de venta . . 
índice 

1.19 
100.0 

0.78 
66.0 

1.03 
87.0 

1.02 
86.0 

1.0 
84.0 

1.0 
84.0 

Gas natural (Imp. 12%) 

Precio de venta . 
índice 

0.12 
100.0 

0.12 
100.0 

0.13 
108.0 

0.13 
108.0 

0.97 
82.0 

0.125 
104.0 

0.93 
78.0 

0.12 
100.0 

0.89 
75.0 

0.114 
95.0 

0.87 
73.0 

0.111 
0.93 

0.85 
71.0 

0.11 
0.92 

FUENTE: CEPAL, a base de datos oficiales. 
a Expresados en la moneda nacional de cada país por litro —salvo indicación en contrario— referida a su nivel en 1965. El deflactor 

utilizado fue el índice de precios al consumidor (CEPAL, Boletín Estadístico de América Latina, op. cit.). 
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consumidor, diseñado correctamente, ha de considerar este 
tipo de características, y será eficaz para orientar los pro-
cesos de sustitución; permitirá operar las refinerías na-
cionales con la mayor eficiencia y mantendrá el volumen 
y valor de derivados importados en un mínimo. 

Los procesos de sustitución potenciales entre algunos 
productos han estado limitados por la disponibilidad o 
magnitud de la oferta del producto desplazador, por ejem-
plo, el gas natural sustituyendo al fuel oil. Cuando la ofer-
ta de este último sea suficiente, el incremento de su con-
sumo, desplazando al fuel oil, dependerá de los precios 
y rendimientos relativos. 

En algunos países de América Latina existen distorsio-
nes en el consumo interno de ciertos derivados, por las 
diferencias de precios entre productos. A veces se favo-
rece el consumo de unos derivados, disminuyendo su pre-
cio sustancialmente. Así, por ejemplo, el queroseno es 
considerado en algunos países como un producto de con-
sumo popular para cocina y calefacción y se le exonera 
de gravámenes internos o de importación, que pagan los 
demás derivados. 

Se han dado casos en la región de ofertas de gas na-
tural a precio muy bajo que han provocado un rápido 
desplazamiento del fuel oil originando serios problemas 
de excedentes de este último producto. 

Además el enfoque aislado de los problemas y precios 
del petróleo sin considerar sus interrelaciones con otras 
formas de la energía —carbón y electricidad por ejem-
plo— provoca irracionales decisiones en su utilización. 
Dada la escasez relativa de capitales que sufren los países 

latinoamericanos, es grave el caso del empleo de la ener-
gía eléctrica como fuente de calor en sistemas en que 
predomina la generación termoeléctrica, donde a la inefi-
ciencia de los sucesivos ciclos de conversiones se suma la 
magnitud varias veces superior de las inversiones reque-
ridas para proporcionar al consumidor la misma cantidad 
de calor en forma eléctrica que de hidrocarburo. 

Estas distorsiones pueden provocar estructuras de cen-
sumo que resulten inadecuadas a las características de 
las refinerías y a los crudos utilizados, en detrimento 
de la economía nacional. 

En la utilización doméstica o residencial, de querose-
no, del gas licuado y del gas natural (calefacción y coci-
na), los procesos de sustitución entre estos combustibles 
dependerán de los precios relativos, de la comodidad para 
el usuario y de los montos de las inversiones requeridas. 
A modo de ejemplo, véase el cuadro 79 que se refiere 
a la Argentina. El gas natural, que puede ser el combus-
tible de menor precio, requiere mayores inversiones. 

En aquellos países donde el gasóleo y el diesel oil se 
producen de acuerdo con determinadas especificaciones, se 
producen fácilmente procesos de sustitución, que depen-
den esencialmente de los respectivos niveles de precios. 
Desgraciadamente, no todos los países publican estadísti-
cas que permitan separar ambos consumos, pero las con-
clusiones que se deducen del ejemplo siguiente podrían 
ser válidas en varios países. 

En la Argentina el gasóleo se utiliza especialmente en 
los motores rápidos: camiones, autobuses y tractores; 
mientras el diesel oil es empleado en motores de mayor 

Cuadro 77 

URUGUAY: VARIACIÓN DE LOS PRECIOS REALES» DE ALGUNOS PRODUCTOS PETROLEROS, 
INDICES E INCIDENCIA DE LOS IMPUESTOS 

m o 1955 m ó m i m ü m s T m Í 9 Ó S ~mr> ~ m s 

Gasolina (precio normal) 

Precio de venta . . . . 1.49 1.05 0.94 
índice 100.0 70.5 63.0 
Precio sin impuestos . . 0.70 0.43 0.64 
Imp. s/precio venta ( % ) 52.0 58.0 32.0 

Precio de venta . . . . 0.72 0.44 0.18 
índice 100.0 61.0 25.0 
Precio sin impuestos . . 0.53 0.33 0.14 
Imp. s/precio venta ( % ) 26.0 25.0 21.5 

Precio de venta . . . . 0.47 0.34 0.44 
índice 100.0 72.0 93.5 
Precio sin impuestos . . 0.27 0.22 0.38 
Imp. s/precio venta { % ) 43.0 35.5 15.0 

0.80 
54.0 

0.55 
31.0 

0.72 
48.5 
0.49 

31.0 

Queroseno 

0.35 
48.5 
0.32 
9.5 

0.31 
43.0 
0.29 
9.5 

Diesel oil 

0.43 
91.5 
0.38 

12.0 

0.39 
83.0 
0.34 

12.0 

1.89 
126.5 

1.30 
31.0 

0.84 
117.0 

0.73 
10.0 

1.03 
219.0 

0.90 
12.0 

2.06 
139.0 

1.21 
41.0 

1.03 
143.0 

0.93 
10.0 

1.20 
261.0 

0.94 
16.0 

2.92 
198.0 

1.72 
41.0 

1.58 
220.0 

1.42 
10.0 

1.51 
322.0 

1.27 
16.0 

2.96 
198.7 

1.75 
40.9 

1.55 
215.3 

1.40 
10.0 

1.52 
323.4 

1.28 
16.0 

3.51 
235.6 

2.10 
40.0 

2.01 
279.2 

1.81 
10.0 

2.18 
463.8 

1.83 
16.0 

3.40 
228.2 

2.77 
18.5 

1.22 
169.4 

1.10 
10.0 

1.49 
317.0 

1.25 
16.0 

Fuel 

Precio de venta . . . . 0.30 0.20 0.27 0.24 0.22 0.70 0.58 0.78 0.79 0.84 0.47 
índice 100.0 66.5 90.0 80.0 73.0 234.0 194.0 261.0 263.3 280.0 156.7 
Precio sin impuestos . . 0.27 0.18 0.26 0.23 0.21 0.62 0.51 0.69 0.70 0.74 0.41 
Imp. s/precio venta ( % ) 11.0 9.5 3.5 3.0 3.0 11.0 12.0 12.0 12.0 12.0 12.0 

FUENTE: CEP AL, a base de datos oficiales. 
a Expresados en la moneda nacional de cada país por litro —salvo indicación en contrario— referida a su nivel en 1965. El deflactor 

utilizado fue el índice de precios al consumidor (CEPAL, Boletín Estadístico de América Latina, op. cit.). 
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Cuadro 84 

VENEZUELA:3 VARIACIÓN DE LOS PRECIOS REALES" DE ALGUNOS PRODUCTOS PETROLEROS, 
ÍNDICES E INCIDENCIA DE LOS IMPUESTOS 

1950 1955 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 

Gasolina corriente 

Precio de venta . . . . 
índice 
Precio sin impuestos . . 
Imp. s/precio venta ( % ) 

0.090 0.084 
100.0 93.5 

0.078 0.073 
13.3 13.3 

0.075 
83.5 
0.065 

13.3 

0.077 
85.5 
0.067 

13.3 

0.078 
87.0 

0.067 
13.3 

Queroseno 

0.077 
85.5 

0.067 
13.3 

0.076 
84.5 
0.066 

13.3 

0.075 
83.5 

0.065 
13.3 

0.075 
83.5 
0.065 

13.3 

0.076 
84.5 
0.066 

13.3 

0.072 
80.0 
0.062 

13.3 

Precio de venta . . . . 
índice 
Precio sin impuestos . . 
Imp. s/precio venta ( % ) 

0.077 0.073 
100.0 95.0 

0.077 0.073 

0.065 
86.0 
0.065 

0.067 
87.0 
0.067 

0.067 
87.0 

0.067 

0.067 
87.0 

0.067 

0.066 
86.5 
0.066 

0.065 
86.0 

0.065 

0.065 
86.0 

0.065 
Menos de 0.5%, pero su precio al detalle —que no está regulado— es mucho más alto. 

0.066 
86.5 

0.066 

0.063 
81.8 

0.063 

Diesel oil o gasóleo 

Precio de venta . . . . 0.065 0.061 0.061 
índice 100.0 94.0 94.0 
Precio sin impuestos . . 0.063 0.059 0.059 
Imp. s/precio venta ( % ) 3.0 3.0 2.5 

0.063 
97.0 
0.061 
2.5 

0.065 
100.0 

0.064 
2.5 

0.065 
100.0 

0.063 
2.3 

0.064 
98.5 

0.062 
2.3 

0.063 
97.0 
0.062 
2.3 

0.063 
97.0 

0.062 
2.3 

0.064 
98.4 

0.063 
2.3 

0.061 
93.8 
0.060 
2.3 

Precio de venta . . . . 0.036 0.025 0.035 
índice 100.0 69.5 97.0 
Precio sin impuestos . . 0.034 0.022 0.034 
Imp. s/precio venta ( % ) 4.0 5.5 3.5 

Fuel oil (kg) 

0.038 
106.0 

0.037 
3.5 

0.038 
106.0 

0.037 
3.5 

0.038 
106.0 

0.037 
3.5 

0.038 
107.0 

0.036 
3.5 

0.042 
116.0 

0.040 
2.9 

0.042 
116.7 

0.040 
2.9 

0.042 
116.7 

0.040 
2.9 

0.040 
111.1 

0.039 
2.9 

Gas licuadoc 

Precio de venta 
índice . . . . 

9.7 
100.0 

9.0 
93.0 

8.0 
82.0 

8.3 
86.0 

8.4 
87.0 

8.3 
86.0 

8.3 
86.0 

8.0 
82.0 

8.0 
82.0 

8.1 
84.0 

7.7 
79.0 

FUENTE: CEP AL, a base de datos oficiales. 
3 Se usan precios ex-planta. 
b Expresados en la moneda nacional de cada país por litro —salvo indicación en contrario— referida a su nivel en 1965. El deflactor 

utilizado fue el índice de precios al consumidor (CEPAL, Boletín Estadístico de América Latina, op. cit.). 
0 El precio se mantiene en 33 bolívares por cilindro de 43 kg. 

Cuadro 79 

ARGENTINA: COSTOS COMPARATIVOS DE CADA 
10000 CALORÍAS PARA GAS NATURAL, QUEROSENO 

Y GAS LICUADO, 1969 

Precio Poder Costo b Indice 
de calorífico (M$n por de cos-

venta 3 inferior 10 000 to caló-
(M$nf litro) ( Kcal/kg) calorías) rico 

Gas natural . 14.93° 8 300d 18.00 100 
Queroseno 16.00 10 300 19.30 107 
Gas licuado . 60.00" 11000 54.50 300 

FUENTE: CEPAL, sobre la base de datos oficiales. 
3 En el domicilio del usuario (moneda nacional de 1969). 
b No se consideran los rendimientos calóricos de los combustibles 

en los artefactos que resultan favorables al gas natural y al gas 
licuado. 

c Por m3 de 9 300 cal. p.c.s. (poder calorífico superior). 
d Por m3 de 8 300 cal. p.c.i. (poder calorífico inferior). 
e Por kilogramo. 

potencia: ferrocarriles, barcos y centrales eléctricas, así 
como en mezclas con combustibles más pesados (fuel oil) 
destinadas a la calefacción doméstica. En el cuadro 80 

se ha establecido la relación entre los precios de venta y 
los volúmenes allí consumidos. Puede observarse cómo 
aumenta el consumo de gasóleo con relación al diesel oil, 
a medida que el precio del primero disminuye con rela-
ción al segundo. 

La estructura de los precios de venta al consumidor 
también afecta a los procesos de sustitución entre las ga-
solinas de bajo octanaje y el gasóleo. Estos combustibles 
son utilizados por los camiones y la competencia se esta-
blece preferentemente para los vehículos con una capaci-
dad inferior a las cinco toneladas. 

La política de precios internos para los derivados de 
petróleo, dependerá, también, de la incidencia que tengan 
sus consumos sobre la balanza comercial, especialmente 
cuando se trata de países importadores. Por ejemplo, si 
un derivado presenta un déficit de producción, el Estado 
podría incrementar los precios, con lo que actuaría sobre 
la demanda, desestimulándola, y al mismo tiempo sobre la 
oferta, ya que al otorgar mayores precios ex-refinería es-
timularía su elaboración. No parece muy común que los 
gobiernos prevean la adecuación de la estructura de pre-
cios ex-refinería a la estructura del consumo interno de 
derivados. 

Por otra parte, la elaboración de ciertos productos pre-
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Cuadro 84 

A R G E N T I N A : R E L A C I Ó N D E P R E C I O S D E V E N T A 

Y V O L Ú M E N E S C O N S U M I D O S : 

G A S Ó L E O - D I E S E L O I L 

Gasóleo-diesel oil 

Relación 
precios 

Relación 
volúmenes 

1957 2.4 0.65 
1958 2.4 0.60 
1959 2.3 0.55 
1960 1.2 0.95 
1961 1.2 1.17 
1962 1.2 1.38 
1963 1.25 1.45 
1964 1.25 1.60 
1965 1.05 1.87 
1966 1.11 2.20 
1967 1.11 2.36 
1968 1.11 2.70 

FUENTE: CEP AL, a base de datos oficiales. 

senta restricciones técnicas (en cuanto a los volúmenes 
obtenibles) que deberían tenerse muy en cuenta al fijar 
los precios, para evitar desequilibrios entre la estructura 
de la oferta y la demanda que repercutirían sobre el ba-
lance de pagos. 

El nivel de los valores ex-refinería —para el fuel oil— 
dependerá del balance producción-consumo. En los prin-
cipales países consumidores de hidrocarburos de la región, 
se observan excedentes de fuel oil. Este hecho conduce 
a mantener bajos los precios ex-refinería del fuel oil. 
(Véanse de nuevo los cuadros 71 y 72.) Sin embargo, 
algunos países son deficitarios en este combustible y han 
fijado altos precios relativos para él fomentando así, en 
algunos casos, el uso de carbón nacional (Chile). 

La coordinación de los precios energéticos mediante 
decisiones centralizadas tropieza con algunas dificultades 
en América Latina. Por una parte no existen suficientes 
estudios ni datos que puedan servir de base para efectuar 
tal coordinación, aunque en una primera etapa podrían 
evitarse por lo menos aquellas distorsiones más acentua-
das y que pueden por eso mismo advertirse fácilmente. 
Por otra parte se enfrenta el obstáculo que opone la auto-
nomía funcional de las empresas aun en el caso de ser 
estatales. Para el establecimiento de una autoridad cen-
tralizada en materia de energía se requerirían modifica-
ciones institucionales en varios países. 

En síntesis, todos los antecedentes anteriores permiten 
puntualizar que: 

a) Hay variaciones considerables entre los países en 
cuanto a los precios relativos de los derivados, la inciden-
cia de los impuestos, etc., y para un mismo país a través 
de los años (véanse nuevamente los cuadros 71 y 72). 

b) Los precios de la energía en conjunto y de los pro-
ductos petroleros específicamente, han subido, en general 
a tasas inferiores al costo de vida. Las excepciones son 
pocas. 

c) Muchos países establecen a través de los precios de 
la energía medidas de fomento a ciertas actividades estra-
tégicas o de utilidad pública (determinadas industrias, 

plantas termoeléctricas, transporte, mecanización agríco-
la, etc.). 

d) La incidencia de los impuestos es bastante variable, 
aunque en general es alta en derivados como la gasolina 
y mínima en el queroseno o el fuel oil. Esta variación se 
da tanto entre países como a lo largo del período estu-
diado. (Véase de nuevo el cuadro 70.) 

Los impuestos sobre la gasolina son bajos en los países 
latinoamericanos productores y exportadores de petróleo 
(Venezuela, México, Colombia, Bolivia), y altos en otros. 
Pero éstos son inferiores a los que rigen en promedio en 
los Estados Unidos y Europa occidental. (Véase de nuevo 
el cuadro 70.) 

e) En el comportamiento de los impuestos con respecto 
a los precios, se notan variaciones en algunos casos apre-
ciables y desfasajes porque durante largos períodos se 
mantienen tasas fijas por litro, aunque el precio mismo 
suba considerablemente. En muchos casos, se pasa a una 
tasa porcentual sobre ese precio cambiante y finalmente, 
a veces, se altera la magnitud de esa tasa. En otras pala-
bras, la aplicación de las políticas impositivas sobre los 
precios internos de los hidrocarburos no son regulares y 
continuas. 

/ ) En general, se nota una tendencia a precios unifor-
mes dentro del mismo país, por lo menos por áreas geo-
gráficas (para los derivados que se expenden en surti-
dores, gasolinas, queroseno, gasóleo automotor) con el 
objeto de promover la descentralización de actividades y 
favorecer a los centros más alejados que de otra manera 
se verían castigados por los fletes. 

Los precios de venta de los combustibles industriales 
(fuel oil, diesel oil) suelen ser ex-refinería, de manera 
que el flete corre por cuenta del comprador. En los casos 
en que existen diferencias, éstas, en general, no son pro-
nunciadas, aunque existen excepciones. 

g) La determinación de los precios parte de bases di-
ferentes, según los países, y sigue fórmulas a veces muy 
complejas para expresar su evolución con el transcurso 
del tiempo, especialmente en proceso inflacionario. 

h) El precio del crudo, que sirve de base para la esca-
la de precios de los derivados, tiene íntima relación con 
algún tipo de precio internacional, y con el de las impor-
taciones. Esta relación, en algunos países, es directa y a 
corto plazo, y en otros a mediano o largo plazo. 

Los importadores se surten de una variedad de crudos 
de diferentes procedencias y precios, y en menor medida 
de los principales productos. Esto hace que el precio me-
dio que sirve de base para el cálculo varíe anualmente. 

i) Las autoridades nacionales que fijan los precios y 
los gravámenes fiscales (no siempre pertenecen a las mis-
mas dependencias en todos los países), lo hacen general-
mente en consulta con la empresa fiscal, que casi siem-
pre es la principal refinadora. 

j ) Todas las consideraciones anteriores se orientan ha-
cia la conveniencia de revisar, con un enfoque crítico 
constructivo, los sistemas empleados para establecer los 
niveles económicos de los precios de los hidrocarburos, 
dentro del marco global de las políticas energéticas na-
cionales y regionales, a fin de sugerir procedimientos más 
racionales conjugando el interés de la economía general 
con el de las diversas empresas (petróleo, electricidad, 
gas, carbón, etc.), y del público consumidor. 
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Capítulo IV 

LAS RESERVAS DE HIDROCARBUROS 

1. Generalidades 

Para describir con exactitud la situación actual de las re-
servas de petróleo y gas en América Latina sería nece-
sario efectuar un estudio exhaustivo sobre la base de da-
tos homogéneos obtenidos de fuentes autorizadas. Sin 
embargo, la carencia de homogeneidad y de precisión de 
tales datos, o simplemente, la indefinición de las clases 
de reservas que se consideran, han dado lugar, en algunos 
casos, al manejo de cifras poco ajustadas a la realidad. 

Entre las dificultades prácticas con que se tropieza, 
aparte de la falta de uniformidad en las metodologías de 
cálculo, figura la reticencia de las empresas (privadas y 
estatales), y aun de los propios gobiernos, para suminis-
trar informaciones en esta materia, las que suelen consi-
derarse de carácter secreto o confidencial. 

Por ello los datos disponibles no permiten más que una 
apreciación aceptable en lo que se refiere a la situación 
general. 

La inquietud por mejorar las bases de apreciación de 
las reservas no es privativa de regiones con escaso cono-
cimiento de la geología y características de los yacimien-
tos y de sus posibles técnicas de explotación, sino que se 
da también en países de larga tradición petrolera como 
los Estados Unidos, donde se está prestando creciente 
atención al estudio de los métodos de presentación y aná-
lisis de las cifras para facilitar el conocimiento de aspec-
tos tales como el costo de "probar" las reservas, sus usos, 
etcétera. 

Estas inquietudes tienen aún mayor importancia para 
los países de América Latina, en muchos de los cuales hay 
menor conocimiento de esta materia. La experiencia en-
seña que las estimaciones iniciales para campos nuevos 
suelen ser demasiado prudentes, tanto por razones técni-
cas como fiscales, por lo cual las revisiones posteriores 
son considerables. 

Los factores tecnológicos así como los costos y precios 
son decisivos para definir el grado y momento en que re-
servas que antes no podían considerarse comerciales pue-
den adquirir esa categoría, sobre todo en lo que se refiere 
a yacimientos alejados o difíciles, o con petróleos de ca-
lidad inferior. En esa situación se encuentran las reservas 
de lutitas bituminosas y similares, estimadas en 200 000 
a 500 000 millones de toneladas de contenido recuperable 
de hidrocarburos.1 De este total, entre un 15 y un 20% 
se encontraría en América Latina, principalmente en el 
Brasil, y en menores proporciones en la Argentina. En 
Venezuela se encuentran los petróleos bituminosos, que di-
fieren de las lutitas. En el presente estudio no se hará 

1 Otras estimaciones dan como volumen recuperable 30 000 mi-
llones de toneladas (40% en Estados Unidos y 25% en América 
Latina) y otros 800 000 millones clasificados como marginal y 
submarginal (75% en Estados Unidos y 15% en América Latina) 
(Oil & Gas Journal, 17 de enero de 1966, pág. 41). 

referencia a las posibilidades que ofrece la explotación 
de ninguno de estos minerales, pues dependen en gran 
parte de una tecnología que se halla en plena evolución. 

En América Latina no siempre se han seguido métodos 
técnicos rigurosos para comprobar reservas. El apremio 
por atender el consumo siempre creciente de energía o 
por justificar, a corto plazo, una política de rápido des-
arrollo y recuperar aceleradamente los capitales inverti-
dos, han sido causa de explotaciones a veces no raciona-
les que perjudican la recuperación final. 

Tal problema suele agudizarse cuando las reservas pro-
badas son insuficientes frente a la demanda prevista. La-
mentablemente esta circunstancia se ha presentado con 
alguna frecuencia en la región. De ahí la necesidad de 
incrementarlas por medio de la exploración y además me-
jorar los índices de recuperación, así como aumentar la 
eficiencia y la productividad en todas las fases de la ex-
plotación. 

Otro peligro que encierra la estimación inadecuada de 
las reservas probadas es que —como ha ocurrido algunas 
veces— se construyen costosas obras complementarias y 
de transporte sobre la base de esos cálculos y la inversión 
no llega a recuperarse con el valor de la producción ob-
tenida. 

Como el concepto de reservas "probadas" cambia con 
el tiempo, las estadísticas deberían actualizarse periódica-
mente, pero esta tarea no es fácil. La dificultad estriba 
en el desconocimiento de los métodos y procedimientos 
aplicados en los distintos países y aun por las distintas 
empresas en un mismo país para el cálculo de las reser-
vas. Desde este punto de vista, es evidente que la compa-
ración de los datos correspondientes a los distintos países 
sólo es preliminar. 

La posibilidad de estar comparando valores heterogé-
neos seguirá existiendo aún en el caso de que el cálculo 
de los volúmenes in situ y de las reservas probadas se 
hayan hecho con los métodos y técnicas más adecuados si, 
al mismo tiempo, no se han tomado en consideración los 
aspectos económicos. Esto acontece porque por convención 
en las actividades pertinentes las reservas probadas son 
las cantidades de petróleo comprobado in situ que se pue-
den recuperar económicamente con los métodos y proce-
dimientos en aplicación en el momento del estudio. Y 
aquí surge otra dificultad. Los métodos y procedimientos 
en aplicación en el momento del estudio pueden ser (y 
generalmente son) diferentes en los distintos países. Un 
ejemplo sería el mantenimiento de la presión mediante 
reinyección del gas y la aplicación de otros recursos téc-
nicos desde el comienzo de la explotación de un yacimien-
to, que traen como consecuencia la recuperación de un 
porcentaje mayor que el obtenido cuando el gas se pierde 
en la atmósfera o se deja el yacimiento librado a la sim-
ple acción de los elementos naturales. Otro ejemplo es el 
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grado de perfección con que se ejecutan las tareas de ter-
minación de los pozos de desarrollo. 

El cálculo que conduce a una estimación de las reser-
vas probadas implica un proceso complejo en el que se 
conjugan los esfuerzos del geólogo, del geofísico y del in-
geniero de yacimiento, quienes deben trabajar coordina-
damente para la recolección y utilización de los datos 
y valores que llevarán, primero, al cálculo del volumen 
de petróleo y de gas in situ, y luego, al porcentaje recu-
perable económicamente, para lo cual será necesario de-
terminar el régimen de explotación que mejor se ajuste a 
las condiciones del yacimiento.2 

Si el yacimiento está en producción desde hace algún 
tiempo, la reserva probada se calculará seguramente con 
el estudio de las curvas declinatorias y sus variantes, o 
sea, en función de la variación de la producción y de las 
presiones con el tiempo. 

El progreso tecnológico permite trabajar con más y me-
jores datos que en el pasado. Sin embargo, la estimación 
de las reservas es todavía más un arte que una ciencia 
exacta, ya que la experiencia del técnico y las compara-
ciones de tipo estadístico tienen aún un papel preponde-
rante. Aun contando con todos los datos necesarios, no 
es posible predecir con seguridad absoluta, salvo excep-
cionalmente, el comportamiento futuro del yacimiento, y, 
por lo tanto, la recuperación final que se ha de obtener. 

Es una regla que el futuro de un yacimiento sólo se 
conoce a medida que se le explota; por lo tanto, la esti-
mación de las cantidades recuperables ("la reserva"), es 
un proceso de permanente ajuste durante el tiempo de la 
explotación hasta que se llega al límite económico, o sea, 
hasta el fin de la vida del yacimiento. En consecuencia, 
es evidente que no será posible hacer una estimación apro-
piada de la reserva solamente a base de los datos del 
pozo de exploración que descubre un yacimiento. 

Existe información, variable en cuanto a abundancia y 
exactitud, sobre los tres tipos de reservas (probadas, pro-
bables y posibles) que aparentemente darían una visión 
de conjunto para América Latina, pero el uso de defi-
niciones diferentes (sobre todo para las reservas pro-
bables y posibles), o la imprecisión en cuanto al tipo de 
reserva de que se trata, hacen imprescindible una expli-
cación detallada en cada caso. 

Tiene gran importancia especificar con toda claridad 
en las estimaciones de reserva qué coeficientes de recu-
peración se han utilizado y las razones de su elección, si 
se trata sólo de recuperación primaria o también inclu-
ye la secundaria, los tipos de petróleo, el gas asociado, 
las prácticas de conservación, etc. Evidentemente, habrá 
que considerar además factores técnicos que podrían per-
mitir un mayor aprovechamiento de esas reservas y par-
ticularmente los factores económicos que definirán si será 
económico y conveniente extraer el petróleo y transpor-
tar la producción de un yacimiento a los lugares de con-
sumo o qué condiciones deberán cumplirse para hacerlo 
posible. 

En general se pueden obtener en los países de la re-
gión mapas geológicos donde se indican las cuencas 

2 Teóricamente, también las modificaciones de los costos del 
transporte (evolución tecnológica con el transcurso del tiempo) 
influyen en el grado de "economicidad" de un yacimiento y en 
el porcentaje recuperable económicamente de él. 

sedimentarias conocidas, en las cuales en algunos casos 
también están ubicados los yacimientos productivos. Para 
esas cuencas sedimentarias existe información adicional 
con distinto grado de detalle sobre las zonas con mayores 
posibilidades petroleras y también sobre las zonas en 
explotación. La mayor parte de esos mapas geológicos 
contienen los resultados de reconocimientos geofísicos 
generales. 

Además existe información geológica y geofísica más 
precisa y detallada sobre zonas reducidas, pero las em-
presas petroleras habitualmente no la divulgan. Con fines 
de planificación general convendría disponer de otras 
informaciones relacionadas con las actividades de explo-
ración y de explotación; por ejemplo, el número de pozos 
perforados según su objetivo, localización y profundidad, 
características de los hidrocarburos y tiempo de su explo-
tación, etc. 

Los valores sobre reservas probadas que se incluyen 
en los cuadros, han sido extraídos en gran medida de 
documentos oficiales de las empresas nacionales. En otros 
casos los datos se han obtenido de revistas especiali-
zadas. 

Se puede apreciar, en consecuencia, la complejidad e 
importancia de todo el proceso necesario, no sólo para 
calcular las reservas probadas, sino para presentar esta-
dísticas de conjunto homogéneas y valederas. 

2. Situación actual y perspectivas de la producción y 
de las reservas de hidrocarburos 

Antes de 1940 los Estados Unidos participaban con casi 
el 64% de las reservas comprobadas y de la producción 
del petróleo en el mundo. Este predominio pasó al Me-
dio Oriente en los años 1940-1950, en cuanto a reservas 
probadas, mientras que aquel país continuaba aportando 
más de la mitad de la producción mundial. 

En el período 1950-1960 se estableció la preeminen-
cia absoluta del Medio Oriente en el campo de las re-
servas probadas, con una participación del 60%, mien-
tras los Estados Unidos conservaban el primer puesto 
como productor, pero solamente con una tercera parte 
del total mundial. 

Venezuela, que en los años de 1930 ya era un impor-
tante país petrolero, alcanzó en el decenio de 1950 su 
máxima participación en los dos aspectos mencionados. 

Terminada la segunda guerra mundial, la Unión So-
viética quintuplicó su producción e inició la exportación 
de crudos a los mercados europeos. 

En el decenio de 1960 cabe destacar el afianzamiento 
del Medio Oriente como principal región en el mundo de 
reservas probadas y de producción; la aparición de Áfri-
ca (Libia, Argelia y Nigeria) en el mercado mundial 
para constituirse, en pocos años, en la segunda área de 
reservas; la presencia de la Unión Soviética con el 16% 
de la producción mundial, y el descenso de la participa-
ción de Venezuela en el abastecimiento de Europa y de 
América Latina, así como en su posición relativa en cuan-
to a reservas y producción. 

América Latina, cuya participación en el total mun-
dial de reservas y producción alcanzaba el 16% y 18% 
respectivamente en 1945, desciende hasta representar sólo 
un 4% y un 12% en 1969. En consecuencia son actual-
mente muy modestas las reservas probadas latinoameri-
canas en el cuadro de las mundiales. 
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Cuadro 84 

A M É R I C A L A T I N A Y O T R A S R E G I O N E S D E L M U N D O : R E S E R V A S Y P R O D U C C I Ó N D E P E T R Ó L E O 
(Millones de barriles) 

1955 1960 1965 1969 

Reser- Produc- Reser- Produc- Reser• Produc• Reser- Produc-
vas cián A/B vas ción A/B vas ciôn A/B vas ción A/B 
(A) (B) (A) (B) (A) (B) ' (A) (B) 

Argentina . . . . 850 30 18.0 2 340 64 37.0 2130 98 22.0 1572 130 12.1 
Bolivia 70 3 35.0 125 3 41.5 500 3 167.0 207 15 13.8 
Brasil 35 2 17.5 375 30 12.5 672 34 19.7 849 64 13.3 
Colombia . . . . 600 40 15.0 625 55 11.4 1700 73 23.2 935 77 12.1 
Chile 50 2 25.0 60 7 8.5 150 13 11.5 130 13 10.0 
Ecuador . . . . 25 3 8.3 25 3 8.3 20 3 6.7 750 2 375.0 
México 1500 91 16.5 2 458 109 23.0 2 495 132 18.9 3 242 168 19.3 
Perú 225 17 13.2 260 19 13.7 250 23 10.9 244 26 9.5 
Trinidad y Tabago 270 25 10.8 390 42 9.3 425 49 8.7 590 57 10.3 
Venezuela . . . . 12 429 787 15.8 17 402 1042 16.7 17 250 1268 13.6 14876 1312 11.3 

América. Latina 16 054 1003 16.0 24100 1377 17.5 25 600 1696 15.2 23400 1864 72.5 

Estados Unidos . 29 561 2 484 11.9 31613 2 575 12.3 31 352 2 849 11.0 38 700 3 948 9.8 
Unión Soviética . 10000 518 19.3 23 579 1080 21.8 35 000 1766 19.8 60 000 2 389 25.1 
Medio Oriente . . 132 927 1184 112.3 162 840 1922 84.7 222 777 3 040 74.4 317 528 4 610 68.9 
Argelia — — — 4 600 67 68.7 6 300 201 31.4 8000 346 23.1 
Libia — — — 3 000 — — 13 000 445 29.2 35 000 1135 30.8 
Nigeria — — — 200 6 33.3 2 500 99 25.3 5 000 198 25.3 

Mundo . . . . 196 990 5 642 34.9 265684 7 657 34.7 364 961 11011 332 523 800 15977 32.8 

FUENTES: World Petroleum Report, Oil and Gas Journal y publicaciones oficiales de algunos países latinoamericanos. 

La relación reservas/producción ( R / P = 12.5) es 
baja con respecto al promedio mundial (32.8) y mucho 
más comparada con la del Medio Oriente (68.9). (Véa-
se el cuadro 81.) 

La evolución de la relación R / P (con todas las obser-
vaciones que se le puedan hacer en cuanto a su validez 

absoluta), muestra cuán necesario es intensificar las ta-
reas exploratorias en la región. Aunque las opiniones no 
son unánimes, generalmente se considera satisfactoria una 
relación que se aproxima a los 20 años. La posición de 
Venezuela destaca en América Latina tanto en el campo 
de las reservas probadas como en el de la producción. 

Cuadro 82 

A M É R I C A L A T I N A : P A R T I C I P A C I Ó N D E L O S P A I S E S E N L A S R E S E R V A S P R O B A D A S 

Y E N L A P R O D U C C I Ó N D E P E T R Ó L E O 

(Porcentajes) 

Tasa antud de 
1955 1969 crecimiento 

1955-1969 

Reservas Producción Reservas Producción Reservas Producción 

Argentina 5.3 3.0 6.7 7.0 4.5 11.1 
Bolivia 0.4 0.3 0.9 0.8 8.1 12.2 
Brasil 0.2 0.2 3.6 3.4 26.0 28.0 
Colombia 3.7 4.0 3.9 4.1 3.2 4.8 
Chile 0.3 0.2 0.6 0.7 7.1 14.3 
Ecuador 0.2 0.3 3.2 0.1 28.0 — 2.9 
México 9.3 9.1 13.9 9.0 5.7 4.5 
Perú 1.4 1.7 1.1 1.4 0.6 3.1 
Trinidad y Tabago . . . . 1.7 2.5 2.5 3.1 5.7 6.1 

Subtotal 22.5 21.3 36.4 29.6 6.3 7.2 

Venezuela 77.5 78.7 63.6 70.4 1.3 3.7 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 2.7 4.5 

FUENTES: CEPAL, a base de informaciones de World Petroleum Report, Oil and Gas Journal y publicaciones oficiales de algunos países. 
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Pero si se analiza la evolución en el período 1955-1969 
se advierte una disminución relativa que se hace más 
evidente en las reservas. Las tasas anuales de crecimiento 
de ellas (1.3) están por debajo de las del resto de Amé-
rica Latina (6.3). 

Venezuela, Chile y Perú serían, por las cifras examina-
das, los países a los que les correspondería prestar con ma-
yor urgencia atención especial a las actividades explorato-
rias, a las técnicas de recuperación secundaria, al trata-
miento de los pozos productivos y a la regulación de 
la energía de los yacimientos. Del grupo de países ana-
lizados : Brasil, Bolivia, Colombia, Ecuador y México han 
experimentado una evolución favorable y han obtenido 
(algunos recientemente) importantes éxitos en relación 
con las reservas comprobadas.3 Esta situación ha permi-
tido al Brasil y a Bolivia acrecentar su producción de 
petróleo y a Colombia y México mantenerla adecuada-
mente. El caso del Ecuador es muy especial por las im-
portantes reservas descubiertas que no se encuentran aún 
en producción, y la relación R / P no es representativa. 

El gas natural suele encontrarse asociado con petróleo 
crudo y como gas independiente (o libre), sea en estado 
seco o con líquidos separables. Las reservas de gas inde-
pendiente en la región son mal conocidas y las cifras 
presentadas en el cuadro 83 se refieren en su mayor 
parte al gas asociado al petróleo. Se sabe que las reservas 
potenciales de gas independiente son importantes y los 
datos aquí presentados podrían alterarse considerablemen-
te a corto plazo, sobre todo si se considera que no se han 
cubicado totalmente las reservas de Bolivia y apenas em-
pieza la exploración de los campos de gas independiente 
en Venezuela. 

Venezuela, México, Argentina, Bolivia, Colombia y Chi-
le, en ese orden, son los principales países en cuanto al 
volumen de sus reservas comprobadas. Argentina y Méxi-

8 Cuando se había terminado este estudio y estaba en proceso 
de publicación, se anunció en el Perú el descubrimiento de yaci-
mientos, cuya importancia aún no se conoce, en la zona de la 
selva cerca de la frontera con el Ecuador. 

co son los países que mejor aprovechan su producción 
de gas, ya que los restantes lo utilizan preponderante-
mente en la misma industria petrolera, ya sea reinyec-
tándolo o como fuente de energía, asignándole en muchos 
casos costo cero. De tal manera, las labores de explora-
ción, hasta hace unos años, tenían por finalidad exclusi-
va encontrar petróleo, despreciando, en muchos casos, los 
hallazgos de gas independiente que no podía emplearse 
en la producción de crudos. Así, no pocas veces el mis-
mo gas asociado se perdía en la atmósfera ocasionando 
problemas a la recuperación final del petróleo contenido 
en el yacimiento, aparte de contribuir al indeseable pro-
ceso de contaminación atmosférica. Con el transcurso del 
tiempo, los progresos en la tecnología de los gasoductos, 
la creciente demanda de fuel oil, la preocupación por la 
preservación del medio, la posibilidad de licuefacción y 
exportación de gas por vía marítima, así como las indus-
trias petroquímica y de los fertilizantes, han contribuido 
a valorizar económicamente esta fuente de energía, a la 
cual se le asignaba generalmente costo cero. En la actua-
lidad ya se asigna un valor al gas asociado y costos pro-
pios al independiente. 

A continuación se examinan más detalladamente, por 
países, las reservas comprobadas de hidrocarburos. 

a) Venezuela 

Ya se ha visto la relativamente baja relación de reser-
vas a producción, y la conveniencia de incrementar las 
labores de exploración, especialmente al considerar que 
sus reservas suplementarias y posibles se estiman en el 
doble de las probadas. Sin embargo, otras consideracio-
nes afectan al ritmo más conveniente de explotación. 
Como país eminentemente exportador de petróleo le co-
rresponde adecuar sus metas de exploración y produc-
ción, principalmente, al mercado externo. 

Las reservas comprobadas de gas en Venezuela están 
asociadas en su gran mayoría con el petróleo. Hasta 
ahora las reservas de gas independiente no han sido to-
talmente evaluadas. 

Cuadro 83 

A M É R I C A L A T I N A : R E S E R V A S D E G A S N A T U R A L 

(Miles de millones de m3 y porcentajes) 

1961 1965 1969 

Volumen Porcen' Volumen Porcen- Volumen Porcen-
físico taje físico taje físico taje 

Argentina . . . . 200.9 12.2 175.9 10.1 226.6 11.3 
Bolivia 7.1 0.4 57.0 3.3 123.5 6.2 
Brasil 9.9 0.6 20.0 1.1 141.0 7.1 
Colombia . . . . 39.6 2.4 100.0 5.7 85.0 4.2 
Chile 51.0 3.1 80.0 4.6 70.8 3.5 
Ecuador . . . . 2.1 0.1 2.0 0.1 33.0a 1.6 
México 353.7 21.6 370.0 21.2 339.8 17:0 
Perú 20.5 1.3 56.0 3.2 72.1 3.6 
Trinidad y Tabago 34.0 2.1 34.0 2.0 141.6 7.1 
Venezuela . . . . 919.5 56.2 850.0 48.7 766.7 38.4 

Total 1 638.3 100.0 1 744.9 100.0 2 000.1 100.0 

FUENTES : World Petroleum, Oil and Gas Journal y publicaciones oficiales para algunos años y países. 
a Incluye una estimación de las reservas del gas asociado con el petróleo de los yacimientos de Lago Agrio, Bermejo y Charapa, etc. 



Cuadro 84 

VENEZUELA: ÁREAS EN CONCESIONES Y ASIGNACIONES 
PETROLERAS Y ÁREAS PROBADAS 

(Miles de hectáreas) 

Probadas 

Total En explotación 

y asigna- Miles Por- Miles Por-
ción de cen- de cen-

hec- taje hec- taje 
táreas (2)J(1) táreas (4)1(2) 

(I) (2) (3) (4) (5) 

1955 5 871 326 5.55 245 75.0 
1958 6 352 476 7.48 351 74.0 
1960 4 718 466 9.87 362 73.0 
1962 4 048 509 12.57 384 76.0 
1965 3 368 530 15.73 425 80.0 
1967 3013 542 17.99 448 82.2 
1969 3108 569 18.31 476 83.6 

FUENTE: Ministerio de Minas e Hidrocarburos de Venezuela. 

En los cuadros 84 y 85 se observan características im-
portantes relacionadas con sus reservas de petróleo. Del 
primero se desprende que, en el último decenio, la pro-
porción de áreas probadas con respecto a las que se 
tienen en concesión y asignación se triplican, mientras 
que las en explotación mantienen la misma posición 
relativa. 

El segundo muestra el origen de las adiciones en ese 
mismo período. Se observa que la participación de las 
tres categorías (revisiones, extensiones, descubrimientos) 
ha sido variable, notándose que las revisiones adquieren 
excepcional importancia entre 1963 y 1967. Ello se debe-
ría en gran medida al mayor empleo de métodos de recu-
peración secundaria aplicados a la explotación. 

Debe mencionarse que la información estadística rela-
tiva a la industria petrolera venezolana fue deficiente 
durante los primeros años de explotación, lo cual hace 
difícil determinar con precisión las reservas correspon-

Cuadro 85 

VENEZUELA: NUEVAS RESERVAS DE PETRÓLEO 
CRUDO SEGÚN ORIGEN 

(Millones de barriles y porcentajes) 

Total Por concepto de: 
adiciona- (en porcentaje de (1)) Variación 
do en el neta de 

año Revi- Exten- Descubri- reservas 
(1) siones siones miento 

1955 2 280 36.0 50.0 14.0 1500 
1958 2140 2.0 58.0 40.0 1190 
1960 1440 18.0 41.0 41.0 400 
1961 540 13.0 67.5 19.5 — 520 
1963 1390 73.7 21.3 5.0 210 
1965 1320 74.3 20.0 5.7 50 
1967 380 63.9 26.3 9.8 — 910 
1969 530 33.8 57.9 8.3 — 780 

FUENTE: Ministerio de Minas e Hidrocarburos de Venezuela. 

dientes de petróleo y gas natural, especialmente estas 
últimas. Por muchos años el gas careció en este país 
de valor comercial y era arrojado a la atmósfera. 

Por eso se podría decir que las cifras de reservas de 
gas son más dignas de fe a partir del año 1952, y las 
de petróleo, a partir del año 1943. 

El volumen original de los hidrocarburos recuperables, 
según definiciones generalmente propuestas, se calcula a 
través de la producción acumulada, las reservas compro-
badas, las reservas suplementarias (o probables) y las 
reservas posibles (o no descubiertas).4 

La estimación de las reservas comprobadas de petró-
leo alcanzaban, a fines de 1968, a 2 492 millones de me-
tros cúbicos5 utilizando un factor de recuperación para 
el volumen in situ de 21.0%. 

Las reservas suplementarias obtenidas, aplicando un 
coeficiente de 0.45 a las comprobadas6 (fines de 1968) 
llegaban a los 1120 millones de metros cúbicos. Ese coe-
ficiente se basaba en la capacidad de las plantas de in-
yección de gas (96 millones m3 /día), la capacidad de 
las de inyección de agua (209 000 m3 /día), y otras ins-
talaciones y proyectos de recuperación térmica. 

Las reservas posibles, estimables únicamente con rigor 
científico, a base del conocimiento geológico, fueron pre-
cisadas para las cinco cuencas sedimentarias venezolanas 
(Maracaibo y Maturín principalmente). Su volumen se 
estimó, a fines de 1968, en 3 670 millones de metros cú-
bicos.6 

De esta manera el volumen original de los recursos pe-
trolíferos venezolanos, obtenidos adicionando a los tres 
conceptos anteriores la producción acumulada, habría al-
canzado a 11 040 millones de metros cúbicos. El factor 
de recuperación, considerando las reservas suplementa-
rias, se aproximaría a 27.8%, perfectamente compati-
ble con el promedio para los países productores del 
mundo.7 

Las reservas probadas y suplementarias posibilitarían, 
según distintas opiniones, un ritmo de producción com-
prendido entre 610 000 y 780 000 m3 al día por un lapso 
de 5 a 6 años, para declinar luego paulatinamente. 

Para el gas natural, la producción acumulada a fines 
de 1968 alcanzó a 725 000 millones de m3, de los cuales 
unos 172 000 millones se quemaron en las antorchas de 
los yacimientos, y las reservas probadas a 753 000 millo-
nes de m3 (65 corresponden a gas no asociado). Eviden-
temente no pueden considerarse reservas suplementarias 
por las características del hidrocarburo y solamente puede 
mencionarse la conveniencia de explotarlo tratando de 
obtener un aprovechamiento óptimo. 

La exploración intensiva de las denominadas áreas nue-
vas puede conducir al acrecentamiento de las futuras 
reservas probadas de Venezuela. Ellas son: la cuenca del 
golfo de Venezuela; la plataforma continental al noroeste 
y al este de la península de Paraguaná; la plataforma 
continental de la cuenca de Maturín, aguas afuera del 
río Orinoco, y la plataforma continental de la isla Aves. 

4 Véase Aníbal R. Martínez, Los recursos de hidrocarburos de 
Venezuela, IV Congreso Geológico Venezolano, Caracas, noviem-
bre de 1969. 

6 Ministerio de Minería e Hidrocarburos de Venezuela. 
6 Véase Aníbal R. Martínez, op. cit., pág. 16. 
7 Paul D. Torrey, World Oil Resources, Section VlII-Paper 9, 

Sixth World Petroleum Congress. 
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La cuenca del golfo de Venezuela tiene una superficie 
de 20 000 km2 y parece ser la más interesante de las 
áreas nuevas. La plataforma al noroeste de la península 
de Paraguaná parece estar relacionada geológica y es-
tructuralmente con la cuenca del golfo de Venezuela. 

La plataforma continental al Este de la península de 
Paraguaná se extiende hasta la boca del río Yaracuy. 

La plataforma continental de la cuenca del Maturín es 
considerada la segunda en importancia entre las nuevas 
áreas. Su superficie alcanzaría a no menos de 28 000 
km2 y la plataforma continental se extendería casi 120 km 
en el mar. 

En todas estas áreas la Corporación Venezolana del 
Petróleo —CVP— ha efectuado estudios geológicos y 
los mismos han despertado enorme interés en varias em-
presas privadas. 

Los recursos de hidrocarburos de las áreas tradiciona-
les (cuencas de Maracaibo, Barinas, Falcón, Cariaco y 
Maturín) aún podrían asegurar un desarrollo armónico 
de la industria petrolera de Venezuela en los próximos 
dos decenios, pero sin alcanzar la misma significación 
económica de los últimos 40 años. Aún así su aprovecha-
miento está supeditado a la resolución de dos problemas 
prioritarios: a) al nuevo sistema de contratos de servicio 
de la CVP, y b) la actitud a tomar con relación a las 
áreas que revertirán a la nación al caducar en 1983 
las actuales concesiones petroleras. 

La existencia de importantes volúmenes de petróleos 
muy pesados y breas en la faja bituminosa de la cuenca 
del Maturín, a pesar de su importancia, no podría con-
siderarse económicamente disponible hasta dentro de al-
gúnos años (según evolucionan las investigaciones a es-
cala industrial). 

b) Colombia 
Es actualmente el cuarto productor y el segundo ex-

portador de petróleo crudo de América Latina. Durante 
el período 1965-1968 se produjo una caída en el ritmo 
de producción no atribuible a la falta de reservas com-
probadas, sino a problemas de tipo administrativo-legal 
(entre otros, el tipo de cambio aplicado a las inversiones 
de capital extranjero y a las entregas de crudo a las 
refinerías). Esta tendencia ha cambiado desde 1969, es-
perándose un sustancial aumento en la producción. Pue-
de afirmarse que Colombia, con suficientes reservas com-
probadas, está en condiciones de satisfacer los incremen-
tos previstos en su consumo interno y seguir atendiendo 
mercados de exportación. 

Las antiguas áreas petrolíferas colombianas se encuen-
tran ubicadas en los valles central y septentrional del 
río Magdalena, en las proximidades de la frontera vene-
zolana. En la actualidad aportan cerca de la mitad de 
la producción, pero con un bajo rendimiento por pozo. 
En ellas, la Empresa Colombiana de Petróleos (ECOPE-
TROL) se encuentra dedicada a un programa importante 
de recuperación secundaria, que podrá incrementar sus-
tancialmente las reservas probadas en los viejos campos 
de La Cira e Infantas. 

Las nuevas áreas petrolíferas, en cuanto a la importan-
cia de su aporte, son las operadas por Texaco en el ex-
tremo meridional del país (campos de Orito, Caimán-
Acaé) cercanas al río Putumayo y a la frontera ecua-
toriana. 

El tendido del oleoducto transandino entre Orito y Tu-
maco (sobre el Pacífico) con una capacidad de 100 000 
barriles/día, ha permitido poner en explotación los yaci-
mientos indicados y servir nuevos mercados de expor-
tación. Sin embargo, los volúmenes de producción no 
han alcanzado las cifras esperadas. 

c) Bolivia 

Luego de un decenio de producción estabilizada, se 
registraron incrementos sustanciales a partir de 1966, de-
bido principalmente al descubrimiento de los yacimien-
tos de Carandá, Colpa y Río Grande. 

Como ya se mencionó, Bolivia es un exportador neto 
de crudo y su producción se ha destinado, principal-
mente, a Estados Unidos y la Argentina. 

Sus reservas comprobadas de petróleo, aunque no muy 
importantes (33 millones de m3 en 1969) alcanzarían 
para satisfacer los incrementos previstos en su consumo 
interno y mantener exportaciones. Sin embargo, la situa-
ción podría cambiar con cierta velocidad si los mecanis-
mos de la integración regional permiten a este país en-
contrar su mercado natural, circunstancia que haría que 
se impulsen las tareas de exploración. 

El país posee importantes yacimientos de gas natural 
(unos 124 000 millones de metros cúbicos de reservas 
comprobadas) situados principalmente en el departamen-
to de Santa-Cruz. 

Luego de la nacionalización de los intereses de la Gulf 
Oil Co. (1969), la empresa estatal (YPFB) ha estado 
buscando activamente mercados externos para su produc-
ción de crudo, que durante un tiempo fue seriamente 
afectada. 

En el futuro, aparte de los Estados Unidos, cuyo es-
quema de consumo especialmente en la costa Oeste, es 
muy apto para absorber los crudos bolivianos ricos en 
gasolina, también Argentina, Perú y Chile pueden con-
vertirse en importantes compradores. Argentina podría 
alimentar la capacidad ociosa de su refinería de Campo 
Durán y de su poliducto al litoral fluvial. 

Con relación al gas natural, también la Argentina ha 
asegurado la adquisición de entre 4 y 5 millones de m 3 / 
día durante 20 años, a partir de 1971. Para ello se cons-
truye un gasoducto de 600 km que empalmará en la fron-
tera con el de Campo Durán-Buenos Aires. La creciente 
demanda de gas natural en el mercado del Gran Buenos 
Aires y las zonas central y litoral, así como algunos pro-
yectos de suministro a Uruguay, podrían significar —se-
gún evolucione la búsqueda en territorio argentino— 
nuevas e importantes adquisiciones. También se estudia 
el proyecto de llevar al altiplano y aún al norte de Chi-
le, el gas de Santa Cruz. 

d) Trinidad y Tabago 

Es el quinto país productor de petróleo del área. El 
incremento de sus reservas comprobadas no ha segui-
do el mismo ritmo de la producción y actualmente aque-
llas han alcanzado un valor crítico. 

La mayor parte de los yacimientos se encuentran ubi-
cados en diez áreas, de las cuales Soldado (submarina), 
descubierta en 1955, es la más importante (aproximada-
mente el 30% de la producción del país). La explota-
ción es llevada a cabo exclusivamente por empresas pri-
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vadas, aunque en 1969 el gobierno constituyó una socie-
dad conjuntamente con Tesoro Petroleum Corporation, 
de Texas. 

El futuro de la explotación petrolera en Trinidad y 
Tabago dependerá del impulso que se conceda a la ex-
ploración, ya que aún existen áreas vírgenes de exten-
sión considerable, principalmente en su plataforma sub-
marina. 

e) México 

Es el segundo productor de petróleo de América La-
tina, en cuanto a volumen. Consume casi la totalidad de 
su producción, salvo pequeñas exportaciones a mercados 
fronterizos de Estados Unidos. Las reservas comprobadas 
actualmente permiten suponer que mantendrá su política 
de autoabastecimiento en el próximo decenio, debido a 
los importantes decubrimientos recientes. 

Son cuatro las regiones productoras de crudos y gas 
natural situadas en torno al Golfo de México: Noreste; 
Tampico-Nautla; Veracruz y Tabasco-Istmo. Sin embar-
go, dos de ellas, Tampico-Nautla y Tabasco-Istmo aportan 
prácticamente el total de la oferta de petróleo (99%) . 

Autoridades mexicanas han expresado que su política 
se orienta hacia el mantenimiento de una relación no 
menor de 20 a 1 entre reservas y producción anual y la 
actividad exploratoria es intensa, tanto terrestre como 
marina.8 

PEMEX ha dado gran importancia a la explotación 
submarina, en la plataforma continental del Golfo de 
México, y el descubrimiento de la Faja de Oro Marina 
y del extenso campo Arenque, frente a Tampico, han 
contribuido al descubrimiento de importantes nuevas re-
servas. Los trabajos sísmicos marinos han mostrado nu-
merosas estructuras de interés, que aún no han sido 
probadas. 

De las reservas totales de hidrocarburos de México, 
se puede estimar que el 44% se encuentra en el Distrito 
de Poza Rica, 21% en la zona Norte y 35% en la zona 
Sur. Las reservas de gas se encuentran principalmente en 
la zona Sur y en menores proporciones en el Norte y 
en Poza Rica. 

f ) Argentina 

Es el tercer país productor de petróleo en cuanto a 
volumen, y el cuarto de gas natural, en América Latina. 

La situación argentina tiene similitudes con la de Méxi-
co, en el sentido de que las necesidades energéticas son 
atendidas principalmente con petróleo y gas, y se busca 
el autoabastecimiento. Sin embargo, Argentina ha ini-
ciado trabajos en importantes proyectos hidroeléctricos 
(México lo hizo mucho antes), que pueden disminuir la 
proporción de la energía abastecida por hidrocarburos. 

La extensión de los yacimientos petrolíferos de Argen-
tina corresponde aproximadamente al 1% de su cuenca 
sedimentaria (excluida la plataforma submarina)9 y su 

8 En 1969 se mantuvieron en trabajo unas 70 brigadas terres-
tres, geológicas y geofísicas, y se perforaron 137 pozos explora-
torios de los cuales 25 se terminaron como productores de petró-
leo y 15 de gas. 

9 Las cuencas sedimentarias del país alcanzan una extensión de 
1225 000 km2 (44% de su superficie, excluida la Antártida). Los 
estudios de su plataforma submarina aún son escasos. 

localización no es la más favorable desde el punto de 
vista de la demanda actual. Así se encuentran en los ex-
tremos Norte, Sur y Centro Oeste del territorio nacional 
(excluida la zona antàrtica), abarcando las provincias de 
Salta, Jujuy, Chubut, Santa Cruz, Neuquén, Río Negro, 
La Pampa, Mendoza y el Territorio de Tierra del Fuego. 

En relación con la serie oficial de valores de reservas 
comprobadas caben dos observaciones: 

i) Considerando la estimación publicada en 1967 que 
llega a casi 320 millones de m3 de petróleo y la produc-
ción acumulada en los cinco años anteriores (81 millo-
nes de m3) se obtiene una reserva comprobada para fines 
de 1962 que es un 20% inferior a la que entonces se 
calculaba. 

ii) Del total de reservas comprobadas a fines de 1967, 
aproximadamente el 90% está en yacimientos en explo-
tación desde hace años, circunstancia que hace suponer 
que difícilmente podría incrementarse en forma sustan-
cial el ritmo de producción en ellos. 

Sin embargo, el descubrimiento del yacimiento Cai-
mancito en la Provincia de Jujuy (1969) en formacio-
nes del Cretacio, abre interesentes perspectivas. Asimis-
mo, los trabajos exploratorios submarinos en el golfo de 
San Jorge, frente a Comodoro Rivadavia, muestran la 
posibilidad de producción en la plataforma continental. 

Algunos pozos se han venido explotando durante más 
de 20 años (especialmente en la cuenca del golfo San 
Jorge), hasta conseguir los máximos volúmenes acumu-
lados, económicamente recuperables, que en término me-
dio representan el 20% de los volúmenes in situ. 

Debido a la antigüedad de los pozos productores, han 
sido cuestionadas por algunos técnicos las reservas com-
probadas en explotación (290 millones de m s ) . Por este 
motivo, YPF ha estado reelaborando las series de reser-
vas comprobadas, para conocer mejor su verdadero va-
lor. Las reservas comprobadas en millones de m3 se dis-
tribuían (1967) del siguiente modo: Chubut, 56.0; San-
ta Cruz Norte, 134.0; Santa Cruz Sur, 2.4; Tierra del 
Fuego, 2.3; Neuquén, 16.4; Río Negro, 28.5; Salta, 2.8 
y Mendoza, 77.1. 

Las reservas suplementarias alcanzarían a 80 millones 
de m3, aplicando un coeficiente de 0.25 a las compro-
badas (valor bajo por las razones apuntadas) muy difí-
cil de estimar ya que hace solamente pocos años que 
YPF comenzó los estudios de ingeniería de yacimientos 
en zonas explotadas por recuperación secundaria. Ésa es 
también la cifra mencionada en algunos círculos técnicos. 

Las reservas posibles no descubiertas fueron estimadas 
por YPF a comienzos de 1968, antes del descubrimiento 
de Jujuy, en 340 millones de m3. Este valor habría sido 
elaborado analizando las cinco cuencas en explotación 
por la empresa estatal y las compañías contratistas. No 
incluiría, entonces, las zonas no conocidas (operadas en 
parte por las nuevas concesiones) ni la plataforma conti-
mental, por carecer de suficientes estudios geológicos y 
geográficos. 

La producción acumulada al 31 de diciembre de 1967, 
era de 240 millones de metros cúbicos. En resumen los 
recursos originales de petróleo argentinos llegarían a unos 
1 000 millones de m3 aproximadamente en el estado ac-
tual de las investigaciones. 

Las cuencas terrestres (además de la mencionada del 
noroeste) presentan interesantes posibilidades en la neu-
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quina, la cuyana y la austral. De todas maneras hasta 
que no se concrete un intenso programa de exploraciones, 
todo incremento en la producción deberá supeditarse a 
las tareas de recuperación secundaria, a las reparacio-
nes y a las reactivaciones de los pozos actualmente en 
explotación. 

La legislación de fines de 1967 que permitió el otor-
gamiento de concesiones o contratos a firmas nacionales 
o extranjeras, ha incrementado la actividad exploratoria. 
Diversas firmas extranjeras o consorcios de ellas han ini-
ciado actividades de exploración geofísica con resultados 
alentadores. Los primeros pozos perforados en la plata-
forma continental al sur de la Provincia de Buenos Aires, 
dieron resultados negativos pero, más recientemente, en 
el golfo de San Jorge, se encontró un yacimiento pro-
ductor. 

g) Brasil 

Como consecuencia de una intensa campaña explora-
toria, este país logró en 1969 un 36% de autoabasteci-
miento de petróleo para refinación, superando así el 20% 
de 1965. Tiene cuencas sedimentarias con una extensión 
total de 3 millones de km"; sin embargo, sus reservas 
comprobadas abarcan un porcentaje ínfimo de esa exten-
sión. Los esfuerzos exploratorios están concentrados prin-
cipalmente en las cuencas conocidas como productoras de 
petróleo, con el objeto de obtener nuevas reservas a corto 
plazo. La exploración en la plataforma submarina ha 
dado resultados satisfactorios; se continúa trabajando in-
tensamente y en ella se cifran las mayores esperanzas de 
incremento de la producción. 

Informaciones correspondientes a 1970 indican una in-
tensificación de las tareas en el mar. Las zonas sometidas 
a prospección comprenden la desembocadura del río 
Amazonas, la costa de Amapá, las cuencas de Barrei-
rinhas, Sergipe-Alagoas, Espíritu Santo, Bahía Sur, la 
plataforma de San Pablo y la cuenca de Pelotas. 

Los sondeos en tierra se han desarrollado en Barreiri-
nhas, Alagoas-Sergipe, Reconcavo, Tucano y Espíritu 
Santo. Los incrementos de producción ya mencionados 
se deben en gran medida a la contribución de los cam-
pos de Aragas, en Bahía y de Siririzinho en Sergipe. 

La aplicación de métodos de recuperación secundaria 
en algunos de los grandes yacimientos de Bahía ha per-
mitido un incremento del factor de recuperación de las 
reservas. 

Por otro lado, el país considera seriamente la explota-
ción de sus abundantes lutitas bituminosas cuyo aprove-
chamiento podría cambiar grandemente el panorama ener-
gético del país. Sin embargo, no se dispone por ahora de 
datos suficientes a pesar de los trabajos en la planta 
piloto de San Mateo, hechos por Petrobras, para sacar 
conclusiones con respecto a la importancia económica de 
esas enormes reservas potenciales.10 

10 Aunque el país tiene numerosos yacimientos, los de Iratí 
(Sao Mateus do Sul-Paraná) son los más prometedores. Sus re-
servas probables se estiman así por PETROBRAS: 600 millones 
de barriles de kerógeno (aceite), 10 millones de toneladas de 
azufre, 4.5 millones de toneladas de gas licuado y 22 000 millo-
nes de m:! de gas combustible. 

h) Chile 

Las reservas comprobadas se encuentran ubicadas en 
el extremo sur, en la cuenca magallánica, de similares 
características a la cuenca austral argentina. Los esfuer-
zos exploratorios en otros lugares del territorio naciona-
nal (zona Norte y Centro-sur) no han dado frutos posi-
tivos hasta el momento. 

El país cuenta con grandes reservas de gas natural 
que aunque están muy alejadas de los centros de consumo 
(especialmente de la gran minería del norte donde ten-
dría posibilidades de sustituir al combustible importado) 
podrían en el futuro aliviar las necesidades globales o 
contribuir a equilibrar la balanza comercial del sector, 
exportando a la Argentina por el proyectado gasoducto 
Posesión Cerro Redondo-Pico Truncado. 

La producción chilena de petróleo se ha mantenido 
aproximadamente estable en los últimos años lo que ha 
llevado las importaciones de crudo a más del 50% del 
total refinado en el país. Esto indica la urgencia que 
tiene Chile de intensificar la búsqueda de petróleo y de 
aprovechar sus importantes reservas de gas natural. 

La Empresa Nacional de Petróleo ha programado el 
estudio de la pequeña plataforma continental en la zona 
central del país y, asimismo, el estudio detallado del área 
cubierta por el estrecho de Magallanes. 

i) Perú 

Las reservas probadas se han mantenido estables, 
aproximadamente, durante los últimos años. La produc-
ción de los yacimientos submarinos desarrollados por Bel-
co en la costa norte del país, ha permitido mantener el 
volumen total de producción. Sin embargo, el crecimien-
to del consumo interno ha convertido al país de exporta-
dor en importador neto del crudo y de algunos deri-
vados. 

Existen tres regiones naturales productoras de petró-
leo en el país: Zócalo, Costa y Oriente, que alojan el 
79%, el 17% y el 4 % de las correspondientes reservas 
probadas (1969). El deterioro de la relación de las re-
servas probadas/producción indujo a generalizar el con-
cepto sobre la urgente necesidad de emprender una 
vigorosa campaña exploratoria, señalándose que una enor-
me extensión del territorio nacional permanece aún prác-
ticamente virgen desde este punto de vista. 

Otras áreas de alta prioridad para su exploración son 
el Zócalo y la Costa Norte, cerca de Tumbes y la zona 
de Madre de Dios en el Sudeste, cerca de la frontera con 
Brasil y Bolivia. 

En la Costa existen importantes reservas de gas natu-
ral, así como en el Campo Aguaytía (al Oeste de Pucall-
pa). Este recurso de energía no está aún debidamente 
aprovechado en el país, dándose preferente atención a 
los combustibles líquidos. 

La extensa zona de selva cercana a los límites con 
Ecuador y Colombia ha comenzado a ser estudiada por 
Petroperú y adquiere un especial interés con los descu-
brimientos en Colombia y Ecuador.11 

Petroperú se hizo cargo en 1968 de la explotación de 
los campos de la Brea y Pariñas, y del Complejo Indus-

1 1 Véase supra la nota 3. 
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trial de Talara, operados anteriormente por la Interna-
tional Petroleum Company (IPC), adjudicándosele en 
propiedad los bienes correspondientes en 1969. 

j) Ecuador 

La producción petrolera ecuatoriana ha experimenta-
do, desde hace años, un permanente descenso y las re-
servas de los yacimientos productores, ubicados en la pe-
nínsula de Santa Elena, al poniente de Guayaquil, se 
han reducido en proporción aún mayor. La producción 
de esos yacimientos, explotados principalmente por la 
Anglo Ecuatorian Oilfields, alcanzó en 1969 a solamente 
4 500 barriles por día y será aún menor en los próxi-
mos años. Así, Ecuador, de país exportador de petróleo 
ha pasado a ser importador para mantener en operación 
las refinerías que abastecen las necesidades internas. 

El Ecuador, sin embargo, es el país de América La-
tina que tendrá, en el futuro próximo, el mayor aumen-
to relativo en su producción petrolera. Los importantes 
yacimientos descubiertos en el Oriente ecuatoriano, en 
formaciones semejantes a las del Sur de Colombia, han 
demostrado reservas suficientes para justificar la cons-
trucción del mayor oleoducto a través de la cordillera 
de los Andes, con una capacidad inicial de 250000 ba-
rriles diarios, que puede alcanzar hasta 400 000 barriles, 
desde lago Agrio, en la selva amazónica, hasta el puer-
to de Esmeraldas, que estará terminado a mediados de 
1972. 

Los pozos exploratorios perforados por el mismo con-
sorcio que opera los yacimientos de la zona de Putumayo 
en Colombia (Texaco-Gulf) han permitido descubrir va-
rios yacimientos (Lago Agrio, Bermejo, Shushufindi, Sa-
cha) cuyas reservas petroleras, aún no definidas total-
mente, hacen probable que la capacidad del oleoducto 
sea totalmente utilizada desde los primeros años de ope-
ración. 

El Ecuador pasará a ser el segundo país exportador 
de la región, sólo superado por Venezuela. 

Los éxitos alcanzados en las exploraciones de la cuenca 
amazónica en el Oriente del Ecuador han alentado a nu-
merosas otras empresas petroleras a iniciar faenas ex-
ploratorias en una superficie total de concesiones que 
alcanza a 6 500 000 hectáreas. 

k) Uruguay 

No es un país productor de hidrocarburos y a pesar 
de contar con casi 150 000 km2 de cuencas sedimentarias, 
hasta el presente todos los esfuerzos exploratorios han re-
sultado negativos. Sin embargo, se proyectan tareas de 
prospección sobre el lecho del río de La Plata y parte 
de la plataforma continental. 

1) Istmo Centroamericano 

La tercera parte, aproximadamente, de la extensión to-
tal de América Central corresponde a terrenos sedimen-
tarios, pero en ninguno de los países que lo constituyen 
se ha encontrado hasta el presente petróleo en cantida-
des comercialmente explotables. A pesar de ello, desde 
1960 varias compañías concesionarias están efectuando 
tareas exploratorias en las plataformas submarinas de 
Guatemala, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá, 
sin que se hayan producido descubrimientos. 

3. Actividades exploratorias 

Como política general, los países productores de petró-
leo tratan en condiciones normales de incrementar sus 
reservas con una tasa igual o superior a la de produc-
ción, para evitar la caída de ésta a mediano plazo y el 
agotamiento de las reservas a largo plazo. 

A pesar de que no se puede establecer una relación 
lineal entre las actividades de exploración y perforación 
y la tasa de incremento de las reservas, hay una vincu-
lación más o menos estrecha entre ellas, principalmente 
a largo plazo. Examinándose la actividad geofísica en 
América Latina en términos de cuadrillas-meses, se nota 
un descenso entre 1959 y 1966 (véanse los cuadros 86 y 
87).12 Eso no significa necesariamente una caída pro-
porcional en la superficie cubierta, pues el número de 
cuadrillas-meses utilizado no es perfectamente correlacio-
nare con el área explorada. Bolivia, Brasil y Venezuela 
registran los descensos más marcados. Argentina presen-
ta aumentos hasta el año 1962 y Chile, hasta el año 1963. 
México es el único país que presenta cifras más o menos 
estables, con tendencia al aumento. En Venezuela se ob-

12 La publicación World Oil dejó de proporcionar esta infor-
mación. 

Cuadro 86 

A M É R I C A L A T I N A : A C T I V I D A D G E O F Í S I C A P O R P A Í S E S 

( Cuadrillas-meses) 

Trinidad 
Argentina Bolivia Brasil Chile Colombia Cuba México Perú y Venezuela Otros Total 

Tabago 

1959 355 166 317 60 107 
1960 389 83 265 64 59 
1961 350 42 187 70 37 
1962 411 24 191 81 77 
1963 323 41 291 94 107 
1964 323 47 252 77 137 
1965 279 73 282 69 79 
1966 276 27 232 68 48 

264 50 6 102 51 1478 
248 34 3 9 26 1180 
255 20 7 7 12 987 
250 20 5 3 45 1107 

— 246 17 10 12 12 1153 
35 252 6 — 2 2 1133 

292 21 2 8 27 1132 
310 5 3 8 35 1012 

FUENTE: World Oil, 15 de agosto de cada año. 
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Cuadro 87 

AMÉRICA LATINA: ACTIVIDAD GEOFISICA POR TIPOS 

( Cuadrillas-meses) 

1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 

Sísmico . . . 1095 896 790 877 858 849 838 782 
Gravedad . . 383 260 187 206 238 223 250 174 
Magnético . . — 24 10 8 33 36 13 12 
Otros . . . . — — — 16 24 25 31 44 

Total . . . 1478 1181 987 I 107 1153 1133 1132 1012 

FUENTE: World Oil, 15 de agosto,de cada año. 

serva un estancamiento de la actividad geofísica desde 
1960, con una baja pronunciada entre 1959 y 1965. 

La perforación de pozos exploratorios se ha manteni-
do a un mismo nivel en casi todos los países, aunque con 
oscilaciones y tendencias a la baja, en el período consi-
derado, como se puede ver en el cuadro 88. Solamente 
Venezuela registra un descenso bastante marcado. 

El total de pozos perforados por año, incluyendo los 
de explotación y avanzada (véase el cuadro 89) , presenta 
un descenso más o menos sistemático en el último dece-
nio. En Venezuela y Colombia, también se registra una 
reducción apreciable. En la Argentina se observa un 
aumento sustancial entre 1957 y 1962, para luego bajar 
marcadamente en los años siguientes. 

Cuadro 88 

AMÉRICA LATINA: POZOS EXPLORATORIOS COMPLETADOS 

1958 1959 I960 1961 1962 1963 1966 1967 1969 

Argentina 33 87 109 96 117 96 
Bolivia 9 12 18 14 13 13 
Brasil 56 92 95 76 70 76 
Colombia 32 37 36 39 20 54 
Chile 20 19 11 14 19 14 
Ecuador 3 6 8 4 — 1 
México 76 81 103 106 84 60 
Perú 14 3 21 26 25 25 
Venezuela 168 103 62 77 69 54 

América Latina . . . 411 440 463 450 417 403 

FUENTE: World Oil y publicaciones oficiales para algunos países. 

Cuadro 89 

AMÉRICA LATINA: POZOS PERFORADOS POR AÑO 

119 
16 
91 
15 
21 
32 

129 
22 
45 

490 

117 
17 

109 
14 
10 
21 

127 
32 
30 

477 

81 
13 
75 
31 
20 

8 
137 
36 
34 

435 

Argentina Bolivia Brasil Chile Colombia Cuba Ecuador México Perú 
Trinidad 

y 
Tabago 

Venezuela Total 

1955 284 21 73 58 117 95 212 330 219 213 1163 2 785 
1956 310 25 45 63 138 104 151 402 199 262 1449 3148 
1957 338 37 90 68 156 89 68 389 151 314 1721 3 421 
1958 392 36 140 74 174 61 40 379 138 295 1184 2 913 
1959 574 30 229 90 219 1 31 440 65 278 692 2 649 
1960 1167 43 233 56 173 3 72 762 150 312 444 3 415 
1961 1639 39 241 85 110 22 83 726 156 288 477 3866 
1962 1289 48 177 111 94 20 223 639 143 280 536 3 360 
1963 803 38 198 95 90 20 33 554 148 236 498 2 713 
1964 506 31 233 99 78 15 52 631 137 190 621 2 593 
1965 555 28 225 47 77 15 49 361 160 214 694 2 425 
1966 712 52 331 39 52 43 297 158 268 394 2 346 
1967 605 45 220 68 38 33 499 167 213 319 2 207 
1968 523 65 209 96 54 40 602 135 175 438 2 337 
1969 421 41 181 75 57 19 519 187 127 489 2116 

FUENTE: World Oil. Los datos son de fuentes oficiales para Chile, Ecuador, México, Trinidad y Tabago, Venezuela y Argentina. 



El porcentaje de pozos de exploración terminados con 
relación al total de pozos perforados (véase el cuadro 90) 
indicaría: 

i) La concentración de esfuerzos en la actividad per-
foradora de explotación hasta 1962-1963, que muestra 
la preocupación prioritaria por incrementar la produc-
ción a corto y mediano plazo. 

ii) A partir de 1964 una menor perforación relativa 
de pozos de explotación coincidente con una mayor apli-
cación de modernas técnicas de recuperación secundaria, 
en la obtención de crudos. 

Esta observación es especialmente aplicable a Venezue-
la, verdadero líder en métodos de recuperación secun-
daria. 

4. Política de conservación de los hidrocarburos 

Es natural que en América Latina exista como en el 
resto del mundo la preocupación por proteger sus recur-
sos naturales no renovables. Esa preocupación se ha tra-
ducido en esfuerzos y normas para la conservación y la 
explotación racional de los yacimientos de hidrocarbu-
ros. Sin embargo, en la región solamente se han obtenido 
informaciones detalladas sobre la materia para Venezue-
la, aunque muchas de las normas allí especificadas tam-
bién se aplican en los otros países. 

La política de conservación, que ha venido aplicando 
y perfeccionando el Ministerio de Minas e Hidrocarburos 
de Venezuela, tiene su base legal en el artículo 59 de la 
ley de Hidrocarburos vigente, el cual, entre otras cosas, 
establece que los concesionarios están obligados: "A eje-
cutar todas las operaciones de exploración, explotación, 
manufactura o refinación y transporte, ciñéndose a los 
principios técnicos aplicables". Este artículo, cuyo conte-
nido es sumamente amplio, se complementa con los ar-
tículos 121 y 122 del reglamento de la misma ley, y con 
un conjunto de resoluciones dictadas a través de los años. 

En la práctica, se han venido aplicando las normas si-
guientes : 

o) No se permite la producción de pozos de gas inde-
pendiente a menos que se trate de un área donde el gas 
asociado producido se utilice totalmente. Los pozos de 
gas no asociados actualmente en producción se utilizan 
para suministrar gas para ventas, o para complementar 
proyectos de recuperación secundaria. 

b) No se permite la producción de pozos de alta rela-
ción gas a petróleo y alta presión, con fines de levanta-
miento artificial, a menos que el gas recirculado sea reco-
gido y recomprimido. En estos casos, siempre el sistema 
de levantamiento artificial está integrado a un sistema de 
compresión de gas para mantenimiento de presión. En 
áreas donde es inevitable el desperdicio de gas, se per-

mite el levantamiento artificial con preferencia al bombeo 
mecánico, existiendo plantas de compresión que recogen 
el gas de baja presión y lo llevan hasta la presión ne-
cesaria. 

c) Siempre que existen en el área yacimientos a los 
cuales sea recomendable la inyección de gas con propó-
sitos de mantenimiento de presión o recuperación secun-
daria, se obliga a que se efectúe dicha inyección. Aun en 
algunos casos, en que se ha comprobado que el beneficio 
económico es marginal, se han justificado los proyectos 
únicamente basados en el almacenamiento y futura uti-
lización del gas. 

d) Cuando es económicamente aconsejable, se pro-
mueve la instalación de plantas de gasolina natural. 

e) Se está promoviendo la realización de proyectos in-
dustriales que utilizan como materia prima el gas natu-
ral, como algunos proyectos petroquímicos y plantas de 
reducción del mineral de hierro. 

/ ) No se permite producir yacimientos de condensado 
a menos que se inyecte suficiente gas para mantener la 
presión por encima del punto de rocío. Así se evitan las 
pérdidas de condensados causadas por la condensación 
retrógrada. Aquellos yacimientos en los cuales sea anti-
conómica la inyección o que posean un empuje natural 
de agua, pueden ser producidos siempre que haya uti-
lización total del gas en el área. 

g) En yacimientos de condensado o petróleo que po-
sean empuje natural de agua se limita su producción de 
acuerdo con la cantidad de agua suministrada por el 
acuífero. 

h) En yacimientos con casquete de gas no se permite 
la producción de los pozos situados en dicho casquete y 
se cierran aquellos que son sucesivamente invadidos por 
su expansión. 

i) En yacimientos que poseen segregación gravitacio-
nal se limita la producción a fin de hacer más efectivo 
dicho proceso. Estas limitaciones se aplican imponiendo 
una relación gas/petróleo límite basada en las caracte-
rísticas del yacimiento afectado. 

j) En yacimientos a los cuales se inyecta agua o gas 
se controlan las tasas de producción sobre la base de los 
volúmenes inyectados, en forma de mantener el nivel 
de presión recomendado por los estudios respectivos. 

k) No se permite que sean perforados pozos en exceso 
del número que se establece a través del espaciamiento 
normal de un área, especialmente entre los linderos de 
diferentes concesionarios. 

I) Cuando existen yacimientos comunes a varias em-
presas es obligatoria su explotación unificada o, en casos 
en que esto no sea realizable, se exige que se llegue a 
acuerdos de producción. 

Cuadro 90 

A M É R I C A L A T I N A : P O Z O S E X P L O R A T O R I O S S O B R E E L T O T A L D E P O Z O S P E R F O R A D O S 

(Porcentajes) 

1958 1959 I960 1961 2962 Í963 1966 1967 1969 

América Latina . . . . 14 17 13.5 11.6 12.4 14.8 20.9 21.6 20.5 

FUENTE: CEP AL, a base de datos de World Oil. 
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m) No se permite el abandono de zonas económica-
mente productoras por el solo propósito de abrir otras 
más prolíficas. 

n) Se limitan las tasas de producción individuales de 
ciertos pozos para disminuir el efecto de avenamiento de 
agua o gas. 

Por ser el desperdicio de gas uno de los mayores pro-
blemas de conservación que ha tenido necesidad de en-
frentar Venezuela, debido al gran volumen que se pro-
duce, se ha dado siempre preferencia a la inyección de 
gas como método de mantenimiento de presión y recu-
peración secundaria, aun en casos en que teóricamente 
el recobro final fuese comparable o ligeramente inferior 
al que se pudiese obtener mediante inyección de agua. 
Se considera que la inyección de gas tiene sobre la in-
yección de agua las siguientes ventajas: 

a) Se elimina la necesidad de levantamiento artificial. 
b) No se necesitan instalaciones de tratamiento de 

emulsiones. 
c) Nunca se presentan casos de incompatibilidad en-

tre el fluido inyectado y los fluidos del yacimiento o la 
roca que los contiene. 

d) Se almacena gas a alta presión para uso futuro. 
Sin embargo, a medida que se incremente el uso del 

gas con fines industriales será necesario emplear el agua 
como agente de recuperación secundaria, y se piensa que 
en aquellos casos en que las condiciones del yacimiento 
lo justifique, se podrá reemplazar el gas por agua en pro-
yectos que ya están en operación. 

Muy pocos han sido los casos en que un proyecto de 
inyección de gas haya fracasado, y en cambio son varios 
los que han proporcionado resultados muy por encima 
de las predicciones y muy por encima de lo que se hu-
biese podido obtener por inyección de agua. 

Esta posición gubernamental ha traído como conse-
cuencia el siguiente balance. Para el 31 de diciembre de 
1969 la capacidad efectiva de todas las plantas de inyec-
ción de gas en operación alcanzaba los 96 millones de 
m3 por día. Existían igualmente 34 plantas de inyección 
de agua, las cuales inyectaban un promedio de 309 000 
m3 diarios. 

Existen en Venezuela grandes acumulaciones de pe-
tróleo muy pesado y viscoso, cuya recuperación primaria 
varía entre cero y 10%. Debido a estas condiciones im-
perantes, los métodos de recuperación secundaria conven-
cionales han fracasado en incrementar la recuperación 
primaria y ha sido necesario utilizar los métodos de re-
cuperación térmica, tales como combustión in situ e in-
yección de vapor de agua, directa o alternada. 
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Capítulo V 

TENDENCIAS DE LAS POLITICAS PETROLERAS DE AMÉRICA LATINA 
(A través de sus sistemas jurídico-institucionales) 

1. Aspectos generales 

Es muy difícil efectuar un estudio completo sobre com-
paración de leyes y contratos en materia de hidrocar-
buros para los países de América Latina, no sólo por 
la amplitud del tema sino además por su carácter perma-
nentemente dinámico. El presente examen se basa en los 
cuadros que van al final del capítulo, resultado de una in-
vestigación preliminar que está lejos de considerarse 
exhaustiva o exenta de imprecisiones. 

Los elementos básicos de la industria petrolera son los 
propios de toda actividad extractiva: recurso natural, tra-
bajo, capital y dirección empresarial. De manera similar 
a cualquier sector de la industria minera, sus resultados 
están sometidos a un grado importante de incertidumbre 
en la etapa exploratoria y menor en las fases sucesivas de 
desarrollo, producción, refinación, transporte y comer-
cialización. 

En el panorama universal muy rara vez se hallan estos 
elementos reunidos íntegramente en manos privadas, como 
sucede en algunos lugares de los Estados Unidos y Trini-
dad y Tabago donde los propietarios de la tierra también 
son dueños del petróleo subyacente. En los países de 
América Latina, los Estados se han reservado el dominio 
del recurso natural, sea para explotarlo directamente asu-
miendo los riesgos pertinentes, sea para concederlo a los 
particulares o contratar con ellos a cambio de las corres-
pondientes retribuciones. 

Cuando todos los factores de la producción se concen-
tran en el Estado, la política se instrumenta principal-
mente mediante normas administrativas internas con dis-
tinto grado de rigidez según sean impuestas por el poder 
constituyente, el legislativo, el ejecutivo, u órganos de-
pendientes o independientes de aquél. También tiene 
importancia en este caso determinar en qué etapa cesa la 
actividad estatal y comienza la privada, y la naturaleza 
de las relaciones entabladas entre el Estado-empresario y 
los particulares, sean éstos proveedores de servicios, equi-
pos o materiales. 

La simplicidad de las relaciones jurídicas y adminis-
trativas que generan los casos precedentes desaparece 
cuando los factores de la producción pertenecen a distin-
tos propietarios. En este caso esas relaciones se multipli-
can, entrelazan y hacen más complejas. 

Si para manejar todos los factores de la producción, el 
Estado tiene que proceder a su adquisición libre o forza-
da, surgen frente a los particulares otras relaciones sub-
ordinadas (expropiación, contratación de empréstitos, tri-
butación, formación de profesionales, etc.). 

La situación generalmente es compleja y América La-
tina no constituye excepción en este aspecto. El dominio 
del recurso se atribuye al Estado, que a veces desconoce 

total o parcialmente su existencia, ubicación y magnitud 
y no desea afrontar el riesgo minero. Recurre entonces 
al capital y actividad privadas, que corren ese riesgo a 
cambio de una retribución, en petróleo o en dinero, pro-
porcional al éxito de las labores. (Véanse los cuadros 
91, 92, 93, 94, 95 y 96.) 

El descubrimiento de petróleo ha provocado en los paí-
ses de América Latina actitudes distintas —tanto com-
parados entre sí como con los de otras regiones— las 
que guardan estrecha relación con las circunstancias par-
ticulares de carácter técnico, económico, financiero, tri-
butario, social, histórico y político imperantes en cada 
caso. Algunas de las metas determinadas por esas cir-
cunstancias han sido una o varias de las siguientes: 
a) asegurar el abastecimiento interno como medio de 
contribuir al desarrollo económico; h) obtener ingresos 
fiscales; c) incrementar el valor agregado nacional y 
crear fuentes de trabajo, y d) mejorar el balance de 
pagos. 

La incertidumbre respecto del recurso natural es una 
característica que acompaña y domina a toda la política 
petrolera, cuya correcta formulación exige un inventario 
y una evaluación previos del recurso. 

Históricamente ello no ha sido posible, ni en la gestión 
privada ni en la estatal. Generalmente las necesidades 
financieras determinan que las etapas productivas sigan 
tan de cerca a la investigación que se dificulta la pro-
gramación a largo y aun a mediano plazo. 

Precisamente el paso del liberalismo al estricto mono-
polio del Estado en México y la suspensión del otorga-
miento de concesiones por Venezuela, coincidieron con 
una madurez tal de la industria que permitió a ambos 
países tomar conciencia del valor de sus yacimientos. El 
llamado argentino al capital privado en 1959 coincidió 
con el descubrimiento de reservas suficientes para lograr 
un autoabastecimiento que el Estado deseó materializar 
a corto plazo. 

La complejidad de estas circunstancias explica los cam-
bios y fluctuaciones de las políticas petroleras naciona-
les; provoca constantes reformas de la estructura admi-
nistrativa y legal, y plantea problemas de técnica admi-
nistrativa y legislativa para proporcionar los instrumen-
tos adecuados a tal movilidad. 

Es indudable también la influencia de las políticas 
adoptadas por otros Estados (consumidores, exportadores 
de capital, o aun productores), no sólo por efecto de 
demostración, sino porque ellas condicionan la oferta y 
la demanda mundiales de petróleo y derivados, de capi-
tales y la actividad empresarial. El Estado, para alcanzar 
sus metas políticas y económicas, elige procedimientos y 
los instrumenta en normas jurídicas y administrativas 
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Cuadr 

RÉGIMEN DE LA EXPLORACIC 

Permi 

País Reconocimiento 
o prospección 

Duración máxima (en años) 

Zona Prórrogas 

Límite de superficie 

Por unidad de concesion Por persona 

Argentina® Cualquier persona ci-
vilmente capaz puede 
obtener permiso para 
reconocimiento super-
ficial de la autoridad 
y de l Superficiario 
(Arts. 14/15 L, 17319/ 
67) 

Tierra firme 9 5 100 unidades de 100 km2 c /u 
Submarinas 12 5 150 unidades de 100 km2 c /u 

(Arts. 24/25 id) 

5 permisos (Art. 25 id) 

Colombia La de tierras públicas 
es libre. 
La de tierras particu- Occidental 3 3 3 000 a 25 000 has 

Nada se establece 

lares requiere av iso 
previo (Art. 19 CP) 

Oriental 4 — 4 3 000 a 100 000 has lares requiere av iso 
previo (Art. 19 CP) 

(Art. 8 L. 10) (Art. 6 L. 10) 

Perú 
(Sólo rige para 

Discrecionalmente se 
otorgan permisos no 
exclusivos para estas 
actividades a quienes 

Directa-
mente 

Mediante 
licitación 

concesiones an-
teriores a 1969) 

Discrecionalmente se 
otorgan permisos no 
exclusivos para estas 
actividades a quienes Costa 3 2 1 20 000 has 20 unidades 10 más 
tengan la capacidad 
técnica y económica Sierra 5 2 2 20 000 has 20 unidades 20 más 

(Ait. 20 LP) Oriente 6 2 2 50 000 has 20 unidades 20 más 

(Art. 23 LP) (Art. 27 LP) (Art. 28 LP) 

Trinidad y Ta- Puede practicarse me-
bago diante licencia de ex-

ploración no exclusiva 

Licencia de exploración. 3 
años prorrogables a discre-
ción por períodos iguales en 
todo o en parte. 
(Petroleum Regulations, Sec. 
13, 20/1/1970 

Se establecen en cada caso 

Venezuela Es libre la explora-
ción superficial siem-
pre que las perfora-
ciones no superen los 
100 m. Previamente 
debe avisarse al Mi-
nisterio de Minas e 
Hidrocarburos. El Eje-
cutivo Nacional puede 
prohibir la explora-
ción de determinadas 
zonas (Art. 2 LM) 

3 años (Art. 17 LH) 10 000 has 
LH) 

(Art. 7 inc. 1 Nada se establece 

a Los permisos de exploración sólo se otorgan sobre zonas en que no se haya probado la existencia de hidrocarburos que puedan ser comercial 
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O R P A R T I C U L A R E S 

concesión de exploración 

Inversión mínima anual 
(por ha) 

Otras obligaciones 
Inicial Prórroga 

Obliga-
ciones 
pecu-
nia-
rias 

Derechos Autoridad de aplicación 

La que se conven-
ga (Art. 20 id) 

Deslindar el área, realizar tra-
bajos necesarios para localizar 
hidrocarburos con la debida di-
ligencia y las técnicas más efi-
cientes (Art. 20 id ) . Emplear 
un mínimo del 75 por ciento de 
personal local (Art. 71 LH) . 
Suministrar información (Art. 
70 LH) . Reducir el área (Art. 
26 LH) . 

Perforación mínima: 
2000 m por año 
4 000 m por año de prórroga. 
Deben iniciarse por lo menos 
seis meses antes de la expira-
ción de la etapa exploratoria 
(Art. 8 L. 10) 

Cuando el conce-
sionario i n v i r t i ó 

~ en la costa o en 
15 S/o plataforma conti-

nental está exen-
to de invertir en 
Oriente p o r tres 
años 

15 S/o 

2.5 S /o 

Levantamiento topográfico. 
Estudio geológico con métodos 
de técnica moderna (Arts. 86 
D.R. y 41 LP) 

Se acuerda en cada caso 
(Sec. 42/43, Petroleum 
Regulation, 20/1/1970) 

Cumplir las especificaciones téc-
nicas de la ley (Sec. 42/43, Pe-
troleum Regulations, 20/1/1970) 

V 

É 

A 

S 

E 

E 

L 

C 

U 

A 

D 

R 

O 
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Buscar hidrocarburos (Art. 16 
id) . Ceder los derechos con 
autorización previa del PE 
(Art. 72 LH) . Obtener una 
concesión de los hidrocarburos 
que descubra (Art. 17 LH) 

Poder Ejecutivo. 
Secretaría de Estado de Ener-
gía y Minería (Arts. 2, 97 y 98 
LH) . Tribunal arbitral (Arts. 
85/86 LH) . Poder Judicial 
(Art. 89 id) . 

Automáticamente se transfor-
ma en concesión de explota-
ción. El concesionario debe 
abandonar la mitad del área 
(Art. 26 CP) 

El Ministro firma los contratos 
de concesión, sujetos a la apro-
bación del Presidente de la 
República previa vista al Con-
sejo de Estado. Cláusula arbi-
tral (Art. 11 CP) 

Utilizar todos los medios cien-
tíficos de transporte, estable-
cer campamentos, edificios, ter-
minales y puertos, constituir 
servidumbres, expropiar, cap-
tar agua, y extraer materiales 
de construcción (Arts. 23, 108 
y 55). Obtener concesiones de 
explotación no superiores al 
50% del área de su concesión 
(Art. 26 LP) 
No puede darse curso a solici-
tudes posteriores superpuestas 
(Art. 29 LP) 

(Arts. 20 y 38 LP) 
El Ministerio de Fomento re-
glamenta y supervisa los tra-
bajos de reconocimiento. 
(Art. 22 LP) 
Recibe los pedimentos de con-
cesión de exploración (Art. 30 
LP) . Resuelve las oposiciones 
con recursos ante el PE y lue-
go el contencioso administrati-
vo (Art. 36 LP) 

Los concesionarios de explora-
ción y producción que han 
cumplido sus obligaciones tie-
nen derecho al otorgamiento 
de una concesión de explota-
ción (Sec. 15 Pet. Act.) 
Los concesionarios de explora-
ción no gozan de exclusividad 
(Sec. 14 id) . 

Ministerio de Petróleo y Mi-
nas. El Gobernador puede sus-
pender las operaciones, impo-
ner la venta de productos al 
estado, intervenir empresas y 
reglamentar la ley. Al arbitra-
je (nacional) se recurre en al-
gunos casos (Pet, Act. Sec. 17 
(6) 35 (a y e) 29, 20/21) 

Explorar con todos los medios. 
Dividir la mitad de su área eu 
"pertenencias" de explotación 
de 500 has c /u (Arts. 17/18 
LH) 
Tiene derecho preferente al 
50% restante (Arts. 24 LH) 

El Ministerio de Minas e Hi-
drocarburos fiscaliza las con-
cesiones a través de la Ofici-
na Técnica de Hidrocarburos 
(Arts. 98 y 55 D.R. 260/60). 
Las concesiones las otorga el 
Ejecutivo Nacional (Arts. 12 
y ss. LH) previa autorización 
legislativa (Arts. 126 CN). 
C o n t r a diversas resoluciones 
presidenciales y ministeriales 
se o t o r g a recurso para ante 
la Corte Federal (Arts. 89/91 
LP) 

mente explotables (Arts. 9 y 24 LH) . 
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Cuadr 

RÉGIMEN DE CONCESIONE! 

País Autoridad de 
aplicación-

Reserva zonas 
vedadas Prerrequisitos 

Criterios para la 
selección 

del concesionario 

Duración 
máxima 

Superficie 
máxima 

A 
R 
G 
E 
N 
T 
I 
N 
A 

Presidente de la na-
ción a t ravés del 
Ministerio de Obras 
Públicas. 

Las reservadas para 
empresas estatales 

Mayor conveniencia 
de los intereses de 
la Nación. 

25 años renovables 
por 10 más. 

1250 km2. 

C 
O 
L 
0 
M 
B 
1 
A 

El Ministro f i r m a 
los contratos de con-
cesión, sujetos a la 
aprobación del Pre-
sidente, previa vista 
del Consejo de Es-
tado. Cláusula arbi-
tral (Art. 11 CP) . 

Pueden establecerse 
reservas y aportar-
las a ECOPETROL 
para que las explo-
te directamente o 
asociándose al capi-
tal público o priva-
do (Art. 12 L. 20 
22/12/1969) 

Los extranjeros de-
ben renunciar a re-
clamaciones d i p l o -
m á t i c a s . 
Los gobiernos ex-
tranjeros y sus em-
presas son incapa-
ces salvo convenio 
internac ional que 
vede la intervención 
del país de origen 
del concesionario y 
c o m p r o m i s o d e l 
mismo a renunciar 
a la protección di-
plomática y some-
terse a la justicia 
colombiana (Art. 22 
CP ref. L 10/61). 

D i s c r e c i o n a l i d a d 
(Art. 22 L. 10). 
Por orden de pre-
ferencia. 
1. Primer solicitan-
te que haya cum-
plido tareas de re-
conocimiento super-
ficial. 
2. Superficiario. 
3. El e x p l o r a d o r 
que efectúe labores 
más próximas. 
4. El solicitante del 
área más extensa 
(Art. 21 CP) . 
Las áreas renuncia-
das por los conce-
sionarios durante el 
primer año se su-
bastan. 

Región occidental: 
30 años. 
Región Oriental: 
40 años. 
En a m b o s c a s o s 
prorrogables por 10 
años a opción del 
concesionario (Art. 
24 CP) . 

La mitad de la su-
perficie de la con-
cesión de explora-
ción. 
No d e t e r m i n a la 
cantidad máxima de 
concesiones. 
(Ver cuadro II ) . 

La justicia de Lima 
resuelve las cuestio-
nes entre concesio-

P narios y el Estado 
E (Art. 12 LP) . 
R 
Ü 

Sólo 
rige 
para 
con-
ce-
sio-
nes 

ante-
rio-
res 
a 

1969 

Para extranjeros, 50 
km. de la frontera 
(Art. 9 L P ) . 

Los extranjeros de-
ben cumplir los si-
guientes requisitos: 
a) Estar matricula-
dos en Perú (Art. 
7 LP) . 
b) Constituir domi-
cilio en Lima ( id) . 
c) Designar manda-
tario peruano (id). 
d) Someterse incon-
dicionalmente a la 
legislación peruana 
r e n u n c i a n d o a la 
protección diplomá-
tica (Art. 12 LP) . 
Las compañías que 
se constituyen con 
capitales extranje-
ros d e b e n ofrecer 
por lo menos un 30 
por ciento de sus 
acciones a peruanos 
(Art. 17 LP) . Se 
considera p e r u a n a 
una sociedad el 60 
por ciento de cuyo 
capital pertenezca a 
peruanos nativos o 
naturalizados con 20 
años de residencia, 
domicilio actual y 

D i s c r e c i o n a l i d a d 
(Art. 18 LP) . 
El concesionario de 
exploración t i e n e 
derecho a una con-
cesión de explota-
ción sobre el 50 por 
ciento del área con-
cedida. 
La c o n c u r r e n c i a 
cronológica ent re 
una solicitud de ex-
plotación y una de 
exploración se re-
suelve a favor de la 
primera, entre dos 
del mismo tipo se 
otorga a la mejor 
oferta (Art. 55 LP). 

Años 

Zona Inicial Final 

Costa* 40 20 
Plata-
forma 
Conti-
nental 40 25 
Sierra 45 25 
Orien-
te . . 50 25 

(Art. 42 LP) . 

En el Oriente: 
25 000 máximo. En 
el r e s t o de l país 
10000. Se otorgan 
hasta 10 concesio-
nes por persona y 
por zona (Art. 53 
LP) . 
Extensiones mayo-
res se conceden me-
diante l i c i t a c i ó n 
(Art. 54 LP) hasta 
un total de 100000 
has. en Oriente y 
400 000 en el resto 
del país (Art. 100). 
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i2 

)E EXPLOTACIÓN 

Concesión de explotación 

Obligaciones 

Perforar 
Pecu-
nia-
rias 

Otras 
Derecho Revocación Cesión Extinción 

Sí. Con conformi-
dad del Poder Eje-
cutivo. 

2 000 m. por año. 
4000 m. por año, 
prórroga. 
Debe comenzar por 
lo menos 6 meses 
antes de la expira-
ción del período ex-
ploratorio. 
El concesionario de-
be afianzar suficien-
temente el cumpli-
miento de esta obli-
gación (Art. 24 CP 
Prof. p o r L. 10, 
Art. 8 ) . 

V 
É 
A 
S 
E 

E 
L 

C 
U 
A 
D 
R 
O 

Abandonar la mi tad 
del área durante el pri-
mer año de vigencia 
(Art. 10 L. 10). 
A b a s t e cer preferente-
mente a las refinerías 
l o c a l e s (DL 1659/64 
Art. 3 ) . 
Mantener el ritmo de 
producción legal (Art. 
24 CP) . 

Disponer del petróleo 
extraído, inclusive ex-
portarlo, sin otra res-
tricción que importar 
parte de la divisa ob-
tenida en caso de pro-
ducirse problemas en 
la balanza de pagos na-
cionales. 

No (Art. 5 CP) 
y a r g u m e n t o 
(Art. 68 CP) . 

Sí. Con acuerdo del 
concedente (Art. 22 
CP, modif. L. 10/ 
61). 

Falta de pago del 
canon. 
Falta de trabajo le-
gal o inversión de 
capital. 
Desacuerdo entre co-
concesionarios. 
Rechazo del arbitra-
je. 
Falta de oficinas en 
la capital. 
Quiebra del conce-
sionario. 
Cesión prohibida a 
estado extranjero o 
sus empresas (Art. 
68 CP) . 

94 

Nada se establece. 

1. Abastecer preferen-
temente al mercado in-
terno especialmente las 
necesidades de la de-
fensa nacional a l o s 
precios oficiales. Estos 
precios deben asegurar 
un provecho razonable 
(Art. 117 L P ) . 
2. Pagar en especie el 
20 por ciento de los 
derechos de exporta-
ción de determinados 
derivados cuando así lo 
determine el gobierno 
(id.) . 
3. Emplear preferente-
mente personal perua-
no (Art. 119 LP) . 
4. Evitar daños y de-
rroches (id.) . 
5. Llevar contabilidad 
separada y proporcio-
nar toda la informa-
ción requerida s o b r e 
h e c h o s y notificadas 
por el d e c r e t o (Art. 
120 LP) . 
6. Informar anualmente 
sobre la marcha de los 
trabajos (Art. 277 y 
278 D R . ) . 

1. Explotar exclusiva-
mente el petróleo. Es 
un derecho real (Art. 
5 LP) . 
2. Hipotecar la conce-
sión (id.). 
3. Constituir servidum-
bres. 
4. P e d i r autorización 
para usar materiales de 
construcción y los hi-
drocarburos que descu-
bra. 
5. Exención del 5 por 
ciento de los derechos 
aduaneros; los prime-
ros 30 años de conce-
siones otorgadas en la 
sierra o el O r i e n t e 
(Art. 113 LP) . 
6. Importación tempo-
ral de equipos y ma-
teriales libres de dere-
chos (Art. 116 LP) . 
7. Manufacturar, reti-
nar, almacenar, trans-
portar y vender el pro-
ducto extraído (Art. 43 
LP) . 
8. Tales derechos son 
irrevocables. 

No (Arts. 5 y 
18 L P ) . 

Se admite con per-
miso del Poder Eje-
cutivo q u e puede 
negarle por razones 
de interés nacional 
(Art. 13 LP) . Debe 
pagar un impuesto 
del 5 por ciento del 
valor de la cesión. 

Violación de la ley 
(Art. 125 LP) . 
Superposición ( id) . 
D e u d a de c a n o n 
(Art. 126 LP) . 
Incumplimiento de 
obligaciones (id.). 
Expiración, término 
(Art. 127 L P ) . 
Abandono (id.). 
P e r e n c i ó n de ins-
tancia ( A r t . 128 
LP) . 
El concesionario go-
za de p r e f e r e n c i a 
en caso de nueva 
adjudicación (Art. 
131 LP) . 

( Continúa) 
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Cuadro 84 

País Autoridades de 
aplicación Zonas vedadas Prerrequisitos 

Criterios para la 
selección del 
concesionario 

Duración 
máxima 

Superficie 
máxima 

P 
E 
R 
Ú 

(Cont.) 

herederos peruanos; 
2 /3 del Directorio 
(si son S. A . ) 
reúnan esa calidad 
y las acciones sean 
nominativas (Art. 6 
LP) . 

T 
R 
I 
N 
I 
D 
A 
D 

T 
A 
B 
A 
G 
0 

Ministerio de Petró-
leo y Minas. 

Las que establezca 
el Gobierno y las 
instalaciones de uso 
p ú b l i c o (Sec. 30 
Petroleum R e g u l a -
t i o n s ) . 

Ser residente o ins-
talar una oficina y 
tener un represen-
tante en el p a í s 
(Sec. 23 Petroleum 
Act.) . Para obtener 
licencias en tierras 
concedidas hasta el 
30/1/1902 só l o se 
otorgan a sus pro-
pietarios (id. Sec. 
4 ) . 

Discrecional. S a l v o 
el caso de las tie-
rras concedidas an-
tes d e l 30/1/1902 
(id. Sec. 4 ) . 

En tierras concedi-
das antes del 30/1/ 
1902 : 20 años reno-
vables por períodos 
iguales. 
En las demás tie-
rras y áreas subma-
rinas: 6 años reno-
vables parcialmente 
por 25 y luego por 
períodos de 5. 
Se incluye el perío-
do e x p l o r a t o r i o 
(Petroleum Regula-
tions Sec. 13/14). 

Surge del acto de 
concesión. 

V 
E 
N 
E 
Z 
U 
E 
L 
A 

Otorga la concesión 
el Ejecutivo Nacio-
nal, previa aproba-
ción p o r l ey del 
Congreso (Art. 126 
CN). 
La Oficina Técnica 
de Hidrocarburos 
del M i n i s t e r i o de 
Minas e Hidrocar-
buros f i s c a l i z a el 
cumplimiento de las 
obligaciones (Arts. 
98 y 55 DR, 260/ 
60). 

El Ejecutivo Nacio-
nal s u s p e n d i ó el 
o t o r g a m i e n t o de 
concesiones. 

Subjetivos 
C a p a c i d a d para 
c o n t r a t a r (Art. 3 
LH) . Las empresas 
extranjeras d e b e n 
domiciliarse en el 
país de acuerdo con 
el C ó d i g o C o m . 
(Art. 6 L.M. y Arts. 
354 y 355 C ó d . 
Com.). Carecen de 
capacidad e indica 
los Estados extran-
jeros y las empre-
sas que de e l l o s 
dependan (Arts. 6 
LH) . 
Objetivos 
Se otorgan sobre re-
servas nacionales o 
los s o b r a n t e s del 
Art. 18 LH. 

El otorgamiento de 
cualquier concesión 
es potestativo. 
(Arts. 5 y 22 LH y 
126 CN). El con-
cesionario de explo-
ración tiene dere-
cho a la concesión 
en explotación del 
50 por ciento del 
área (Art. 18 LH) . 
También tiene de-
recho p r e f e r e n t e 
ofreciendo igualdad 
de condiciones & 
50 por ciento rema 
nente (Art. 24 LH) 
En los demás casos 
se aceptará la pro 
posición más favo 
rabie para los inte 
reses de la nación 
a juicio del Ejecu-
tivo Nacional (Art 
25 LH) . 

40 años renovables 
por 40 más (Art. 
80 LH) . 

La otorgada c o m o 
consecuencia de un 
permiso de explora-
ción no puede ex-
ceder la mitad del 
área original y de-
be dividirse en uni-
dades d e explota-
ción de 500 has. 
(Art. 18 LH) . En 
las otorgadas direc-
tamente q u e d a al 
arbitrio del Ejecuti-
vo Nacional evitar 
concentraciones de 
parcelas q u e pue-
dan resultar incon-
venientes a los in-
t e r e s e s nacionales 
(Art. 22, LH) . 

cuya finalidad inmediata es proteger el recurso y asegu-
rar la actividad productiva. 

El análisis de los regímenes petroleros implantados por 
los países latinoamericanos es esencial para interpretar 
la política seguida en esta materia y estudiar las alterna-
tivas para la acción futura, sobre bases técnicas y eco-
nómicas objetivas. 

Los países latinoamericanos han establecido el domi-

nio estatal sobre los yacimientos, con distintos alcances. 
Coexisten la actividad pública y la privada, en variada 
escala según la fase de la actividad petrolera, y su im-
portancia relativa ha experimentado cambios a través del 
tiempo. 

Los países productores, tanto los que practican el mo-
nopolio estatal como los que otorgan concesiones, han 
creado organismos estatales especiales. 
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onclusión) 

Concesión de explotación 

Obligaciones 

Perforar 
Pecu-
nia-
rias 

Otras 
Derecho Revocación Cesión Extinción 

1. Presentar el progra-
ma para el año siguien-
te (Art. 279 D.R.). 

Nada se establece. 

Nada se establece. 

Invertir las sumas que 
fije la licencia. 
Suministrar informacio-
nes. 
Reducir al 50 por cien-
to la superficie conce-
dida antes del 6o. año. 
Explotar racionalmente 
el petróleo que descu-
bra y entregar el gas. 
Instalar una refinería 
para procesar el 50 por 
ciento de su producción 
cuando llegue a cierto 
volumen y refina la to-
talidad en el país. 
Rige para las tierras 
no concedidas antes del 
30/1/1902. 
(Petroleum Reg. Sec. 
44/46, 81/82, 50/54). 

Extraer y disponer del 
petróleo que encuentre 
salvo caso de emergen-
cia n a c i o n a l en que 
deberá venderlo al Es-
tado. 
Ejercer los derechos de 
servidumbre y ocupa-
ción anexos. 
(Petroleum Act. Sec. 
15, 25/27, 35). 

No se prevé, pe-
ro sí la caduci-
dad por incum-
plimiento (Sec. 
17 P e t r o l e u m 
Act.). 

Sí. Previo permiso 
de la A u t o r i d a d . 
(Sec. 28/29 Petro-
leum Regulations). 

Vencimiento del tér-
mino. 
Abandono tota l o 
p a r c i a l (Sec. 87 
Petroleum Regula-
tions). 

94 

1. Suministrar informa-
ción (Arts. 60 y 61 
LH). 
2. Comunicar los pla-
nes de labor del año 
que se inicia (Art. 107, 
Reglamento LH). 
3. Operar técnicamente 
evitando daños y des-
perdicios (Art. 59, in-
cisos 3/5 LH). 
4. Someterse a la fisca-
lización técnica y con-
table de la autoridad 
(Art. 68 LH). 
5. Sometimiento a la 
justicia venezo lana 
(Art. 4 LH). 

1. Explotar y disponer 
del petróleo. Este es 
un derecho real inmo-
biliario susceptible de 
hipoteca (Art. 3 LH). 
2. Construir las insta-
laciones n e c e s a r i a s y 
generar la energía eléc-
trica necesaria. (Arts. 
26 y 57 LH). 
3. Constituir servidum-
bre, comprar y expro-
piar terrenos (Arts. 52 
y 55 LH) y extraer 
maderos y leñas (Art. 
54 LH). 

No (Art. 3 LH). Se admite libremen-
te pero si el concesio-
nario posee más de 
300 000 has. en ex-
ploración o 150 000 
en explotación, es 
menester el permiso 
previo del Ministro 
de Minas e Hidro-
carburos (Arts. 63 
y 64 LH). 

Falta de pago del ca-
non o sellos (Arts. 
69/71 LH). 
F a l t a de presenta-
ción de planos (Art. 
72 LH). 
Expiración, término 
(Art. 80 LH). 
Renuncia (Art. 81 
LH). 
Superposición con 
otra concesión ante-
rior (Art. 82 LH). 
Incapacidad l e g a l 
del conces ionar io 
(Arts. 79 y 83 LH). 

En algunos casos estos organismos, surgieron para ex-
plotar yacimientos descubiertos por el Estado, no conce-
cidos a particulares (Argentina); en otros para buscar 
yacimientos y explotarlos (Chile y el Brasil) ; y en otros 
para proseguir explotaciones iniciadas por particulares 
(Bolivia, México, Colombia, Ecuador, Trinidad y Tabago 
y Venezuela). Pese a su variado origen todos gozan ac-
tualmente de similares atribuciones. La única diferencia 

entre ellos reside en la exclusividad que se les ha otor-
gado en algunos países, para una parte o para todas las 
actividades de la industria petrolera. 

La autorización otorgada por algunas legislaciones para 
crear empresas subsidiarias con capital enteramente esta-
tal o mixto ha sido limitadamente ejercida por las em-
presas brasileña, chilena y mexicana. Tampoco la empresa 
mixta ha sido acogida en la práctica, no obstante haberla 
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Cuadr 
ALGUNAS FÓRMULAS CONTRACTUALES DE INTERVENCIÓN DE LA EMPRES. 

País Contratos 
prohibidos 

M odalidad 
contractual 

Contraparte 
de la empresa 

privada 

Prerrequi-
sitos 

subjetivos 

Criterios 
para la 

elección del 
contratista 

Duración 
máxima 

Área 
máxima 

Contratos ce- Los que con- Contrato ati- YPF con apro- Los determi- Discrecional; De 15 a 40 años. Variable. 
lebrados en- tengan l e s i - pico. Su na- bación del Po- nó YPF. c o n la apro 
tre 1958 y vas de la in- turaleza ha der Ejecutivo. bación del P. 
1961. dependencia sido muy dis- Ejecutivo. 

A n a c i o n a l o cutida por la 
R que de cual- doctrina. 
G quier m o d o 
E pudieran gra-
N vitar en la 
T autodetermi-
I nación de la YPF; gas del 
N Nación (Art. Estado y las que 
A 4. L. 14773). Los más ade- los sucedan o re-

L. 17319. cuados para emplacen y es- N A D A 
N. 23/6/1967. el desenvolvi-

miento de sus 
a c t i v i d a d e s 
(Art. 95 LH). 

tán bajo contra-
lor perman ente 
del Estado (Art. 
96 LH) . 

C o n t rato de YPFB. No hay. Discrecional. 30 años (Art. 27 Hasta 20 000 
operación. DL 10170, 28/3/ 

1972). Los 4 pri-
meros años son 

has. por lote 
(Art. 24 DL 
10170, 28/3/ 

B e x p l o r a t o r i o s 72). Hasta 4 
O (Art. 28 id.). lotes por per-
L sona (id. 26). 
I Contrato de YPFB o el con- Acreditar ca- Se da prefe-

sona (id. 26). 

V serv ic io pe- tratista de ope- pacidad téc - rencia a em-
I trolero. ración. nica. presas nacio-
A Inscribirse en 

registro. 
Las empresas 
foráneas, dar 
g a r a n t í a s 
(Art. 54 id). 

nales ( A r t . 
55 id.) . 

C Contrato con Contrato ati- Ecopetrol. Los determi- Discrecional. Exploración: 6. 1 164 km2. 
O Tennessee Co- pico de ex- nó Ecopetrol. Explotación: 25. 
L lombia, S. A. p l o r a c i ó n y 
O (1964). explotación. 
M 
B 
I 
A 

Ley 1459. del 
27 de sep-
t i e m b r e de 
1971. 

Contrato de 
Asociación. 

CEPE. No hay. Discrecional. Exploración: 5 
años. 
Explotación: 20 
años prorroga-
bles por 10 más 
(Art. 21 L 1459). 

Hasta 200000 
hectáreas por 
contrato (Art. 
18 L. 1459). 

E 
C 
U 
A 
D 
O 
R 
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RIVADA EN LA EXPLORACIÓN Y EXPLOTACIÓN O DESARROLLO DE POZOS 

Del contratista 

Obligaciones Forma de 
retribución 

Tratamiento 
impositivo 

Asumir el riesgo mi-
nero. 
Reduc i r periódica-
mente el área en 
algunos contratos. 
Invertir capital mí-
nimo. 

En dinero y en pro-
porción al volumen 
extraído. 

Abandono Rescisión Moneda 

YPF asumía el pa-
go de los impuestos 
a cargo de los con-
tratistas. 

Sólo a partir de un 
momento predeter-
minado. 

No. Cláusula 
penal a favor 
de los contra-
tistas. 

Jurisdicción 

Justicia argentina o 
arbitraje con àrbi-
tro tercero designa-
do por el Presidente 
de la Corte Supre-
ma o de la Repú-
blica. 
El Poder Ejecutivo 
planteó 1 a nulidad 
de todos los contra-
tos ante la justicia, 
pero luego transó. 

Asumir el riesgo mi-
nero (Art. 20, DL 
10170, 28/3/1972). 
Reducir el área al 
50% al concluir el 
período exploratorio 
(Art. 25 id) . 
Cumplir el progra-
ma de exploración e 
inversión estipula-
do ( A r t s . 28/30, 
id.). 
Hacer la o b r a o 
prestar el servicio 
(Art. 52 id.). 

En especie. 

En dinero. 

Sólo se paga rega-
lía del 20% en di-
nero ( A r t s . 57/60 
DL 10170/72) y las 
cargas sociales (Art. 
65, id.). 

Sí. Dentro del pe-
ríodo exploratorio o 
de los 3 años de su 
prórroga cumplien-
do el programa de 
exp lorac i ón o pa-
gando la parte no 
cumplida (Arts. 32/ 
34, id.). 

N A D A S E P R E V É 

Pagan impuesto a 
las utilidades (Art. 
61, id.). 

Asumir el riesgo mi-
nero. Explotar los 
yacimientos descu-
biertos. 

En especie. Las cargas sobre ex-
ploración y explota-
ción se pagan antes 
del reparto del pe-
tróleo. Las que afec-
tan rentas o patri-
monios se tributan 
por cada parte se-
paradamente. 

Sí, después de ha-
ber invertido en ex-
ploración y la pros-
pección sísmica. 

No. Sólo por 
i n c u m p l i -
m i e n t o o fa-
lencia de la 
contratista. 

Justicia local. 

Asumir el riesgo mi-
nero ( A r t . 12 L. 
1459). 
Reducir el área al 
50% o al 40% al 
concluir el período 
exploratorio ( A r t . 
18, id.). 
Invertir 200 sucres 
anuales en el perío-
do explorator io y 
1 000 en los tres pri-
meros años del de 
explotación. 
Las inversiones su-
cesivas se conven-
drán en cada caso. 
Perforar un mínimo 
de metros (Art. 23, 
id.). 
Entregar par te de 
la p r o d u c c i ó n a 

Participación en los 
r e s u l t a d o s de la 
producción que se 
estipule en el con-
trato ( A r t . 13 L. 
1459). 

Pagos mínimos: 
1) Prima de entra-
da: 50 sucres; 
2) Derechos super-
ficiarios ( c a n o n ) 
anuales por hectá-
rea: 
a) Exploración: 10 
sucres; 
b) Explotación: 50 
sucres los 5 prime-
ros 5 años, luego 
100 sucres; 
3) Regalía: 12.5% 
(gas: 16) ; 
4) Derechos anua-
les por uso de agua 
y m a t e r i a l e s de 
construcción del Es-
tado: 
a) E x p l o r a c i ó n : 
200000 sucres; 

Sí. Dentro del pe-
ríodo exploratorio si 
no se descubren re-
servas c o m e r c i a l -
m e n t e explotables 
(Art. 22 L. 1459). 

Tribunales del país 
(Art. 24 L. 1459) 
o arbitraje en el 
país (Art. 85, id ) . 

( Continúa) 
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Cuadro 84 
f t n t P Criterios 

p ' Contratos Modalidad ^ rgsa para la Duración Área 
ms prohibidos contractual • , , • . elección del máxima máxima 

" contratista 

E 
C 
U 
A 
D 
0 Contrato de 
R prestación de 

servicios. 

(Cont.) 

Los que otor-
M guen porcen-
E taje de l o s 
X productos o 
I participación 
c en utilidades 
0 (Art. 6 L. 27/ 

11/1958). 

L o e ación de 
obras y pres-
tación de ser-' 
v i c i o s (Art. 
6 L. 27/11/ 
1958). 

PEMEX. Discrecional. 

P 
E 
R 
Ü 

Bases de con-
certación de 
operación por 
Petroperú. 

Contrato de 
operación. 

P e t r ó l e o s del 
Perú (Petrope 
rú). Intervienen 
el Estado y el 
Banco Central de 
Reserva del Pe-

Discrecional a criterio de Pe-
troperú (Base 17). 
El Poder Ejecutivo aprueba el 
proyecto de contrato. 

35 años (inclui-
dos 4 con opción 
a 3 más). 

Hasta la mi-
tad de la su-
p e r f i c i e de 
exploración a 
opción de la 
c o n t r a t i s t a 
(Base 2.2). 

V 
E 
N 
E 
Z 
u 
E 
L 
A 

L. 7 / 8 / 1 9 6 7 
d e reformas 
a la ley de hi-
drocarburos. 

Licitación del 
Área sur del 
L° Maracai-
bo (1968). 

Convenios cu-
yas m o d a l i -
dades deben 
a p r o b a r los 
poderes Eje-
cutivo y Le-
gislativo (L 
H ) . 

Contrato de 
s e r v i c i o di-
recto. 

Institutos autó -
nomos y empre-
sas estatales in-
cluso CVP (LH). 

Domici l io o 
nacionalidad 
v e n e z o l a n a 
( A r t . 3 L H 
modif., L 7/ 
8/1967). 

Id. y comprar 
a CVP la in-
formación sis-
mográfica del 

Discrecional 
de l P o d e r 
Ejecutivo en 
C o n s e j o de 
M i n i s t r o s 
previa apro-
bación legis-
lativa de las 
bases y opi-
nión del Con-
sejo nacional 
de la Ener-
gía (LH) . 

Hasta 25 años. 
Puede llegarse a 
30 con acuerdo 
legislativo (Art. 
3 LH modif. L. 
7/8/1967). 

S u r g e de l 
Convenio. 

Exploración: 3 5 bloques de 
años. 50 000 c/u. 
Explotación: 20 
años. 
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onclusión) 

Del contralista 

Obligaciones Forma de 
retribución 

Tratamiento 
impositivo Abandono Rescisión Moneda Jurisdicción 

plantas del 
(Art. 30, id.). 
Entregar el 
(Art. 31, id.). 

país 

gas 

Rea l i zar l a b o r e s 
aportando capitales 
y equipos (Art. 15 
L. 1459). 

La que se convenga 
(Art. 15 L. 1459). 

b) E x p l o t a c i ó n : 
500 000 sucres; 
5) Invers i ón en 
obras en el período 
de explotación: 200 
sucres por hectárea 
(Arts. 41/53, id.). 

Realizar la obra o En dinero, 
prestar el servicio 

J u s t i c i a F e d e r a l 
(Art. 17, Ley 23/1/ 
1971). 

Asumir el riesgo mi-
nero. Rea l i zar du-
rante los 4 primeros 
años un programa 
que comprenda es-
tud ios íotogeológi-
cos, g e o l ó g i c o s y 
sísmicos y perforar 
el mínimo que de-
termina el contrato 
(Base 4.1). 
Vender a Petrope-
rú o al Estado toda 
parte del producto 
que le corresponda 
para enjugar el dé-
ficit nacional (Base 
8.2). 

En petróleo o gas, 
en p r o p o r c i ó n al 
vo lumen extraído 
(Base 8.1). 

La contratista paga 
el i m p u e s t o a la 
renta que prevé la 
ley de P e t r ó l e o 
(ver cuadro 94), y 
los impuestos y con-
tribuciones que pre-
vén las leyes perua-
nas (Base 10 J. 

E n cualquier mo-
mento. Si lo hace 
durante el período 
exploratorio deberá 
realizar o pagar de-
terminados trabajos 
(Bases 4.3, 4.4 y 
4.6). 

Nada se pre-
vé. 

J u e c e s de Lima 
(Base 12). 

Asumir el riesgo mi-
nero. 
Las que se pacten. 
Reducir la zona ori-
ginal al 20% y en-
tregar las tierras, 
obras, instalaciones, 
accesorios y equipos 
a la conclusión del 
convenio (LH). 

En dinero o en es-
p e c i e en propor-
ción. Surge del Con-
venio. 

El de las empresas S U R G E N D E C A D A C O N V E N I O 
privadas de 
tación (LH). 

explo-
Justicia local (Art. 
3 LH). 

Id. y explotar el pe-
tróleo que descu-
bra, vender el que 
extraiga, pagar los 
impuestos de la LH, 
otorgar a CVP un 
b o n o , una partici-
pación en la empre-
sa, una suma igual 
al 5% de la regalía 
y una participación 
en caso de muy alta 
rentabilidad del ya-
cimiento, y un por-
centaje del petró-
leo. 

El beneficio resul-
tante del precio de 
venta menos los cos-
tos que incluyen los 
gastos indicados en 
la columna anterior. 

Id. Sí. C a n c e l a n d o a 
CVP, por lo menos 
el 58% de las in-
versiones necesarias 
para completar el 
programa acordado. 

No Justicia local. 
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Cuadr 

SISTEMA TRIBUTARIO 
PARTE I. PAÍSES Q l 

Concesión de exploración 

pa{¡ Canon por Ha. 

Zona Anual Prórroga 

Canon 

Inicial Anual 
Regalía 

Reducciones 
de canon 
y regalía 

Concesión 

Impuesto sobre 
las utilidades 

Argen-
tina 

Períodos 

19 2"? 3"? 

500 1 000 1 500 
Anuales en m$n por 
km2. En período de 
prórroga se paga de 
m$n 10 000 a m$n 
100 000 (Art. 57 L. 
17319, 23/6/67) . 
Reajustables por el PE 

m$n 20 000 por km2 (Art. 58 L.H.). 12% (Art. 59 
L.H.). 
15% durante 
el período de 
expl o r a c i ó n 
(Art. 21 L.H.). 

El PE puede re-
d u c i r l o al 5% 
(Art. 59 L.H.). 

55% (Art. 56 cid) . 
El PE puede redu-
cirlo hasta el 47% 
por 10 años a favor 
de l o s permisos y 
concesiones otorga-
das dentro de los 18 
meses de la vigen-
cia de la L. 17319 
(Art. 103 L. H.) . 

iobre la base de las variaciones del pre-
cio del crudo nacional en el mercado interno (Art. 102 L.H.). 

Colom- Escala progresiva des-
bia 13 de US$ 0.10 el primer 

| año hasta US$ 1.00 el 
-C sexto y s i g u i e n t e s 
O (Art. 26 CP ref. L. 

10/16/3/1961, Art. 9). 

r-< Escala progresiva des-
„ de US$ 0.20 el primer 

° 'S año hasta US$ 5.00 a 
S a p a r t i r del sexto 

* (id.). 

Se fija en la suma abonada el último 11.5% (Art. 
año de la etapa exploratoria (Art. 26, 13 L. 10 ) . 
id.). 14.5% (id.). 

En la R e g i ó n 
O c c i d e n t a l las 
concesiones que 
entren en pro-
ducción c o m e r -
cial antes del 
31 /12 /1970 pa-
gan sólo el 7% 
de r e g a l í a du-
rante 10 años 
(Art. 13 L. 10). 
Se acuerda una 
r e d u c c i ó n del 
50% d e l canon 
c u a n d o se ha 
perforado duran-
te 300 d í a s al 
año (Art. 9 id.). 

El complejo siste 
ma tributario sobre 
la renta exige múl-
t i p l e s operaciones 
para calcular su in 
cidencia s o b r e los 
beneficios. 
No surge del Códi 
go petrolero. 

permitido la ley en algunos casos y promovido en otros. 
En la Argentina no se constituyó ninguna de las socieda-
des mixtas sobre las que legisla expresamente su Código 
de Minería, pero sí por la resultante de la Ley 17139 de 
1967. Venezuela y Bolivia tampoco lo han hecho, no obs-
tante estar facultadas para ello. Los accionistas privados 
en PETROBRAS (Brasil) no han adquirido tal carácter 
en forma voluntaria, sino por imposición legal. El poder 
ejecutivo colombiano creó una empresa estatal, no obstan-
te estar facultado para crear una sociedad mixta, y el 
Perú prohibió a su empresa estatal crear sociedades mix-
tas (DL 14473/63). 

Cuando en un país se ha implantado el monopolio es-
tatal, se han respetado los derechos existentes. En Méxi-

co, donde la estatización fue absoluta, se transformaron 
tales derechos en compensaciones pecuniarias. En los de-
más casos en que se ha implantado (Argentina, Brasil, 
Chile) y en Venezuela, cuya política aspira a concentrar 
en su agencia estatal (CVP) toda nueva actividad petro-
lera, se ha procurado no alterar las situaciones jurídicas 
anteriores. 

En algunos países, como Cuba y México, el monopolio 
abarca toda la actividad petrolera; en la Argentina abar-
ca sólo la exploración y explotación. En el Brasil y Chi-
le la comercialización queda excluida del monopolio. 

Aun en los casos de monopolio estatal absoluto, se ha 
buscado el concurso del capital privado mediante contra-
tos de operación o de prestación de servicios (México, 
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¡PARTO DE BENEFICIOS 
'ORGAN CONCESIONES 

xplotación 

Deducción por 
agotamiento 
sobre la pro-

ducción bruta 

Otros 
impuestos 

Exenciones 
impositivas 

Aduaneros , re-
cargos c a m b i a -
r l o s , ganancias 
eventuales y ven-
tajas especiales 
pactadas ( A r t. 
56 L. H.) . 

De nuevos im-
puestos provin-
ciales y muni-
cipales, sa lvo 
retributivos de 
s e r v i c i o s , las 
contribuciones 
de m e j o r a s e 
incremento ge-
nera l de im-
puestos ( A r t . 
56 a L.H.). 

Refinación Transporte Importación Exportación Disposiciones 
cambiarías 

Ordinaria: 
10% de las entra-
las brutas deduci-
dos impuestos y re-
galías hasta el 35% 
leí rédito neto (Art. 
19 D. 1348/61). 

Extraordinaria: 
-os productores e» 
i c t i v i d a d d e s d e 
1955 gozan de un 
L5% adicional si lo 
•einvierten total-
nente en explora-
ron. En la Región 
3riental se eleva al 
L8%. 

Costos intangibles: 
J Í I S inversiones im-
iroductivas ei) ex-
iloraciones realiza 
las en zonas no ex-
i l o t a d a s p u e d e n 
¡mortizarse descon-
ando el 10% del 
alor bruto de las 
¡reas productivas. 
*ío son acumulables 
id.). 

Los yacimientos 
de dominio pri-
vado pagan un 
i m p u e s t o equi-
valente a: 
Oriente: 6.5%. 
Occidente: 8.5%. 
E x p l o t a c i o n e s 
iniciadas antes 
del 31/12/1970: 
3.5% durante el 
p r i m e r decenio 
1/3 de centavo 
US$ p o r cada 
b a r r i l extraído 
con d e s t i n o a 
becas e x t e r n a s 
(Art. 19 L. 10). 

De t o d o otro 
i m p uesto mu-
nicipal, depar-
tamental y flu-
vial. 
Por 30 años de 
todo impuesto 
e s p e c i a l y a 
la exportación 
(Art. 16 L.P., 
inc. 2 ) . 
Aduaneras pa-
ra maquinarias, 
m a t e r i a l e s y 
e q u i p o s dedi-
cados a explo-
r a ción, refina-
ción y o l e o -
ductos. ( D . L . 
1569/64). 

Pagan los im-
puestos gene-
rales solamen-
te. 

El impuesto 
al transporte 
por oleoduc-
to es del 6% 
de la tarifa. 
En las regio-
nes oriental 
y sudoriental 
es de l 2 % 
(D. 1056/53 
Art. 16 y 52). 

Exención para 
la impor t a c i ó n 
de maquinaria y 
equipo para ex-
ploración (Art. 6 
Ley 81 de 1960). 

Exención por La divisa im-
30 años. portada para 

exploración o 
explotación pe-
trolera debe ser 
vendida al sis-
tema bancario 
al tipo de cam-
bio que fije el 
B a n c o de la 
República. 
Se otorgan li-
cencias de im-
portación para 
equipos y ma-
quinaria desti-
nados a la ex-
p í o r ación, ex-
plotación o ex-
p o r t a c i ó n de 
petróleo y de-
rivados. 
Se aplica una 
tasa e s p e c i a l 
para petróleo. 
(D. 2526, 24/ 
9/1965.) 

( Continúa) 

Argentina y Bolivia), e incluso de exploración y desarro-
llo (Argentina). También Venezuela basa en esta fórmu-
la su actual política petrolera. 

La administración activa de los hidrocarburos ocupa, 
según los países, distintos lugares en su organización. 
Inicialmente estaba asociada a la minería (Argentina, 
Bolivia, Chile, Colombia y Venezuela) de la que en la 
actualidad tiende a separarse. La índole y efectividad de 
sus funciones —que a menudo conciernen tanto a los as-
pectos técnicos como económicos y financieros— varía 
mucho según los países y a través del tiempo. 

Se registran asimismo relaciones con cuerpos planifica-
dores colegiados, generales y sectoriales. El modelo brasi-
leño, que incluye representantes del sector privado, tiene 

amplias atribuciones. 
La extensión de las concesiones depende del valor pre-

sunto de los yacimientos y del riesgo minero. En las zo-
nas menos promisorias la extensión es mayor, mientras 
que disminuye en las zonas más codiciadas. El plazo lar-
go, si bien facilita las prácticas de conservación, puede 
significar un ritmo perjudicial en la explotación. Por ello 
se aprecia una tendencia a acortar los plazos, pero impo-
niendo prácticas de conservación. También se estimula la 
exploración y explotación exigiendo una actividad míni-
ma, y en algunos casos, una inversión mínima. 

Con fines estadísticos se obliga a las empresas a sumi-
nistrar información técnica, geológica y económica a las 
respectivas autoridades. El cumplimiento de esas dispo-
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Cuadro 

Concesión de exploración Concesión 

País Canon por Ha. Canon por Ha. Reducciones , , 
d í - j Impuesto sobre 
Regalía ae canon lu útil'd d s 

Zona Anual Prórroga Inicial Anual y regalía 

Perú 
S ó l o r i g e 
para conce-
siones y per-
misos otor-
gados antes 
de 1969. 

Anual 

Costa 2 s.o 
Sierra 1 s.o 
Oriente 0.5 s.o 

Ia 2a 

prórroga 

4 s.o 
2 s.o 
1 s.o 

6 s.o 
3 S.0 
1.5 s.o 

Inicial 

30 s.0 
15 s.o 
7.5 s.o 

Ier quin-
quenio 

10 s.0 
5 s.o 
2.5 s.o 

2a quin- 3er quin-
quenio quenio 

No se cobra. 

100 s.o 
50 s.o 
25 s.o 

30 s.o 
15 s.o 
7.5 s-o 

(Art. 84 L.P.) (Art. 89 L.P.) (Art. 85 L.P.) 

Se o t o r g a una 
d e d u c ción pro-
porcional a la 
producción que 
p u e d e determi-
nar la rebaja del 
canon h a s t a un 
tercio (Arts. 86/ 
87 LP). 

Costa 
50% (Art. 90 LP y 
L 1378 23/12/1961). 

Resto del país 
1? Década 10% 
2® Década 25% 
3^ Década 30% 
(Art. 93 L.P.). 
Se d e s c u e n t a de] 
monto i m p o n i b l e 
del canon de expío 
tación de cada añc 
(Art. 91 LP) y el 
impuesto a la ex 
portación (Art. 9E 
LP) . 

Trinidad 
y 

Tabago 

Progresivo : 
19 a (fi año: 

US$ 0.20 por acre 7"? 
a 179 a u m e n t a de 
US$ 1 a razón de US$ 
0.40 anuales (licit, del 
22/1/1970). 

No se diferencia 
la exploración de 
la exp lotac ión a 
los efectos del ca-
non. 

12V2% en di-
nero (licita-
ción del 22/ 
1/1970). 

De la r e g a l í a 
puede deducirse 
el p a g o inicial. 

45% (Legis laciór 
i m p o s i t i v a p a r í 
1969). 

Vene-
zuela 

2 b o l í v a r e s por ha. 
(Art. 38 L.H.). 

8 bolívares por 
ha. ( A r t . 39 
L.H.). 

5 bolívares por ha. 
durante el primer 
decenio. Luego au-
menta 5 bolívares 
c a d a quinquenio 
hasta llegar a 30 
bolívares (Art. 40 
L.H.). 

16%% de la 
p r o d u c c i ó n 
bruta de pe-
tróleo, asfalto 
y gas (Arts. 
41 y 50 L.H.). 

Se puede dedu-
cir el monto de 
lo p a g a d o en 
concepto de re-
galía hasta re-
ducir el canon a 
bs. 1.25 por tri-
mestre y por ha. 
(Art. 40 L. H.) . 
Puede rebajarse 
el canon cuando 
los costos de pro-
ducción impidan 
emprender o con-
tinuar la explo-
tación económica 
del y a c i m i e n t o 
(Art. 41, inc. P , 
L. H.). 

Básico: 
(Por pertenecer a 
la 4? c a t e g o r í a ) : 
2.5%. 
Complementario: 
Aumenta progresi 
vamente d e s d e e] 
10% sobre los pri 
m e r o s 100 000 bs 
imponibles hasta ei 
45% sobre el exce 
so de 28000000 bs 
Adicional: 
Hasta elevar el por 
centaje al 50% mí 
nimo (Arts. 15, 3? 
modif. D. 580, Art 
3. 30/6/61 y ss. L 
13/2/61). 

siciones no se hace siempre con la misma eficiencia y en 
algunos casos las empresas públicas están exentas de esta 
obligación. 

Las concesiones tienen el carácter de irrevocables y sólo 
pueden caducar en los casos taxativamente previstos en su 
otorgamiento, que son los de incumplimiento de las obli-
gaciones impuestas. 

Salvo en la Argentina, cuyo código de minería auto-
riza la expropiación de los yacimientos de hidrocarburos 
constituidos bajo su amparo, por causas de utilidad pú-
blica de un orden superior a la explotación minera, no se 
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ha previsto específicamente el caso de expropiación de 
derechos de concesionarios por causa de utilidad pública, 
ni se ha definido si su irrevocabilidad implica limitación 
de los poderes expropiatorios del Estado. Pero debe seña-
larse que el ejercicio que hizo México de tales atribucio-
nes en 1938, fue acatado, al cabo de largas negociaciones 
referidas más a la indemnización que a la facultad ex-
propiatoria, y la Asamblea General de las Naciones Uni-
das se ha pronunciado reiteradamente a favor de su pleno 
ejercicio. 

Las condiciones personales de los concesionarios cons-



onclusión) 

xplotación 

Deducción por 
agotamiento 
sobre la pro-

ducción bruta 

Otros 
impuestos 

Exenciones 
impositivas 

Refinación Transporte Importación Exportación Disposiciones 
cambiarías 

sociedades perua-
ías 25%. Socieda-
des foráneas 15%, 
?7.5% (Arts. 92 y 
H LP) . Esta de-
lucción no puede 
iuperar el 50% de 
as utilidades netas 
inuales deducido el 
actor agotamiento 
r el impuesto a la 
¡xportación (Arts . 
>2 y 95 LP). 

Transferencia de 
concesiones (Art. 
102 L.P.). 

El p a g o de l 
impuesto a la 
renta libera al 
concesionario 
de t o d o o t r o 
impuesto pre-
sente o futuro 
durante el tér-
mino de la con-
cesión ( A r t . 
104 L.P.) pe-
ro no durante 
el de sus pró-
rrogas. 

Sólo pagan los impuestos ordi-
narios a la renta aunque sean 
accesorios de una concesión de 
explotación (Art. 101 L.P.). 

Total excención 
para importacio-
nes temporales 
(Art. 116 LP) . 
50% para equi-
pos que se usen 
en la Sierra y 
Oriente durante 
30 años . (Art. 
113 L . P . ) . El 
Poder Ejecutivo 
puede eximir a 
los equipos des-
tinados a conce-
siones de refine-
ría, manufactu-
ra, transporte y 
almacenaje (Art. 
114 LP) . 

Deducible d e l 
impuesto sobre 
utilidades ne-
t a s : C o s t a : 
20% (Art. 95 
LP). Resto del 
país: 
1? década 3%, 
2« década 5%, 
3? década 7%. 
L u e g o 1 0 % . 
(Art. 96 L.P.). 
No deducibles. 
Impuesto a la 
desocupación: 
1% (L. 7103, 
10 ./ 4 / 1931). 
Banco Minero 
1% (L./9157, 
24 / 7 /1940) . 

El Estado pue-
de exigir que 
el adelanto del 
impuesto a las 
u t i l idades se 
efectúe en dó-
lares al cambio 
ordinario salvo 
que la moneda 
de compra sea 
inconvertible. 
(Art. 95 LP) . 

Existen a l g u -
nas deduccio-
nes especiales. 

Amortiza el c o s t o 
de concesiones y los 
gastos directos de 
exploración y per-
Foración. Se t oma 
:omo base el costo 
no amortizado de la 
erogación y produc-
ción de l ejercicio. 
(Art. 35 L. de im-
puesto sobre la ren-
ta y 92/101 D. Reg. 
¡12 11/1/1956.) 

Contribución pa-
ra el I n s t i t u t o 
Nacional de Co-
operación E d u -
cativa (L. 22/8/ 
1959). Sellos (L. 
de 1958). 
Contribución al 
Fondo de garan-
tía para respon-
der por la re-
v e r s i ó n de la 
concesión (Arts. 
2, 4 y 6 Ley de 
1971). 

La de impues-
tos especi a les 
a cada empre-
sa es total y se 
considera inhe-
rente a la con-
cesión (Art. 43 
L.H.) 
Se p e r m i t e n 
amortizacio n e s 
extraordinarias 
de edificios y 
maquinarias in-
dustriales y la 
amor t i zac i ón 
del p o z o ini-
cial. 

Los generales 
(Art. 46 L.H.) 
50% de los de 
i m p o r t a c i ó n 
que hubieran 
d e v e n g ado si 
hubieran s i d o 
importados los 
productos gra-
vados (Art. 46 
L.H.). 
Cuando se pro-
cesa el gas na-
tura] en plan-
tas de gasolina 
natural o simi-
lares, el Minis-
terio determina 
la participación 
que correspon-
de a la Nación 
(Art. 41 inc. 3 
L.H.). 

H a s t a e l 
2.5% de las 
sumas que 
per ciban en 
p a g o por el 
t r a n s p o r t e 
del combus-
tible (Art. 44 
L.H.). 

El Poder Ejecu-
tivo puede exo-
nerar de ellos a 
las actividades 
ejercidas en vir-
tud de una con-
cesión petrolera 
(Art. 58 L.H.). 

Existen tasas 
m ú l t i p l e s de 
cambio. Para 
petróleo la con-
versión es 4.40 
p o r dólar. D. 
1159/64. 

tituyen un requisito de la concesión, por lo que su cesión 
requiere en todos los casos la conformidad del poder con-
cedente. 

El régimen tributario procura el mayor ingreso fiscal 
posible. El Estado lo percibe por vía doble, como propie-
tario de los yacimientos y como fisco. Aunque a menudo 
las leyes fusionan ambos aspectos, los aportes al erario 
responden a los siguientes conceptos: un canon o patente 
anual proporcional a las dimensiones de la concesión, va-
riable según la ubicación y antigüedad de ella; una re-
galía proporcional a la producción, y un impuesto sobre 

los ingresos. 
Todos los Estados concedentes limitan de diversos mo-

dos su poder impositivo para estimular la explotación 
petrolera. Mientras Bolivia limitaba sus derechos imposi-
tivos totales al 50% de los beneficios netos (1969), Ve-
nezuela sólo exime a los concesionarios de impuestos es-
peciales. Colombia, además de eximirlos de los impuestos 
especiales, los libera de tributos locales. El Perú los exi-
mía de todo otro impuesto (1969). En la Argentina, Ya-
cimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) se hizo cargo de 
todos los impuestos que debían abonar las empresas que 

9 3 



celebraron con ella contratos de exploración y desarrollo 
y la nueva ley las exime de impuestos futuros, tanto na-
cionales como locales. 

La tendencia actual es contraria a permitir deduccio-
nes impositivas por agotamiento de los yacimientos (de-
pletion allowance). 

También las empresas estatales son objeto de distinto 
trato tributario. La mayoría está exenta de tributación, 
mientras que CVP (Venezuela) abona las mismas contri-
buciones que los particulares; PEMEX paga un impuesto 
único y ENAP (Chile) no paga todavía impuestos sobre 
los ingresos. 

Aunque los cambios en las políticas petroleras afectan 
el grado y forma de participación de la iniciativa priva-
da en esta actividad, frecuentemente las características de 
las empresas estatales han permanecido inalterables. Por 
ello, para apreciar las funciones efectivas de éstas debe-
rá tenerse en cuenta el papel que desempeñan en el cum-
plimiento de tales políticas. 

Cuba y México monopolizan todas las fases de la acti-
vidad petrolera; el Brasil, Chile y el Uruguay sólo algu-
nas de ellas, pero mantienen en sus manos los resortes 
estratégicos. 

La coexistencia de las empresas estatales y privadas es 
la regla en Venezuela, Colombia, Perú, Argentina, Boli-
via y Trinidad y Tabago. Existen, sin embargo, entre 
ellas importantes diferencias, tanto por sus características 
como por los lineamientos de las distintas políticas petro-
leras y la determinación con que ellas se aplican. 

Por razones de brevedad se circunscribe este informe 
a los países petroleros y a las agencias estatales con ca-
rácter empresarial, sin perjuicio de hacer referencias a 
sistemas imperantes en otros ámbitos cuando ellos influ-
yen directa o indirectamente en América Latina. 

La incorporación de Venezuela y Trinidad y Tabago 
a la Organización de Países Exportadores de Petróleo 
(OPEP) y la creación de la Asociación de Asistencia Re-
cíproca Petrolera Estatal Latinoamericana (ARPEL) evi-
dencian el principio de una tendencia de los Estados a 
encarar la acción petrolera a nivel internacional. En un 
caso se trata de un país latinoamericano que armoniza su 
actuación con países de otras áreas y en el otro las agen-
cias estatales, con excepción de PEMEX, se unen con fi-
nes de asistencia recíproca. 

El otorgamiento de derechos al Brasil para la explota-
ción de petróleo boliviano constituye una tentativa de in-
tegración que en casi tres decenios aún no ha dado resul-
tados concretos. El único país petrolero mediterráneo en 
América Latina (Bolivia) ha obtenido el libre tránsito de 
sus productos por países vecinos. La legislación interna de 
algunos países prevé el otorgamiento de concesiones para 
la construcción de oleoductos internacionales. 

Ejemplos de acción internacional integrada son la coor-
dinación de labores de la Empresa Nacional de Petróleo 
(ENAP) (Chile) y de Yacimientos Petrolíferos Fiscales 
(YPF) (Argentina) en el extremo sur del continente y de 
los organismos estatales argentino y boliviano en los yaci-
eimientos fronterizos. 

Fuera de estos casos aislados no existen acuerdos regio-
nales especiales ni una estructura operativa orientada a 
la integración de América Latina, en materia de hidro-
carburos. 

2. Reseña de las principales características de las 
políticas petroleras 

Los países latinoamericanos han elegido metas y estrate-
gias en materia de hidrocarburos acordes con sus políticas 
generales y su disponibilidad de recursos petroleros (paí-
ses exportadores, importadores o autosuficientes). 

Los cambios políticos ocurridos en algunos países del 
área y la necesidad de contemplar situaciones especiales 
en otros han dificultado la elaboración de cuerpos orgá-
nicos y estables de legislación petrolera. Su resultado ha 
sido la coexistencia de múltiples situaciones jurídicas den-
tro de una misma nación. En materia petrolera, el legis-
lador no ha supeditado, como lo ha hecho en otros secto-
res, los valores económicos a la uniformidad de las leyes. 

En los países que recurren a la empresa privada para 
explotar sus yacimientos de hidrocarburos, la legislación 
refleja claramente la evolución de la política petrolera y 
la permanente búsqueda de mayores ventajas para el Es-
tado, traducidas en normas de verdadero compromiso. En 
este sector de los recursos naturales la intervención esta-
tal se registra más definidamente que en ningún otro. 

Los objetivos de la política petrolera muestran las ten-
dencias que se describen a continuación. 

a) Asegurar un adecuado ritmo de explotación mediante 
el descubrimiento de nuevas reservas 

Para estimular el cumplimiento de tales objetivos se ha 
recurrido a instrumentos jurídicos múltiples: 

i) Concesión a los descubridores de las sustancias alum-
bradas. Esta fue la orientación de los códigos de minería 
inspirados en la antigua legislación española. Las nuevas 
legislaciones han adoptado esa práctica al prever, algunas 
de ellas, el derecho al otorgamiento de concesiones que 
cubran 40 a 60% del área previamente concedida para 
exploración, a los descubridores que cumplan determina-
dos requisitos.1 Artículos 76 del Código Petrolero (Bo-
livia), 26 de la Ley de Hidrocarburos (Perú), 17/18 de 
la Ley de Hidrocarburos (Venezuela) y 26 del Código 
Petrolero (Colombia). 

El Estado, al no efectuar desembolso alguno y transfe-
rir el riesgo minero al particular, hace menos onerosas 
las condiciones de la concesión. También acostumbra ase-
gurar al concesionario, mediante disposiciones comple-
mentarias, que las ventajas acordadas no podrán eliminar-
se o disminuirse por nuevas normas legislativas. 

ii) Medidas tributarias. Las exenciones tributarias ge-
nerales que beneficiaron a las primeras concesiones otor-
gadas en América Latina no estimularon la producción. 
Por el contrario, en algunos casos la desalentaron al no 
imponer al concesionario la necesidad de incrementar la 
explotación para poder hacer frente a los impuestos fijos.2 

La alta rentabilidad del negocio petrolero ha permitido, 
en la actualidad, aumentar la presión tributaria y desgra-

1 Incluso Francia e Italia, que no reconocen el derecho a la 
concesión a los descubridores de otras sustancias, han implantado 
este aliciente para estimular la exploración. 

2 Corporación Financiera Internacional, Sistema tributario de 
la República Argentina, Buenos Aires, 1962; John S. Carman, "Po-
lítica impositiva en materia de minería", Boletín Informativo de 
la Dirección Nacional de Economía Minera, Año 1, N 9 10, Buenos 
Aires, septiembre/octubre, 1960. 
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var aquellas actividades que contribuyen al aumento de 
la producción. 

La amortización por agotamiento (depletion allowance) 
es una exención impositiva que pretende asegurar al em-
presario la recuperación de las inversiones necesarias para 
reponer, mediante exploraciones, el mineral extraído. Tie-
nen interés al respecto las disposiciones similares de la 
legislación de los Estados Unidos, debido a que pueden 
aplicarse a la actividad foránea de las empresas de ese 
país. 

La autorización para deducir los impuestos generales 
sobre los ingresos pagados en el exterior de los devenga-
dos dentro de la Unión, la equiparación de las sociedades 
que actúan en el hemisferio occidental a las norteameri-
canas, lo que les permite obtener una reducción sustancial 
de las cargas tributarias, y las garantías acordadas por el 
Reino Unido contra la doble imposición, constituyen me-
didas generales promotoras de la exportación de capitales 
que han ejercido definida influencia en el sector petro-
lero. 

iii) Obligación de invertir un capital mínimo. Entre las 
obligaciones impuestas a los concesionarios de exploración 
por la legislación boliviana, peruana y argentina figura 
la de invertir un capital mínimo. 

iv) Obligación de realizar labores mínimas. Algunas 
legislaciones imponen una perforación mínima (Bolivia y 
Colombia), o la obligación de realizar determinados estu-
dios (Perú) y casi todas exigen efectuar la explotación 
utilizando técnicas que impidan la destrucción del yaci-
miento. 

v) Imposición de plazos. El hábil uso del factor tiem-
po por el legislador puede activar el ritmo de exploración. 
La reducción del plazo para que el explorador ejerza sus 
derechos y cumpla sus obligaciones, impide la posterga-
ción de actividades a que podría inducirlo un sistema 
más holgado, si así conviniese a su interés individual. El 
tiempo necesario para realizar las operaciones de explo-
ración determina el límite inferior del plazo, mientras que 
la conveniencia de evitar su postergación, el límite supe-
rior. Como las características geológicas y geográficas son 
diversas, el legislador se ha limitado a fijar plazos máxi-
mos según las regiones dejando al poder concedente la 
adecuación a cada caso. 

b) El dominio estatal sobre el petróleo subyacente 

La importancia estratégica y económica del petróleo 
explica la insistencia de los Estados en ejercer discrecio-
nalmente el dominio sobre los yacimientos que en ellos se 
encuentran. El interés de los Estados consumidores y de 
sus empresas en asegurarse reservas en el exterior ha es-
timulado el ejercicio de aquel dominio por parte de los 
productores. 

Las diversas legislaciones, con expresiones similares en 
todos los países, otorgan al Estado un dominio distinto 
del civil y del originario que ejerce sobre los demás mi-
nerales. 

En algunos casos la necesidad de contar con el aporte 
de los particulares indujo a otorgarles verdaderos dere-
chos reales, como en el Perú (1952) y Venezuela (1943). 
En otros casos (Bolivia, Colombia y Argentina), si bien 
no se eliminó el derecho de propiedad del Estado se res-
tringió. Y cuando los países decidieron no otorgar con-

cesiones recurrieron a otras fórmulas que no afectan a 
ese dominio (México en 1958, el Perú en 1971 y Vene-
zuela en 1967). 

No obstante el énfasis de las declaraciones, los países 
que estatizan el dominio de los yacimientos petrolíferos 
lo autolimitan del siguiente modo: 

i) Aun teniendo el Estado un dominio intransferible 
sobre los yacimientos, al contratar y otorgar concesiones 
a particulares constituye en su favor derechos que no pue-
de desconocer unilateralmente. Es decir que el particular 
goza de un derecho frente al Estado que no es el de pro-
piedad, definido originalmente por el derecho civil, ni el 
de propiedad minera, definido por el derecho minero, sino 
un derecho a la explotación de la sustancia. 

Para proteger ese derecho de los particulares, las legis-
laciones latinoamericanas otorgan recursos judiciales con-
tra las disposiciones que declaran caducos los derechos 
de los concesionarios, o prevén cláusulas de arbitraje. La 
Argentina, por ejemplo, planteó ante los estrados judicia-
les la nulidad de los contratos petroleros firmados por su 
agencia YPF (Decreto 744 del 16 de noviembre de 1963). 
Varios contratos celebrados por países del Medio Oriente 
contienen la cláusula arbitral, mientras que en América 
Latina ésta tiende a desaparecer. 

La ley 14696 del Perú ( l9 de noviembre de 1963) en-
tendió que no se lesionaba el derecho de propiedad cuan-
do reivindicó para el Estado los yacimientos de La Brea 
y Pariñas explotados por el propietario de la tierra en 
virtud de título nulo. 

El derecho administrativo clásico acuerda al Estado con-
cedente la facultad de revocar las concesiones que otorga, 
transformando los derechos del concesionario en indemni-
zación pecuniaria. El decreto ley del 17 de noviembre de 
1969 por el cual Bolivia revocó todas las concesiones 
acordadas a la Bolivian Gulí Oil Co., creó una comisión 
para establecer el monto de las condiciones y los términos 
de la indemnización. Pero para fortalecer el derecho de 
los concesionarios, algunos Estados, en lugar de proceder 
a la simple revocación administrativa, dan categoría de 
derecho real al que otorgan sobre su dominio petrolero, 
lo que les obliga a seguir la vía expropiatoria con todas 
las garantías legales y constitucionales que ello implica. 
Fuera del caso boliviano citado, los Estados no han pro-
cedido a la revocación, ni aun en los casos de concesio-
nes que no otorgan derechos reales.3 

ii) La retroactividad de las leyes no perjudica en nin-
gún país las situaciones patrimoniales, por lo que la úni-
ca alternativa que tienen los gobiernos frente a las situa-

3 El laudo arbitral en el caso ARANCO c/Arabia Saudita sen-
tó el principio de la irrevocabilidad de las concesiones en los 
siguientes términos: 

"Nothing can prevent a State in the exercise of its sovereignty 
from binding itself irrevocably by the provisions of a concession 
and from granting to the concessionaire irretractable rights. Such 
rights have the character of acquired rights." (Fuente: The status 
of permanent sovereignty over natural wealth and resources, 
A/AC.97/5 Rev. 2, y 3511, A/AC.97/13, p. 104, párrafos 131/ 
132.) 

La doctrina del laudo pareciera cerrar incluso el camino de la 
expropiación, con lo que la esfera de acción del Estado quedaría 
más reducida cuando otorga una concesión, que frente a los pro-
pietarios privados. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que el 
laudo del Tribunal Arbitral sólo se ha referido a un caso parti-
cular y que su aplicación extensiva merece un previo análisis 
crítico. Ese parece ser el consenso en muchos países petroleros. 
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ciones jurídicas creadas al amparo de una legislación 
anterior es expropiar, que fue lo que hicieron la Unión 
Soviética en 1917, México en 1938, Irán en 1951, y Cuba 
en 1960, o bien revocar las concesiones indemnizando en 
todos los casos. 

Para evitar litigios internacionales, muchas leyes prohi-
ben las reclamaciones diplomáticas en amparo de tales 
derechos privados (Colombia y Perú) o la concesión de 
derechos extranjeros o sus empresas dependientes (Argen-
tina, Bolivia, Brasil, Venezuela) e imponen la constitu-
ción como sociedad local de las personas jurídicas conce-
sionarias. 

Las declaraciones de la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas relativas a soberanía permanente sobre los 
recursos naturales4 fueron aceptadas tácitamente por la 
Corte Internacional de Justicia de La Haya en la deman-
da interpuesta por el Reino Unido contra Irán por la na-
cionalización de los bienes de la Anglo-Iranian Oil Co.5 

El derecho a la expropiación ha sido uniformemente 
aceptado, si bien la Asamblea General de las Naciones 
Unidas también ha recomendado que la nacionalización, 
expropiación o requisición de recursos naturales se ajuste 
a determinados requisitos que hacen a la causa, a la in-
demnización y a las garantías procesales.6 

iii) En los casos de países exportadores de petróleo, no 
es suficiente que su poder soberano de expropiar, requi-
sar o revocar concesiones pueda imponerse internamente, 
sino que debe acatarse en el exterior, adonde va una par-
te apreciable de su producción. Esto plantea problemas 
de derecho internacional. 

c) El control de las fuentes de producción externas 

Para asegurarse el acceso al petróleo de otros países, 
los consumidores y los que aspiran a ser distribuidores 
han adoptado distintas fórmulas. La más corriente ha si-
do la creación de empresas estatales o mixtas que actúan 
directamente en los países productores (Anglo-Persian Oil 
Co., hoy British Petroleum Co.; Compagnie Française 
des Petróles), o la constitución de agencias estatales dedi-
cadas a esa actividad (Régie Autonome des Pétroles, 
Bureau des Recherches de Pétrole, Société Nationale des 
Pétroles d'Aquitaine, Ente Nazionale Idrocarburi). 

El Brasil, en virtud de un convenio con Bolivia (25 de 
febrero de 1938), puede explotar yacimientos de este 
país. 

4 Véanse las resoluciones 523 (VI) del 12 de enero de 1952, 
626 (VII) del 21 de diciembre de 1952, 1515 (XV) del 15 de 
diciembre de 1960, 1803 (XVII) del 14 de diciembre de 1962, 
y 2158 (XXI) del 25 de noviembre de 1966. 

5 La Corte falló a favor de la tesis de Irán y rechazó la britá-
nica de considerarse parte en el acuerdo firmado entre Irán y la 
compañía expropiada, en abril de 1933 (Cour Internationale de 
Justice, Annuaire 1950-1951, pp. 93-95, y Annuaire 1951-1952, pp. 
80-82). 

6 Se admiten como causa, razones o motivos de utilidad públi-
ca, de seguridad o de interés nacional, prevalecientes sobre los 
simples intereses particulares o privados nacionales o extranjeros. 
La indemnización debe ser adecuada, conforme al derecho inter-
nacional. No se prevén garantías jurisdiccionales especiales para 
el ejercicio del derecho de expropiar, pero sí para la indemniza-
ción, que se conformará a las normas internas del Estado expro-
piante y el derecho internacional. Cualquier controversia al res-
pecto debe tramitarse hasta agolar la jurisdicción interna. (Reso-
lución 1903 (XVII) , 1194a. sesión plenaria realizada el 14 de di-
ciembre de 1962.) 

d) La obtención de los máximos beneficios 
por el Estado suprayacente 

Las primeras explotaciones petroleras en América La-
tina se realizaron al amparo de un marco jurídico que, 
como ya se expresó, no difería mayormente del que re-
gulaba la explotación minera. Así, se premiaba con la 
concesión a quien afrontaba el riesgo minero; el conce-
sionario se beneficiaba con la propiedad del petróleo que 
podía extraer y sus derechos estaban protegidos por los 
instrumentos jurídicos (casi siempre con base constitu-
cional), instaurados para la propiedad privada; el Esta-
do, por su parte, no esperaba un beneficio fiscal. 

Venezuela, en su código minero de 1904, adoptó para 
el petróleo el sistema dominial (artículo 5) , que le permi-
tió pactar regalías oscilantes entre el 7.5 y el 16%. Méxi-
co se conformó con imponer un 10% de las utilidades a 
la primera concesión importante que otorgó (1904). Bo-
livia sólo en 1916 estableció una regalía del 10% a la 
explotación petrolera (Ley del 12 de diciembre de ese 
año); Argentina la fijó en 1935 en 12% reducible al 8% 
(Ley 12161 sancionada el 21 de marzo de 1935, que in-
corporó el artículo 401 al código minero). 

Coincidiendo con esta aspiración de los exportadores 
de petróleo, la Asamblea General de las Naciones Unidas 
reconoció en 1966 "el derecho de todos los países, y en 
particular de los países en desarrollo, a asegurar y aumen-
tar su participación en la administración de empresas 
que trabajan total o parcialmente con capital extranjero 
y a tener una participación mayor y equitativa en las ven-
tajas y beneficios derivados de ellas, habida cuenta de 
las necesidades y objetivos de los pueblos interesados en 
materia de desarrollo, así como de las prácticas contrac-
tuales mutuamente aceptables, y pide a los paises expor-
tadores de dicho capital que se abstengan de todo acto 
que obstaculice el ejercicio de ese derecho". (Resolución 
2158 [XXI] del 25 de noviembre de 1966). 

Cuando se legisla con relación a futuras concesiones, 
no se presenta ningún problema jurídico. El caso es dis-
tinto cuando el Estado pretende obtener mayores benefi-
cios de las concesiones otorgadas, ya que debe alterar la 
situación jurídica creada por el acto de la concesión. 

Esta facultad del Estado para alterar las bases de las 
concesiones por razones de interés público ha sido bastan-
te discutida.'7 

Los procedimientos adoptados por los países no han sido 
uniformes, y la tendencia actual parecería ser la renego-
ciación de concesiones y convenios mediante el ofreci-
miento al capital privado de nuevas oportunidades. 

Irán decretó la caducidad de la concesión de la Anglo-
Iranian Oil Co., el 27 de noviembre de 1932 y procedió 
luego a su renegociación bajo condiciones más ventajosas 
para el Estado (abril de 1933), aprovechando su carác-
ter soberano. La Argentina, para poder cobrar regalías 
sobre los yacimientos concedidos en condiciones más li-
berales, les dio el carácter de impuesto, pero tanto la doc-
trina como la jurisprudencia rechazaron su aplicación a 
minas concedidas anteriormente8 (1932). El Perú decla-

7 Véase la llamada 3. 
8 Diario de Sesión de la Cámara de Senadores, 1932, Título 

II, pp. 222, 223, 225 y 226. 
En el caso Horacio Calderón c/Gobierno Nacional, Corte Su-

prema de la Nación, fallo 21567, La Ley, T°44, p. 407 y "Carác-
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ró nulos los instrumentos jurídicos que amparaban la ex-
plotación de los yacimientos de La Brea y Pariñas (Ley 
14696 del l 9 de noviembre de 1963); posteriormente los 
ofreció en concesión (Ley 16674 del 26 de julio de 1967) ,9 

y por último los entregó a PETROPERU (1969). 
Otros países estimularon la modificación a su favor de 

las condiciones de la concesión, mediante el ofrecimiento 
de ventajas (Venezuela, ley del 13 de marzo de 1943; 
Libia, ley del 20 de noviembre de 1965). Así lograron 
incrementar su participación mediante la negociación di-
recta. 

Las contribuciones que las empresas petroleras abonan 
al Estado como consecuencia de la explotación, adquieren 
en algunos sistemas la naturaleza jurídica de un impues-
to y, en otros, de una regalía. En áreas pobres o desco-
nocidas, los Estados, más que gravar las utilidades, sue-
len adoptar presiones tributarias de otra índole para im-
pedir la inactividad de los concesionarios. 

La tendencia a reservar para el Estado suprayacente 
una participación en las utilidades, en lugar de las anti-
guas regalías proporcionales a la producción, ha promo-
vido cierta uniformación contractual en todas las zonas 
productivas del orbe. Esta fórmula ha permitido a algu-
nos países petroleros percibir ingresos superiores al 75% 
de los beneficios (acuerdos de AGIP Mineraria/Italia y 
Panamerican Oil Co. con Irán, 1957 y 1958), pero exige 
una supervisión mayor que el simple cobro de regalías. 

La obligación del empresario de compartir los benefi-
cios de la explotación con el Estado suprayacente puede 
debilitar su interés por obtener altos precios y por redu-
cir los costos, mientras que el Estado se siente estimulado 
por el aumento de los beneficios de la explotación. Esta 
situación ha obligado a la definición previa de los "cos-
tos" y los "precios" a los que las partes se han de refe-
rir para regular sus relaciones. 

En primer término ha llevado a estipular costos estima-
tivos casi siempre reajustables (Arabia Saudita, Irán, 
Iraq y Qatar), si bien el acuerdo firmado entre NIOC/ 
Irán y ERAP/Francia adopta la fórmula de costos reales 
(27 de agosto de 1966, artículos 29 y 30). 

El precio de venta de los productos ha sido más difícil 
de evaluar por la naturaleza de las conexiones que las 
empresas concesionarias tienen en el exterior. Ello indujo 

ter jurídico de la contribución establecida por la ley 12161 de 
petróleo", por Eduardo Bidau, La Ley, T°44, p. 213. 

9 En el Perú la ley 14696 del 1° de noviembre de 1963 declaró 
nulos los instrumentos jurídicos que amparaban la explotación de 
los yacimientos petrolíferos de La Brea y Pariñas. La ley 14863, 
del 12 de febrero de 1964, autorizó al poder ejecutivo a resolver 
las cuestiones pendientes y establecer el régimen de explotación 
en la forma que mejor garantizara los intereses del país, ad refe-
rendum del Congreso. Como en julio de 1967 el poder ejecutivo 
no había ejercido esas atribuciones, el Congreso le fijó un plazo 
de treinta días para que estableciera el régimen más conveniente 
para la explotación, a la vez que lo autorizó para efectuar todas 
las expropiaciones necesarias para los procesos de extracción, 
manufactura, refinación, almacenamiento, transporte y venta (ley 
16674 del 26 de julio de 1967). Con ello quedó allanado el camino 
para que el Estado, además de haber reivindicado los yacimientos, 
adquiriese a IPC los bienes de capital necesarios para su explota-
ción. En cumplimiento de esta última ley, el Presidente de la 
República indicó que se llamaría a licitación internacional para 
adjudicar la concesión a la empresa que ofreciera la oferta más 
favorable. El nuevo gobierno peruano, en 1969, ocupó definitiva-
mente los yacimientos y encomendó su explotación a PETRO-
PERÜ. 

a los países productores a exigir que el cálculo de las 
utilidades se efectuase sobre precios de referencia o de 
lista (posted prices), eliminando así del cálculo los des-
cuentos efectuados a los clientes. La institucionalización 
de este procedimiento se ha unlversalizado, y ha sobre-
vivido al deterioro de los precios reales de venta (realized 
prices) registrado hasta principios de 1971. 

Mientras en su origen el sistema de precios de referen-
cia respondió a la idea de hacer prevalecer los "verdade-
ros" precios de mercado sobre los valores contabilizados, 
la actual tendencia consiste en que ellos determinen el 
tope inferior del nivel tributario, es decir, que las "em-
presas petroleras si no alcanzan a vender a esos precios 
tendrán de todos modos que pagar como si hubieran ven-
dido a esos mismos precios".10 

Si bien la definición de los precios de referencia de-
pende de la legislación de cada país, se ha discutido si 
su determinación incumbe a las partes de común acuerdo 
o puede fijarse unilateralmente.11 

Los países productores procuran por otros medios, in-
cluida la acción a través de la OPEP, el incremento no 
sólo de los precios de referencia sino también de los pre-
cios reales de venta. 

Aparte la producción, el interés fiscal se orienta tam-
bién al transporte (Venezuela) y las ventas. La comercia-
lización de los derivados de petróleo, principalmente en 
la etapa minorista, ha sido preferida como fuente impo-
sitiva, en algunos países (Francia) para financiar el des-
arrollo petrolero metropolitano, y en otros (Argentina) 
para posibilitar la construcción de caminos y obras eléc-
tricas. 

e) Disfrutar de las ventajas de la explotación petrolera 
sin asumir el riesgo minero 

La actitud de los Estados frente al riesgo minero no ha 
sido uniforme. En algunos casos han asumido todo el ries-
go, sea por razones políticas o por considerarlo reducido 
frente a las posibles utilidades de la explotación (Vene-
zuela en 1958, México en 1938 y la Argentina en 1963). 
Otras veces han procurado compartirlo asociándose al ca-
pital privado (Argentina, artículos 407 y 408 del código 
minero derogados por la ley 14773, y 17319 de 1967; 
Venezuela, artículo 2, decreto 260 del 19 de abril de 
1960). 

Las fórmulas adoptadas para eludir los riesgos de la 
inversión minera son: 

i) Las que otorgan el petróleo extraído al particular: 
—El Estado se reserva el derecho de adquirir acciones 

al costo o a la par (convenios ARAMCO/Arabia Saudita 
y ARAMCO/Kuwait de 1957). 

—El Estado impone o pacta una participación en las 
utilidades (Bolivia, Colombia, Perú y Venezuela), 

¿i) Las que reservan el petróleo extraído al Estado: 
—El Estado paga una suma al contratista por el mate-

10 Exposición del Ministerio de Minas e Hidrocarburos de Ve-
nezuela del 6 de septiembre de 1966. 

11 Petroleum Intelligence Weekly (9 de enero de 1967, pág. 6) 
da cuenta de un diferendo planteado entre las concesionarias y 
el Gobierno de Libia originado en que el artículo 14, inciso 5, de 
su ley petrolera 25 de 1955, toma como referencia los precios 
de mercado y, en su defecto, los estipulados convencionalmente o 
por árbitros, mientras que su reglamento 6 de 1961 impone su fi-
jación anticipada por los concesionarios. 
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rial que éste extraiga (contratos de exploración y des-
arrollo firmados por YPF/Argentina, 1958-1961, 1968-
1969). 

—El Estado paga los costos sólo en caso de que las la-
bores sean fructíferas (Acuerdo NIOC/Irán-IRAP, Fran-
cia, 1966). 

Como estas dos fórmulas sólo permiten al Estado obte-
ner ingresos en los casos en que la explotación produzca 
utilidades, se las combina con otras como la regalía pro-
porcional a la extracción y el canon proporcional a la 
superficie concedida que aseguran al Estado beneficios 
independientes del éxito de las labores (Argentina, ley 
17319 de 1967; Ecuador, Colombia). 

f ) La obtención de información sobre los yacimientos 

La falta de información adecuada sobre la existencia, 
localización, cantidad y calidad del recurso, dificulta la 
formulación de la política petrolera. Cuando se permite 
la actividad explotatoria de particulares, son ellos quienes 
adquieren directamente el conocimiento, pudiendo demo-
rar o impedir el oportuno aprovechamiento de la infor-
mación necesaria por los sectores estatales de programa-
ción. 

Además no existe en América Latina una nomenclatu-
ra uniforme para la evaluación de reservas, no se publica 
toda la información existente, y los canales de captación, 
compilación, evaluación y difusión no funcionan con la 
rapidez que demandan las variaciones del sector. 

Una política que procure la captación estatal de la in-
formación obtenida por las empresas puede provocar re-
ticencia en éstas no sólo por el costo de su obtención sino 
porque conservando el secreto fortalecen su posición ne-
gociadora. El secreto de la información estimula la inves-
tigación privada. Por ello, el legislador que quiera inno-
var en la materia debe procurar que el beneficio obteni-
do por el Estado al disponer de esa información sea 
superior al desaliento que provoque en el sector privado. 
Para hacer compatibles ambos objetivos, es menester dis-
tinguir a los efectos del secreto entre Estado y terceros, 
información individualizada y general, primaria o elabo-
rada. 

Los regímenes jurídicos latinoamericanos que amparan 
de modo diverso el secreto industrial, comercial y cientí-
fico, siempre obligan a proporcionar información, pero 
sin establecer diferencias ni especificar el plazo y moda-
lidades de su publicación posterior. Los códigos penales 
reprimen como delito un uso indebido, lo que no impide 
al gobierno aprovecharlos. Por ejemplo, Trinidad y Ta-
bago, que obliga a los concesionarios a suministrar no 
sólo información contable, económica y técnica, sino tam-
bién su interpretación (secciones 81/86, Petroleum-Re-
gulations, 1970) castiga con multa o prisión su uso inde-
bido (sección 34 Petroleum Act, 1969). El Ecuador pide 
específicamente la evaluación y estimación de las reser-
vas, sancionando con la caducidad del contrato el incum-
plimiento de la obligación (artículo 29 incisos c y d y 
68 incisos 7 y 8, ley 1459 de 1971). 

Por ello es aconsejable realizar un estudio acabado del 
tema que culmine con la identificación de la información 
mínima que deba exigirse a los particulares, la unifor-
mación de los sistemas de compilación y la carga de los 
costos de compilación, evaluación y difusión. 

g) Extensión de la soberanía a la plataforma continental 
y a alta mar 

Los países americanos han suscrito disposiciones locales 
e internacionales estableciendo su soberanía sobre la pla-
taforma continental en unos casos y sobre el mar adya-
cente en otros. Actualmente el planteamiento de soberanía 
o derecho al aprovechamiento de los recursos naturales 
alcanza mayor extensión dado que se refiere también a 
alta mar. 

La mayoría de los Estados Americanos han conside-
rado insuficientes las 4 o las 12 millas que el derecho 
internacional clásico sometió a su jurisdicción y la han 
extendido a 200 millas. Planteado inicialmente como un 
problema de extensión de la soberanía sobre la platafor-
ma continental por los países americanos con litoral so-
bre el Atlántico, ha debido referirse a distancias cuando 
atrajo el interés de los países del Pacífico, cuya platafor-
ma continental es exigua. 

En cuanto al petróleo, la Convención de Ginebra 
(1958), va más lejos, pues sienta principios para repar-
tir todo el lecho del mar a base de "líneas de equidis-
tancia". La soberanía que establece es dinámica y se 
basa en premisas realistas ya que va cubriendo las áreas 
asignadas a medida que los progresos técnicos posibilitan 
la explotación de los recursos naturales. Obsérvase que si 
un tercero efectúa una explotación petrolera dentro del 
área, que por aplicación del concepto de equidistancia 
corresponde a un país, automáticamente entra en la juris-
dicción de ese país, puesto que con su acción está acredi-
tando la posibilidad de explotación necesaria para que 
el recurso ingrese a su soberanía. 

3. Estructura jurídica e institucional12 

En algunas constituciones se han incluido normas que 
afianzan el dominio estatal sobre el petróleo con la in-
tención de evitar su transferencia total o parcial a los 
particulares. 

Las constituciones de los países de estructura federal 
han debido determinar si el dominio de los yacimientos, 
la potestad legislativa y la jurisdicción sobre ellos co-
rresponden al Estado central o a los estados locales. Mien-
tras México estableció claramente el dominio nacional y 
prohibió toda clase de concesiones, las constituciones del 
Brasil, la Argentina y Venezuela autorizaron al Estado 
nacional para legislar el sector, posibilitando la unifi-
cación de la legislación y de la administración del pa-
trimonio petrolero. 

En la mayor parte de los países, a excepción de Ve-
nezuela (cuya constitución, sin privar a los estados lo-
cales del dominio de los yacimientos, otorga su adminis-
tración a la nación), se ha atribuido al Estado nacional 
el dominio de los yacimienos. 

La nacionalización por vía legislativa provocó discu-
siones y controversias sólo en la Argentina. Su Corte 
Suprema desestimó un recurso por inconstitucionalidad 
interpuesto por la provincia de Mendoza, sin pronunciar-
se sobre el fondo del asunto, es decir, la validez de la 
medida. 

Un conjunto de leyes y decretos reglamentarios restrin-
ge la discrecionalidad del poder concedente. En aquellos 

12 Véase el cuadro 97. 
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países donde las concesiones deben otorgarse de acuerdo 
con las modalidades establecidas por el poder legislador, 
se ha recurrido a un procedimiento más elástico para 
contar con la colaboración de la empresa privada. Éste 
consiste en facultar a los organismos estatales para aso-
ciarse con los particulares o pactar con ellos las modali-
dades de explotación más convenientes, respetando siem-
pre el dominio inalienable del Estado sobre el yaci-
miento. 

El dominio que se reconoce al Estado no es el previsto 
por el derecho civil clásico. Tampoco es el dominio ori-
ginario o radical que desde las Ordenanzas de Aranjuez 
se reconoce al titular de la soberanía. 

La nota característica del dominio que sobre los yaci-
mientos de petróleo se acuerda al Estado es la indisponi-
bilidad (que no impide, en algunos casos, la constitución 
sobre ellos de derechos reales especiales). También se 
emancipa al dominio petrolero de toda subordinación 
a la superficie (excepción hecha de las tierras enajena-
das por la Corona antes de 1902 en Trinidad y Tabago). 

Las sucesivas leyes petroleras como asimismo las medi-
das monopolizadoras respetaron siempre las situaciones 
anteriores (salvo la expropiación mexicana y la interven-
ción cubana) estimulando la conversión al nuevo sistema. 
Esta situación ha determinado la aplicación simultánea 
de múltiples regímenes jurídicos a distintos yacimientos 
de un mismo país según la época de su otorgamiento. 

Sería muy ambicioso llevar a un cuadro esa multipli-
cidad de situaciones jurídicas, dignas de una investiga-
ción especial. Por tal motivo se presentan en el cuadro 97 
los regímenes que se aplicarían al empresario que qui-
siese explotar petróleo en 197013 señalando a los países 
que se encuentran en evolución las modalidades de con-
cesión y operación de la mayor parte de sus yacimientos 
en explotación. Se observan distintos grados de interven-
ción estatal en toda la actividad. 

PEMEX, el organismo monopolista mexicano, antes 
de la prohibición expresa de la ley de 1958 actualmente 
en vigor, celebró diversos contratos con Cities Service 
Co., (1948), Compañía Independiente Mexicano-Ameri-
cana, S. A. (CIMASA) (1949), Sharmex, S. A. (1950) 
e Independent Exploration Co. - Edwin Pauley (1950) 
que abarcan la perforación de pozos que explotaría 
PEMEX. 

Yacimientos Petrolíferos Fiscales, en Argentina, adop-
tó con empresas privadas un procedimiento similar para 
la exploración y la explotación de yacimientos y perfo-
ración de pozos mediante el pago de un precio conven-
cional y por metro cúbico extraído y por metro perforado. 

Los países monopolistas y algunos que no lo son han 
creado agencias estatales de gestión que actúan en com-
petencia con los particulares y gozan de privilegios espe-
ciales (incluso el monopolio de determinadas áreas). El 
monopolio estatal abarca verticalmente distintas etapas 
de la actividad petrolera y aun el absoluto monopolio 
mexicano puede permitir la colaboración del capital pri-
vado, siempre que la retribución se pague en efectivo y 
no se acuerden participaciones. 

En los casos en que la refinación, transporte, almace-
namiento y comercialización no estén estatizados, se re-
quiere permiso o concesión y aun en los países en que 

1 3 La información para algunos países es más reciente. 

alguna etapa está monopolizada se exige autorización es-
pecial para industrias derivadas. 

En América Latina la iniciativa privada no puede ope-
rar libremente en el comercio exterior del petróleo. Las 
restricciones alcanzan tanto a las nuevas concesiones 
como a las anteriores. El Estado, en la Argentina, Bra-
sil, Cuba, Chile y Uruguay (principales importadores) 
monopoliza o regula la importación. En algunos casos el 
mercado interno está controlado mientras en otros se 
impone a los productores la obligación de abastecerlo 
preferentemente. 

La explotación petrolera se considera de utilidad pú-
blica, calificación que le permite gozar de privilegios ge-
nerales. La legislación tiende a impedir la constitución 
de derechos a favor de otros estados y restringe las con-
cesiones a ciudadanos extranjeros en zonas fronterizas, 
pero se prevé la posibilidad de concesiones para la ope-
ración de oleoductos. Pueden citarse varios ejemplos de 
convenios entre países. Se han acordado diversas facili-
dades a Bolivia para transportar su petróleo a través de 
los países que la separan del mar. La Argentina y Chile 
tienen un convenio que le permite al primer país trans-
portar el petróleo de sus yacimientos de El Cóndor a 
través del puerto chileno Gregorio. Bolivia otorgó con-
cesiones al Brasil mediante convenio especial, caso único 
en el continente. 

La prohibición de otorgar concesiones a empresas de-
pendientes de otro estado, que figura en casi todos los 
regímenes, plantea el problema de conocer hasta qué 
punto una empresa depende de un estado, ya que el nú-
mero de las creadas por entidades estatales europeas 
tiende a aumentar, ramificarse y entrelazarse con otras 
nacionales y privadas. 

4. Régimen de exploración14 

En los casos de monopolio absoluto estatal (Brasil, Chile, 
México), la etapa exploratoria plantea problemas políti-
cos de poca importancia. La indemnización por perjui-
cios causados a terceros (entre ellos al propietario de la 
superficie), y la obtención de beneficios marginales de 
tales labores, han determinado reacciones jurídicas ais-
ladas que no condicionan a la política petrolera. 

Los países que otorgan concesiones procuran facilitar 
al máximo las exploraciones que tienen por único objeto 
proporcionar a los particulares los conocimientos para 
formular peticiones al Estado. A tal fin la mayoría de 
ellos permiten la exploración preliminar libre, mediante 
aviso o permiso previo. Asimismo, estimulan la explora-
ción mediante el otorgamiento de concesiones que obligan 
a efectuar inversiones mínimas y/o a perforar un míni-
mo de pozos y pagar siempre un canon anual. Este canon 
es variable según las zonas y según la duración de la 
concesión. El riesgo asumido suele retribuirse con parte 
de las sustancias descubiertas. Tanto los países que otor-
gan concesiones como los que celebran contratos de explo-
ración reconocen sus derechos a explotar parte del área 
explorada. 

La elección del concesionario es discrecional entre quie-
nes reúnen los requisitos de capacidad y nacionalidad, y 
se comprometan al cumplimiento de otras condiciones 

14 Véase de nuevo el cuadro 91. 
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establecidas. Ello significa que el solicitante no tiene de-
recho alguno para obligar al Estado a otorgarle la conce-
sión, pero cuando la autoridad concedente decida hacerlo 
debe ajustarse a la institución prevista por la ley. Esta 
discrecionalidad ha permitido al poder ejecutivo de Ve-
nezuela suspender el otorgamiento de las concesiones 
previstas por la ley y autorizar a su agencia estatal para 
celebrar contratos de servicio directo o constituir socie-
dades de economía mixta para explorar y explotar las 
áreas que le asigna. 

La duración y superficie de las concesiones depende 
de las perspectivas de éxito de cada zona. Venezuela las 
otorgó sobre 10 000 hectáreas y hasta por tres años de 
plazo, dejando librado a la prudencia de la autoridad el 
evitar el acaparamiento. Trinidad y Tabago concede am-
plias facultades a la autoridad en cuanto al plazo, pero 
limita la superficie a 100 000 acres. Los demás países 
establecen superficies y plazos superiores a los venezola-
nos, pero dentro de topes variables de acuerdo con las 
distintas regiones. 

Puede señalarse, como tendencia general de las diver-
sas legislaciones recientes, la reducción en el área máxi-
ma permitida en una concesión o contrato. Esta tenden-
cia es concordante con el mayor conocimiento que han 
alcanzado los diversos estados de las posibilidades petro-
leras de sus territorios o de las zonas a que se refieren 
los contratos. 

Las características esenciales y comunes de las conce-
siones de exploración son su nexo con las de explotación 
y la necesidad de un pronunciamiento previo y discre-
cional de la autoridad. Mientras en Venezuela se re-
quiere un decreto del poder ejecutivo autorizado por 
el congreso, en la Argentina basta la decisión presi-
dencial. 

Los particulares pueden explorar también mediante 
convenios con las agencias estatales, retribuyéndoseles ta-
les servicios del modo que se indica en los apartados 5 y 
6 de este capítulo. Ésta es la modalidad que han adop-
tado en 1969-1970 el Perú y Bolivia, derogando la legis-
lación que autorizaba el otorgamiento de concesiones. 

5. Régimen de explotación15 

El Estado acude a la colaboración de las empresas pri-
vadas cuando prefiere no afrontar las inversiones con la 
actividad empresarial que la explotación petrolera deman-
da. Con esta finalidad, algunos países han otorgado con-
cesiones regidas por el derecho público (con todos los 
privilegios que esa figura jurídica otorga al Estado), o 
celebrado contratos de derecho privado, colocándose en 
una situación igualitaria con los particulares. 

En el primer caso (aun actuando como poder público) 
el Estado se ha autolimitado en beneficio de los conce-
sionarios (Argentina, Colombia, Ecuador). En el segun-
do, el Estado suele asignar a una persona jurídica (de 
creación estatal incorporada total o parcialmente a su pa-
trimonio), derechos de explotación transmisibles a par-
ticulares. Ella dispone de estos derechos de acuerdo con 
normas de derecho privado. La relación de derecho pú-
blico en este caso se constituye entre el Estado y su agen-
cia. Las que vinculan esa agencia con los particulares 

13 Véanse de nuevo los cuadros 92 y 93. 

son de derecho privado (Argentina, Bolivia, Perú, Ve-
nezuela) . 

Para obtener una concesión se requiere, además de la 
capacidad jurídica tratada al comentar el cuadro 91, un 
pronunciamiento administrativo previo. La discrecionali-
dad de que goza el poder concedente para apreciar cuál 
es la oferta más conveniente, sufre diversas limitaciones 
a favor del concesionario de exploración, quien práctica-
mente en todos los países tiene derecho a que se le con-
ceda para la explotación una parte de la superficie acor-
dada para exploración. 

Los plazos de las concesiones varían según los países 
y, dentro de cada país, según las zonas. Sus caracterís-
ticas comunes son: 

a) La autoridad sólo puede otorgarlos dentro de los 
límites establecidos por la ley; 

b) Constituyen un derecho del que no puede privarse 
a los concesionarios; y 

c) La renovación es potestativa de la autoridad. 
Teniendo en cuenta la productividad del subsuelo, la 

superficie de las concesiones es menor en Venezuela que 
en otros países. Por el contrario su duración es mayor. 
Ello obedece a dos causas principales: 

а) La tendencia favorable a las empresas que preva-
leció en la fecha de sanción de la ley, y 

б) El deseo de inducir a los antiguos concesionarios 
que gozaban de liberalísimas concesiones anteriores a 
acogerse al nuevo régimen, mediante el ofrecimiento de 
otras ventajas. 

Las obligaciones a que se someten los concesionarios 
son dar (en dinero o especie) y hacer. A las primeras 
se refiere el acápite siguiente (tributación y reparto de 
beneficios). La obligación de hacer puede consistir en 
perforar determinado número de pozos o de metros, abas-
tecer preferentemente al mercado interno, emplear per-
sonal loca], operar de acuerdo con principios técnicos, 
suministrar información técnica, económica y estadísti-
ca, etc. 

Los derechos que se otorgan al concesionario son ocu-
par la superficie requerida para sus actividades, consti-
tuir servidumbres, expropiar bienes, y construir las ins-
talaciones necesarias y disponer del petróleo extraído 
(a veces con la limitación de abastecer el mercado local). 
En algunos países se conceden exenciones tributarias. 

Del mismo modo que la concesión de exploración otor-
ga derecho a la explotación, ésta otorga derecho a trans-
portar, almacenar y refinar el petróleo extraído. Los de-
rechos acordados son reales e hipotecables. Se entiende 
que lo que se hipoteca es el derecho y no el yacimiento. 
Ello significa que el Estado no puede revocarlos sino que 
debe seguir la vía expropiatoria para suprimirlos. 

Ni los contratos mexicanos ni los argentinos otorgaron 
derecho real alguno a las empresas. México negó tal ca-
rácter a las concesiones otorgadas bajo el régimen de 
estatización impuesto por la Constitución de 1917 (Artícu-
lo 27). Los contratos que ofrece la Corporación Vene-
zolana del Petróleo (CVP) a las empresas privadas otor-
gan derechos personales, pero ellas podrían ejercer frente 
a tales los derechos reales que tiene la agencia estatal. 

La cesión de esos derechos reales sólo se admite con 
la conformidad de la autoridad. No se prevé la posibi-
lidad de arrendarlos ni de darlos en usufructo, si bien 
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por vía de cesión parcial podrían lograrse los objetivos 
que ellos persiguen. 

Sólo se admite la caducidad de las concesiones por las 
causales especialmente determinadas por la ley vigente 
en el momento de su otorgamiento. 

Dentro de las modalidades de colaboración entre em-
presas privadas y Estado se ha abierto camino en los 
últimos años una figura jurídica de tipo asociativo. Me-
diante ella el particular asume el riesgo de la explora-
ción de las áreas aportadas por la empresa estatal. Se 
impone un ritmo mínimo de exploración. Se prevé que 
en caso de ser su resultado favorable se constituya entre 
la empresa estatal y el explorador una sociedad para la 
explotación de todo o parte del petróleo descubierto. 

La reforma de la ley de hidrocarburos de Venezuela 
ha permitido la introducción de esta modalidad. El Con-
sejo Nacional de la Energía, basándose en estudios pre-
vios del Ministerio de Minas e Hidrocarburos, aconsejó 
una reforma que consistía en autorizar a la CVP para 
que constituyera compañías mixtas o celebrase contratos 
de servicio directo con particulares. Proyectaba, asimis-
mo, las modalidades esenciales de esos contratos que re-
querirían en cada caso la aprobación del poder ejecutivo 
nacional. 

La reforma que el poder legislativo sancionó en su lu-
gar permite celebrar convenios no sólo a CVP sino a 
todos los institutos autónomos y empresas estatales previa 
aprobación de las bases contractuales en cada caso, por 
el Congreso, dictamen del Consejo Nacional de la Ener-
gía y aprobación del Ejecutivo en acuerdo de ministros. 
Al reservarse el Congreso las facultades de aprobar en 
cada caso los convenios de servicio no hace sino extender 
a ellos el precepto de la constitución nacional que im-
pone la aprobación legislativa previa a toda concesión 
petrolera. Quedó de este modo consagrada una nueva 
posibilidad de aprovechar la colaboración de la actividad 
privada en la explotación petrolera sin recurrir a la con-
cesión, pero sin reconocérsele tampoco al Ejecutivo fa-
cultades que la Constitución le niega en materia de con-
cesiones. 

La actual legislación argentina no excluye esta mo-
dalidad (ley 17319 de 1967), mediante la cual abandonó 
el sistema de monopolio estatal. 

El derecho al uso del gas ha sido contemplado espe-
cíficamente en algunas legislaciones y convenios. Casi 
todas prevén el uso libre del gas para las operaciones 
de producción y reinyección. Para el gas remanente las 
condiciones son diversas: o se entrega al Estado o em-
presa estatal sin costo, con precio razonable previamente 
fijado o a convenir, o bien pertenece al concesionario o 
contratista en condiciones análogas al petróleo. Algunas 
legislaciones o contratos contemplan distintas condicio-
nes para el gas asociado al petróleo y para el gas pro-
veniente de yacimientos sin petróleo. 

6. Tributación y reparto de beneficios16 

Las contribuciones que el Estado impone al productor de 
petróleo son de distinta naturaleza jurídica: 

a) Las que cobra camo concedente de los yacimientos 
(o del derecho a buscarlos), son inherentes a la conce-
sión, no pueden incrementarse sin alterar sus bases y la 

16 Véanse de nuevo los cuadros 94, 95 y 96. 

falta de pago determina la caducidad. Consisten en una 
suma inicial, en otra periódica por hectárea, variable con 
el transcurso del tiempo y según la zona, y una regalía 
sobre la producción. 

b) Las que cobra como poder fiscal, son los impues-
tos. Su falta de pago no afecta necesariamente a la con-
cesión. Pueden fijarse unilateralmente sobre una variedad 
de fuentes, y pueden modificarse en cualquier momento. 
Los sistemas tributarios suelen limitar el poder imposi-
tivo del Estado, según los principios de igualdad y no 
retroactividad de las leyes impositivas. 

La distinción entre estas dos figuras jurídicas es clara 
teóricamente, aunque su importancia económica es prác-
ticamente igual. El origen histórico también suele deter-
minar que una regalía actúe como impuesto, o vice-
versa. Algunas concesiones o contratos han eximido de 
impuestos al concesionario (Código Minero de la Argen-
tina de 1886, de México de 1904, Ley de Venezuela del 
13 de marzo de 1943, Ley de Arabia Saudita de 1950 y 
contratos firmados de 1957 a 1962 por la Argentina). 

Cuando la Argentina implantó el pago de regalías (ley 
12161 del 21 de marzo de 1965) pretendió darles simul-
táneamente el carácter de impuesto con el objeto de co-
brarlas también en las concesiones existentes. Colombia 
cobra impuestos sobre los yacimientos de dominio priva-
do y regalías sobre los de dominio estatal. En general, el 
monto de las regalías o del canon no admite una com-
paración absoluta, sino que se ha de relacionar con el 
distinto valor de los yacimientos. Los fructíferos yaci-
mientos del Medio Oriente o de Venezuela, por ejemplo, 
pueden aportar mayor contribución al Estado que las áreas 
inexploradas, pobres o agotadas. También debe tenerse 
en cuenta la duración de la concesión y el volumen de 
las reservas probadas del yacimiento, ya que cuanto ma-
yor es el plazo relacionado con la potencia, mayores son 
los beneficios y las cláusulas especiales. 

Ante la complejidad del sistema tributario moderno, 
todas las legislaciones acuerdan seguridades a los conce-
sionarios contra los avances impositivos. 

Al respecto, los países han seguido las siguientes orien-
taciones : 

a) Limitaciones absolutas al poder impositivo. Así lo 
hacían Bolivia y el Perú. Mientras Bolivia restringía la 
tributación por todo concepto al 50% de las utilidades, 
el Perú la limitaba a los impuestos y escalas enunciadas 
taxativamente en el código petrolero. En uno y otro 
cálculo, el concesionario sabe de antemano la máxima 
presión impositiva que deberá soportar. 

b) Limitaciones especiales. Son las establecidas por 
Colombia respecto a impuestos locales; por Venezuela 
con relación a impuestos especiales, y por la Argentina 
respecto a impuestos locales especiales o nuevos. 

c) Explotación estatal. En este caso la unidad patrimo-
nial del Estado hace teórica la tributación. Sin embargo, 
PEMEX paga un impuesto único sobre sus entradas bru-
tas; PETROBRAS indemniza a los estados y municipios 
suprayacentes y YPFB paga regalías. 

La Argentina adoptó otra forma de aplicar la exen-
ción tributaria, al obligar a YPF a compensar por todo 
impuesto, tasa u obligación a las empresas prestatarias 
de servicios que operasen con contratos firmados a partir 
de 1958. 

Obsérvese que el impuesto que se utiliza para limitar 
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la presión tributaria es el que se paga sobre las utilida-
des, pero se utiliza de diversos modos: en Bolivia señala-
ba el tope máximo; en Venezuela, el mínimo, y en el 
Perú actuaba como impuesto único. 

En Venezuela se calculan las utilidades basadas en pre-
cios de referencia mínimos presuntos, sin admitir prueba 
en contra. 

En los países de régimen federa] se ha logrado prác-
ticamente la unificación de impuestos y cargas de la ex-
plotación. 

Las etapas posteriores a la extracción reciben distinto 
tratamiento según estén o no monopolizadas. En el pri-
mer caso están incluidas en la contribución única de 
los organismos monopolizadores. En general, las empre-
sas privadas que se ocupan de la refinación tributan del 
mismo modo que las empresas industriales ordinarias, 
salvo en Venezuela donde pagan un impuesto adicional. 
Colombia y Venezuela cobran un impuesto sobre los oleo-
ductos proporcional a su uso. 

La importación de maquinaria para la explotación pe-
trolera suele estar exenta, total o parcialmente, de recar-
gos aduaneros. 

En los países sin monopolios la exportación está exen-
ta de gravámenes a excepción del Perú, donde tributa 
sumas que luego pueden deducirse del pago del impuesto 
sobre las utilidades. 

El tratamiento cambiario de las exportaciones de pe-
tróleo ofrece la más absoluta disparidad, lo que impide 
señalar tendencias comunes. 

En los cuadros 95 y 96 se presenta una síntesis, a modo 
de ejemplo, de las retribuciones otorgadas a empresas 
privadas en diversos lugares. Por las dificultades de in-
terpretación que la confección del cuadro implica, tal 
información no debe considerarse en forma rigurosa. Al 
comparar una transacción con otra es necesario tener en 
cuenta el momento de su celebración, considerando los 
valores que las partes asignaron al recurso natural y al 
aporte empresarial. Medir las transacciones por su resul-
tado, normalmente aleatorio, podría llevar a conclusiones 
erróneas. No obstante las dificultades expuestas, los cua-
dros aludidos sugieren algunas conclusiones prelimi-
nares. 

Las concesiones y los contratos han sido las dos fórmu-
las adoptadas para amparar la valorización del patri-
monio estatal petrolero, por los particulares. 

La aplicación de una u otra fórmula registra la siguien-
te evolución histórica: 

¿) De la figura de la concesión (que nunca reconoció 
al Estado todos los privilegios que le acordaba el dere-
cho administrativo, sino que se aproximaba al derecho 
minero, más favorable al concesionario), se pasó a la 
figura de los contratos de derecho privado. 

ii) Muchas actividades inicialmente desarrolladas por 
la administración central del Estado se transfirieron a 
organismos descentralizados. 

iii) Se incrementó la participación estatal en las utili-
dades y conducción de las operaciones. 

iv) De la apropiación por el particular del petróleo 
(extraído por él) a cambio de una retribución al Estado, 
se evolucionó hacia sistemas en que el Estado retiene el 
petróleo extraído por el particular a cambio de una re-
tribución. 

La falta de estructuras para afrontar estos cambios obli-

gó a crear nuevas figuras (inspiradas, a veces, en otras 
legislaciones), que carecieron de la elaboración doctri-
naria y jurisprudencial que otorgara seguridad a su apli-
cación. 

La comparación cualitativa evidencia diferencias con-
siderables entre las diversas fórmulas, que no provienen 
de los instrumentos jurídicos adoptados sino del conteni-
do de los derechos y obligaciones que ambas partes se 
otorgan. 

En 1943 Venezuela aumentó la regalía al 162 /3% y 
en 1948 estableció que la totalidad de los impuestos pa-
gados no debía ser inferior al 50% de las utilidades, lo-
grando un ingreso fiscal entre 1948 y 1958 que duplicó 
largamente los porcentajes obtenidos en el período 1913-
1947. En este mismo país, durante los años 1955-1957, 
los aportes al fisco eran del 52% de las utilidades y se 
elevaron al 65 y 69% en 1958 (año de la reforma que 
llevó al 47^2% el impuesto sobre los ingresos minímos, 
manteniendo los demás impuestos). Posteriormente el im-
puesto sobre los ingresos subió al 60%. 

Los aportes al Estado que en el Medio Oriente (20%) 
no alcanzaban en 1948 ni a la mitad de los que recibía 
Venezuela (55%), en el decenio siguiente progresaron 
con mayor rapidez que en este último país (46% con-
tra 68%) . 

En el mismo año (1948) en que Venezuela implantó un 
porcentaje mínimo del 50%, Kuwait incrementó su rega-
lía a 2.5 dólares por tonelada y pactó una participación 
en las utilidades del 15%. México, por su parte, celebró 
contratos con una fórmula nueva. 

La participación en el 50% de las utilidades que los 
Estados pretendían en el decenio de 1945-1955 ha sido 
ya superada por los principales países productores. 

Tanto en las concesiones como en los contratos, gene-
ralmente la recuperación de las sumas invertidas por la 
empresa privada se hace antes del reparto de las uti-
lidades. 

En los contratos argentinos de 1958-1962 y en los de 
1969 las empresas se resarcen a través del precio de ven-
ta de los hidrocarburos entregados a la entidad estatal. 
La retribución de las empresas que firmaron contratos 
con México y la de ERAP (Francia) con Irán, pueden 
calcularse netamente (con relación a la producción en 
un caso y a las utilidades en otro), mientras en la 
Argentina la empresa cobra por unidad producida y debe 
cubrir con ella íntegramente la inversión. 

Sólo conociendo los costos empresariales podrían com-
pararse las transacciones que otorgan en petróleo al Es-
tado con las que lo otorgan a las empresas privadas. Una 
comparación sobre esta base demostraría que en los 
contratos mexicanos los beneficios netos por unidad de 
producción que obtendrían las empresas en caso de resul-
tar económica la explotación, se aproximarían a los pro-
medios obtenidos por Venezuela en la misma época. 

Las comparaciones entre las distintas fórmulas tam-
bién son difíciles por las siguientes circunstancias: unas 
pocas prestaciones son fijas (inversión mínima, bono ini-
cial) ; otras, proporcionales (al tiempo y al área, a la 
producción o a las utilidades brutas o netas) ; unas, obli-
gatorias (inversión de riesgo y producción mínima, apor-
tes al Estado); otras, optativas (las impuestas por la 
economía de la operación); unas, contingentes y otras, 
eventuales (reformas tributarias o cambiarías, opciones a 
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favor del Estado, fijación de mínimos de explotación re-
lativos, de precios, de cuotas, etc.); unas son fácilmente 
determinables y otras, de difícil evaluación (aportes de 
mercado, de conocimiento técnico, etc.). 

Al contrario de lo que sucede en otros sectores econó-
micos (seguros, transportes, construcción, etc.), en el pe-
tróleo no han aparecido todavía fórmulas contractuales 
uniformes.17 

7. Instituciones estatales de carácter empresarial18 

No obstante las diversas políticas petroleras aplicadas 
por los países, es posible señalar ciertas similitudes entre 
la estructura económica del sector y la actividad empre-
sarial cumplida por el Estado. 

Varios países europeos que necesitan abastecerse desde 
el exterior, se han valido de empresas con características 
jurídicas similares a las privadas controlándolas como 
accionistas. Así les es posible actuar con más agilidad en 
la exploración y explotación de hidrocarburos en otros 
países. 

El Reino Unido adquirió acciones de empresas petro-
leras e Italia y Francia las crearon. El modelo adoptado 
se asemeja al del holding, figura del derecho privado 
que preocupa a la legislación contra monopolios. 

En los países con gran experiencia en la constitución 
y manejo de sociedades por acciones, el funcionamiento 
práctico del sistema fue fácil. No sólo la naturaleza jurí-
dica de tales empresas es privada, sino también su espí-
ritu y comportamiento, lo que no les impide cumplir los 
objetivos impuestos por el Estado. Sus actividades se han 
desarrollado a nivel mundial, preferentemente en el Me-
dio Oriente y África. En América Latina han empezado 
a actuar en los últimos años. 

Las características de las instituciones estatales de ca-
rácter empresarial han sido diametralmente opuestas, ya 
que su campo de acción es el territorio nacional. No hubo 
motivos que hicieran indispensable su actuación como 
empresas de derecho privado. Por el contrario, el ejer-
cicio de privilegios otorgados, la dura competencia de 
las empresas privadas que debieron afrontar al principio, 
y el hecho de que sus cuadros directivos provinieran de 
la administración pública, dio a su actuación el espíritu 
y modalidades de esta última. 

Deben distinguirse las instituciones creadas para abas-
tecer el mercado interno de las creadas para la expor-
tación. Al primer tipo pertenecen la mayor parte de las 
existentes en América Latina. 

Las exportadoras, para evitarse los problemas de co-
mercialización internacional, procuran formalizar acuer-
dos de venta con empresas que ya poseen los medios ade-
cuados. 

Las dedicadas al abastecimiento interno confrontan al-
gunos inconvenientes, tales como: 

17 F. Rouhani en "Acuerdos y contratos internacionales en la 
industria petrolera", Estudio N° 26 del Seminario Internacional 
de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Petrolero (Nueva 
York, 23 de enero al 21 de febrero de 1962), p. 7. "Es proba-
ble, y al mismo tiempo altamente deseable, que se llegue a idear 
muy pronto un contrato tipo sobre petróleo que sirva de modelo 
internacional. Es evidentemente ventajoso para todos los intere-
sados uniformar, hasta donde sea posible, las reglas aplicables a 
situaciones similares, así como los métodos y procedimientos co-
rrespondientes . . . " 

18 Véase el cuadro 98. 

a) Los cambios de dirección motivados por las fluc-
tuaciones políticas, que dificultan su eficiencia técnica y 
la programación a largo plazo; 

b) La falta de los grandes capitales de riesgo y de 
desarrollo. ENAP (Chile), PEMEX (México) y PETRO-
BRAS (Brasil) suplieron en gran parte esa falta con el 
precio de los productos. El financiamiento externo se 
cubrió recurriendo a préstamos, aportes de capital con 
participación en las utilidades, créditos de proveedores de 
equipos, etc. 

c) La falta de personal técnico. Ella es consecuencia 
no sólo de la falta de establecimientos de instrucción 
especializados, sino también de las dificultades existentes 
para ofrecer al personal formado remuneraciones seme-
jantes a las de las empresas privadas. El primer proble-
ma se resolvió mediante la creación de escuelas e institu-
ciones dentro del sistema educativo general y el otorga-
miento de becas. México y la Argentina y, recientemente, 
Bolivia se han orientado hacia la creación de institutos 
de alta especialización. La idea de incrementar las bajas 
retribuciones despierta resistencias en el resto de la ad-
ministración pública, cuyo nivel salarial es inferior. Su 
consecuencia es que el personal capacitado, cuya forma-
ción ha significado altas inversiones al Estado, no sólo 
abandona la empresa estatal sino que en algunos casos 
emigra del país. 

d) La limitación de su campo de acción. Ella difi-
culta : 

i) El acceso a las modernas técnicas y experiencias 
ajenas (know how). Para obviar este inconveniente se 
han seguido varios procedimientos, tales como: la adqui-
sición del derecho al uso de fórmulas técnicas mediante 
el pago de las correspondientes regalías; la contratación 
de personal altamente especializado; y el intercambio de 
experiencias a través de OPEP y ARPEL; 

ii) La distribución necesaria del riesgo exploratorio. 
El monopolio estatal permite repartir los riesgos sobre 
todo el territorio nacional, pero nunca en la magnitud 
que lo hacen las empresas que operan en el ámbito 
mundial; 

e) La tendencia a orientar la inversión estatal hacia 
otras etapas. La retribución cierta e inmediata en materia 
de refinación y comercialización ha provocado, a veces, 
atrasos en las labores exploratorias. Ello es consecuencia 
de la escasez de recursos apuntada más arriba, unida a la 
presión de los sectores políticos que quieran ver resulta-
dos inmediatos. Una fórmula empleada donde coexisten 
la empresa pública y la privada es entregar a la agencia 
estatal las áreas de exploración que las empresas conce-
sionarias restituyen al Estado. 

Diez países productores de petróleo han creado insti-
tuciones estatales de tipo empresarial para la explota-
ción petrolera. También lo han hecho dos países impor-
tadores netos: el Uruguay y Cuba. Las características co-
munes a todas ellas son su autonomía y su actuación li-
mitada al terreno del derecho privado. 

En Colombia, Cuba y México se crearon para sustituir 
a empresas privadas; en el Uruguay, para asegurar el 
aprovisionamiento de combustibles; en Ecuador, Trinidad 
y Tabago y Venezuela, para iniciar la gestión directa del 
patrimonio petrolero. En todos los casos para activar la 
búsqueda y explotación de petróleo nacional. 
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Cuadr 

FÓRMULAS DE DISTRIBUCIÓN DE LOS BENEFICIOS. EJEMPLOS D 

Aporte jijo 

Año Estado Empresa Regalías 

Inicial Anual 

1935 Argentina Todas (L.12.161) m$n 10 por ha. + 12% 

1935 Qatar Anglo Iranian Oil Co. 4000 000 rupias + 300 000 rupias + 3 rupias por ton. 

1938 Iraq Basrah Petroleum Co. £ .0 /4 /0 por ton. £ 0 / 4 / 0 por ton. 

1939 Arabia Saudita Standard Oil Co. of California £ 1 4 0 000 £ 2 0 000 hasta el 
descubrimiento de l 
petróleo en el área 
adicional 

1943 Venezuela Las que obtengan concesiones y 
las que se acogiesen (Código Pe-
trolero 13/3/1943) 

8 Bs. por ha. Suma variable de 5 
a 30 Bs. por ha. 

16.2/3% 

1948 Venezuela Todas. Ley de impuesto sobre la 
renta 

Los ordinarios 

1948 Kuwait American Independent Oil Co. US$ 7 500 000 + US$625 000 has-
ta el descubrimien-
to 

+ US$ 2.5 por ton. 

1948 México CIMA Otra fórmula, véase el cuadro 96 

1949 Mexico Cities Services Co. Otra fórmula, véase el cuadro 96 

1949 Arabia Saudita American Pacific Western Oil 
Co. 

USI 9 500 000 US$ 0.55 por barril 

1950 Iraq Todas Aumento a £ 0 / 6 / 0 
oro por ton. 

1950 Bahrein The Bahrein Petroleum Co. Aumento de 10 rupias 
por ton. 

1950 Arabia Saudita ARAMCO 9 000 ton. gasolina; 
700 ton. queroseno; 
7 500 ton. asfalto 

+ £ 0 / 4 / 0 oro por 
ton. 

1951 Arabia Saudita ARAMCO 

1951 Kuwait Kuwait Oil Co. 

1951 Qatar Qatar Petroleum Co. Los anteriores Aumento a 10 rupias 
la ton. 

1952 Qatar Qatar Petroleum Co. Los anteriores 

1952 Bolivia Glenn McCarty 16.5% a 40% 

1952 Iraq Iraq Petroleum Co. £ 2 0 000 + 25% sobre posted 
price 
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W T R I B U C I Ó N I M P U E S T A A C O N C E S I O N A R I O S D E Y A C I M I E N T O S F I S C A L E S 

Aportes totales al fisco 

Porcentaje 
de las 

utilidades 
Duración Área 

Reduc-
ción 

Porcentual sobre 
utilidades brutas Por barril en US$ 

Porcentaje 
de las 

utilidades 
Vene-
zuela 

Medio 
oriente a 

Vene-
zuela 

Medio 
oriente a 

Ilimitada Todo el p a í s y 
áreas submarinas 
hasta 3 millas 

75 años 4 100 millas2 

+ 20% 75 años Todo lo no con-
c e d i d o anterior-
mente 

26 prome-
dio 

1913/ 
1947 

19 prome-
dio 

1913/ 
1947 

0.23 prome-
dio 

1913/ 
1947 

0.21 prome-
dio 

1913/ 
1947 

s/d 

El que dispusiera 
la ley 

40 años Hasta 10 000 has. 50% 

Mínimo 50% 40 años 50% 

+ 15% 75 años La mitad indivisa 
de la zona neu-
tral 55 20 0.85 0.34 

25% s/d s/d 60 21 0.71 0.31 

Hasta 2024 Todo el país y re-
giones submarinas 
adyacentes 

No 51 24 0.61 0.37 

50% Hasta 1999 y 
p a r t e hasta 
2205 

340 000 millas2 No 

No se descuentan 
los impuestos pa-
gados a otros paí-
ses 

50% sin descuen-
to de i m p u e s t o s 
pagados en el ex-
terior 

Hasta 2026 Todo el p a í s y 
hasta 6 millas de 
la costa 

-55- 24 0.75 0.41 

Hasta 2010 4 100 millas2 

o 50% Hasta 2010 4100 millas2 

+ Lo que deter-
mina la ley impo-
sitiva b 

35 años 970 000 áreas 50% el pri-
mer qu in -
q u e n i o 

o 50% Hasta 2000 32 000 millas2 

( Continúa) 
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Cuadro 

Aporte fijo 

Año Estado Empresa Regalías Año Estado Empresa 

Inicial Anual 

Regalías 

1952 Iraq Mosul Petroleum Co. £ 2 0 000 + 25% sobre posted 
price 

1952 Iraq Basrah Petroleum Co. £ 2 0 000 + 33.1/3% s / posted 
price 

1952 Qatar Shell Overseas Exploration Co. £ 2 6 0 000 

1952 Bahrein The Bahrein Petroleum Co. 

1952 Perú Todas (Código Petrolero) Por hectárea 
Hasta S. 30 Hasta S. 100 

1954 Irán Iranian Oil Participants Ltd. 12.5% 

1956 Bolivia Todas (Código Petrolero) p o r ¿1 
Hasta US$0.40 + Hasta 1.5 + Hasta 11% 

1957 Arabia Saudita Arabian Oil Co.c USf 1 000 000 + 20% 

1957 Kuwait Arabian Oil Co.d US$ 1000 000 + 20% 

1957 Irán A.G.I.P. Mineraria 

1958 Irán Pan-American Petroleum Corp.e US$ 25 000 000 US$400 p o r km2 

d e s d e el 13' año 
que aumenta a US$ 
600 desde el 23'.' 

1958 Venezuela Todas. D.L. impositivo sobre la 
renta 

Los ordinarios 

1958 Argentina Esso Arg. Inc. 
Shell Production Co. 
Panamerican Arg. Oil Co. 
Cities Services Co. 
Union Oil Company of Califor-
nia 
Ohio Oil Co. of Argentina 

Otra fórmula 
Otra fórmula 
Otra fórmula 
Otra fórmula 

Otra fórmula 
Otra fórmula 

Véase el cuadro 96 
Véase el cuadro 96 
Véase el cuadro 96 
Véase el cuadro 96 

Véase el cuadro 96 
Véase el cuadro 96 

1959 Argentina Tennessee Arg., S. A. Otra fórmula Véase el cuadro 96 

1961 Kuwait Kuwait Shell Petroleum Develop-
ment Co. Ltd. 

£ 7 000 000 
£ 2 3 000000 a pa-
gar después 

£ 1 0 0 0 000 hasta el 
descubrimiento, o el 
2 ' año, momento en 
que se duplicará 

+ 12.5% 

1961 Argentina Continental Oil Co. of Argentina Otra fórmula 
Véase el cuadro 96 

1961 Argentina Astra Cía. Argentina de Petró-
leo, S. A. 

Otra fórmula 
Véase el cuadro 96 

1963 RAU ENI/Italia No hay 20% del producto del 
50% del área y 30% 
del área final 
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Continuación) 

Aportes totales al fisco 

Porcentaje 
de las 

utilidades 
Duración Área 

Reduc-
ción 

Porcentual sobre p^ ]¡arr¿/ en 

utilidades brutas VS$ Porcentaje 
de las 

utilidades 
Vene• Medio Vene-
zuela orientea zuela 

Medio 
oriente a 

3 50% Hasta 2007 El este del Tigris 
y el norte del pa-
ralelo 33 

55 32 0.76 0.53 

0 50% Hasta 2010 La a s i g n a d a en 
1938 

+ 50% 75 años 10 000 millas2 

50% Hasta 2024 Todo el país 

+ 50% Hasta 50 
años 

Hasta 400 000 has. 

o 50% sin descon-
tar lo p a g a d o a 
otros países 

25 años + 
15 opcionales 

100 000 millas2 53 40 0.74 0.72 

o 50% 52 45 0.82 0.78 

o 56% 

o 57% 

44 años 

44 años 

P a r t e s indivisas 
de las áreas sub-
marinas situadas 
más allá de 6 mi-
llas de la costa 

Del 20% ca-
da 5 años a 
p a r t i r del 
20" 

52 45 0.94 0.80 

75% 25 años a par-
tir de la ini-
ciación de las 
ventas y has-
ta 15 de pró-
rroga 

22 900 km2 50% 

o 75% 25 años a par-
tir de la entre-
ga de los pri-
meros 629000 
barriles y has-
ta 10 años de 
prórroga 

16 000 km2 25% al 5« 
año y 25% 
el 10' 

65 43 1.01 0.79 

47 1 /2% mínimo 50% 

68 47 0.96 0.79 

o 50% sobre post-
ed prices + op-
ción a la compra 
del 20% de las ac-
ciones 

45 Todo el lecho del 
mar a partir de 6 
millas marinas de 
la costa 

20% el ter-
cer año 66 s/d s/d s/d 

o 0.75% s o b r e 30 con opción 28 000 km2 25% el 4? 
precios a fijar se- a 15 + perío- año, 25% el 
mestralmente do explorato- 8 ' y 40% el 

rio (4 años) 129 

(Continúa) 
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Año Estado Empresa 

Aporte fijo 

Inicial Anual 

Regalías 

1963 Indonesia P.T. Shell Indonesia US$5 000 000 + 
5 000 000 al alcan-
zar la producción a 
determinado nivel 

+ (20%) 

1963 Indonesia P.T. Stanvac Indonesia US$5 000 000 y US$ 
30 000 000 al alcan-
zar la producc ión 
determinado nivel 

+ (20%) 

1963 Indonesia P.T. Caltex Pacific Indonesia US$30000 000 + (20%) 

1964 Egipto Panamerican UAR Oil Co. Hasta US$ 
27 500 000 de costos 
exploratorios 

+ (15%) 

1964 Colombia Tennessee Colombia, S. A.B + 19% 

1965 Libia Las que se acogiesen (L. 20/11/ 
1965) 

£ 5 0 0 Libias + Hasta $ 2 500 Li-
bias cada 100 km2 

+ 12.5% 

1965 Arabia Saudita RAP/Francia US$1500 000 + 
5 000 000 cuando la 
producción alcance 
determinado ritmo 

+ US$ 5 por km2 

progresivo hasta 500 
los últimos 5 años 

+ 15% al 20% (mí 
nima: ÜS$ 1500 000) 

1965 Irán (NIOC) ERAP/Francia US$ 27 000 000 al 
descubrirse produc-
ción comercial 

Progresivo de US$ 
400 el km2 a 1 050 

+ 12.5% sobre post 
ed prices 

1965 Irán11 Atlantic Union of California, Sun 
Oil, Murphy Oil Corp. 

US$25 000 000 + 1.50 a 4.25 por 
acre 

+ US$ 10 p.b.d. pro 
medio cada 30 días 

1965 Argelia Francia, por las empresas fran-
cesas concesionarias 

No hay 18.75% sobre el gas 

1965 Indonesia Indonesia 
Calasiatic 

US$5 000 000 + 
US$5 000 000 cuan-
do la producción al-
cance determinado 
ritmo 

+ 20 

1966 Irán (NIOC) Grupo alemán + US$ 5 000 000 
cuando la produc-
ción alcance deter-
minado ritmo 

+ P r o g r e s i v o de 
US$400 a US$1 050 

+ 125% 

1966 Irán (NIOC) ERAP [Francia] Otra fórmula Véase el cuadro 96 

1966 Indonesia Indonesian American Petroleum 
Co. 

Otra fórmula Véase el cuadro 96 
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ontinuación) 

Aportes totales al fisco 

Porcentaje 
de las 

utilidades 
Duración Área 

Reduc-
ción 

Porcentual sobre 
utilidades brutas Por barril en US$ 

Porcentaje 
de las 

utilidades 
Vene-
zuela 

Medio 
oriente a 

Vene-
zuela 

Medio 
oriente a 

50% sobre precios 
reales 

30 50% a los 5 
años 67 s/d s/d s/d 

50% sobre precios 
reales 

30 50% a los 5 
años 

50% sobre precios 
'eales 

20 La anterior 

75% sobre precios 
reales 

30 con opción 
a 15 más 

73 150 km2 30% al 4« 
año, 40% al 
7? año 66 s/d s/d s/d 

+ 50% hasta un 
total g l o b a l del 
59.5% 

25 + perío-
do explorato-
rio (6 años) 

1164.07 km2 

s/d s/d s/d s/d 

+ 50% s/posted 
prices 

50 prorroga-
bles hasta 60 

Hasta 30 000 u 
80000 km2 según 
la zona 

Variable 

s/d s/d s/d s/d 

+ 40% s/posted 
prices 

30 + perio-
do explorato-
rio (2 a 5 
años) 

A determinar 20% de las 
áreas no ex-
plotadas ca-
da 5 años s/d s/d s/d s/d 

o lo que determi-
le la ley imposi-
tiva 

25 prorroga-
bles p o r 15 
+ p e r í o d o 
exploratorio 
(de 6 a 9) 

25% al 5V 

año 
25% al 10' 
año 

s/d s/d s/d s/d 

a 50 

53 en 1967 
54 en 1968 
55 a par t i r de 
1959 a precio real, 
mínimo US$ 2.08 
por barril 

P e r í o d o ex-
ploratorio + 
25 años y 5 
d e s p u é s de 
iniciada pro-
d u c c i ó n co-
mercial pro-
rrogables por 
10 más. 

200 000 km2 1/3 cada 5 
años hasta 
totalizar el 
70% 

a 60% P e r í o d o ex-
ploratorio (8 
años) + 30 

25% al 5" 
año 
25% al 109 

año 

50% y lo que de-
termine la ley im-
positiva 

P e r í o d o ex-
ploratorio (12 
años) + 25 
años d e s d e 
p r o d u c c i ó n 
comercial pro-
rrogable has-
ta 15 más 

5 150 km2 aprox. 25% al 5" 
año 
25% al 15' 
año 

( Continúa) 
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Cuadro 

Aporte fijo 

Año Estado Empresa Regalias 

Inicial Anual 

1967 Argentina Concesionarios Ventajas especiales M$ 20 000 por ha. 
reajustables 

+ 5% al 12% 

FUENTE: "The Economics of Middle Eastern Oil", Charles Issawi y Mohammed Yeganeh; "Development of Mineral Resources in Asia and Fa: 
las actividades petroleras venezolanas y mundiales, 1964 y Apéndice Estadístico. Div. de Economía Petrolera, Caracas 1965, 1-191. 

a Excluye primas iniciales. 
b Exención de 5 años a partir del comienzo de la exportación. 
c Además, el concedente se reserva el derecho a adquirir el 10 por ciento de las acciones de la sociedad creada para explotar la concesión cot 
(1 Id., el 20 por ciento integrando los gastos de exploración. 
e La inversión destinada a exploración está a cargo del concesionario, quien se se compromete a efectuar una inversión mínima a tal fin. E 

de JNPI) en la sociedad constituida para explotar la concesión. 
f Derecho a la compra del 20 por ciento de las acciones de la sociedad que se cree para explotar la concesión, 
s En caso de no descubrirse petróleo, la empresa se hará cargo de todos los gastos de la exploración. 
h La fórmula elegida es la opción del concedente a formar una sociedad mixta sometida a todas las cargas tributarias. 

Generalmente intervienen en todas las etapas de la ex-
plotación de los hidrocarburos. 

La institución uruguaya ANCAP es la única que, ade-
más de ocuparse de los hidrocarburos, atiende otras acti-
vidades (alcoholes y cemento). En la Argentina la distri-
bución del gas natural está a cargo de otra empresa del 
Estado, distinta de YPF. 

Hasta hace poco no se había difundido en América La-
tina la organización de la actividad petrolera estatal en 
los holdings tan comunes en Europa, sistema que hace 
compatible la concentración directiva con la descentra-
lización operativa. 

Actualmente PETROBRAS ha creado 4 empresas sub-
sidiarias que son: PETROBRAS Química, S. A. (PE-
TROQUISA) que se ocupa de la petroquímica, PETRO-
BRAS Distribuidora, S. A. (PETRODISTI) que se ocupa 

de la distribución de derivados, Petróleo Internacional, 
S. A. (BRASPETRO) que se ocupa de investigaciones y 
explotación en el exterior y la Compañía de Petróleo de 
Amazonia (COPAM) que se ocupa de la refinación y 
comercio de derivados. Además aporta el 35% del capi-
tal de una empresa mixta PETROCOQUE, S. A., que se 
ocupa de la industrialización y comercialización del 
coque. 

En igual sentido se orientan ENAP, PEMEX e YPF. 
Salvo el caso reciente de PETROCOQUE, no han ejer-

cido las empresas petroleras estatales las atribuciones de 
crear empresas de economía mixta. La reforma legisla-
tiva venezolana de 1967 permite al capital privado inte-
grar sociedades mixtas con CPV, previa aprobación le-
gislativa. 

La estructura directa y los sistemas de contraloría 
son muy diversos. Sus patrimonios iniciales se han cons-
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(inclusion) 

Porcentaje 
de las 

utilidades 

Aportes totales al jisco 

Duración Area 
Reduc-

ción 
Porcentual sobre 
utilidades brutas Por barril en US$ 

Vene-
zuela 

Medio 
oriente 8 

Vene-
zuela 

Medio 
orientea 

> 55% P e r í o d o ex-
p l o r a t o r i o 
( h a s t a 17 
años) + 25 
años prorro-
gables por 10 
más 

250 km.2 Hasta 5 
por persona 

50% al 49 o 
5" año 
50% del re-
manente al 
7o, 9», 129 o 
17? año. 
Siempre del 
período ex-
ploratorio 

íast", U.N, publ. 53/II /F/5. Petroleum Intelligence Weekly, años 1964/1967; Petroleum Legislation. l .P.l. N. York 1965. Algunos aspectos de 

adas a la par. 

istado percibe el 50 por ciento de las utilidades totales como concedente y el 25 por ciento por su participación del 50 por ciento (a través 

tituido con el valor de los yacimientos y bienes vincu-
lados a su explotación y con aportes estatales provenien-
tes, en algunos casos, de rentas generales y, en otros, de 
impuestos creados al efecto. 

En Venezuela y el Perú los derechos de exploración 
y explotación y las regalías pagadas por las empresas 
concesionarias se destinan a la integración del capital 
de la empresa fiscal. 

8. Estructura administrativa 

Para los hidrocarburos, las funciones de la administra-
ción ejecutiva en el gobierno central están a cargo de 
un ministerio, a veces responsable también de la mine-
ría. Recientemente se ha creado en la Argentina la Sub-
secretaría de Energía, del Ministerio de Obras y Servicios 
Públicos, y en Bolivia, el Ministerio de Energía e Hidro-

carburos. El Ecuador tiene una Dirección General de 
Hidrocarburos del Ministerio de Recursos Naturales y Tu-
rismo, y México, una Dirección General de Minas y Pe-
tróleo, de la Subsecretaría de Recursos Naturales no 
Renovables. En el Brasil, aparte del Ministerio de Minas 
y Energía, existe el Consejo Nacional del Petróleo, de 
carácter autónomo, integrado por representantes de diver-
sos ministerios y de las organizaciones gremiales de la 
industria y del comercio, que ejerce funciones regulato-
rias superiores en este campo. 

En los países federales la administración pública local 
no interviene en materia de hidrocarburos. 

Una asociación de empresas estatales, Asistencia Re-
cíproca Petrolera Estatal Latinoamericana (ARPEL), ac-
túa en la región a nivel internacional, pero ningún or-
ganismo del tipo de la Comunidad Económica Europea 
prevalece sobre la administración nacional. 
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Cuad 

EJEMPLOS DE RETRIBUCIÓN A CONTRATISTAS PARTICULARES DE AGENCL 

Año País Contratista Retribución de trabajo y riesgo Reembolso de las sumas invertidas 

1948 México Cities Services Co. Opción a la compra del 50 por cien-
to de la producción al precio espe-
cial que le permita un beneficio de 
0.15 a 0.35 US$ por barril 

Total a plazos hasta 10 años 

1949 México Cima Opción a la compra de los exceden-
tes que el mercado local no requiera 
más 15 al 18 1/2 por ciento del valor 
de la producción a precio de merca-
do libre de impuestos 

Sí. Percibe el 50 por ciento de las 
sumas obtenidas por la venta de. 
petróleo extraído hasta cubrirla 

1950 México Sharmex, S. A.a 15 por ciento del valor de la pro-
ducción libre de toda carga 

Sí. Percibiendo hasta cubrirla dé 
25 por ciento al 50 por ciento de la! 
sumas obtenidas por la venta de 
petróleo extraído 

1950 México Independent Exploration Co. Ed-
win Pauley3 

15 por ciento del valor de la pro-
ducción libre de toda carga 

Sí. Percibiendo hasta cubrirla de 
25 por ciento al 50 por ciento de las 
sumas obtenidas por la venta de 
petróleo extraído 

1958 Argentina Esso. Arg. Inc. US$ 1.75 a 1.83 por cada barril de 
petróleo extraído 

No. 

1958 Argentina Shell Production Co. of Arg. 50% del petróleo extraído luego de 
cubiertos los costos y un aporte de¡ 
£ 1 5 0 0 000 a YPF 

Sí. Además la contratista paga una 
prima en caso de descubrimiento 

1958 Argentina Panamericana Argentine Oil Co. US$ 1.59 por barril de petróleo ex-
traído 

No. 

1958 Argentina Cities Services Co. Pago del precio de importación por 
barril de petróleo extraído 

No. 

1958 Argentina Union Oil Co. US$ 1.91 por barril de petróleo ex-
traído 

No. 

1959 Argentina Tennessee Argentina, S. A. US$ 1.77 por barril de petróleo ex-
traído 

No. 

1961 Argentina Continental Oil Co. of Argentina 
y Ohio Oil Co. of Argentina 

US$ 1.87 por barril de petróleo ex-
traído 

No. 

1961 Argentina Astra US$ 1.43 por barril de petróleo ex-
traído en moneda argentina 

No. 

1961 Argentina SAIPEM (Italia) US$ 1.70 por m3 extraído No. 

1966 Irán ERAP (Francia)» Opción de compra al costo + el 50% 
de la utilidad bruta - f el 2% del 
35% al 45% de la producción 

Total si se alumbran yacimientos co 
mercialmente explotables 

1968 Venezuela Limitación área sur Lago Mara-
caibo 

Beneficio obtenido por la venta del 
petróleo extraído menos los impues-
tos y aportes CVP 

Puede lograrlo si la explotación cu-
bre los costos 

FUENTE: The Economics of Middle Eastern Oil, Charles Issawi y Mohammed Yeganeh. Petroleum Intelligence Weekly, años 1964/ 1967. Pe 
a La agencia estatal PEMEX explotará los pozos que resulten productivos pudiendo aprovechar el financiamiento otorgado por la contratista. 
b ERAP cubrirá todos los gastos de exploración y explotación y en caso de ser fructíferos, N.I.O.C. los reembolsará. Del petróleo descubierto, 

al 45% (interior) del petróleo extraído durante 25 años. El ente estatal reparte los beneficios y no la empresa, como en otros contratos. 
El estado se beneficia con el 50% del mineral descubierto y el 55% o 65% del extraído al precio de costo. 
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Reducción de área 

Ninguna 

Duración en años 

25 

Area 

Más de 100 000 acres 

Beneficios obtenidos en otras 
áreas en US$ 

Netos 

0.70 1.52 

Brutos 

Vene• Medio Vene- Medio 
zuela Oriente zuela Oriente 

2.33 2.47 

Ninguna 25 A determinar 0.47 1.14 2.09 1.99 

Ninguna 25 Hasta 4 unidades de 15 000 
acres c /u 0.57 1.20 2.22 2.02 

Ninguna 25 Hasta 4 unidades de 15 000 
acres c /u 

50% en 6 años 
25% en 10 años 

30% en 3 años 
20% en 5 años 
25% en 7 años 
15% en 10 años 

30 

30 

3 974850 acres 

5 090 260 acres 

Ninguna 15 más 5 opcionales 998 400 acres 0.55 1.05 2.60 2.16 

Ninguna La que demanda terminar 
la obra 

A las estructuras descubiertas 
hasta el T> año 

A 2 075 000 acres o 247 000 
acres según el capital inver-
tido 

50% el 6'.' año 
25% el 10'? año 

Ninguna 

22 más 5 opcionales 

25 años 

40 años 

20 años 

1327 900 acres 

3 953 600 acres 

3 459 400 acres 

8 352 000 acres 

14 826 acres 

0.42 0 í 2.38 2.00 

0.45 0.87 2.40 1.91 

Ninguna 131/2 prorrogables a 15 

Al 50% de las reservas des-
cubiertas explotables después 
de las reducciones siguientes: 
Áreas terrestres: 
1er. año a km2 20 000 
4? año a km2 10 000 
6? año a km2 5 000 
Áreas submarinas: 
1er. año el 50% 
3er. año el 16 2 / 3 % 
6<> año el 16 2 /3% 

Al 20% 

25 años a partir del des-
cubrimiento comercial -(-
período exploratorio 

300 pozos 

Terrestres : 
19000 km- aproximado 

23 

Submarinas: 
20 000 km2 

50 000 has. 

troleum Legislation l.B.l. N. York 1965. Información propia. 

el 50% constituirá reserva nacional y del 50% restante ERAP podría adquirir al costo (más un 2% de impuesto) del 35% (zona costera) 



Cuadro 

ESTRUCTURA JURÌDI O 

País 

Argentina 

Constitución 

La Nación dicta la 
legislación m i n e r a 
(Art. 67, inc. 11) 

Normas regu-
latorias básicas 

Agencias estatales 

Nombre 

L 17.319/23/6 / 
67 1967 
L 12.161 
26/3/1935 
D 14.918/56 
D 1367/63 
D 1880/58 
D 2420/57 
D 2870/66 

Función 

Yacimientos Petro-
líferos Fiscales 
Gas del Estado 
Ministerio de Obras 
y Servicios Públicos 
(Subsecretaría de 
Energía) 

Empresaria. Cubre 
todas las fases en 
concurrencia. 
Distribuye gas. Au-
toridad superv i sa 
las actividades de 
YPF y Gas del Es-
tado 

Propiedad 
de los 

yacimientos 

De la Nación, in-
alienable e impres-
criptible 
Art. l.L 17319/67 

Fórmula de 
explotación 

Estatal, p r i v a d a o 
mixta 
(Art. 2 L 17319/67) 

Bolivia P r o p i e d a d estatal 
(Art. 108) 

DL. 24/10/36 
Ley General de 
H i d r o c a r b u r o s 
(DL. 10170 28/ 
3/1972) 

Yacimientos Petro-
líferos Fiscales Bo-
livianos 
Ministerio de Ener-
gía e Hidrocarbu-
ros 
(Dirección General 
de Hidrocarburos) 

Empresaria. Cubre 
todas las fases di-
rectamente, median-
te empresas mixtas 
o t e r c e r o s (DL. 
10170 2 8 / 3 / 1 9 7 2 , 
Arts. 1 y 10/12) 
Monopoliza el trans-
porte interno me-
diante cañería, y la 
refinación para con-
sumo interno (id. 
Art. 11). Autorita-

Directa, inalienable 
e imprescr ipt ib le 
del Estado 
(Ar t . 1DL 10170 
28/3/1972) 

Puede hacerla YPFB 
en todas sus fases di-
rectamente p o r em-
presas mixtas o por 
contratos con terce-
ros (DL 10170, Arts. 
1 y 10/12) 

Brasil La Nación legisla la 
materia (Art. 8, inc. 
XV) y puede esta-
blecer impuesto so-
bre la producción, 
importación, circu-
lación, distribución 
y consumo de com-
bustible y lubrican-
tes fluidos (Art. 22 
VIII CN) 

M: D.L. 1985 
29/1/1940 
Ley Petrolera: 
D.L. 3236 
7/5/41) 

Consejo N a c i o n a l 
del Petróleo (D.L. 
398 29/4 1953 y D. 
L. 538 7/7/1938) 
Petróleo Brasileiro, 
S. A. (Petrobras) 
(Ley 2004, 3/10/ 
1953) D. 40 845 
(28/1/1957) 
Ministerio de Minas 

Dirige y supervisa 
el ejercicio del mo-
nopolio p e t r o l e r o 
estatal. 
Detenta el monopo-
lio de la producción 
salvo transporte y 
almacenamiento 
Formula, d i r i g e y 
ejecuta la política 

O r i g i n a r i a de la 
Nación (D.L. 3236/ 
41) 

Monopolio estatal so-
bre t o d a s las fases 
(Ley 2004), lo ejer-
ce a través de Pe-
trobras, S. A. y del 
Consejo Nacional del 
Petróleo 
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17 
NSTITUCIONAL 

Almacena-
miento Transporte Manufactura 

y refinación 
Comerciali-

zación Petroquímica U tilidad 
pública 

Concesiones 
anteriores 

Compromisos 
internacionales 

El Estado Na-
cional ejerce 
la policía de 
seguridad de 
las instala-
c iones . (Ley 
13660, 25/X/ 
49) 

Estatal, privada o 
mixta (Art. 2 LH) 
Concedible sin ex-
clusividad por 35 
años prorrogables 
por 10 más (Art. 
41 LH) 
Los permisionarios 
de exploración y 
explotación tienen 
d e r e c h o a una 
concesión de este 
tipo (Art. 19 y 30 
LH) 
La capacidad va-
cante puede ser 
usada por terce-
ros a tarifa (Art. 
43LH) 
Las obras que ex-
cedan la concesión 
y la construcción 
de oleoductos re-
quieren autoriza-
ción 
(Arts . 40 LH v 
404/406 OM 

El Estado Nacio-
nal ejerce la po-
licía de seguri-
dad de las insta-
laciones 
(Ley 13660, 25/ 
X/49) Estatal , 
privada o mixta 
(Art. 2L 17 319/ 
67) 
Las nuevas refi-
nerías o amplia-
c i o n e s deben 
adecuarse al uso 
nacional de pe-
tróleos naciona-
les (Art. 6 LH) 

El PE puede li-
mitar o prohibir 
la importación y 
exportación 
(Art. 377 CM) 
Estatal, privada 
o mixta (Art. 2 
L 17319/67) 
El PE puede re-
glamentarla y fi-
jar precios (Arts. 
6 y 7 id.) 
Goza de prefe-
rencia el abaste-
cimiento del mer-
cado interno 
(Art. 6 id.) 
Las exportacio-
nes se d e b e n 
realizar a precios 
razonables (Art. 
6 id.) 

Se acuerdan fran-
quicias impositi-
vas, precios de 
f o m e n t o en la 
provisión de de-
terminados insu-
mos y prioridad 
para el equipa-
miento ( D e c . 
3113/64) 
Empresas mixtas 
controladas por 
YPF o FM ex-
plotan la petro-
química 

Sí (Art . 
13 CM) 

Se respetan 
(Art. 8 LH) 

Exención de impues-
to al tránsito de pe-
tróleo bo l i v iano a 
través del territorio 
argentino y l imita-
ción de las tarifas fe-
rroviarias a las que 
se c o b r e n a Y P F 
(Convenio, Argentina 
Solivia, 19/11/1937). 
La N a c i ó n concede 
la c o n s t r u c c i ó n de 
oleoductos internacio-
nales (Art. 404 CM). 
Se c reó un comité 
mixto argentino - boli-
viano para seleccio-
nar áreas de Bolivia, 
que se e x p l o t a r á n 
conjuntamente y re-
dactar los contratos 
que regirán las ope-
raciones. Las labores 
de exploración dura-
rán 5 años y 30 las 
de e x p l o t a c i ó n . Se 
otorga preferencia a 
la adquisición a las 
signatarias (Carta de 
intención 19/12/1966-
Buenos Aires). Adhi-
rió a A R P E L y a 
A L A L C 

Nada se pre-
vé 

Las p lantas 
de corte y en-
vase y elabo-
ración de gra-
sas d e b e n 
conservar un 
stock perma-
nente de pro-
ducto y ma-
terias primas 

El interno por tu-
bería está mono-
polizado a favor 
de YPFB (Art. 11 
id.) 
Los contratistas 
que extraigan hi-
drocarburos paga-
rán a YPFB la ta-
rifa por usar sus 
conductos (Art. 46 
id.) 

La refinación pa-
ra el c o n s u m o 
interno la mono-
po l i za Y P F B 
(Art . 11 id . ) . 
Y P F B puede 
constituir socie-
dades mixtas pa-
ra refinar pro-
ductos de expor-
tación (Art. 13 
id.) 

La exportación 
no paga impues-
to a las ventas 
(Art. 63 id.) 
Goza de prefe-
rencia el abaste-
cimiento interno 
(Art. 43 id.) 

Sujeto a autoriza-
ción, regulación y 
contralor del g o -
b i e rno f e d e r a l 
(Art. 2 D.L. 395, 
29/4/1938). 
El marítimo y el 
que se efectúa por 
oleoductos está es-
tatizado. El C.N. 
del P. fija las ta-

La mezcla y en-
vase de aceites 
pesados y la ela-
boración de gra-
sas requiere la 
autorización pre-
via del C.N. del 
P. (D/49331, 24/ 
11/1960) 
El Estado mono-
poliza la refina-

E1 Estado mono-
poliza la impor-
tación de petró-
leo y derivados 
(Dec. 53337, 23/ 
12/1963) 
Autoriza, regula 
y controla la im-
portación, expor-
tación y comer-
cio (Art. 2 D.L. 

Sí (Art . Nada se es-
4) DL. tablece 
10170 28/ 
3/1972) 

Está r e g u l a d a 
por el D. 56571 
(9/7/1965) que 
permi te la ac-
ción de capital 
privado 
Se le o t o r g a n 
franquicias im-
positivas y otras 
medidas de pro-
tección (D.53975, 

Sí 

Ver supra Argentina 
e infra Chile. Dere-
chos brasileños a ex-
plotar Yacimientos 
Petrolíferos bolivia-
nos y exportar el pro-
ducto previa satisfac-
ción de las necesida-
des locales, BO-BRA 
25/2 /1938 y 1 7 / 1 / 
1952 
Derecho boliviano a 
construir y explotar 
un oleoducto a través 
del Chaco paraguayo 
hasta un puerto del 
río Paraguay (BOPA, 
16/11/1943) 
Adhirió a ARPEL y 
a ALALC y al Pacto 
Andino 

Los dere -
chos ante-
riores a la 
estatización 
no se decla-
ran expre-
samente de-
caídos 

Ver supra Bolivia 
Adhirió a ARPEL y 
a ALALC 

( Continúa) 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

País Constitución Normas regu-
latorias básicas 

Agencias estatales 

Nombre Función 

Brasil Corresponde a los 
(Cont.) Estados locales Dis-

trito Federal y Mu-
nicipios el 40% de 
esos impuestos (Art. 
28, inc. I) que pue-
den gravar asimis-
mo las ventas fina-
les a vehículos ca-
rreteros con destino 
a construcción vial 
(Art. 22, 6'.' y 24 II 
CN) 
Las minas constitu-
yen una propiedad 
distinta de l suelo 
(Art. 161) 
Monopolio nacional 
de la exploración y 
e x p l o t a c i ó n (Art. 
162 CN) 

Chile El Estado tiene la 
propiedad absoluta, 
exclusiva, inaliena-
ble e imprescripti-
ble (reforma cons-
titucional de 1971) 

Propiedad 
de los 

yacimientos 
Fórmula de 
explotación 

y Energía (L.3782. 
22/7/1960) 

energética. D 57 810 
14/2/66, Art. 3) 

L. 9618 
(19/6/1950) 
L. 12084 
D.302(6/4/60) 
D.152(27/2/60) 

E m p r e s a Nacional Detenta el monopo- Absoluta, inaliena- Monopolio e s t a t a l 
del Petróleo 
(ENAP) 

Min. de Minería 

lio estatal de la ex-
ploración, explota-
ción, refinación y 
ventas (Art. 2 id.) 
Proyecta política y 
controla el comer-
cio. Técnicas 

ble e imprescripti-
ble del Estado 
(Arts. 1/2, id.) 

ejercido p o r medio 
de ENAP (Arts. 1/2 
id.) 

Serv. de Minas del 
Est. 

Colombia Ley 165 de 1948 
R e g l a m e n t a d a 
por D. 1348 (20/ 
6/1961) Código 
de l P e t r ó l e o 
D e c . 1056, 20/ 
4/53 autorizado 
por L e y 18 de 
1952. Modif. L. 
10, 16 /3 /1961 
L. 20, 2 2 / 1 2 / 
1969 

Empresa Colombia-
na de Petróleos 
(ECOPETROL) 

Ministerio de Minas 
y Petróleos 

División de Petró-
leos 
Consejo N a c i o n a l 
de P e t r ó l e o s (D. 
1636/60 y L. 10) 

Empresaria. En con-
currencia con par-
ticulares 
Cubre todas las fa-
ses 
Proyecta política 
Burocrática 
Consultiva 

De la Nación. Se 
respetan l o s dere-
chos privados sobre 
yacimientos anterio-
res a la ley (L. 20, 
22/12/1969) 

Concesión. El Estado 
interviene a través de 
su empresa Ecope-
trol 

Ecuador Ley 1459, 27/9/ 
1971 
Lev 23/6/1972 

Corporación Estatal 
Petrolera Ecuatoria-
na 
(CEPE) 
Ministerio de Re-
cursos Naturales y 
Turismo 
(Dilección General 
de Hidrocarburos) 

Empresaria. En con-
currencia con par-
ticulares (L. 23 /6 / 
1972) 
Ejecutar la política 
de hidro c a r b u r o s 
a p r o b a d a por el 
P.E. y aplicar la ley 
de h i d r o c a r b u r o s 
(Arts. 9/11 L. 1459) 

Pertenecen al patri-
monio inalienable e 
imprescriptible del 
Estado (Art. 1 Ley 
1459) 

CEPE puede hacerlo 
directamente o me-
diante contratos de 
asociación o de pres-
tación de s e r v i c i o s 
(Art. 2 Ley 1459) 
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Continuación) 

Almacena-
miento Transporte Manufactura 

y refinación 
Comerciali- Petroquímica U tilidad 

pública 
Concesiones 
anteriores 

Compromisos 
internacionales 

rifas (Art . 7 D 
40845, 28/1/1957) 

cion, pero se res-
petan las plan-
tas autorizadas o 
establecidas en-
tre el 30/6/52 y 
el 3/10/63 (Art. 
44 L. 2004) 

395, 29/4/1938) 
Puede fijar pre-
cios procurando 
la uniformidad 
nacional (id.) 
El C.N. del P. 
fija los precios 
de ventas (Art. 
7 id.) 

1 9 / 6 / 1 9 6 4 D. 
54298,15/2/1965, 
D.55759, 15 / 2 / 
1965) 
Pe t robras Quí-
mica, S. A. Sub-
sidiaria de Pe-
trobras explota 
la petroquímica 
asociándose al 
capital privado 

Monopolio esta- Puede monopoli- Se creó una Co- Sí No había Derecho boliviano a 
tal L. 4927 3/ zarla el Estado misión Técn i ca explotar el oleoducto 
1/1931 P e t r o q u í m i c a construido entre Sica-

Asesora de la Sica y Arica por me-
Vicepresidencia dio de YPFB o cual-
Ejecutiva de la quier empresa priva-
Corporación de da (Protocolos BO-
Fomento de la CHI, La Paz, 14/10/ 
Producción (Res. 1955 y 24 / 4 /1957) . 
593, 1/10/1964) A d h i r i ó a ARPEL, 
que ha c r e a d o ALALC y al Pacto 
subsidiarios pe- Andino 
troquímicos 

Libre La construcción de 
oleoductos priva-
dos requiere au-
torización 
La de oleoductos 
destinados al ser-
vicio público, con-
cesión (Arts. 45/ 
57 CP) 

Libre. Requiere 
el permiso pre-
vio ministerial, 
la instalación en 
reservas nacio-
nales (Arts. 58/ 
59) 

Libre. El merca-
do interno tiene 
preferencia so-
bre el ex terno 
D.L. 1 6 5 9 / 6 4 , 
Art. 3 y D. 2675, 
26/10/1964 Arts. 
1/4) 

Estuvo exonerada 
del pago del im-
puesto de la ren-
ta hasta 1969 (L. 
81, 1960, Res. 
197, inc. 6) 
Se permite con-
tab i l i zar como 
inversión el 5% 
de la renta líqui-
da comercial que 
se invierta, en el 
incremento de la 
producción (id. 
y D . 3 2 7 5 / 6 1 y 
Res. 1/1961) 

Sí (Art . Se respetan Adhirió a ALALC y 
4 CP) Se permite al Pacto Andino 

la conver -
sión de con-
cesiones an-
teriores 

Nada se es-
tablece 

Constituye servicio 
público si es por 
cañería (Art . 54 
L. 1459) 
Monopolio estatal 
de su construcción 
y operación (Art. 
55 id.) 
Se respetan dere-
chos anter i o res 
(id.). Autorización 
ministerial para 
construir secunda-
rios (Art. 57 id.) 
Fi jación ministe-
rial de tarifas pa-
ra transporte te-

Ver columna si-
guiente 

O b l i g a c i ó n de 
entregar parte 
de la producción 
a las plantas re-
finadoras e in-
dus t r ia l es del 
país (Art. 30 L. 
1459) 

Sí (Art . 
4 L. 1459) 

Se respetan 
procuran d o 
su conver-
sión en los 
c o n t r a t o s 
que prevé la 
ley 1459 

A d h i r i ó a ARPEL, 
ALALC y al Pacto 
Andino 

f Continúa) 
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Cuadro íi 

,, Agencias estatales Propiedad r . , , p . qo t-tuc" Normas regu- _ délos formula de 
ons.i ucion latorias Msicas Nombrg ^ ^ yacimientos explotación 

Ecuador 
(Cont.) 

México Nacionaliza el pe-
tróleo prohibe otor-
gar c o n c e s i o n e s 
(Art. 27) 

D.7/6/1938 
Ley de Petróleo 
del 29/11/1958 
D.R. 25/8/1959 
D. 24/8/1959 

P e t r ó l e o s Mexica-
nos (PEMEX) 
Secretaría del Pa-
trimonio Nacional 

Monopoliza toda la 
actividad ( A r t . 4 
LP) . Autoridad de 
aplicación de la Ley. 
Asigna áreas para 
la explotación de 
PEMEX (Dec. 24/ 
3/1959) 

De la Nación, el do 
minio d i r e c t o , in-
alienable e impres-
criptible (Art. 
P.) 
(Art. 27 CN) 

1 L. 

Monopolio e s t a t a l , 
Art. 2 L.P. PEMEX 
puede celebrar c o n 
particulares contratos 
o p e r a t i v o s y para 
prestación de servi-
cios (Art. 6 LP) . La 
retribución se d e b e 
pagar en efectivo, es-
tando p r o h i b i d o el 
r e c o n o c i m i e n t o de 
participación en los 
productos o en los re-
sultados de la explo-
tación (Art. 6 L.P.) 

Perú El dominio pertene-
ce al Estado (Art. 
37) 

Ley 11780 
12/3/1952 regla-
mentada por D. 
1(10/6/1952) 
DL.17440 (18/2/ 
1969) 

Petróleos del Perú 

Ministerio de Ener-
gía y Minas 
(Dirección General 
de Hidrocarburos) 

Empresaria en con-
currencia con par-
ticulares. Cubre to-
das las fases 
P o l i c í a petrolera. 
Celebrar contratos 
de prospección, ex-
ploración, explota-
ción y manufactura 
(DL. 18/12/1969, 
Art. 6) 

Pertenece a la Na- Por la empresa esta-„:/,„ /A»t a7 r M i »„i « ción (Art. 37 C.N.) 
en propiedad inalie-
nable e imprescrip-
tible (Art. 2 DL 18/ 
2/1969) 

tal o por particula-
res en virtud de con-
tratos con el Minis-
terio de Energía y 
Minería o Petroperú 
(Art. 6 DL. 18/12/ 
1969) 

Trinidad 
y Tabago 

The Petroleum 
Act N"> 46, 30/ 
12/1969 
Reformado Act. 
N<! 4 y Act. N'.' 
5 (11/2/1970) 

National Petroleum 
Company 

Ministerio de Pe-
tróleo y Minas 

Empresaria. En con-
currencia con par-
ticulares 
Cubre todas las fa-
ses incluso la petro-
química (Sec. 3 /6 
Nat. Pet. Co. Act. 
NÍ 33, 25/9/1969) 
Otorgar licencias y 
aplicar la Petroleum 
Act. (Sec. 5) 

Nada se establece 
pero só l o los pro-
pietarios de tierras 
concedidas hasta el 
31/12/1901 pueden 
obtener l i c e n c i a s 
para explorar o ex-
plotar el petróleo 
subyacente. En los 
demás casos el Es-
tado puede otorgar 
esas licencias (Sec. 
3/4 Petroleum Act) 

Por la empresa esta-
tal o por particula-
res mediante licencia 
(Sec. 6 Nat. Pet. Co. 
Act. y Sec. 6 Petro-
leum Act) 

Venezuela Las concesiones re-
quieren la aproba-
ción del Poder Le-
gislativo (Art. 126) 
Es atributo n a c i o -
nal la legislación y 
a d m i n istración de 
hidrocarburos (Art. 
136, i n c . 10 ) , no 
obstante no haber 
los estados que in-
tegran V e n e z u e l a 
delegado el domi-
nio en la Nación 

Constitución de 
1961 
D.260(19/4/60) 
Ley P e t r o l e r a 
13/3/43 
R e f o r m a L.29/ 
8/1955 D. 260 
(19/4/1960) 
L. 28/7/1967 

Cor poración Vene-
zolana del Petróleo 
(C.V.P.) 
Comisión Coordina-
dora de la Conser-
vación y Fomento 
de Hidrocarburos 
(RM / 557, 9 / 4 / 
1959) 
Ministerio de Minas 
e Hidrocarburos 
Oficina Técnica de 
Hidrocarburos 
(Arts. 98/103 D. 
D.R. 260/60) 

Empresaria. En con-
currencia con par-
ticulares cubre to-
das las fases 
Asesorar sobre pre-
cios 
Supervisar toda la 
actividad sectorial 
Autoridad de apli-
cación de la legis-
lación 

Ver Constitución Directa por el Esta-
do, a través de CVP 
de entes autónomos y 
empresas e s t a t a l e s 
que p u e d e n consti-
tuir empresas mixtas 
a ese efecto. 
Mediante concesión 
(Art. 3 L.H. mod. 
por L. 7/8/1967) El 
gas está monopoliza-
do a favor del Estado 
que actúa a través de 
CVP (L. 12/8/1971) 



Conclusión) 

Almacena-
miento Transporte Manufactura 

y refinación 
Comerciali-

zación Petroquímica Utilidad 
pública 

Concesiones 
anteriores 

Compromisos 
internacionales 

rrestre (Arts. 59/ 
62 id.) 
Preferencia a ¡ju-
ques ecuatorianos 
para t ranspor te 
petrolero (Art. 63 
id.) 

Monopolio estatal (Artículos 2 y 3 L.P.) 

Pueden ope-
rarse median-
te contr a t i s-
tas las plan-
tas ubicadas 
fuera de los 
campos, ins-
talaciones o 
refinerías 
(Art. 33 D. 
24/8/1959) 

Puede efectuar el 
ferroviario, carre-
tero o marítimo 
mediante contrato 
con terceros (Art. 
32 D. 24/8/1959) 

Para p r o d u c i r 
espec ia l idades 
partiendo de de-
rivados básicos 
de refinación se 
requiere autori-
zación (Art. 25 
D.24/8/1959) 

Monopolio esta-
tal, i n c l u s o la 
d i s t r ibuc ión y 
p r i m e r a venta 
de d e r i v a d o s 
Art. 3 L.P.) 

Se r e serva a 
PEMEX y a sus 
empresas subsi-
diarias y asocia-
das a la petro-
química básica. 
La actividad pri-
vada p u e d e in-
tervenir en las 
demás etapas de 
la petroquímica 
con restricciones 
a favor de em-
presas in tegra -
das por mexica-
nos ( D . 1 6 / 1 2 / 
1970) 

Sí ( A r t . 
10 L.P.) 

Se expropia-
ron (D. 18/ 
3/1939) 

No adhirió a ARPEL, 
adhirió a ALALC 

Nada se establece expresamente. 
Subsisten los derechos adquiridos 
por concesionarios a n t e r i o r e s a 
1969 

Se estatizó la re-
finación, sa lvo 
derechos adqui-
ridos 
El Ministerio de 
Energía y Mine-
ría y Petroperú 
pueden celebrar 
contratos de ma-
nufactura (Art. 
6 DL.18/2/1969) 

Estatizada, salvo 
el abastecimien-
to al por menor 
que se ejerce por 
empresarios na-
cionales (Arts. 6 
y 7 DL. 1 8 / 2 / 
1969) 

La petroquímica 
básica está esta-
t i zada (Art. 8 
DL.18/2/1969) 

Sí (Ar t . Se respetan 
2 L.P.) (Art. 5 DL. 

18/2/1969) 

A d h i r i ó a ARPEL, 
ALALC y al Pacto 
Andino 

Nada se esta- Por la empresa estatal o por particulares mediante licencia (Sec. 6 Petro-
blece expre- leum Act. y Sec. 6 Nat. Pet. Co. Act. y Petrochemical Industry Development 
sámente Act. N? 4 de 1962) 

O b l i g a c i ó n de 
vender petróleo, 
sus derivados y 
productos petro-
químicas en ca-
so de estado de 
guerra o emer-
gencia decretado 
por el goberna-
dor (id. Sec. 35) 

S í . S e c . 
28 (7) 
( P e t r o -
leum Act) 

Se convier-
ten al sis-
tema de la 
ley nueva 
procuran d o 
c o nservar 
las cond i -
c i o n e s de 
1 a anterior 
(Sec. 37 Pe-
trel. Act) 

Adhirió al Pacto de 
Bagdad (OPEP) 

El almacena- Concedible por 50 años, renovables 
je de c o m - (Arts. 29 a 34 L.H.) 
bus tibies se Las concesionarios de explotación pue-
rige p o r las den transportar y refinar el petróleo 
n o r m a s del extraído (Arts. 28 y 32 L.H.) 
servicio pú- Cuando se otorgan separadamente se 
blico (Art. 8 rigen por las disposiciones aplicables 
L.H.) al servicio público (Art. 8 L.H.) 

Están obligados a Pueden elaborar 
transportar petró-
leo ajeno cuando 
su c a p a c i d a d lo 
permita (Art. 37 
L.H.) 

p e t r ó l e o ajeno 
(Art. 28 L.H.) 
El P.E. p u e d e 
celebrar conve-
n i o s especiales 
sobre valores de 
r e f e r e n c i a del 
petróleo q u e se 
exporte cuando 
el productor ins-
tale plantas de 
desulfuración en 
Venezue la (L. 
28/7/1967) 

El mercado in-
terno de produc-
tos refinados se 
regula mediante 
el s i s t e m a de 
permisos otorga-
dos por el Mi-
nisterio. D. 187, 
3 /11 /1964 que 
aseguran a CVP 
una participación 
progresiva (R.M. 
1010 2/12/1964) 
La exportación 
d e b e efectuarse 
a precios de re-
ferencia 

El Instituto Ve-
nezolano de Pe-
t roquímica ex-
plota el sector 

Sí (Ar t . 
1 L.H.) To-
das las eta-
pas sa lvo 
la petro-
q u í m i c a 

Se respetan 
Se permitió 
la reconver-
sión de con-
cesiones an-
teriores. 
(Art. 99 L. 
H.) 

R e q u i e r e concesión 
la instalación de oleo-
ductos destinados a 
conducir petróleos de 
países limítrofes (Art. 
34 L.H.) 
Adhirió al Pacto de 
Bagdad ( O P E P ) a 
ARPEL y a ALALC 



Cuadro 

INSTITUCIONES ESTATALE 

País Organismo Naturaleza 
jurídica Atribuciones Integración de sus órganos directivos 

Argentina Yacimientos Petro- Empresa es tata l sui Explorar y explotar las áreas reserva- Un funcionario designado por el P.E. ha 
l í f e r o s F i s c a l e s 
(YPF) 

generis. Ninguna dis-
posición de su C.O. la 
somete al régimen de 
las empresas de Esta-
do (consagrado por las 
Leyes 13653 y 15023) 

das y realizar industrialización, trans-
porte y comercialización en concurren-
cia con los particulares (Arts. 91/96 
LH y 1 C.O.D. 1367, 12/12/1963) 

asumido las funciones del Directorio y 
del Presidente hasta tanto se proceda 
a dictar una nueva Carta Orgánica 

Bolivia Yacimientos Petro-
l í f e r o s F i s c a l e s 
Bolivianos (YPFB) 

Ente autónomo respon-
sable ante el Presiden-
te de la República 

Ejecutar los planes de desarrollo de hi-
drocarburos bajo normas de eficiente 
administración (Art. 6 DL.10170, 28/ 
3/1972) 
Conducir y manejar la industria de hi-
drocarburos en todas sus fases. Nada 
se prevé de la petroquímica directa-
mente, en sociedad mixta o mediante 
terceros en virtud de contratos de ope-
ración o de servicio (Arts. 7, 12 y ss id.) 
Monopoliza el transporte interno por 
cañería y la refinación para el mercado 
interno (Art. 11 id.) 

S /D 

Brasil Petróleo Brasileiro, 
S. A. (Petrobras) 

Sociedad anónima mix-
ta. D e b e regirse por 
las normas aplicables 
a la empresa privada 
(Art. 163, inc. 2 CN) 

Gestionar el monopolio estatal de la ex-
ploración, explotación, refinación, trans-
porte por mar o por oleoductos (Arts. 
L. 2004, 3/10/1953) directamente o a 
través de sociedades subsidiarias (Art. 
39 y ss. id.) 

Consejo de Administración (Art. 19 L. 
2004): 
1 Presidente con derecho a veto 
3 Directores designados por el P.E. 
Hasta 3 Directores designados por las 
personas jurídicas de derecho público 
que integran la empresa 
Hasta 2 Directores designados por las 
personas de derecho privado que inte-
gran la empresa 
El número de Directores se fija a razón 
de uno por cada 7.5% del capital con 
derecho a voto 
Directorio Ejecutivo ( id . ) : 
3 Directores designados por el P.E. 
Asamblea: La integran todos los accio-
nistas por tratarse de una sociedad anó-
nima 

Colombia Empresa Colombia-
na de P e t r ó l e o 
(Ecopetrol) 

Empresa estatal. Esta-
tuto Orgánico 
D. 2039, 23/8/ 1956 

Explota la ex-concesión De Mares, y 
las que caduquen y las que solicite a la 
Autoridad. Puede intervenir en la refi-
nación, almacenamiento y transporte. 
Importar o exportar, participar en em-
presas de transporte o distribución (Art. 
4 E.O.) 

Junta Directiva: Presidida por el Minis-
tro de Minas y Petróleos y cuatro miem-
bros designados por el P.E. (Art. 6 id.). 
La administra un Presidente (Art. 7 
id.). 

Chile E m p r e s a Nacional 
del Petróleo 
(ENAP) 

Empresa estatal vincu-
lada al P.E. a través 
del Ministerio de Mi-
nería (D.F.L. 231 5 /8 / 
1953) 

Ejerce directamente la exploración, ex-
plotación y refinación de petróleo (Art. 
2 Ley 9618, 19/6/1950), compra, venta 
y transporte de petróleo y derivados 
(Art. 4 Estatutos L 1208, 27/10/1950) 
Las tres primeras funciones en mono-
polio 

Directorio (Art. 3 Ley 9618) 
Presidente: Ministro de Minería 
El Vicepresidente ejecutivo de CORFO 
3 designados por CORFO 
1 designado por el Instituto de Ingenie-
nieros de Minas 
1 designado por Sociedad Nacional de 
Minería 
1 designado por Sociedad de Fomento 
Fabril 
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E TIPO EMPRESARIAL 

Contralor Formación de su patrimonio Destino de sus utilidades Exenciones tributarias 

El Contador General o las contadurías 
locales pueden disponer la suspensión 
preventiva de toda medida administra-
tiva dictada contra la Carta Orgánica 
o la reglamentación interna (Art. 27 
C.O.) 
El P.E. aprueba su presupuesto y Plan 
de Acción anual (Arts. 15-a, 24 y 32 
id.) 
El Tribunal de Cuentas controla la eje-
cución presupuestaria 

El capital surge de su balance (Art. 
7 id.) 
Financia sus actividades con recursos 
propios a cuyo efecto los precios de 
venta de sus productos deben ser retri-
butivos y el Estado debe absorber cual-
quier quebranto originado en la fija-
ción de precios de fomento (Art. 28 
id.) 

Para constituir sociedades mixtas es ne-
cesaria la autorización del P.E. (Art. 13 
id.) 

S/D 

10%: Recompensa al perso-
nal; 10%: Tesoro Nacional; 
10%: F o n d o financiamiento 
del estudio y exploración en 
nuevas áreas: 70%: inversión 
(C.O. Art. 33) 

S/D 

Sólo para regalía del 20% 
en efectivo y las tasas y 
aportes sociales (Arts. 57, 
58 y 65 id.) 

Externos: El Consejo Nacional del Pe-
tróleo debe acordar su aprobación a los 
planes de exploración y explotación 
(Art. 6 id.), la constitución de empre-
sas subsidiarias (Art. 39 id.) y el otor-
gamiento de garantías para la financia-
ción de empresas subsidiarias (Art. 25 
id.) 
El Tribunal de Cuentas "opina" sobre 
las cuentas de las empresas y el Con-
greso resuelve sobre las medidas a to-
mar (Art. 32 id.) 
Interno: Veto del Presidente del C. de 
Administración con recursos para ante 
el Presidente de la República, quien re-
suelve previa audiencia del Consejo Na-
cional del Petróleo (Arts. 19 inc. 1 y 
5 id.) 
Un Consejo Fiscal de 5 miembros de-
signados por el Estado, las personas ju-
rídicas públicas y las privadas ejerce 
(Arts. 20/21 id. y Art. 127 D.L. 2627, 
26/9/1940) 

El 51% de su capital debe pertenecer 
al Estado Central. A los Estados lo-
cales donde yace el petróleo se les reco-
noce una participación en el capital so-
cial de 8% del valor atribuido a tales 
depósitos, a los Municipios del 2% (Art. 
9, inc. 3 id.) 
Su capital inicial, se formó con el pro-
ducto de un impuesto a la producción 
petrolera y gravamen sobre combusti-
bles y lubricantes (L. 1749, 28/11/1952) 
e importación de automotores (Art. 14 
L 2004) 
Los propietarios de vehículos automo-
tores debieron efectuar hasta 1957 un 
"aporte" obligatorio a cambio del cual 
la empresa otorgó acciones (Art. 15 id.) 
Las contribuciones y las multas que pa-
guen permisionarios o concesionados de 
cualquier etapa de la industria petro-
lera se destinan a suscribir acciones a 
nombre del Estado Central (Art. 48 
id.) 

Los Estados y Municipios re-
ciben una indemnización del 
5% del valor de la produc-
ción (Art. 27 id.), que la 
Asamblea General Extraordi-
naria del 15/8/1961 elevó a 
8% 
Sus utilidades, deducidas las 
amortizaciones y reservas, y 
participación del personal, se 
reparten bajo la forma de di-
videndos, como en toda socie-
dad anónima (Arts. 30 VIII 
y 51 Estatutos) 

De impuesto a las rentas, 
al consumo, a la importa-
ción, los que graven la ad-
quisición de bienes, sellos e 
impuestos federales (L.4287, 
3/12/1963) 

Auditoría 
(D. 1998 de julio de 1955) 
Algunos de sus actos requieren la auto-
rización del P.E. 

Ex-concesión De Mares y aporte en 
efectivo del Estado 

Ingreso al T e s o r o Nacional 
previo aporte a Departamen-
tos y Municipios del 10% s/ 
producción bruta 
(Arts. 9 y 21 E.O.) 

Total (Arts. 29 D. 2039/56 
y D.1973, 21/9/1951) 

1. El contable y legal está a cargo de 
la Superintendencia de Sociedades Anó-
nimas (Art. 6 id.) 
2. Debe someter su memoria y balance 
a CORFO y a la Cámara de Diputados 
(Art. 4 id.) 
La contratación de empréstitos externos 
requiere la conformidad previa de la 
Autoridad Cambiaría 

a) Inversiones hechas por CORFO has-
ta el 30/6/1950 y saldo no invertido del 
presupuesto de caja para 1950 e.g. 
$ 867.000,752.46; 
b) Asignaciones del p resupues to de 
CORFO. (Arts. 6 y 7 Estatutos) 
c) El Estado aporta como capital los 
impuestos que sus aduanas cobran a la 
importación de equipos y maquinarias 
destinadas a su actividad petrolera (Art. 
165 Ley 13 305) 

Deben reinvertirse hasta que 
la industria petrolera alcance 
su pleno desarrollo, oportuni-
dad en que deberán ingresar 
a rentas generales de la Na-
ción (Art. 6, inc. e. Estatu-
tos) 

Atento al destino de sus be-
neficios, el Directorio dis-
puso no pagar impuesto a 
la renta 

( Continúa) 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

País 

Ecuador 

Organismo Naturaleza 
jurídica 

Corporación Estatal 
Petrolera Ecuatoria-
na (CEPE) 

Atribuciones Integración de sus órganos directivos 

Empresa estatal e ins-
titución de derecho pú-
blico c o n personería 
jurídica y patrimonio 
propio (Arts. 1 y 3 DL 
146 28/1/1971) 

Explorar, explotar, industrializar, trans-
portar y comercializar interna y exter-
namente hidrocarburos realizando todas 
las operaciones necesarias directamente, 
participando en empresas mixtas, aso-
ciándose a empresas o mediante contra-
tos de prestación de servicios 
Las mismas atribuciones tiene sobre los 
minerales utilizables en la petroquími-
ca (Art. 2 DL. 28/1/1971) 

Un representante del Presidente de la 
República que lo preside. Un represen-
tante del Ministerio de Recursos Natu-
rales y Turismo. Un representante de 
los Ministros de Finanzas, Obras Públi-
cas y Defensa Nacional. Un represen-
tante de la Comisión de Valores-Corpo-
ración Financiera Nacional. Un repre-
sentante de la Junta Nacional de Plani-
ficación y Coordinación (Art. 21 DL. 
28/1/1971) 

México Pe t ró l eos Mexica-
nos (PEMEX) 

Organismo público des-
centralizado con perso-
nería jurídica (Art. 1 
L 21/1/1971) 

Perú Petroperú Empresa estatal 

Ejerce el monopolio estatal sobre todas 
las fases de la producción de petróleo 
y gas (Art. 2 L 21/1/71) 
Puede celebrar contratos de obra o de 
servicios a pagar en efectivo 
Le está prohibido pagar mediante por-
ciento en los productos o participación 
en los beneficios y vender petróleo o 
gas en yacimiento o el derecho a ex-
plotarlo (L. 31/12/1940. Art. 6 L. 27/ 
11/1958 y Arts. 7 y 16 L 21/1/1971) 

Consejo de Administración 
Designado así: 
a) Por el P.E., 6 miembros 
b) Por el Sindicato de Trabajadores 
Petroleros de la República Mexicana: 
5 miembros 
El Presidente de la República designa 
al Presidente y Vicepresidente entre los 
miembros del Consejo y al personal su-
perior (Art. 5 L.21/1/1971) 

Explorar y explotar petróleo en zionas 
reservadas al Estado (L. 9037 y Dec. 
2/4/1948) 
No puede constituir empresas mixtas 
(D.L. 14473, 2/5/1963) 
Puede c e l e b r a r contratos operativos 
(Art. 7, inc. D.L. 14473, 2/5/1963) 

Directorio integrado por: 
Un experto en negocios designado por 
el P.E. 
Un economista designado por el P.E. 
Un representante de las Fuerzas Arma-
das 
Un abogado especializado 
Un ingeniero en petróleo 
Un industrial 
Los tres últimos a propuesta en terna 
de las entidades gremiales (D.L. 14473/ 
63, Art. 7) 

Uruguay Administración Na-
cional de Combusti-
bles, A l c o h o l y 
Portland (ANCAP) 

Ente industrial del Es-
tado autónomo (L. 8764 
15/10/1931, Art. 3 ) . 
La autonomía tiene ba-
se constitucional (Arts. 
185 y 186 CN) 

Además de otras ajenas al sector, im-
portar, rectificar y vender el petróleo 
y sus derivados en monopolio (Art. 1 
id.) 
También detenta el monopolio de la ex-
plotación de los yacimientos que se des-
cubran (Art. 11 id.) 
Por ley aprobada con 3/5 de votos de 
cada Cámara puede autorizarse la in-
corporación, en proporciones minorita-
rias, de capital privado (Art. 192 CN) 

Directorio de 5 miembros designados 
por el P.E. (Constitución Nacional y 
D.L. 10310, 8/1/1943) 
Su régimen colegiado surge de la Cons-
titución (Arts. 185 y 186 CN) 
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continuación) 

Contralor Formación de su patrimonio Destino de sus utilidades Exenciones tributarias 

El Contralor General del Estado ejerce 
el contralor contable (Art. 26 DL 28/ 
1/1971) 
Es necesario que el Ministerio de Re-
cursos Naturales y Turismo apruebe el 
presupuesto anual y autorice su parti-
cipación en sociedades mixtas, la par-
ticipación en empresas privadas, cele-
brar contratos de asociación o de pres-
tación de servicios (Arts. 5 y 7 id.) 
Para contraer empréstitos externos que 
comprometan su patrimonio se requiere 
la autorización del Presidente de la Re-
pública (Art. 7 id ) 

Las zonas disponibles y las que rever-
tieren o fueren devueltas por concesio-
narios o contratistas (Art. 4, inc. a DL 
28/1/71) 
Las instalaciones, oleoductos, equipos, 
maquinarias y otros bienes que pasen a 
propiedad del Estado (id. b ) ; 
Sus utilidades (id. c ) ; 
Los títulos y derechos que adquiere 
(id. d) 

Se incorporan al patrimonio 
de la empresa (Art. 4, inc. c. 
DL. 28/1/71) para destinar-
las a los presupuestos de ope-
ración e inversiones, al fondo 
de reserva y el remanente se 
entrega al Tesoro (Art. 20 
id.) 

No se prevé ninguna exen-
ción 

Necesita acuerdo del P.E. para vender o 
gravar inmuebles (Art. 7. 21/1/1971) 
Las Secretarías de Hacienda y Crédito 
Público y del Patrimonio Nacional au-
torizan el estado financiero anual (Art. 
15 L. 21/1/1971) 

Activo 
Bienes expropiados en virtud del D. 18/ 
3/1938 (L.31/12/1940) 
Aportes estatales 
Pasivo 
Interés del 3% anual sobre aportes es-
tatales 
Indemnización a las empresas expropia-
das 
Regalía del 10% al 35% (Ley 31/12/ 
1940 y L. 1/12/1944) 

20% a reservas 
60% Gobierno 
20% trabajadores de Pemex. 
(L. 31/12/1940) 
Además paga al Fisco como 
impuesto, el 12% de sus en-
tradas brutas (Ley de In-
gresos de la Federación para 
1960, DO 29/9/1959, y ss) 

No se prevé exención al-
guna 

Técnico De la Dirección del Petróleo 
Político El ejercido por la Comisión 
Investigadora del Senado 
Necesita autorización previa del P.E. 
para realizar actos de determinada can-
tidad y volumen y en las operaciones 
financieras con garantía especial (D.L. 
14473/63, Art. 7) 
Contable: Auditoría permanente de la 
Superintendencia de Bancos (Art. 28 
id.). De programación a cargo de la Di-
rección Gral. del Presupuesto y del Ins-
tituto Nacional de Planificación (Art. 
39 Ley de Presupuesto para 1966) 

El capital de 1500 millones de soles se 
integrará con las regalías cobradas por 
el Estado, el producto de sus propias 
operaciones y el impuesto del 1% a las 
exportaciones. (L. 9157) y las sumas 
que le hubiera correspondido pagar por 
impuesto sobre las utilidades (Art. 9 y 
10, D.L. 14473/63) 

R e s e r v a s , capitalización y 
10% para el personal (Art. 
27 id.) 

Total de todo impuesto o ar-
bitrio creado o por crearse 
(Art. 16 D.L. 14473/63) 

El P.E. debe aprobar: 
a) La memoria y balance anual (Art. 

1 inc. n. D. 22/1/1943) 
b ) Los precios de venta de sus produc-

tos (Art. 1 inc. n. id.) 
Puede el P.E. destituir a los consejeros 
con venia senatorial por mal desempe-
ño (Art. 198 CN) 
El Tribunal de Cuentas fiscaliza la eje-
cución presupuestaria y la gestión fi-
nanciera y formula denuncias respecto 
a cualquier irregularidad (Art. 211 CN) 
Al culminar su gestión los Consejeros 
deben rendir cuenta de la misma al 
P.E., que se pronuncia previo dictamen 
del Tribunal de Cuentas (Art. 193 CN) 

Emisión de empréstitito i n t e r n o de 
6 000 000 de pesos uruguayos denomi-
nado "Deuda Industrial del Uruguay". 
(Art. 8 L. 8764) 

Exención de d e r e c h o s de 
importación e internos so-
bre combustibles 
(Art. 3, inc. j ) 

S /D 

( Continúa) 
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Cuadro 

País Organismo Naturaleza 
jurídica Atribuciones Integración de sus órganos directivos 

Trinidad 
y Tabago 

National Petroleum 
Company (Compa-
ñía Nacional de Pe-
tróleo) 

Empresa estatal Promover el desarrollo económico del 
país emprendiendo la exploración, ex-
plotación y manejo de los recursos pe-
troleros y asegurar la más efectiva par-
ticipación del pueblo de Trinidad y Ta 
bago en el desarrollo y utilización de 
esos recursos a cuyo efecto puede in-
tervenir directa o indirectamente en to-
dos los aspectos de las industrias petro-
lera y petroquímica (Sec. 4 /6 National 
Petroleum Company Act., 25 /9 / 1969) 

De cinco a nueve directores designados 
por el Ministro entre personas con es-
peciales calificaciones y experiencia en 
materias relativas a ingeniería del pe-
tróleo, ingeniería química, administra-
ción de empresas, geología, geofísica, 
mercadeo, relaciones laborales, contabi-
lidad, economía, finanzas o derecho (Sec. 
9 National Petroleum Company Act. 25/ 
9/1969) 

Venezuela Corporación Vene-
zolana del Petróleo 
(CVP) 

Independ iente , pero 
adscrita al Ministerio 
de Minas e Hidrocar-
buros que resuelve to-
do lo que no prevé el 
d e c r e t o de creación 
(Art. 22 Dec. 260, 19/ 
4/60) 

Exploración, e x p l o t a c i ó n , refinación, 
transporte, compra y venta 
Promoción o participación en empresas 
para desarrollar actividades industriales 
y comerciales en el sector (Art. 2 Dec. 
260, 19/4/60) 
Ejercer por cuenta del Estado el mono-
polio de la industria del gas (L.12/8/ 
1971) 

Consejo Directivo: 
Lo preside el Ministro de Minas e Hi-
drocarburos o su representante y lo in-
tegran además 8 personas de reconocida 
competencia en la materia (Art. 7 id.) 
Junta Ejecutiva: 
La preside un Director General y la 
integran asimismo 3 directores (Art. 
12 id.) 

Con fecha 23/6/72; cuando el presente documento estaba en trámite de publicación se dictó una nueva ley constitutiva de CEPE. 
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Conclusión) 

Contralor 

El Ministro de Petróleo y Minas pue-
de sustituir a cualquier director (Sec. 
9 (3) National Petroleum Company 
Act) 
El Directorio está sujeto a las direc-
tivas que le imparta ese ministro (Sec. 
17 id.) 
La auditoría de cuentas está a cargo 
de auditores designados por el Direc-
torio con acuerdo del Ministro, que 
someten su dictamen a consideración 
del ministro y del Parlamento (Sec. 20 
(2) id.) El Directorio presentará un 
informe anual sobre la evolución de las 
operaciones al ministro, quien a su vez 
10 someterá a consideración del Parla-
mento. (See. 25 id.) 

El P.E. designa el Consejo Directivo 
(Art. 12 id.) 
El Ministro del ramo aprueba o mo-
difica el presupuesto anual (Art. 8 inc. 
2 id.) 
El P.E. aprueba el informe anual so-
bre cuentas y balances (Art. 8 inc. 3 
id.) 

Formación de su patrimonio Destino de sus utilidades Exenciones tributarías 

Integran su patrimonio: 
Los derechos de exploración, explota-
ción y conexos que le atribuya el Go-
bierno ; 
Los bienes muebles e inmuebles que le 
transfiera el Gobierno o adquiera de 
otro modo; 
El remanente de sus utilidades. (Sec. 18 
National Petroleum Company Act) 

El Ministro de Finanzas de-
terminará las utilidades que 
ingresarán al fisco y el saldo 
se destinará a la expansión 
d e las actividades de la em-
presa y a fondos de reserva. 
(Sec. 21(2) National Petro-
leum Company Act.) 

El gobernador puede conce-
derle exenciones de ciertos 
impuestos o contribuciones 
(Sec. 24 National Petroleum 
Company Act. 25/9/1969) 

Derechos de exploración y explotación 
que le transferirá el Ejecutivo Nacio-
nal. Gasoductos que le transferirá el 
Ejecutivo Nacional 
Aportes del Ejecutivo Nacional; 
Muebles o inmuebles y otros derechos 
que le transferirá el Ejecutivo Nacional 
o adquiera por otro medio 
Beneficios líquidos que conserve (Art. 
3 id.) 

Desde el 50% para el fisco; Ninguna 
hasta el 50% para el desarro- (Art. 21 id.) 
lio o mejoramiento de insta-
laciones de C.V.P. 
Bonificación de los miembros 
de la Junta Ejecutiva y demás 
empleados ejecutivos 
(Art. 19 id.) 
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ANEXO ESTADISTICO 

C u a d r o 1 

AMÉRICA LATINA: PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO CRUDO 

(Miles de ms) 

Argentina Bolivia Brasil Colombia Cuba Chile Ecuadora Méxicob Perú 
Trinidad 

y 
Tobago 

Vene-
zuela 

1945 3 638 61 13 3 569 24 416 6 976 2185 3 354 51417 
1946 3 307 58 10 3 516 43 — 370 7 876 1982 3 217 61 763 
1947 3 473 60 15 3 941 48 — 375 9 082 2 029 3 263 69 142 
1948 3 692 74 23 3 774 25 — 408 9 504 2 237 3197 77 904 
1949 3 591 108 17 4 712 33 9 407 9 896 2 352 3 278 76 680 
1950 3 730 98 54 5 401 25 100 418 11747 2 389 3 227 86 929 
1951 3 890 83 110 6106 20 121 431 12 525 2 561 3 314 98 921 
1952 3 946 84 119 6150 6 145 451 12 545 2 608 3 380 104 969 
1953 4531 96 146 6 269 3 200 472 11780 2 543 3 553 102 423 
1954 4 702 269 158 6 357 4 276 500 13 550 2 728 3 756 109 985 
1955 4 850 428 321 6 314 60 410 561 14 526 2 741 3 958 125 183 
1956 4930 508 654 7 017 86 563 544 14 960 2 923 4 600 142 959 
1957 5 398 568 1607 7 273 63 689 507 14 658 3 056 5 416 161281 
1958 5 609 546 3 009 7 457 55 885 489 16 000 2 979 5 939 151160 
1959 7 087 504 3 751 8 518 31 1022 439 16 814 2 820 6 506 160 803 
1960 10 178 569 4708 8 867 25 1150 438 17 293 3 063 6 735 165 613 
1961 13 431 475 5 534. 8 467 21 1473 465 18 572 3 083 7 277 , 169 444 
1962 15 613 464 5 310 8 254 21 1858 409 19 326 3 358 7 771 185 685 
1963 15 444 540 5 678 9 594 20 2100 384 20 005 3 416 7 740 188 482 
1964 15 943 509 5 265 9 953 18 2176 444 20 589 3 676 7900 197 428 
1965 15 625 534 5 460 11638 29 2 020 453 21008 3 668 7 769 201 533 
1966 16 656 967 6 750 11423 50 <= 1976 412 21466 3 661 8 683 195 628 
1967 18 242 2 310 8 509 11031 135 1966 347 23 835 4110 10 334 205 551 
1968 19 948 2 383 9510 10108 2177 280 25 517 4 314 10 637 209 759 
1969 20 678 2 346 10178 12 287 2122 249 26 769 4190 9131 208 565 
1970 22 803 1402 9 654 12 728 1976 230 28 238 4170 8116 215 177 

FUENTE: CEP AL, a base de datos oíiciales de cada país. 
a En Ecuador, la producción es neta, es decir, excluye el consumo hecho en los yacimientos. 
b Incluye líquidos de absorción. 
c Estimado. 
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Cuadro 33 

ARGENTINA: GAS NATURAL 

(Millones de ms) 

Consumo interno 

FUENTE : Combustible - Dirección General de Energía y Combus-
tible. 

Cuadro 3 

BOLIVIA: GAS NATURAL 

Consumo interno 
Produc-

ción 
In-
yec- Indus- Merca-

bruta tado tria pe-
trolera 

do in-
terno 

Total 

1959 45 
I960 168 17 17 — 17 
1961 169 7 33 — 33 
1962 170 2 47 — 47 
1963 180 — 50 — 50 
1964 194 4 75 75 
1965 212 76 80 80 
1966 314 85 93 93 
1967 854 240 91 — 91 
1968 925 343 76 — 76 

lm-
Botado por-

tado 

Cuadro 34 

BRASIL: GAS NATURAL 

(Millones de m3) 

Consumo interno 
i roauc-

ción 
in-

yec- Indus- Merca- Botado 
im-
por-

rroauc 
ción 

bruta tado tria pe- do in- Total tado bruta 
trolera terno 

1945 609 469 1945 1 
1950 755 24 449 84 533 165 — 1950 5 
1951 830 19 460 134 594 175 — 1951 8 
1952 898 17 474 170 644 196 — 1952 7 
1953 932 12 473 220 693 190 — 1953 27 
1954 985 6 458 248 706 242 — 1954 63 
1955 1065 6 459 260 719 321 — 1955 62 
1956 1148 4 459 305 764 363 — 1956 84 
1957 1414 111 464 388 852 436 — 1957 158 
1958 1655 193 468 398 866 585 — 1958 300 
1959 2153 320 437 421 858 957 — 1959 429 
1960 3 550 676 578 805 1383 1462 — 1960 535 
1961 4908 482 620 1714 2 334 2 030 — 1961 527 
1962 6173 234 714 2 238 2 952 2989 — 1962 511 
1963 5 947 414 899 2 465 3 364 2167 51 1963 504 
1964 6 586 396 948 2 761 3 709 2 480 20 1964 532 
1965 6 236 230 905 3 317 4222 1763 18 1965 683 
1966 5963 47 853 3 649 4 502 1368 15 1966 789 
1967 6 468 27 847 3 984 4831 1595 10 1967 875 
1968 7 065 22 817 4 324 5 380 1646 — 1968 983 
1969 7 007 8 993 4 334 5 327 1672 — 1969 1250 
1970 7 665 8 1048 5 058 6102 1598 1970 1264 

Inyectado Indus-
tria pe-
trolera 

Merca-
do in-
terno 

Total 

19 — 66 66 
33 — 54 54 
67 — 30 30 

129 42 34 76 
184 42a 33 75 
263 57 33 90 
210 82 31 113 
165 87 31 118 

108 
280 Í04 " 5 109 
246 71 9 80 

FUENTE: Petrobras, Departamento de Producción, y diversas pu-
blicaciones. 

a Estimado. 

481 

FUENTE: Instituto Boliviano del Petróleo y diversas publicaciones. 
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Cuadro 5 

COLOMBIA: GAS NATURAL 

(Millones de m3) 

Producción 
bruta 

Inyec-
tado 

Consumo interno 

Industria 
petrolera 

Mercado 
interno 

Tratado 
Total-

Botado 
Usado 
en gas 
Lift 

1945 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 

945 

1800 
2 070 
2 205 
2115 
2 371 

,2 338 
2 231 
2 219 
2 350 
2 398 
2 658 
2 778 
2 830 
2 701 
2 942 
2 971 

22, 206 206 63 227 

228 
166 
139 
123 
155 
305 
795 
982 

1110 
1043 

991 
937 

266 
290 
312 
255 
253 
348 
424 
525 
595 
642 
870 
963 

121 
204 
320 
451 
495 
460 
441 
350 
380 

266 
290 
312 
376 
457 
668 
875 

1020 
1055 
1083 
1220 
1343 

94 
114 
108 
114 
32 

1189 

1337 
1771 
1874 
1950 
1931 

1755 
1768 
1675 
1506 
1493 
1331 

763 
569 
447 
614 
569 

28 
53 
60 

143 
127 
87 

83 
83 
67 

FUENTE: Boletín de Petróleos - Ministerio de Minas y Petróleos. 

Cuadro 0 

C H I L E : G A S N A T U R A L 

(Millones de m3) 

Producción bruta Inyectado b Consumo interno a Tratado 

1945 
1950 200 — — — 

1951 143 — — — 

1952 92 33 30 — 

1953 280 218 40 — 

1954 387 289 50 — 

1955 466 324 80 329 
1956 587 337 110 321 
1957 796 491 140 476 
1958 1336 850 100 525 
1959 1815 1079 200 613 
1960 2194 1306 280 635 
1961 2 549 1288 300 609 
1962 3 560 1798 360 2116 
1963 5115 3 234 410 3 801 
1964 6 281 4 501 460 4 785 
1965 6 215 4486 517 4 448 
1966 6 653 5 069 574 4 468 
1967 7 040 5 339 598 4 499 
1968 6 988 5 054 515 4 349 
1969 7 470 5 206 4 323 

FUENTE: E N A P . 
a Consumido en los -yacimientos de Magallanes según publicación de la C O R F O . 
b Incluye gas seco. 
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Cuadro 7 

M É X I C O : G A S N A T U R A L 

(Millones de m3) 

Consumo interno 

Producción lnyec- Mercado interno 
bruta tado Industria — „, . Botado Exportado 

petrolera Gas Gas tal 

importado nacional 

1945 976.2 — 248 489 — 737 633 — 

1950 1852.4 — 558 642 115 1315 913 — 

1951 2 441.6 — 465 550 328 1343 1531 — 

1952 2679.2 219 403 533 472 1408 1478 — 

1953 2667.9 256 469 580 462 1511 1468 — 

1954 2666.3 219 430 647 540 1617 1365 — 

1955 3412.3 391 386 558 740 1684 1714 .— 
1956 3 536.1 571 408 530 848 1786 1050 
1957 4 594.4 684 527 403 1011 1941 1200 .— 
1958 7 438.0 1537 511 264 1415 . 2190 1468 — 

1959 9 328.0 2 593 857 292 1673 2 822 1378 1509 
1960 9 665.0 2 761 792 320 2116 3 228 1054 1392 
1961 10210.0 2 246 1119 305 2 898 4 322 1170 1533 
1962 10 515.0 1365 2 803 305 3 604 6 712 1305 1512 
1963 11371.0 1244 1956 286 4 362 6 604 2 033 1469 
1964 13 735.2 1421 2 257 284 5 080 7 621 2 355 1564 
1965 13 964.6 1251 3 267 276 5 387 8 930 2 813 1539 
1966 14985.2 3 452 346 5 831 9 629 1457 
1967 16 222.9 3 962 512 6 755 11229 1538 
1968 16 337.0 3 902 a 7 352 11254 2 710 1397 
1969 17 217.7 3¿ Í5 3 795 480 7 535 11810 3 700 1381 
1970 18 838.7 3 487 505 8 214 12 206 4908 1260 

FUENTE: Datos suministrados por el Departamento de Control y Estadística de México. 
a Incluido en gas nacional. 

Cuadro 8 

P E R Ú : G A S N A T U R A L 

(Millones de m3) 

Producción 
bruta 

Inyec-
tado 

Consumo interno 

Industria 
petrolera 

Mercado 
interno Total 

Tratado Botado 
Usado 
en gas 

Lift 

1945 
1950 
1951 818 704 66 
1952 877 700 129 3 
1953 931 82 97 719 105 14 
1954 914 67 46 711 47 10 
1955 1011 70 53 769 116 11 
1956 1032 49 34 795 136 18 
1957 1254 21 43 . « . 209 65 
1958 1279 39 56 787 291 106 
1959 1228 51 50 795 209 123 
1960 1954 75 53 783 920 121 
1961 1291 102 54 760 234 141 
1962 1359 66 72 806 298 117 
1963 1441 75 76 844 308 138 
1964 1650 39 62 935 457 138 
1965 1847 52 84 933 599 179 
1966 1879 97 104 919 545 213 
1967 1936 133 816 740 268 
1968 2146 129 . . . 797 992 278 

FUENTE: Estadística Petrolera del Perú - Ministerio de Fomento y Obras Públicas. 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

TRINIDAD Y TABAGO: GAS NATURAL 

(Millones de m3) 

Producción 
bruta Inyectado 

Consumo interno 

Industria 
petrolera 

Mercado 
interno Total 

Tratado 

1945 
1950 
1959 2 604 « • » , , , 

1960 2 765 305 766 252 
1961 2 8 % 332 832 248 
1962 2 831 375 850 250 
1963 2 814 448 832 218 
1964 2 995 416 1 089 237 
1965 3 263 392 1174 273 
1966 3 655 562 1 379 287 
1967 3 442 641 1522 344 
1968 3981 604 1 597 577 
1969 3 287 700 1 605 544 
1970 3 053 539 1 600 488 

arterly Economic Report Central Statistical Office. 

Cuadro 10 

VENEZUELA: GAS NATURAL 

(Millones de m3/ 

Consumo interno 
Producción bruta Inyectado ¡ndustfia AíerMí/o Tratado Botado 

petrolera interno 0 

1945 7 258 
1950 15 775 1190 1001 
1951 19 113 1462 1257 
1952 20874 1796 1518 
1953 20 677 2586 1600 
1954 21635 2 074 1664 
1955 24 308 3 891 1921 
1956 27 644 4 859 2 062 
1957 32128 7 384 2 504 
1958 31517 9 320 2 669 
1959 31836 9 741 2 667 
1960 31561 11063 2 920 
1961 33 125 13056 3110 
1962 36 301 13 705 3146 
1963 37 465 16 268 3 361 
1964 39 270 16 940 3 615 
1965 40846 17 720 3 835 
1966 41274 18 475 3957 
1967 45 760 19 840 4131 
1968 46 287 20 903 4204 
1969 47 374 21318 4278 
1970 48 427 20110 5125 

116 1117 7 13461 
183 1440 9 16202 
238 1756 13 17 309 
568 2168 81 15 842 
678 2 342 253 16966 
827 2 748 316 17 353 
932 2 994 370 19421 

1120 3 624 414 20 706 
1260 3 929 552 17 716 
1515 4192 556 17 347 
1686 4606 486 15 406 
1781 4891 473 14 705 
2 043 5189 553 16 854 
2 249 5 610 558 15 029 
2 557 6172 551 15607 
2 703 6 538 536 16 052 
2 900 6 857 617 15 325 
3 379 7 510 777 17 633 
3 549 7 753 776 16 855 
3 702 7 980 914 17 162 
3 854 8 979 881 18444 

FUENTE: Petróleo y otros datos estadísticos - Ministerio de Minas e Hidrocarburos. 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

ARGENTINA: IMPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO POR PAÍSES DE PROCEDENCIA 

(Miles de toneladas) 

Total Colombia Venezuela 
Otros de 
América 

Latina 
Estados Unidos Medio Oriente Europa Africa 

1946 911 104 593 79 87 48 
1947 1168 46 698 85 134 205 
194« 1741 83 970 198 173 307 10 — 

1952 3 013 68 1507 169 179 1036 44 
1953 3 599 133 1520 185 207 1554 
1954 3 644 94 1716 187 97 1468 82a 

1955 3 714 — 1929 224 31 1411 89a 30 
1956 4 414 49 2 292 252 — 1814 7 
1957 6154 104 3 543 401 — 2106 
1958 6655 — 3907 340 — 1978 421a 9 
1959 5 460 — 3984 256 — 778 442 a 

1960 3 315 — 2988 242 85 
1961 1801 — 1597 199 — 5 
1962 1115 — 949 106 — 60 
1963 869 — 660 209 
1964 1478 — 873 175 — . 430 
1965 3 552 — 795 178 — 1490 399a 690 
1966 3 402 — 650 73 — 1035 1643 
1967 2 288 — 779 288 — 1052 169 
1968 1782 — 633 101 — 1047 
1969 2 229 — 485 468 — 1222 — 54 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior. 
a Unión Soviética. 

Cuadro 12 

BRASIL: IMPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO POR PAÍSES DE PROCEDENCIA 

(Miles de toneladas) 

Total Perú Venezuela Antillas 
holandesas Estados Unidos Medio Oriente Europa África 

1945 10 10 
1946 37 — 37 — 

1947 9 — 9 — .— 
1951 20 — 20 — — . 
1952 18 .— 18 — — 

1953 30 — 30 — — 

1954 142 — 67 — 75 . 
1955 3 513 — 1846 — 1667 
1956 4 889 16a 2 590 64 — 2 218 
1957 4 946 72 2625 — 2149 . 
1958 5 652 56 3476 32b — 2 088 
1959 5 742 61 2983 19 — 2 620 59 .— 
1960 5 684 61 2977 — — 2 611 35 
1961 7 549 70 3521 46 — 3 619 293 — 

1962 9 961 105 5101 112 — 4553 190 .— 
1963 10374 114 4619 88 — 4 350 612 591 
1964 10 803 123 4501 171 — 4146 1623 239 
1965 10 247 142d 4024 70 — 3 716 2 234c 61 
1966 11322 70 3209 — — 5 397 2 284c 362 
1967 10 559 50 2 228 — — 6924 623 c 734 
1968 12 527 110* 2199 42 — 8 091 379° 1703 
1969 13 371 45 2 229 — — 8 000 168c 2 929 
1970 15 797 50 2226 — — 9 697 — 3 823 

FUENTE: Anuario de Comercio Exterior. 
a Colombia 13, Perú 3. 
b Trinidad. 
0 Unión Soviética. 
d Colombia 48, Perú 94. 
e Argentina 74, Perú 36. 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

EXPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO DE PAÍSES INDICADOS, POR PAÍSES DE DESTINO 

(Miles de toneladas) 

1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1968 

1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1967 

Total. 

32 
254 
102 
16 

188 

1144 
1466 

587 
1052 

298 
360 

Bolivia Panamá 

52 107 
102 

Uruguay Trinidad Antillas 
holandesas 

Estados 
Unidos 

Argentina 

32 
95 

16 

74a 

Brasil 

34 34 
240b 

31 

932 
966 
522 
796 
139 
60 

114 

65 
132 

236 
159 
300 

Europa Asia 

62 
128 
34 
20 

16 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior. 
a Brasil. 
b Trinidad 168, Antillas inglesas 72. 

Cuadro 14 

BOLIVIA: EXPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO POR PAÍSES DE DESTINO 

(Miles de m3) 

Total Argentina Chile Estados Unidos 

1945 23 23 — — 

1946 18 18 — — 

1947 17 17 — — 

1950 9 9 — — 

1951 13 13 — — 

1952 10 10 — — 

1953 11 11 — • — 

1954 9 9 — — 

1955 76 76 — — 

1956 86 86 — — 

1957 163 163 — — 

1958 191 191 — — 

1959 151 151 — — 

1960 174 173 1 — 

1961 100 99 1 — 

1962 75 75 — — 

1963 108 108 — — 

1964 44 44 — — 

1965 40 40 — — 

1966 333 50 — 283 
1967 1670 246 — 1424 
1968 1702 402 — 1300 
1969 1415 331 — 1084 
1970 741 530 — 211 

FUENTE: Anuario de Comercio Exterior. 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos - Boletín Estadístico. 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

COLOMBIA: EXPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO POR PAISES DE DESTINO 

(Miles de toneladas) 

Argentina 

Brasil, 
Uruguay, 
Panamá, 

Cuba 
Trinidad 

Antillas 
holandesas Estados Unidos Canadá Europa Total 

1945 24 33 a 213 1208 1202 47 2 727 
1946 105 gb 321 80 1327 600 45 2 486 
1947 42 353 393 1664 218 80 2 751 
1952 100 — 161 1838 2152 — 210 4 451 
1953 79 — 133 2161 2184 — 50 4 607 
1954 93 16° 138 2114 1704 — 276 4 339 
1955 — 35° 183 1771 1115 101 389 3 594 
1957 85 — 377 1946 1116 — 505 4 030 
1958 18« 18e 145 1479 1350 — 403 3 414 
1959 — 50 e 317 1732 — 1881 3 980 
1960 — — 326 1945 — 2 082 4 353 
1961 — — 619 1301 — 1941 3 861 
1962 — — 682 1191 — 1529 3 402 
1963 — — 1640 1215 — 1509 4 364 
1964 — 1901' 1685 1366 — 1007 4 248 
1965 — 190 1640 2180 — 1650 5 660 
1966 — 98 1452 1892 — 1452 4894 
1967 — — 1188 1 770f — 1352 4 310 
1968 — — 190 — 1 984® — 307 2 481 
1969 — 920h 219 243 2 6191 — — 4 002 

FUENTE: Anuario de Comercio Exterior. 
a Uruguay 14 y Brasil 19. 
b Brasil. 
0 Uruguay. 
d Chile y Panamá. 
e Cuba. 
f Estados Unidos 1 571 y Puerto Rico 199. 
s Estados Unidos 1611 y Puerto Rico 373. 
h Perú 346, Ecuador 380 y Chile 194. 
1 Estados Unidos 2 581 y Puerto Rico 38. 

C u a d r o 16 

CHILE: IMPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO POR PAÍSES DE PROCEDENCIA 

(Miles de ms) 

Total Bolivia Perú Venezuela 

1955 380 — — 380 — 

1956 512 — — 512 — 

1957 489 — — 489 — 

1958 410 — — 410 — 

1959 440 — — 440 — 

1960 588 1 2 585 — 

1961 495 1 9 485 — 

1962 686 — 5 681 — 

1963 464 — — 464 — 

1964 476 — — 476 — 

1965 782 — — 782 — 

1966 1417 — — 1417 — 

1967 1991 — — 1991 — 

1968 1931 — — 1931 — 

1970 2 385 6 854a 555 971 

FUENTE: E N A P . 
a Colombia. 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

ECUADOR: EXPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO POR PAÍSES DE DESTINO 

(Miles de toneladas) 

Argentina Uruguay 
Otros de 
América 

Latina 
Curacao Estados Unidos Canadá Europa Total 

1945 
1946 
1947 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 

50 
39 
25 
27 
49 
70 

140 
84 
53 
57 
26 

23 
25 
70 
25 
63 
38 
41 
65a 

50 
125 
98 
72 
94 
32 

11 

35 

16 
12 
41 
47 
49 
78 

145 

17 

14 
35 
36 
12 

245 
164 
135 
115 
172 
178 
187 
147 
166 
93 
38 

23 
25 
70 
25 
63 
38 
41 
65 a 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior. 
a Miles de m3. 

Cuadro 18 

IMPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO DE PAÍSES INDICADOS, POR PAÍSES DE PROCEDENCIA 

Total Venezuela Antillas 
holandesas 

Estados 
Unidos Europa África 

1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 

1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 

19 
252 
180 
239 
306 
451 
470 
575 
699 

374 
475 
310 
493 
480 
498 
349 

548 
1735 
1327 

952 
1130 
1337 
1643 

Ecuador (miles de m3) 

19 — 
252 — 
180 19 
220 — 
284 — 
451 — 
470 — 
575 
699 

El Salvador (miles de toneladas) 

361 — 
475 — 
307 3 
493 — 
480 — 
498 — 
349 

Jamaica (miles de toneladas) 

22 

11 

548 
1464 
1315 

944 
1114 
1337 
1643 

173 100 
12 
8 

16 

FUENTE: Anuario de Comercio Exterior. 
Ecuador: Estadística Petrolera - Ministerio de Industrias y Comercio. 
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Cuadro 19 

IMPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO DE PAISES INDICADOS, POR PAÍSES DE PROCEDENCIA 

Total Argentina Venezuela Argelia Egipto Togo y 
Libia 

Arabia 
Saudita Colombia Estados 

Unidos 

Guatemala (miles de ms) 

1962 — — — — — 

1963 160 — 160 - - — — — — 

1964 300 — 300 — — — — — 

1965 341 — 341 — — — — — 

1966 412 — 412 — — — — — 

1967 762 — 762 — — — — — 

1969 564 — 564 . . . — — — — 

Nicaragua (miles de m3) 

1962 20 20 — 

1963 160 — 160 — — — — — 

1964 300 — 300 — — — — — 

1965 304 — 252 — — — — — 

1966 230 — 230 — — — — — 

1967 373 — 373 — — — — — 

1968 376 — 376 — — — — 

1969 375 — 375 — — — — 

Panamá (miles de toneladas) 

1962 1077 106 736 74 161a — 
1963 2046 100 1899 — — — 47 — 

1964 2078 — 1843 — — — — 185 
1965 2 364 — 2 260 — — — — 104 
1966 2 828 — 2 791 — — — 37 
1968 3 090 — 3 054 — — — — 36 
1969 3 593 — 3 560 _ — — 34 — 

Trinidad y Tabago (miles de toneladas) 

1960 5 643 47 b 3 863 48 — 1304 306 
1961 8 795 — 4 277 — — — 3 796 610 
1962 9 036 — 3 924 — 25 — 4 484 602 
1963 9 740 — 4187 — 225 — 3 788 1538 
1964 11998 34« 5 732 — 101 — 4 372 1759 
1965 12 832 — 6 396 — 100 — 4 712 1624 
1966 12 766 — 7 251 — 86 284 3 824 1321 
1967 11106 48 8 848 — 42d 853 146 1099 
1968 12 562 — 10413 322° 66d 829 700 187 
1969 f 16 295 — 10 913 — — 1491 2 043 377 
1970 f 17 978 — 8 255 — — 2 460 3 358 128 

52 

70 
44 

1471« 
3 777 

FUENTES: Anuarios de Comercio Exterior. 
United Nations - World Energy Supplies. 

a Libia. 
b Brasil. 
c Perú. 
d África francesa. 
e Congo 143, Indonesia 158, Bulgaria 21. 
f Miles de nr, 
e Otros países. 
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Cuadro 20 

M É X I C O : E X P O R T A C I Ó N D E P E T R Ó L E O C R U D O P O R P A Í S E S D E D E S T I N O 

(Miles de toneladas) 

Cuba 
Otros de 
América 
Latina 

Estados 
U nidos Europa Asia Total 

1945 356 356 
1946 370 52 9 431 
1947 7 •— 402 42 — 451 
1952 141 80 1500 52 — 1773 
1953 48 .— 451 29 — 528 
1954 36 42 521 60 — 659 
1955 — 751 
1956 — — 742 87 — 829 
1957 10 — 347 57 — 414 
1958 — — 114 — — 114 
1959 — — 16 — — 16 
1960 — — 134 16 — 150 
1961 — — 929 — — 929 
1962 — — 1056 — — 1056 
1963 — • — 1005 — — 1005 
1964 — — 1116 — — 1116 
1965 — — 1040 — — 1040 
1966 — — 1457 — — 1457 
1967 .— — 1416 — — 1416 
1968 .— .— — — — 

M É X I C O : I M P O R T A C I Ó N D E P E T R Ó L E O C R U D O P O R P A Í S E S D E P R O C E D E N C I A 

(Miles de m3) 

Venezuela Estados Unidos Total 

1945 12 — 12 
1955 — — 

1957 75 138 213 
1958 — 113 113 
1959 12 .— 12 
1963 23 — 23 
1964 92 — 92 
1965 — — 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior. 
NOTA: Para pasar de m3 a toneladas se utilizó un peso específico de 0.90. 
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Cuadro 21 

PERÚ: EXPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO POR PAÍSES DE DESTINO 

(Miles de toneladas) 

Total Argentina Brasil Chile Uruguay Estados Unidos Europa África 

1945 27 27 
1946 173 38 — — 66 — 69 — 

1947 250 42 — — 129 — 79 — 

1951 334 184 — — — — 150 — 

1952 343 127 — — 91 — 125 — 

1953 308 123 — — 65 — 120 — 

1954 304 98 — — — 80 126 — 

1955 313 72 — — — 96 145 — 

1956 364 102 3 — — 104 155 — 

1957 434 220 64 — — — 150 — 

1958 321 81 60 — — 7 123 50a 

1959 296 97 68 — — — 131 — 

1960 336 85 92 2 — — 157 — 

1961 337 69 82 8 — — 178 — 

1962 368 27 119 5 — — 216 — 

1963 377 90 113 — — — 171 3b 

1964 400 62 — — — — 201 40« 
1965 344 80 — — 2 — 136 31° 
1966 279 47 — — — — 141 20 c 

1967 339 33 46 28 d — — 212 19 e 
1968 489 34 36 183d — 36 167 34 e 

1969 290 36 51 — — 29 154 20« 

PERÚ: IMPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO POR PAÍSES DE PROCEDENCIA 

(Miles de toneladas) 

Total Estados Unidos Venezuela Colombia 

1960 54 — 54 
1964 104 23 81 
1965 77 .— 77 — 

1966 125 — 125 .— 
1967 168 - - 168 — 

1968 340 — 340 .— 
1969 436 27 390 19 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior. 
a Japón 17 y África 33. 
b Naves. 
c Asia. 
(1 Trinidad y Tabago. 
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Cuadro 22 

URUGUAY: IMPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO POR PAÍSES DE PROCEDENCIA 

(Miles de toneladas) 

Total Chile Ecuador Perú Venezuela 
Otros 

América 
Latina 

Medio 
Oriente 

Unión 
Soviética Asia Áfrici 

1945 2 4 5 15 230 _ 
1946 262 — 103 2 2 115 14 — 8 — — 

1947 308 — 90 103 101 — 14 — — — 

1952 9 2 3 93 138 57 4 9 8 — 137 — — — 

1953 6 3 0 71 104 31 322 — 102 — — — 

1954 1 2 9 5 172 123 64 6 9 5 16 225 — — — 

1 9 5 5 1 0 9 0 — 800 2 9 0 A — — — — 

1956 9 4 5 — 900 30 — — 15 — 

1957 1 0 4 0 — 9 9 0 50 — — — — 

1958 1 0 9 0 — — — 980 — — 110 — — 

1959 1 1 1 0 — — — 780 — — 320 — — 

1960 1 3 0 0 — — — 1 1 8 0 — 1 0 0 2 0 — — 

1961 1 2 1 5 — — — 5 8 0 30 5 8 0 2 5 — — 

1962 1 4 3 0 — — — 650 100 6 8 0 — — — 

1963 1 4 2 0 — — — 520 — 900 — — — 

1964 1 5 2 0 — — — 720 2 0 6 8 0 — — 100 
1965 1 6 2 9 — — — 812 — 797 — — 50 
1966 1 6 0 0 — — — 470 — 8 5 0 — — 2 8 0 
1967 1 5 8 1 — — — 267 — 1 0 8 5 — — 2 2 9 
1968 1 3 1 0 — — — 180 — 9 0 0 — — 2 3 0 

FUENTES: Años 1945 a 1954, Anuarios de Comercio Exterior. 
Años 1954 a 1967, United Nations, World Energy Supplies, y otras publicaciones. 

a Antillas holandesas 250, Colombia 40. 
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Cuadro 23 

VENEZUELA: EXPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO POR PAÍSES DE DESTINO 

(Miles de m") 

Total Argentina Brasil Chile U ruguay 
Otros de 
América 
del Sur 

Pana-
ma 

Trini-
dad y 
Taba-

go 

Anti-
llas 

ingle-
sas a 

Puerto 
Rico 

Otros 
de 

América 
Central 

Aruba 
y 

Cura-
cao 

Estados 
Unidos 

y 
Canadá 

Medio 
Oriente Asia África Europa Oceani 

1945 46 329 60 21 — 247 — — 339 32 571 12 739 352 

1946 55 388 694 10 — 145 — _ 90 — 36 697 14 944 — — — 2 808 — 

1947 63 054 777 28 — 151 — — 500 — 41 257 16 086 — — — 4 255 — 

1950 71931 1071 63 — 554 - - 1558 _ 43 557 21460 131 — — 3 568 — 

1951 79 949 1123 98 — 599 — — 2 269 — 47 360 24314 722 — — 3 465 — 

1952 86 405 1763 125 — 685 — — 2 474 21 46 653 27 677 722 — — 4 285 — 

1953 77 723 1824 236 — 691 57 — — 2 362 - — 40185 28116 361 — — 3 890 — 

1954 84 087 1968 375 — 708 20 — — 2 501 — 22 42 067 29 770 582 — — 5 988 47 
1955 93 932 2 209 2 057 318 866 — — — 2 622 484 38 43 882 33 068 74 — — 8 255 59 
1956 107 360 2 548 3 254 517 984 — — — 2 895 1496 16 44 771 38 467 60 — — 12 247 104 

1957 120 636 4 139 2 924 502 1075 — — — 2 734 2 006 1896 41837 44 694 200 14 18 18 487 107 

1958 109 340 4 340 3 936 398 1059 18 — — 2 885 3 557 4 083 36 817 37 370 105 — — 14 631 81 

1959 114 445 4 348 3 560 464 960 40 — — 3 605 3 848 4 038 40162 38 322 140 — 68 14 793 
/ 

15 784 

96 

1960 116 214 3 220 3 234 583 1346 232 — 4 623 — 4192 1743 40 883 39 910 178 — 216 

14 793 
/ 

15 784 69 

1961 118 241 1898 4 377 499 627 133 25 4 856 21 4157 — 42 105 37 921 44 106 103 21225 141 

1962 128 857 977 5 816 694 764 74 837 4 497 19 4830 20 43156 41704 44 319 51 25 037 17 

1963 130 104 699 5 352 455 604 300 2148 5 033 34 5 310 800 42104 42 868 — 375 — 24 020 — 

1964 136 787 947 5121 497 805 526 2162 6 332 36 6 001 2 281 43 850 44 295 — 473 — 23 658 — 

1965 135 313 908 4 568 762 884 582 2 546 7 385 28 5 972 2 536 44092 39 914 — 511 24624 — 

1966 131 335 737 3 561 1431 548 699 3 241 8 455 46 6 590 3 056 43106 36 758 — 608 - 22 464 36 

1967 140 964 855 2 458 1955 300 877 3 220 10 386 186 6 724 2 894 44 245 39411 — 455 — 26 998 — 

1968 142 833 693 2 527 1952 201 1663 3 239 12 006 233 6 271 3 827 40 932 43124 — 507 69 25 589 — 

1969 143 730 347 2 594 2 360 95 1335 4 097 10 947 496 7133 4110 41 876 41 364 — 654 244 26 078 — 

FUENTE: Ministerio de Minas e Hidrocarburos, Algunos Aspectos de las Actividades Petroleras Venezolanas y Mundiales. 
a De 1945 a 1959 incluyen Trinidad y Tabago. 



Cuadro 36 Cuadro 37 

EL S A L V A D O R : IMPORTACIONES DE PETRÓLEO CRUDO Y DE SUS PRINCIPALES DERIVADOS 

(Miles de ms) 

Petróleo 
crudo 

Gas 
licuado 

Gasolina 
de aviación 

Gasolina 
común Kerosene Diesel oil Gas oil Fuel oil Lubri-

cantes 

1946 1072 23 14 63 3 2 277 9 
1947 1373 — 24 144 — 74 7 2 532 15 
1948 2 049 — 52 250 53 86 17 2 734 34 
1949 1871 — 49 179 52 107 12 2 560 28 
1950 3 559 — 57 65 21 58 16 2 486 51 
1951 3 432 1 49 — 12 53 40 2 737 47 
1952 3 865 55 — 44 144 85 2 890 78 
1953 3 890 — 62 — — 164 92 2177 59 
1954 4 354 — 71 40 128 310 2 208 39 
1955 4 621 66 20 211 194 465 2 714 80 
1956 4 752 2 63 — 133 230 379 3 482 58 
1957 6 698 — 67 46 135 290' 500 2113 46 
1958 7 555 2 73 — 181 435 384 1641 71 
1959 5 944 11 57 — 309 452 440 1500 49 
1960 3 685 55 64 — 596 316 589 309 63 
1961 2 082 157 67 23 655 254 760 3 64 
1962 1239 103 63 — 405 336 853 — 109 
1963 950 63 45 — 30 66 443 — 67 
1964 1707 192 39 — 20 330 920 — 110 
1965 4 203 338 85 — 16 55 758 26 107 
1966 4124 520 22 1 — — 388 1 108 
1967 2 916 678 14 2 10 4 184 — 64 
1968 2 351 599 2 94 — 14 561 — 93 
1969 2 664 710 — — — 126 749 593 163 
1970 1684 685 1 — — 9 627 168 142 

FUENTE: Dirección Nacional de Energía y Combustibles • Combustibles. 

Cuadro 25 

BRASIL: IMPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO Y DE SUS PRINCIPALES DERIVADOS 

(Miles de m3) 

Petró-
leo 

crudo 

Gas 
li-

cuado 

Gasolina 
de 

aviación 

Gasolina 
de 

auto 

Kerosene 

Común Jet 
Diesel oil Fuel oil 

Aceites 
lubri-
cantes 

1950 13 29 219 1996 295 650 1789 127 
1952 21 55 266 3 019 439 — 1015 2 352 164 
1954 166 84 307 3 289 671 — 1438 3104 231 
1955 4123 53 319 1292 679 — 1250 2 254 221 
1956 5 764 82 370 640 741 — 1431 1836 214 
1957 5 716 44 370 601 486 — 1043 1635 210 
1958 6 670 104 415 915 384 — 1315 1735 173 
1959 6 673 136 416 558 280 — 1491 1288 205 
1960 6 704 223 391 834 122 — 1478 1768 234 
1961 8 904 239 353 764 171 — 703 1332 203 
1962 11986 405 323 258 120 176 45 128 268 
1963 12 099 461 285 436 21 294 64 — 252 
1964 12 471 398 333 — — 306 — — 253 
1965 12 295 286 229 — — 345 — 20 233 
1966 13 199 380 198 — — 353 — 18 305 
1967 12 500 469 202 62 — 255 23 52 300 
1968 14 837 403 a 155 740 — 250 — 518 388 
1969 15 723 414a 120 290 — 16 — — 291 
1970 18 675 376a 105 1746 10 — — — 420a 

FUENTE: Petróleo Brasileiro, 
a Miles de toneladas. 

S. A. - Boletín económico e estatístico. 
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Cuadro 36 Cuadro 37 

EL S A L V A D O R : IMPORTACIONES D E PETRÓLEO CRUDO 
Y DE SUS PRINCIPALES DERIVADOS 

(Miles de m3) 

BRASIL: EXPORTACIONES DE PETRÓLEO CRUDO 
Y DE SUS PRINCIPALES DERIVADOS 

(Miles de m3) 

Petróleo Gas Gaso- Gas y Kero- Fuel Petróleo Gas Gaso- Gas y Kero- Fuel 
crudo licuado lina diesel oil sene oil crudo licuado lina diesel oil sene oil 

1958 1957 372 
1959 — — 10 — 1 — 1958 1318 — — — — 192 
1960 — — — — 2 — 1959 1724 — — — — 48 
1961 37 1 6 — 2 35 1960 733 — • — — — 66 
1962 299 198 27 — 31 528 1961 1326 — — — — 83 
1963 115 38 69 33 9 649 1962 347 — : — — 86 
1964 18 2 25 — — 480 1963 401 — — — 53 
1965 — 1 — — 2 900 1964 — — — — 1 
1966 4 1 — 184 55 1053 1967a — — — — 87 
1967 51 3 17 — — 744 1968a 

— — 14 — 8 — 

1968 329 2 — 5 — 972 1969a — — _ 29 101 — 

1969 46 — — 2 1 102 1970a — — — 118 112 719 
1970 36 — 32 3 — 97 

FUENTE: Dirección Nacional de Energia y 
bustibles. 

Combustibles - Com- FUENTE: Petróleo Brasileiro, S. A. 
8 Miles de toneladas. 

(PETROBRAS). 

C u a d r o 28 

BOLIVIA: IMPORTACIONES DE LOS PRINCIPALES 
DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

Gaso- Kero- Diesel y Lubri-
lina sene juel oil cantes 

Miles de m3 Miles de toneladas 

1945 20 4 60 2 
1946 22 2 59 3 
1947 27 3 73 3 
1950 14 — . 58 2 
1951 36 2 70 5 
1952 42 3 85 4 
1953 49 7 73 4 
1954 14 — 11 3 
1955 16 — 8 3 
1956 19 — 2 5 
1957 14 — 11 7 
1958 15 — 16 5 
1959 16 .— 12 
1960 15 — 26 i 
1961 18 .— 7 1 
1962 11 — 49 — 

1963 14 — — — 

1964 18 1 — — 

1965 15 1 1 — 

1966 15 2 — — 

1967 18 — — — 

1968 21 — — — 

1969 17 — — 1 
1970 16 • * 4 

FUENTE: Anuario dp Comercio Exterior. 
Y.P.F.B. Estadísticas Petroleras de Bolivia. 

C u a d r o 29 

BOLIVIA: EXPORTACIONES DE PETRÓLEO CRUDO 
Y DE SUS PRINCIPALES DERIVADOS 

(Miles de ms) 

Petróleo 
crudo 

Gaso-
lina 

Kero-
sene 

Fuel 
oil 

Gas y 
diesel 

oil 
( miles 

de tone-
ladas) 

1945 23 — — 3 — 

1946 18 — — 3 — 

1947 . 17 — — 3 — 

1950 9 — — 3 — 

1951 13 — — 4 — 

1952 10 .— — 3 — 

1953 11 .— — 1 — . 

1954 9 3 — 3 — 

1955 76 21 1 1 — 

1956 86 32 1 3 — 

1957 163 32 2 1 — 

1958 191 24 1 2 — 

1959 151 1 — 1 — 

1960 174 6 — 1 — 

1961 100 10 — 1 — 

1962 75 1 — 2 67 
1963 108 — — — 74 
1964 45 — — — 43 
1965 40 — — — 24 
1966 330 — — — — 

1967 1670 — — — — 

1968 1702 — — — — 

1969 1415 — — — — 

1970 741 — — — — 

FUENTE: Ministerio de Hacienda - Boletín Estadístico. Yacimien-
tos Petrolíferos Fiscales Bolivianos. 
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Cuadro SO 

C O L O M B I A : I M P O R T A C I O N E S D E L O S P R I N C I P A L E S D E R I V A D O S D E L P E T R Ó L E O 

(Miles de ms) 

Gasolina 
de 

aviación 
Gasolina Kerosene Gas oil 

Diesel 
oil 

A.C.P.M.a 
Fuel oil Lubricantes Nafta 

estufa 

Parafini 
( miles 
de to-

neladas 

1945 35 5 10 3 
1946 3 93 — 13 3 13 
1947 24 118 — 18 13 9 
1950 37 161 8 11 10 17 
1951 56 223 32 19 . 26 18 13 12 
1952 68 261 64 13 39 13 18 17 
1953 70 421 75 18 58 10 17 23 
1954 77 517 121 89 13 29 24 
1955 373 55 78 79 14 33 24 
1956 353 44 69 58 — 33 — 23 
1957 172 31 48 40 8 34 — 25 
1958 33 52 5 5 1 34 — 15 
1959 35 13 6 4 1 30 20 
1960 33 50 4 11 — 33 152 24 
1961 25 2 8 15 1 38 231 29 
1962 19 1 1 1 1 39 3 24 
1963 45 — — — — 31 1 25 
1964 54 — — — — . » . — 28 
1965 16 — _ — — 10 .— 20 
1966 14 — — — — • 4 — 29 

FUENTES: Anuarios de Comercio Exterior y Boletín Mensual de Estadística. 
a A partir de 1954 está incluido en gas oil. 

Cuadro 31 

C O S T A R I C A : I M P O R T A C I O N E S D E P E T R Ó L E O C R U D O 

Y D E S U S P R I N C I P A L E S D E R I V A D O S 

(Miles de m") 

Cuadro 32 

C O L O M B I A : E X P O R T A C I O N E S D E P E T R Ó L E O C R U D O 

Y D E S U S P R I N C I P A L E S D E R I V A D O S 

(Miles de ms) 

Pe- Gas Otros Petróleo Gasolina Gas Fuel 
tró- Gas Gaso- Kero- Y Fuel ( miles crudo y kerosene y diesel oil oil 
leo licuado lina sene diesel oil de tone-

y diesel oil 

crudo oil ladas) ladas) 
1945 3098 — — .— 

1950 4495 — — . 

1945 — — 23 2 22 29 1951 5126 . 
1950 — — 40 6 24 42 5 1952 5 092 — _ , 
1951 — — 39 6 38 34 8 1953 5099 . 
1952 — — 58 5 41 56 6 1954 4834 — — 45 
1953 — — 71 10 44 46 9 1955 3959 — 70 164 
1954 — — 59 6 42 53 9 1956 4 659 — — 185 
1955 — — 54 7 30 43 6 1957 4227 — — 285 
1956 — 3 60 10 60 56 7 1958 3 776 _ 671 
1957 — 2 72 10 66 34 12 1959 4538 — — 654 
1958 — 2 67 10 79 23 11 1960 4991 — 1 643 
1959 — 2 66 10 67 11 9 1961 4 377 — — 349 
1960 — 2 99 16 90 23 11 1962 3 865 — 3 616 
1961 — 3 75 12 78 29 1963 4 956 6 a 20 378 
1962 — 3 79 16 110 14 1964 4 962 10 620 
1963 — 3 85 16 121 16 17 1965 6 468 13 .— 785 
1964 — 3 85 14 164 — 18 1966 5 656 73 26 832 
1965 — 3 91 18 195 — 12 1967 4 953 12 .169 1130 
1966 21 — 95 19 201 — 12 1968 2 933 386 1226 
1967 126 5 59 19 116 — 22 1969 4 747 — 228 1572 
1968 324 6 27 10 33 • — 23 
1969 363 8 25 12 29 — 22 

FUENTES: Anuarios de Comercio Exterior. Ministerio de Minas y 
Petróleos - Boletín de Petróleo. 

FUENTE : Anuarios de Comercio Exterior. a 3 000 m s de kerosene y 3 000 m3 de gasolina. 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

CHILE: IMPORTACIONES DE PETRÓLEO CHILE: EXPORTACIONES DE PETRÓLEO CRUDO 
Y DE SUS PRINCIPALES DERIVADOS Y DE SUS DERIVADOS 

(Miles de m3) (Miles de m3) 

Petró- Ga- Ke- Yel 
fuel 

Gas Fuel 
oil 

Gas Petróleo Gas 
leo soli- rose- Yel 

fuel 
y diesel Fuel 

oil licua- crudo licuado 
crudo na ne 

Yel 
fuel oil 

Fuel 
oil 

do crudo na ne 

Yel 
fuel oil do 

1950 77 .— 
1945 — 149 19 — . 95 816 — 1951 138 — 

1946 — 234 28 — . 81 845 — 1952 132 — 

1947 — 283 30 — 91 803 1953 187 — 

1950 — 343 63 — 125 817 — 1954 138 3 
1951 — 367 68 — 116 880 1955 — 3 
1952 — 430 93 — 141 938 .— 1956 19 1 
1953 — 444 130 — 176 883 — 1957 58 — 

1954 — 450 175 — 201 914 .— 1958 — 2 
1955 380 270 190 — 149 811 .— 1959 — 12 
1956 512 72 193 — 88 735 1960 — 18 
1957 489 122 183 — 67 807 — 1961 — 21 
1958 410 69 170 — 73 687 _ 1962 — 34 
1959 440 65 147 — 78 882 .— 1963 — 84 
1960 588 56 90 — 65 778 — 1964 — 83 
1961 495 69 99 — 82 792 — 1965 — 54 
1962 686 10 60 — 87 643 — 1966 — 52 
1963 464 28 32 — 95 642 .— 1967 — 70 
1964 476 16 61 .— 95 785 .— 1968 — 45 
1965 782 42 13 43 105 735 5 1969 — 35 
1966 1417 98 18 74 127 683 36 1970 — 25 
1967 1991 30 — 90 70 322 14 
1968 
1969 

1931 
2 465 

13 
14 

— 100 
126 

71 
95 

289 
206 

29 
48 

FUENTE: Empresa Nacional del Petróleo • • Boletín Estadístico. 

1970 2 385 87 27 41 101 622 166 

FUENTE: ENDESA - Producción y Consumo de Energía. 

Cuadro 35 

ECUADOR: IMPORTACIONES DE PETRÓLEO CRUDO Y DE SUS DERIVADOS 

(Miles de m3) 

Petróleo crudo 
Gas licua-

do ( to-
neladas) 

Gasolina 
de 

aviación Común 

Gasolina 

Especial 
Kerosene Turbo fuel 

Gas y 
diesel 

oil 
Fuel 

1946 __ 2 
1947 — — — 3 
1948 — — .— 6 
1949 .— — — 5 
1950 — — 6 2 
1951 — — 8 11 , 
1952 • — — 9 13 
1953 — .— 11 24 
1954 — — 9 35 3 17 19 
1955 — — 12 55 4 — 23 28 
1956 — — 12 64 11 13 
1957 — — 14 89 21 32 
1958 — — 13 89 1 i 19 12 
1959 19 — 15 74 — i 10 23 
1960 252 80 15 — i 
1961 180 21 15 — 2 _ 
1962 239 129 15 2 
1963 306 18 19 — 22 
1964 451 253 14 ,— 11 
1965 470 14 . , 
1966 575 658 15 . 
1967 699 197 19 . 9 a 
1969 1042 — 21 — . . 

FUENTE: Estadística Petrolera - Ministerio de Industrias y Comercio. 
a Lubricantes. 
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Cuadro 36 Cuadro 37 

EL SALVADOR: IMPORTACIONES DE PETRÓLEO CRUDO 
Y DE SUS PRINCIPALES DERIVADOS 

(Miles de m3) 

HONDURAS: IMPORTACIONES DE LOS PRINCIPALES 
DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de ms) 

Pe- Gas Otros Petró-
tró- Gas Gaso- Kero- Y Fuel ( miles Gas Otros leo 
leo licuado lina sene diesel oil de tone- Gas Gaso- Kero- y Fuel ( miles crudo 

crudoa oil ladas) licuado lina sene diesel oil de tone- (miles 
oil ladas) de tone-

1945 
ladas) 

1945 — — 9 2 5 22 2 
ladas) 

1950 — — 42 6 13 45 2 
1951 — — 51 8 16 52 4 1945 — 8 1 a 62 — 

1952 — — 59 12 20 64 5 1950 — . 23 3 a 135 7 — 

1953 — 2 67 16 21 58 3 1951 — 23 3 ..a 138 2 
1954 — 2 72 18 20 68 3 1952 — 30 3 . a 154 2 — 

1955 — : 2 81 19 16 59 4 1953 — 34 3 55 83 10 — 

1956 — ; 2 91 22 20 66 4 1954 — 39 3 26 76 2 — • 

1957 — 2 98 28 24 67 4 1955 — 39 3 37 77 2 — ' 

1958 — 2 103 32 26 55 3 1956 1 46 6 82 30 3 
1959 — . 2 102 36 b29 57 4 1957 1 54 6 102 41 3 — 

1960 — 2 100 33 38 61 4 1958 2 58 8 88 67 6 — 

1961 — 2 88 36 47 52 4 1959 1 54 9 85 71 6 — 

1962 — ' 1 88 43 64 57 5 1960 2 52 13 85 71 6 — 

1963 374 2 57 47 38 • — 5 1961 2 57 14 90 97 6 — 

1964 475 — 26 33 10 — 5 1962 2 61 16 89 86 • '5 — • 

1965 310 2 9 14 1 — 7 1963 2 61 17 108 68 4 — 

1966 493 2 8 2 1 — 8 1964 2 65 21 102 60 4 — 

1967 « 0 1 6 3 2 — 8 1965 2 66 21 84 74 6 — 

1968 498 — 6 3 15 1966 3 74 25 119 142 6 — 

1969 349 .. 2 • 7 2 . • 8 1967 3 77 23 142 ' — 7 91 
1968 3 78 23 126 — 8 341 
1969 7 36 10 70 ' — 14 556 

EL SALVADOR: EXPORTACIONES DE LOS DERIVADOS 
DEL PETRÓLEO 

(Miles de toneladas) 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior. 
a Incluido en fuel oil. 

1968 
1969 

35 
18 

14 
5 

58 
66 

2 
15 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior. 
a Miles de toneladas. 
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Cuadro 38 

MÉXICO: IMPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO Y DE SUS DERIVADOS 

Petróleo 
crudo 

Gas 
licuado Gasolina Kerosene Gas oil Fuel oil 

Miles de toneladas 

Lubricantes Parafina Asfalt 

1945 12 76 6 15 52 44 5 
1946 24 — 164 11 18 110 42 13 3 
1947 31 — 201 7 31 140 51 13 6 
1950 — — 190 8 21 128 
1951 — — 155 2 14 57 ¿8 26 5 
1952 — — 240 2 15 220 77 35 11 
1953 — — 366 6 21 403 68 40 11 
1954 — — 476 96 210 436 100 44 8 
1955 — — 659 208 385 469 
1956 — 226 692 271 393 506 24 16 i 
1957 213 219 876 360 348 456 24 20 3 
1958 113 218 410 95 163 457 17 7 3 
1959 12 160 218 5 26 282 17 6 6 
1960 — 139 229 1 4 98 17 22 3 
1961 — 140 68 1 39 90 25 21 1 
1962 — 142 17 — 93 17 18 1 
1963 23 158 14 — 174 9 23 1 
1964 92 376 18 — 32 226 10 20 1 
1965 — 821 12 — 13 — 24 21 1 
1966 — 957 195 — 50 28 24 1 
1967 — 1018 18 78 57 28 1 
1968 — 1032 12 — 112 73 28 — 

1969 — 1034 80 2 199 75 64 34 — 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior. 

Cuadro 39 

M É X I C O : E X P O R T A C I O N E S D E P E T R Ó L E O C R U D O Y D E S U S P R I N C I P A L E S D E R I V A D O S 

(Miles de ms) 

Petróleo crudo Gasolina Kerosene Gas oil Diesel y fuel oil 

1945 395 2 183 83 575 
1946 479 1 129 137 652 
1947 501 21 81 51 439 
1950 1864 76 157 90 711 
1951 1141 43 99 68 1472 
1952 1971 29 9 29 469 
1953 586 7 4 24 2 023 
1954 734 7 3 20 3 079 
1955 834 6 4 19 3 681 
1956 922 4 2 4 3 349 
1957 460 41 2 82 2 073 
1958 127 5 1 10 1783 
1959 18 5 27 12 2 070 
1960 166 7 — 13 1172 
1961 1031 56 — 14 1260 
1962 1173 4 — 12 1803 
1963 1117 28 — 50 1782 
1964 1240 6 — 15 1531 
1965 1155 1 — 43 1642 
1966 1619 13 1223 
1967 1574 50 — 3 1228 
1968 — — 2254 
1969 - 1 — — 2 960 

FUENTES: Secretaría de Industria y Comercio - Compendio. Estadística y Revista de Estadística. Anuarios de Comercio Exterior. 
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Cuadro 40 

PAÍSES INDICADOS: IMPORTACIÓN DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

Gasolina Gas y Petróleo 
de Gasolina común Kerosene diesel Fuel oil crudo 

aviación oil Lubricantes ( miles 
(miles de m3) de 

Miles de m3 Miles de toneladas toneladas) 

Jamaica 

1960 
1961 18 109 76 144 598 6 — 

1962 18 118 92 143 498 7 — 

1963 22 117 95 133 520 6 — 

1964 17 51 61 69 465 7 548 
1965 10 1 2 32 47 7 1564 
1966 6 .— 7 a 144 10 1327 
1967 13 — 44 a 449 6 951 
1968 4 — 50 a 337 8 1130 
1969 9 1 5 41 199 6 1337 

Paraguay (miles de toneladas) 

1958 35 10 13 20 2 — 

1959 38 14 12 24 2 — 

1960 36 18 14 32 3 — 

1961 37 15 16 48 2 — 

1962 40 18 11 51 3 — 

1963 41 19 17 54 3 — 

1964 42 18 12 65 2 — 

1965 42 24 18 91 4 — 

1966 32 15 19 55 5 42 
1967 10 1 — 25 3 122 
1968 7 1 — 24 4 159 
1969 4 — — 15 5 148 

JAMAICA: EXPORTACIONES DE DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m3) 

Gasolina 
de 

aviación 
Gesolina común Kerosene 

Gas y 
diesel 

oil 

Fuel oil 
(miles de 
toneladas) 

Lubricantes 
Petró-

leo 
crudo 

1964 1 47 13 68 14 
1965 — 105 26 90 29 12 — 

1966 156 26 a 101 25 — 

1967 — 78 12 a 107 12 — 

1968 — 43 5 a 91 22 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior. 
a Incluidos en fuel oil. 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

P A N A M A : I M P O R T A C I O N E S D E P E T R Ó L E O C R U D O Y D E S U S P R I N C I P A L E S D E R I V A D O S 

(Miles de ms) 

Lubri- Asfalto 
Petróleo crudo Gasolina Kerosene Fuel jet Diesel oil Fuel oil cantes y otros 

Miles de toneladas 

1945 — 43 10 — 16 79 2 10 
1946 — 48 11 — 23 84 2 2 
1947 — 55 11 — 25 83 3 1 
1950 — 72 17 — 27 96 3 1 
1951 — 80 17 — 28 100 3 5 
1952 — 90 20 — 41 123 3 1 
1953 — 93 19 — 34 127 3 1 
1954 — 99 23 — 33 96 3 1 
1955 — 105 24 — 42 111 3 2 
1956 — 109 26 — 38 91 3 3 
1957 — 127 30 — 61 104 4 2 
1958 — 145 34 — 63 124 4 1 
1959 — 150 36 — 78 139 4 3 
1960 — 174 37 7 57 139 5 1 
1961 — 151 42 35 76 152 5 2 
1962 1230 108 28 52 51 175 5 2 
1963 2 338 30 2 23 15 102 6 1 
1964 2 374 1 1 16 32 5 — 

1965 2 704 1 1 — 20 21 6 — 

1966 3 229 1 — — 18 3 5 — 

1967 3 097 1 .— — 43 — — — 

1968 3 529 — — — 28 27 6 1 
1969 4100 — — — 8 15 8 1 

P A N A M A : E X P O R T A C I O N E S D E D E R I V A D O S 

(Miles de m3) 

Año Total 

1962 756 
1963 1596 
1964 1396 
1965 1367 
1966 1505 
1967 1298 
1968 987 
1969 1043 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior. 
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Cuadro 42 

P E R Ú : I M P O R T A C I O N E S D E P E T R Ó L E O C R U D O Y D E S U S P R I N C I P A L E S D E R I V A D O S 

(Miles de toneladas) 

Gasolina 
Petróleo crudo Kerosene Diesel y juel oil Lubricantes 

De aviación Común 

1945 — 2 — — — 4 
1946 — 6 — — — 5 
1947 — 23 — — — 3 
1950 — 31 — — — 7 
1951 — 52 — — 1 8 
1952 — 30 — — — 11 
1953 — 30 — — — 11 
1954 — 46 — — • — 13 
1955 — 53 — — 18 11 
1956 — 64 — — 216 14 
1957 — 84 — — 242 15 
1958 — 70 — — 127 14 
1959 .— 76 — — 242 13 
1960 54 95 7 — 367 15 
1961 — 37 — — 565 14 
1962 25 18 — 522 14 
1963 .— 73 — — 448 14 
1964 104 105 .— 20 543 
1965 77 44 158 1 478 31 
1966 125 41 243 — 636 28 
1967 168 114 57 47 601 23 
1968 340 41 136 13 409 26 
1969 436 28 — — 305 34 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior. 

Cuadro 43 

P E R Ú : E X P O R T A C I O N E S D E P E T R Ó L E O C R U D O Y D E S U S P R I N C I P A L E S D E R I V A D O S 

(Miles de toneladas) 

Gasolina Bunker C 

Petróleo crudo 
De aviación Común Natural 

Kerosene diesel y 
fuel oil Total 

Países 

Ventas a 

Nave 

1945 27 413 89 159 532 478 54 
1946 173 .— 369 — 64 144 302 257 45 
1947 250 — 301 — 33 105 232 180 52 
1950 374 27 212 56 41a 26 215 178 37 
1951 334 34 209 55 57 b 86 211 153 58 
1952 343 20 162 38 37 71 289 227 62 
1953 309 15 109 22 37 64 165 121 44 
1954 304 23 131 29 67 123 94 56 38 
1955 313 15 130 30 95 265 20 — 20 
1956 364 — 130 20 98 357 41 18 23 
1957 434 — 142 20 132 285 28 — 28 
1958 321 — 66 7 95 191 21 — 21 
1959 296 6 80 2 103 138 21 2 19 
1960 336 10 68 2 85 256 28 — 28 
1961 337 — 11 1 37 267 31 — 31 
1962 368 2 — 3 1 219 25 — 25 
1963 377 — — — — 99 31 — 31 
1964 400 — — — — 62 28 — 28 
1965 344 — 36 — — 83 41 — 41 
1966 279 — — — — 52 39 — 39 
1967 339 — — — — 100 32 — 32 
1968 489 — — — — 49 48 48 — 

1969 290 — — — — 12 28 9 19 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior y otras publicaciones. 
a Incluye 6 mil toneladas de tractolina. 
b Incluye 10 mil toneladas de tractolina. 
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Cuadro 36 Cuadro 37 

EL SALVADOR: IMPORTACIONES DE PETRÓLEO CRUDO 
Y DE SUS PRINCIPALES DERIVADOS 

REPÚBLICA DOMINICANA: IMPORTACIONES 
DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

Pe-
tró-
leo 

cru-
do 

Ga- Ke- Gas, die- Gas 
soli- rose- sel y licua-
ría ne fue! oil do 

Miles de metros cúbicos 

Aceites Asfalto, 
lubri- coque, 
cantes etc. 

Miles de tons. 

(Miles de ms) 

Gasolina Kerosene Gas y diesel oila Fuel oil 

1945 14 2 34 
1945 
1950 

15 
50 

5 
8 

24 
62 

1950 — 26 6 45 — 2 4 1951 79 12 36 
1951 — 33 7 39 — 3 1 1952 80 10 112 
1952 — 36 8 58 — 3 2 1953 85 10 119 
1953 — 44 12 55 — 2 2 1954 93 10 110 
1954 — 52 19 55 — 3 1 1955 109 16 73 115 
1955 — 63 20 68 — 5 2 1956 117 14 78 124 
1956 — 72 19 57 — 3 2 1957 127 13 74 136 
1957 — 74 19 69 — 3 0 1958 135 17 83 130 
1958 — 81 22 126 1 4 4 1959 122 14 245 
1959 — 81 20 89 1 4 6 1960 116 18 224 
1960 — 86 20 102 1 4 5 1961 104 19 216 
1961 — 90 22 98 1 4 2 1962 134 25 272 
1962 20 85 22 118 1 4 2 1963 189 39 237 
1963 160 112 38 154 1 4 3 1964 210 32 363 
1964 300 117 39 164 5 6 4 1965 98 13 310 
1965 304 16 3 10 — 6 3 1966 299 35 315 
1966 230 20 5 17 — 5 4 1967 229 40 115 150 
1967 373 16 15 16 — 7 — 1968 239 57 133 79 
1968 376 13 12 23 1 6 5 1969 266 60 114 393 
1969 375 13 11 33 1 5 5 
1970 455 13 4 34 1 7 fi 

FÍJENTE: Anuarios de Comercio Exterior y publicaciones diversas. Incluido en íuel oil. 

Cuadro 46 

TRINIDAD Y TABAGO: EXPORTACIONES DE PETRÓLEO CRUDO Y DE SUS PRINCIPALES DERIVADOS 

Petróleo crudo Gasolinas 

Parcial- De Kerosene Diesolene Gas oil Diesel oil Bunker C Fuel oil 
Bruto mente avia• Común 

refinado ción 

Miles de ms 

1960 806 — 1248 1541 348 6 1546 552 5 186 1397 
1961 690 193 1838 1688 438 299 1700 534 6 996 1889 
1962 643 444 1923 1450 319 918 1331 464 7 691 1926 
1963 600 582 1747 1651 155 1297 1401 335 8 504 1777 
1964 727 1001 2 222 1431 197 948 1828 391 9 457 2 105 59 
1965 665 1050 2 973 1127 159 1566 1163 306 9 492 2 462 111 
1966 104 1769 2 815 1428 23 2 199 739 135 8 998 3 424 179 
1967 — 2044 2 669 1628 9 2 232 571 175 9 484 2 823 163 
1968 204 1404 3160 1525 2 2 395 205 254 9 754 3 336 4 
1969 139 2635 3 056 1248 18 2112 252 259 9 586 4 530 25 

Miles de toneladas 

1960 686 — 925 1131 277 4 1297 482 4 996 1305 
1961 587 141 1 369 1242 341 250 1429 470 6 659 1759 
1962 552 319 1431 1063 250 760 1176 471 7 318 1792 
1963 514 419 1311 1207 122 1073 1198 294 8 062 1644 
1964 622 715 1665 1046 155 785 1525 339 8 954 1944 52 
1965 568 751 2193 813 128 1296 980 252 8 949 2 319 96 
1966 90 1360 2185 1003 18 1876 630 118 8 460 3154 155 
1967 — 1752 2 066 1157 7 1846 489 153 8 922 2 627 141 
1968 179 1763 2 569 1097 1 2 055 175 220 9 323 3140 147 

FUENTE: Government of Trinidad and Tobago - Overseas Trade. 
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Cuadro 36 Cuadro 37 

EL SALVADOR: IMPORTACIONES DE PETRÓLEO CRUDO 
Y DE SUS PRINCIPALES DERIVADOS 

(Miles de m3) 

Grasas 
Petró- Gaso- Gaso- Gas lubricai 

leo lina de lina Kero- y Fuel tes (mi 
cru- avia- co- sene diesel oil les de 
do ción mún oil tonela-

das) 

1946 349 1 — — — 38 11 
1947 449 — 50 11 — 15 12 
1948 852 3 15 — — 9 
1949 790 23 20 — — — 8 
1950 864 2 19 — 8 15 9 
1951 1039 1 21 — 4 12 15 
1952 1159 2 21 19 8 15 12 
1953 1320 5 — — — — 11 
1954 1363 3 — — 11 • — 17 
1955 1368 7 28 69 6 — 11 
1956 1208 5 3 22 92 132 8 
1957 1294 8 — — 118 144 14 
1958 1291 9 48 — 52 36 6 
1959 1320 5 22 11 93 151 8 
1960 1500 5 1 — 21 77 16 
1961 1534 9 22 26 20 — 11 
1962 1721 a 15 17 25 39 14 
1963 1599 a 5 9 28 — 10 
1964 1638 
1965 1843 io Í7 Í6 20 128 
1966 1834 10 — — — — Í2 
1967 1776 14 — 6 11 18 11 
1968 1823b 

1969 1844 " 5 — — 20 33 io 
FUENTE: Datos s u m i n i s t r a d o s p o r A N C A P . 
a Incluido en gasolina común. 
b Incluye 1 607 miles de m3 de crudo y 216 miles de m3 de deri 

vados. 
C u a d r o 48 

VENEZUELA: EXPORTACIONES DIRECTAS 
DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m3) 

Gasolina Kerosene 
Gas y 
diesel 

oil 
Fuel oil Otros Total 

1950 1338 47 1804 7 477 22 10688 
1951 1769 233 2 880 8 606 129 13 617 
1952 1993 333 3 206 9 442 113 15 087 
1953 2170 347 3 444 12 493 246 18 700 
1954 1990 403 3 835 13 511 334 20 073 
1955 1686 677 5 332 15 066 739 23 500 
1956 1339 437 5 692 17 876 1836 27 180 
1957 1764 412 5 601 18 314 2 771 28 862 
1958 2 346 453 6 074 20 697 2 521 32 091 
1959 2 891 540 6 664 23104 1942 35 141 
1960 2 631 510 7 114 27 952 1836 40 024 
1961 2 532 585 7 850 28 518 2 694 42179 
1962 2 833 553 8 951 30388 3 584 46 309 
1963 3 388 221 9 708 32 231 2 711 48 259 
1964 2 876 251 8134 35 618 3 269 50148 
1965 3 508 198 7 206 38 799 3 723 53 434 
1966 3 770 88 7146 37 948 4 348 53 300 
1967 3 599 110 7144 38045 5198 54097 
1968 4 580 44. 6 401 37163 4 970 53 158 
1969 4 274 15 5159 40096 4674 54218 
1970 5 378 24 6 210 43 271 5182 60 065 

FUENTE: Ministerio de Minas e Hidrocarburos - "Algunos aspec-
tos de las actividades petroleras venezolanas y mundiales". 

ARUBA Y CURAÇAO: EXPORTACIONES 
DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m3) 

Gasolina Kerosene 
Gas y 
diesel 

oil 
Fuel oil Otros Total 

1950 7 411 2 547 4 368 23 351 884 38 561 
1951 7 614 2 883 4 287 27 232 965 42 981 
1952 7 443 3 362 5 202 29 224 1074 46 305 
1953 6 823 3 438 5 926 23 861 1130 41178 
1954 7 895 2 663 6 442 23 260 1404 41664 
1955 6 067 2 813 6 496 24 815 2 327 42 518 
1956 5 404 1753 6 605 27 810 3 746 45 318 
1957 5 418 1567 5 028 22 955 4 354 39 322 
1958 6 779 1547 6 276 16 584 5 396 36 582 
1959 5 065 2160 5 586 18 064 4 699 35 574 
1960 5 247 2150 5 043 18 872 4164 35 476 
1961 5 767 2142 5 919 18159 4 636 36 623 
1962 6158 2 338 6 676 18 817 3163 37 152 
1963 5 476 1900 7118 17 961 4178 36633 
1964 5 800 1577 6 071 20 249 4891 38 588 
1965 5 854 1641 4 655 21 815 4 864 38 829 
1966 6 001 1681 6 023 20524 5 490 39 719 
1967 6 329 1956 5 027 22 444 5 888 41 644 
1968 5 531 2 698 4 233 22970 5 546 40 978 
1969 5 783 2 836 3 823 25 520 5 230 43192 
1970 5 662 2 312 4415 29 092 4893 46 374 

FUENTE1 : Ministerio de Minas e Hidrocarburos - "Algunos aspec-
tos de las actividades petroleras venezolanas y mundiales". 

Cuadro 50 

EXPORTACIONES DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 
A AMÉRICA LATINA DESDE VENEZUELA, 

ARUBA Y CURAÇAO 

(Miles de ms) 

Desde Venezuela Desde Desde 
Aruba y Curaçao Aruba y Curaçao Venezuela 

1945 5 831 4 912 919 
1950 13 144 11704 1440 
1955 15 254 11028 4 226 
1960 13 525 7 943 5 582 
1962 10 677 5 804 4 873 
1963 9 802 4990 4812 
1964 10613 5 420 5193 
1965 10560 4 780 5 780 
1966 10820 4688 6132 
1967 11108 5 451 5 657 
1968 13 578 5 777 7 801 
1969 14 728 7 773 6955 
1970 15 915 7 702 8 213 

FUENTE : Ministerio de Minas e Hidrocarburos - Petróleo y otros 
datos estadísticos. 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

AMÉRICA LATINA: CAPACIDAD DE REFINACIÓN 

(Miles de barriles diarias) 

Trini- Aruba Puer-
to 

Rico 

Argen-
tina Bolivia Brasil Colom-

bia Cuba Chile Ecua-
dor Perú dad y 

Taba-
so 

Uru-
guay 

Vene-
zuela México Otros Total y 

Cura-
gao 

Puer-
to 

Rico 

1940 94.2 0.7 6.5 14.5 4.2 0.5 2.4 22.0 79.3 5.0 54.4 99.8 — 383.5 505.0 
1947 98.7 1.2 5.9 16.7 5.3 0.4 3.8 30.0 96.3 6.3 105.6 175.0 — 545.2 617.0 — 

1948 102.0 1,8 9.3 23.2 6.1 0.4 4.7 32.8 96.3 9.0 105.6 183.0 — 574.2 617.0 — 

1949 152.3 7.2 12.0 23.7 7.3 0.4 4.7 35.0 104.3 15.7 133.5 160.4 — 656.5 617.0 — 

1950 151.7 7.2 6.5 23.8 7.3 0.4 4.4 35.1 100.0 25.2 258.5 160.4 — 780.5 624.3 — 

1955 189.1 12.3 105.8 39.5 7.7 20.0 6.0 47.5 115.0 28.0 520.8 408.5 — 1500.2 640.0 — . 

1956 195.9 11.7 111.3 39.7 8.7 20.0 5.6 46.2 137.0 28.0 668.8 440.0 — 1712.9 650.0 — 

1957 197.3 11.7 113.8 70.7 84.2 20.0 5.6 49.2 141.0 28.0 672.5 444.0 — 1838.0 650.0 72.3 
1958 221.5 12.3 152.8 73.4 88.4 24.0 5.8 49.2 158.5 28.0 883.0 447.0 — 2 143.9 650.0 77.5 
1959 238.4 12.2 156.3 51.2 86.9 24.0 7.4 49.2 182.0 28.0 945.5 357.0 — 2 138.1 680.0 83.7 
1960 237.5 11.2 208.1 78.2 86.9 48.0 13.2 48.6 295.0 28.0 1003.5 393.0 — 2 451.2 680.0 95.2 
1961 368.5 11.2 298.8 80.8 86.9 44.0 16.2 48.6 301.0 48.0 1 037.3 375.0 — 2 696.3 680.0 102.0 
1962 378.7 11.5 298.9 84.1 86.9 44.0 15.5 54.9 305.0 48.0 1072.6 387.0 78.7 2 865.8 680.0 110.0 
1963 372.7 11.5 298.9 94.3 86.9 47.6 15.5 56.3 310.0 51.0 1127.4 419.0 104.7 2 995.8 670.0 118.0 
1964 393.4 11.5 334.6 93.3 86.6 54.0 15.5 56.4 345.0 51.0 1182.1 461.0 104.1 3188.5 670.0 155.0 
1965 423.5 12.2 364.9 99.9 86.6 83.6 19.2 63.2 385.0 35.0 1199.9 421.0 104.1 3 298.1 740.0 150.0 
1966 435.5 14.5 370.4 129.3 86.6 91.0 11.5 63.6 390.0 40.0 1212.4 394.0 199.6 3 438.4 795.0 155.0 
1967 434.1 14.0 379.9 129.1 93.0 91.0 20.4 90.0 407.0 50.0 1 337.7 517.5 135.5 3 694.2 795.0 155.0 
1968 445.8 14.0 462.4 138.9 93.0 90.0 37.0 103.6 417.0 40.0 1 349.2 575.5 162.8 3 629.2 795.0 155.0 
1969 457.2 11.6 501.6 140.7 93.0 91.0 33.0 91.5 430.0 40.0 1 324.4 494.5 189.3 3 894.5 840.0 155.0 

FUENTE: The Oil and Gas Journal, Venezuela: Ministerio de Minas e Hidrocarburos. 

Cuadro 52 

AMÉRICA LATINA: REFINACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO 

(Miles de ms) 

Argentina Bolivia Brasil Colombia Cuba Chile Ecuador 
El 

Sal-
vador 

México Perú 
Trinidad y 
Tabago 

Uruguay 
Vene-
zue-
la 

1945 3 823 35 776 153 — 147 — 8 344 2147 312 5190 
1946 4 392 36 838 198 — 171 — 9 206 1755 398 5 590 
1947 4 780 42 1248 251 — 204 — 8 292 1705 470 5 851 
1948 5 618 53 . •. 1126 243 — 219 — 8 017 1898 822 6 918 
1949 5 747 96 1472 288 — 252 — 8 829 1959 823 8 437 
1950 7114 99 "¿6 1512 291 — 257 — 9 050 1935 4 558 848 14 497 
1951 7 295 68 183 1575 382 — 271 — 9 875 2149 5 470 998 18 297 
1952 7 693 71 195 1827 406 — 282 — 10 470 2180 5 501 1167 20 121 
1953 8 425 73 308 1895 439 — 270 — 11505 2 212 5 410 1304 24 003 
1954 8 894 249 414 1813 469 91 305 — 12 419 2 316 5 581 1406 25 733 
1955 9 537 338 4 089 2 248 574 753 319 — 13 028 2 356 6130 1302 31140 
1956 9 626 447 6 297 2 431 592 1073 324 — 13 026 2 501 6 892 1243 36 290 
1957 11977 407 7162 2 922 2082 1162 329 — 13 709 2 510 7 311 1289 39 940 
1958 13034 375 7 839 3 747 3870 1290 358 — 15129 2611 8 809 1308 42 460 
1959 12 651 351 8645 3 964 4144 1404 450 — 16 655 2 461 10 989 1328 47 820 
1960 13 627 359 10 412 4 221 3 736 1727 674 — 17 028 2 637 13 092 1508 51 339 
1961 14 849 357 12 717 4492 3 459 1944 670 — 18 883 2 642 16 568 1558 53 854 
1962 16 771 426 16 518 4 844 4 229 2 564 625 — 18 802 2 862 17 393 1702 59 507 
1963 16 306 426 17 802 4 685 4468 2 562 696 — 18 986 3157 19078 1654 60 464 
1964 17 333 468 18 290 5 078 4 388 2 763 774 — 20155 3 282 20 280 1774 63 541 
1965 19 495 512 17 841 5 325 4 200a 2 746 873 — 21444 3 396 21 806 1867 68 210 
1966 20 584 552 20035 5 657 4 500a 3 405 917 556 20963 3 413 22 927 1829 68107 
1967 20 852 605 20 543 6 351 5 200a 3 898 964 573 23 407 3 560 21 760 1795 67 654 
1968 21885 673 23 783 7198 5 000a 4 283 1170 24 886 24 057 1572 69 005 
1969 23 073 705 27 554 7404 5 300a 4 604 1229 38 i 26856 4 205 23 622 1810 67 058 

FUENTE: CEP AL, a base de datos oficiales de cada pais; Cuba y Trinidad: Ministerio de Minas e Hidrocarburos de Venezuela, Petróleo. 
a Estimado. 
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Cuadro 53 

ARGENTINA: PRODUCCIÓN DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m3J 

Gas 
licua-

do 

Gasolina 
de 

aviación 
Gasolina Kerosene a Agricol Gas oil Diesel oil Fuel oil 

Aceites 
lubri-
cantes 

Coque Otrosb 

1945 15 1038 215 150 59 241 1634 93 
1946 17 1324 311 224 79 321 1551 86 
1947 12 1493 332 225 82 331 1699 99 
1950 8 2 053 495 233 294 584 2 708 94 
1951 12 2 001 619 246 309 651 2 675 118 
1952 77 13 2 048 606 290 380 645 2 894 120 
1953 83 12 2 055 745 248 471 703 3 321 96 
1954 85 9 2146 755 262 478 705 3 767 105 
1955 94 10 2 249 790 257 478 868 3 912 121 
1956 120 46 2137 920 227 481 1088 3 744 148 
1957 144 59 2 421 1157 228 525 1 255 5 353 154 
1958 149 54 2 549 1154 219 691 1413 5 892 170 
1959 139 78 2 232 1208 249 527 13 47 5 902 150 
1960 138 73 2 639 1054 233 759 1106 6 594 162 84 370 
1961 262 67 3189 1044 192 874 1082 7163 157 105 412 
1962 550 64 3 706 1367 192 1245 1 131 7 391 147 291 458 
1963 561 50 3 511 1179 136 1684 1378 6 861 123 398 406 
1964 573 61 3 737 1327 148 1635 1221 7 451 144 351 593 
1965 567 30 4 862 1254 124 2 293 1260 8 411 165 356 496 
1966 602 73 4 435 1206 90 2 845 1382 8 622 148 424 408 
1967 612 87 4 737 1221 93 2 974 1362 8 431 125 436 435 
1968 756 56 4 720 1270 — 3173 1424 8 615 142 436 720 
1969 861 67 5 290 1374 — 3 337 1712 8 781 152 479 875 
1970 1016 60 5 375 1466 — 3 658 1893 8 950 160 663 1 265c 

FUENTE: Combustibles - Dirección Nacional de Energía y Combustibles. 
a A partir de 1950 incluye combustibles para retropropulsión. 
b Solventes, aguarrás, grasa, asfaltos, etc. 
c Incluye 584 miles de m3 de residuos pesados. 

Cuadro 54 

BOLIVIA: PRODUCCIÓN DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m3) 

Gasolina Kerosene Gas y diesel oü Fuel oil Otros 

1945 18 3 3 10 — 

1946 18 4 3 11 — 

1947 22 4 3 13 — 

1950 52 11 7 27 — 

1951 39 10 7 11 — 

1952 40 11 8 11 1 
1953 42 9 10 10 1 
1954 105 20 31 85 8 
1955 146 23 36 119 14 
1956 184 42 58 147 16 
1957 165 45 64 117 16 
1958 146 55 43 116 15 
1959 137 55 46 100 14 
1960 144 64 55 86 11 
1961 146 63 57 80 10 
1962 163 68 70 101 23 
1963 160 68 66 116 15 
1964 179 74 71 126 18 
1965 188 82 85 131 29 
1966 215 91 86 137 22 
1967 240 104 106 126 29 
1968 263 111 99 162 39 
1969 294 129 97 152 
1970 297 127 102 150 

FUENTE: Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos. 
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Cuadro 55 

BRASIL: PRODUCCIÓN DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m3) 

Gas 
licua-

do 
Gasolina Kerosene Jet fuel 

Gas y 
diesel 

oil 
Fuel oil Solventes Asfalto Eteno Propano 

Resi-
duos 

aromá-
ticos 

Óleo 
nave 

1945 11 4 12 14 
1946 — 20 9 — 15 15 — — — — 

1947 — 20 6 — 17 15 — — — — — 

1950 — 26 8 — 24 14 — — — — — 

1951 — 58 9 — 30 38 — — 

1952 76 13 — 35 62 — - — — — 

1953 118 20 — 44 96 — — — — 

1954 142 23 — 53 144 — — — . — 

1955 86 1788 15 — 342 1642 30 15 — — — 

1956 213 2 893 36 — 460 2 482 61 54 — — — — 

1957 304 2 361 211 — 755 2 739 81 80 — — 2 — 

1958 326 2 862 308 — 969 2 965 118 146 3 — 33 — 

1959 382 3 038 367 — 1050 3 372 119 176 13 2 65 — 

1960 442 3 389 639 — 1442 3 861 117 196 15 4 82 — 

1961 493 3 766 641 — 2 271 4 707 138 200 19 5 66 — 

1962 530 4 890 696 — 3 242 6163 128 214 15 4 66 
1963 651 5 215 642 — 3 703 6 486 119 210 17 6 72 — 

1964 868 5 625 728 — 4143 6 228 123 207 17 6 57 
1965 1044 5 824 656 — 4 403 5 627 133 289 18 5 46 58 
1966 1140 6 594 737 23 4 528 6 718 143 397 7 5 51 96 
1967 1197 6 653 757 201 4 722 6 357 131 499 7 5 51 75 
1968 1 207 7 447 848 381 5 580 7 409 177 673 6 4 92 a 

1969 769 a 8 520 791 703 6 046 8 269a 171 6-19 5 3 91 a 

FUENTES: Petróleo Brasileiro, S. A . Boletín Económico e Estatístico. 
Conselho Nacional de Estatística, Anuario Estatístico do Brasil. 

a Miles de toneladas. 

Cuadro 55 

COLOMBIA: PRODUCCIÓN DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m1 ) 

Gas 
licua-

do 

Gasolina 
de 

aviación 

Gasolina 

Común Blanca 

Kerosene 

Común Jet fuel 
Tractorina Gas oil 

Diesel 
oil 

A.C.N.R. 
Fuel oil Fuel-g 

1945 14 166 29 8 32 492 
1946 19 176 — 29 — 5 — 36 527 
1947 17 255 — 38 — 8 — 48 829 
1950 14 314 — 54 — 8 — 88 975 
1951 14 316 — 57 — 8 — 93 1016 
1952 — 361 — 64 — 19 — 103 1208 
1953 1 355 — 69 — 20 — 121 1253 
1954 8 443 66 — 25 — 157 997 36 
1955 ió 32 759 155 — 24 — 231 878 138 
1956 17 50 809 181 — 31 — 317 863 154 
1957 21 51 892 196 2 26 — 396 1146 124 
1958 26 68 1171 234 2 14 5 442 1515 97 
1959 22 72 1233 48 258 4 9 22 496 1491 108 
1960 27 83 1 410 45 254 7 6 15 544 1521 100 
1961 43 85 1679 52 252 19 2 1 598 1414 97 
1962 51 95 1656 57 294 28 1 5 647 1666 94 
1963 56 90 1673 53 288 24 — 9 639 1462 87 
1964 73 86 1743 56 285 31 — 2 656 1390 85 
1965 187 125 1894 62 308 — 703 1596 100 
1966 202 125 2113 62 334 63 — 18 753 1820 107 
1967 259 119 2 045 66 404 84 — 48 847 2 300 154 
1968 301 109 2131 71 470 133 82 1145 2 535 185 
1969 193 98 2 191 88 500 173 — 28 1044 2 486 161 

FUENTE: Ministerio de Minas y Petróleos. Boletín de Petróleo, Revista del Banco de la República. 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

CHILE: PRODUCCIÓN NETA DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de ma) 

Gas licuado de Gasolina Kerosene 

Petróleo Gas natural De aviación Común Comúi 

1946 _ 
1950 — — — — — 

1951 — — — — — 

1952 4 1 
1953 — 12 2 
1954 40 11 
1955 — 284 18 
1956 — 467 25 
1957 12 2 — 501 34 
1958 15 2 — 559 65 
1959 26 13 — 590 113 
1960 40 26 38 707 175 
1961 57 39 51 743 188 
1962 65 82 70 938 255 
1963 68 162 58 903 292 
1964 74 214 66 965 303 
1965 86 207 51 1015 296 
1966 126 220 45 1147 323 
1967 263 215 45 1307 367 
1968 268 199 36 1362 394 
1969 313 196 36 1542 407 
1970 239 176 29 1558 437 

De aviación 

Gas y 
diesel 

oil 
Fuel oil Solven-

tes 

22 
77 

4 — — 

8 — 

34 — 

107 264 — 

189 270 1 
217 287 4 
238 315 5 
273 268 7 
294 321 10 
319 410 12 
396 636 14 
420 613 16 
487 647 21 
481 599 20 
576 849 23 
630 1092 25 
727 1193 24 
727 1232 28 
724 975 28 

FUENTE: Empresa Nacional del Petróleo, Boletín Estadístico. 

Cuadro 58 

ECUADOR: PRODUCCIÓN DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m3) 

Gas licuado Gasolinaa Kerosene Turbo fuel Gas y diesel oil Fuel oil Otros 

1945 38 11 21 74 
1946 — 46 12 — 19 91 — 

1947 — 63 14 — 31 93 1 
1950 — 87 19 — 38 110 1 
1951 — 91 21 — 38 118 1 
1952 — 93 23 — 47 117 1 
1953 — 94 26 — 54 95 1 
1954 — 104 29 — 56 114 1 
1955 — 106 31 — 54 123 1 
1956 — 109 34 — 57 119 3 
1957 — 102 35 — 57 128 6 
1958 — 117 38 — 71 148 10 
1959 — 140 40 — 102 109 18 
1960 1 268 48 — 110 197 20 
1961 1 223 51 — 119 245 26 
1962 1 233 51 — 111 194 28 
1963 2 287 57 — 129 185 28 
1964 2 324 67 9 137 206 84 
1965 2 347 67 29 153 229 68 
1966 3 353 76 45 167 211 69 
1967 5 362 80 56 192 247 34 
1968 6 442 90 64 191 302 32 
1969 6 412 99 69 243 371 31 
1970 8 424 78 97 293 449 

FUENTE: Dirección General de Minas e Hidrocarburos. 
a A partir de 1960 incluye gasolina especial. 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

PERÚ: PRODUCCIÓN DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m3) 

Gas Gasolina Gasolina Turbo Gas y Gasoli-
licuado ^e común Kerosene , , diesel Fueloil Lubricantes Otros na 

aviación > 0il natural 

1945 1 613 157 
1946 1 546 137 
1947 2 570 125 
1950 7 613 189 
1951 5 682 236 — 

1952 6 677 258 
1953 6 9 658 299 
1954 9 18 729 360 
1955 11 19 737 403 
1956 12 16 765 438 
1957 13 15 778 471 11 
1958 12 14 801 491 9 
1959 13 17 737 510 10 
1960 14 16 764 580 40 
1961 15 9 784 487 52 
1962 17 10 845 477 78 
1963 22 8 904 475 77 
1964 26 7 972 499 115 
1965 40 12 1221 552 125 
1966 50 9 1402 546 163 
1969 43 5 1543 603 226 
1970 49 2 1509 630 244 

482 856 171 
476 560 165 
512 459 158 
223 875 12 11 168 
252 927 13 22 173 
253 934 13 29 163 
260 923 9 42 167 
409 743 11 37 168 
629 498 11 39 173 
835 371 12 46 167 
785 406 9 29 180 
791 410 12 25 149 
780 368 9 26 159 
805 390 7 19 145 
871 383 12 24 153 
952 440 11 31 155 
919 719 9 26 149 
947 805 12 38 146 
994 869 13 49 139 
960 918 38 53 119 

1090 1236 10 55 112 
1075 1235 13 130 

FUENTES: Ministerio de Fomento y Obras Públicas, Estadística Petrolera del Perú, Boletín Estadístico Peruano. 

Cuadro 60 

URUGUAY: PRODUCCIÓN DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m3) 

Gas licuado 
Gasolina Gasoli-

de na 
aviacióna común 

Kerosene Gas oil Diesel oilb Fuel oil Asfalto Aguarrás 

1945 2 82 43 
1946 2 124 67 36 15 150 
1947 2 127 78 39 17 210 
1950 2 203 131 61 39 435 1 
1951 2 237 149 65 51 527 1 
1952 2 266 153 91 60 628 2 
1953 2 310 168 105 61 702 2 
1954 2 308 183 119 769 2 
1955 3 327 136 137 55 666 6 
1956 3 319 180 97 44 562 6 
1957 3 339 201 102 31 566 15 7 
1958 6 326 196 100 54 581 11 7 
1959 1 10 310 210 83 56 620 10 8 
1960 2 11 328 228 188 48 663 10 5 
1961 4 13 323 218 207 41 706 11 5 
1962 21 21 391 210 221 55 711 19 6 
1963 16 368 228 236 82 657 4 
1964 39 376 214 356 682 
1965 34 372 203 347 786 
1966 38 282 208 359 762 
1967 34 286 199 347 710 
1968 34 344 180 303 644 
1969 35 361 216 763 

FUENTE: Datos suministrados directamente por ANCAP. 
a A partir de 1964 está incluido en gasolina común. 
b A partir de 1964 está incluido en gas oil. 
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Cuadro 61 

VENEZUELA: PRODUCCION DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de ms) 

Gasolina y nafta Kerosene Gas y diesel oil Fuel oil Gas Asfaltos 
Aceites y 

lubricantes 
Otros 

1945 481 79 863 3 636 — 29 — 87 
1946 613 90 1147 3 602 — 30 — 82 
1947 623 115 1097 3 884 — 25 — 84 
1950 2 335 343 2 814 8 207 217 105 25 445 
1951 2 839 560 3860 9 956 262 147 116 525 
1952 3 075 ' 674 4 346 10 745 284 164 142 762 
1953 3 566 744 4 623 13 626 315 139 181 874 
1954 3 527 885 5127 14 554 298 102 159 1146 
1955 4124 1200 6 777 16 492 324 157 161 1876 
1956 4 470 1352 7 241 19 855 329 295 190 2 821 
1957 5 395 1389 7 624 21672 502 590 180 2 644 
1958 6150 1794 7 774 22 640 696 1082 204 2 229 
1959 6 773 2 039 8 754 26 248 741 890 187 2 330 
1960 6175 1491 9 078 29 805 721 1007 234 2 864 
1961 6 770 1725 10 124 29931 728 1041 586 3 053 
1962 7 723 1619 11773 33 721 722 1070 645 2187 
1963 8 076 1407 12 658 34114 733 839 700 2 013 
1964 7157 1571 12 355 37 195 719 865 737 3 094 
1965 7 540 1266 11299 42 621 955 822 592 3 074 
1966 8 055 965 11 256 41 435 1056 787 596 4 038 
1967 7 991 802 10 754 40 700 905 871 604 4937 
1968 9 071 782 10 662 41048 885 871 668 5 810 
1969 9 578 892 8 779 40 949 901 765 569 4 632 
1970 10 392 684 8 769 47 307 987 817 612 5 300 

FUENTE : Ministerio de Minas e Hidrocarburos. , Algunos aspectos de las actividades petroleras venezolanas y mundiales. 

Cuadro 62 

MÉXICO: PRODUCCIÓN DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de ms) 

Gasoli- Kerosene 
Gas na de Gasolina Gas Diesel Fuel Asfal- Solven- Otros Gas Gas na de Gasolina Nafta Gas Diesel Fuel Asfal- Solven- Otros Gas 

licuado avia-
ción 

común Nafta Turbo-
sina 

Kero-
sene 

Trac-
tomex 

Trac-
togás 

oil oil oil tos tes Otros seco 

1945 950 _ 687 209 — — 809 3 749 
1946 1032 — 758 200 — — 800 4 096 
1947 1319 — 374 219 — — 651 5 030 Ü3 55 
1950 50 1754 — — 417 296 — — 845 5140 127 14 48 38 
1951 56 1995 — 490 371 — — 839 5 456 158 16 51 71 
1952 Í21 63 2 250 — 589 401 — — 932 5 556 160 18 52 94 
1953 144 60 2 467 — 658 451 — — 862 6 234 152 16 48 118 
1954 128 63 2 460 — 689 401 — — 783 7 213 184 20 58 94 
1955 140 67 2 472 — — 735 396 — — 782 7 601 183 22 122 96 
1956 201 61 2 810 — 801 447 — — 949 7 050 199 28 169 102 
1957 238 65 3 394 — 730 568 — 7 1303 6 839 266 27 192 106 
1958 365 66 3 653 — 939 646 — 26 1554 7 081 242 34 195 120 
1959 581 60 4 048 10 1258 458 96 122 1627 6 996 231 29 222 232 
1960 618 66 4168 Í53 28 1418 127 173 172 1895 6 688 302 27 223 191 
1961 805 109 4 541 513 79 1530 137 178 150 2 031 7 541 283 28 235 223 
1962 740 102 4 589 577 97 1562 122 173 131 2 358 7 183 327 30 233 207 
1963 921 103 4 883 500 125 1574 132 155 105 2 598 6 579 318 35 247 230 
1964 1070 110 5194 515 152 1641 138 159 122 3 166 6 352 369 40 261 240 
1965 1344 126 5 209 491 170 1613 134 146 174 3167 6 658 504 42 282 277 
1966 1362 101 5 493 229 255 1583 132 140 56 3 405 6 410 959 48 271 434 
1967 . 1455 102 6 470 77 315 1666 142 147 70 3 775 6 904 1000 46 285 565 
1968 1761 83 6 980 155 357 1603 151 139 65 4 224 6 845 1088 49 293 727 
1969 1 908 88 7 336 191 426 1560 155 141 23 4 385 6 858 1268 54 360 706 
1970 2101 78 8 001 282 491 1526 172 120 61 4 836 7 574 1344 51 414 773 

FUENTES: Secretaría de Industria y Comercio, Compendio Estadístico, Revista Estadística. 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

EL SALVADOR, JAMAICA: PRODUCCIÓN DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de ms) 

Gas licuado Gasolina Kerosene Gas y diesel oil Fuel oil 

El Salvador 

1963 
1964 
1965 
1966 
1967 

1964 
1965 
1966 
1967 

a Incluido en diesel oil. 

Cuadro 64 

ARGENTINA: CONSUMO NETO DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de ms) 

Gas 
licuar 

do 

Gasolina 
de 

aviación 

Gasoli-
na 

común 
Kerosene Jet fuel Agricol Gas oil Diesel oil Fuel oil 

Aceites 
lubri-
cantes 

Asfalto Coque Otros 

1945 19 17 1014 213 155 46 225 1424 83 61 1950 48 61 2 056 484 237 278 528 4103 133 70 
1951 63 62 2 042 622 260 339 600 4 420 149 87 
1952 77 63 2008 614 287 413 687 4528 143 92 

88 1953 82 68 2 024 Idi 263 522 758 4 569 140 
92 
88 

1954 86 73 2158 786 276 700 793 5 049 154 85 
1955 94 78 2161 941 261 887 891 5 516 166 90 
1956 120 94 2182 1064 244 803 1196 6 057 188 96 
1957 144 113 2 342 1218 221 930 1427 6 520 180 86 
1958 149 120 2 607 1370 232 1051 1 748 6 447 215 62 
1959 160 116 2147 1423 246 934 1720 6191 172 43 
1960 187 127 2 597 1594 39 235 1282 1358 6044 197 250 14 ÌÓ2 
1961 367 126 3120 1498 55 207 1550 1315 5 825 211 270 88 113 
1962 522 113 3 437 1513 84 182 1920 1367 5 448 224 306 127 108 
1963 587 98 3 337 1190 102 163 2 673 1384 5 275 180 283 209 95 
1964 768 106 3 727 1188 124 175 2 512 1536 5 958 231 362 306 110 
1965 883 95 4124 1068 146 131 2 751 1432 6 260 245 313 228 131 
1966 1019 93 4 363 981 170 112 2 877 1247 6 038 215 295 252 109b 
1967 1079 99 4 739 994 220 106 3145 1261 5 965 211 219 206 109 b 
1968 1132 83 4805 1016 256 — 3 444 1297 6 201 212 573 231 104b 
1969 1 489 75 5 061 1034 380 — 3 864 1635 7632 261 744 318 91 
1970 1682 57 5 337 1053 348 — 4169 1690 7 607 272 649 418 161 

FUENTE: Combustibles - Dirección Nacional de Energía y Combustibles. 
a Desde 1950 a 1959 incluye kerosene para jet. 
6 Solventes y aguarrás. 

3 119 42 236 a 

2 163 58 139 
158 68 271 a 

9 158 71 173 110 
18 170 81 175 101 

Jamaica 

8 132 85 198 606 
15 213 160 289 727 
20 276 180 310 700 
16 244 121 230 533 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

ARGENTINA: CONSUMO DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS EN LA INDUSTRIA PETROLERA 

(Miles de ms) 

1945 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 

Gasolina Kerosene Agricol Gas oil 
Aceites 

Diesel oil Fuel oil Gas licuado lubri-
cantes 

Asfalto 

12 23 350 
21 1 2 22 28 539 
21 1 2 24 42 566 
21 1 2 31 50 628 
21 2 1 37 59 646 
22 2 1 37 54 665 
20 2 1 41 56 763 
23 2 — 44 71 784 
22 2 1 38 63 835 
22 2 — 42 62 916 
24 3 — 41 58 866 
30 5 57 59 918 

32 35 5 70 67 936 1 9 32 

34 4 77 78 1 0 1 9 6 10 28 

34 7 70 99 915 3 8 42 

32 5 85 89 968 3 9 66 

40 6 84 89 988 3 9 66 

41 4 82 88 1 1 4 5 4 8 58 

36 3 — 86 110 1167 4 8 89 

31 2 — 80 114 1 2 6 1 5 8 9 

32 2 80 109 1 5 8 0 15 8 10 

32 3 — 78 123 1 5 7 0 5 8 9 

FUENTE: Combustibles - Dirección Nacional de Energía y Combustibles. 

C u a d r o 66 

BOLIVIA: CONSUMO BRUTO DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de ms) 

Gas Gasolina Gas 
licuado de Gasolina común Kerosene Jetfuel y lueloú 

(miles de t) aviación diesel oil 

1945 — 3 53 
1950 — 4 63 
1951 — 11 67 
1952 — 8 72 
1953 — 10 88 
1954 — 15 123 
1955 — 16 114 
1956 — 19 99 
1957 — 13 95 
1958 — 15 109 
1959 — 16 117 
1960 — 15 130 
1961 — 16 135 
1962 — 14 140 
1963 — 13 150 
1964 — 14 158 
1965 — 21 180 
1966 — 20 199 
1967 — 24 228 
1968 2 19 239 
1969 4 20 b 260 
1970 5 16 271 

8 — 3 72 a 

Í2 z 
15 36 b 5 8 b 

18 — 41 64 
22 — 37 83 
27 — 39 109 
36 — 56 117 
35 — 60 95 
39 — 43 95 
45 — 49 84 
52 — 53 83 
54 — 64 77 
58 — 71 87 
64 — 67 104 
68 — 71 109 
77 2 79 115 
85 3 73 119 
94 4 70 117 

104 6 70 121 
112 6 70 106 
120 15 86 101 

FUENTE: Información General - Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos. 
a Incluye diesel y fuel oil importados. 
b Estimado. 
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Cuadro 67 

B R A S I L : C O N S U M O B R U T O D E L O S D E R I V A D O S D E L P E T R Ó L E O 

(Miles de m3) 

Grasas Para-
Gas Gasolina Gasoli- Kerose- Gas Lubri- ( miles Aceite falto fina Sol-

licua- de na Kerosene ne y diesel Fuel oil can- de Stan- ven-
do aviación común para jet oil tes tone- ship Miles de te para jet 

ladas) toneladas 

1945 69 540 113 178 795 57 — 

1950 "w 207 2 074 321 — 676 1820 123 — 

1951 234 2 491 360 — 810 2 098 149 — 

1952 55 234 2 953 432 — 1026 2 369 154 — 

1953 233 3198 552 — 1260 2 549 186 — 

1954 "¿5 302 3 368 654 — 1467 3197 207 — 

1955 155 329 3 476 723 — 1646 3 901 216 9 — 19 51 51 
1956 257 362 3 616 769 — 1919 4 337 332 12 — 28 15 67 
1957 332 405 3 572 657 — 1858 3 920 119 7 — 57 9 82 
1958 420 460 3 934 713 — 2 371 4 368 227 12 — 168 13 112 
1959 526 444 3 939 626 36 2 599 4 591 217 12 121 176 12 113 
1960 643 436 4 427 666 91 2 954 5 310 261 15 143 232 15 109 
1961 765 380 4 603 687 172 3112 5 668 280 15 130 164 16 133 
1962 969 343 5 232 749 217 3 437 6 058 293 17 167 272 22 137 
1963 1137 268 5 595 624 304 3 672 6 296 268 16 168 273 17 120 
1964 1331 231 6074 641 322 4160 6 455 310 18 184 229 15 132 
1965 1385 206 6038 578 324 4 468 5 794 268 17 110 295 16 126 
1966 1526 201 6 639 571 374 4 410 6 040 307 18 114 362 20 141 
1967 1715 199 7 223 630 447 4 929 6 221 352 21 a 472 19 144 
1968 1915 159 8219 659 567 5 513 7 670 393 22 21 523 26 159 
1969 1969 115 8 743 623 684 5 932 8 404 382 21 a 609 26 157 
1970 2 392 103 9 704 653 775 6 515 8116 441 23 a 686 28 192 

FUENTES: Relatório - Conselho Nacional do Petróleo. Boletín Económico e Estatístico- Petrobras. Anuario Estatístico do Brasil. 
a Incluido en diesel oil. 

Cuadro 68 

COLOMBIA: CONSUMO DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de msJ 

Fuel oil consumido 
Gas 

licua-
do 

Gasolina 
de 

aviación 

Gasolina 

Motor Blanca 

Kerosene 
y trac-
torina 

Jet fuel 
Gas 

y diesel 
oil 

En el 
mercado 
interno 

En las 
refine-
rías a 

As-
fal-
to 

Disol-
ven-
tes 

Otros 

1945 214 33 — 33 370 39 
1950 " 6 59 461 — 69 — 102 334 76 Í9 7 
1951 8 72 537 3 99 — 137 342 79 19 7 7 
1952 10 64 623 4 127 — 156 372 91 27 7 14 
1953 11 70 773 7 162 — 203 477 95 24 9 24 
1954 14 78 948 24 208 — 254 523 91 29 11 29 
1955 20 83 1091 34 250 — 316 550 112 35 13 35 
1956 27 91 1146 53 274 2" 372 596 122 36 15 36 
1957 31 83 1154 50 266 2 404 688 146 38 17 38 
1958 40 89 1207 55 248 2 447 688 187 
1959 68 95 1204 58 244 4 448 765 198 30 3 42 
1960 72 108 1342 60 254 7 496 790 211 30 3 83 
1961 77 106 1515 64 249 16 561 820 225 47 — 51 
1962 115 118 1645 68 280 27 605 827 242 51 — 55 
1963 129 151 1674 69 279 24 569 800 234 42 5 57 
1964 158 140 1754 71 316 30 587 745 254 55 6 80 
1965 184 138 1787 80 302 36 665 715 266 b b 177 
1966 215 135 1986 83 319 56 682 809 283 22 5 52 
1967 243 120 2050 83 391 78 677 863 318 b b 166 
1968 261 106 2181 87 458 117 723 946 355 b b 199 
1969 296 98 2 364 93 495 150 789 897 370 109 16 35 
1970 360 82 2 553 104 530 170« 844 1049 395 

FUENTES: Boletín de Petróleos - Ministerio de Minas y Petróleos. La industria petrolera y la economía colombiana - Miguel Fadul. 
a Se estimó el consumo en un 5 por ciento del crudo refinado. 
b Incluido en otros. 
0 Estimado. 
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Cuadro 69 

CHILE: CONSUMO DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de ms) 

Gas 
li-

cuado 

Gasolina 
de 

aviación 

Gasoli-
na 

común 

Kerosene 

Doméstico Avtur 

Gas 
y diesel 

oil 

Fuel oil consumido 

En el 
mercado 
interno 

En 
las 

refinerías 

1945 — 12 139 17 .— 58 903 — 

1950 — 23 321 54 — 116 782 — 

1951 — 24 354 71 — 121 869 
1952 — 26s 409 97 — 154 908 
1953 — 30 429 137 — 169 869 
1954 — 34 464 176 — 211 966 
1955 — 38 500 211 — 257 1022 
1956 1 45 507 208 — 270 1040 
1957 12 56 561 216 — 286 1010 
1958 18 59 598 237 306 1004 
1959 28 55 624 248 2 334 1124 67 
1960 44 66 709 259 7 339 1108 77 
1961 65 62 807 270 15 391 1074 89 
1962 96 62 888 278 29 470 1203 115 
1963 132 65 919 292 34 506 1298 117 
1964 165 74 979 300 47 538 1308 123 
1965 214 56 1036 316 59 580 1319 115 
1966 284 65 1141 335 63 664 1442 131 
1967 358 67 1262 362 79 675 1480 180 
1968 398 52 1382 359 103 770 1529 165 
1969 493 44 1530 408 127 827 1450 181 
1970 549 40 1657 446 134 862 1559 104 

FUENTE: E N A P . 

Cuadro 70 

ECUADOR: CONSUMO BRUTO DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de ms) 

Fuel oil consumido 
Gas 

Gas licuado Gasolina Kerosene y diesel En el En Otros 
oil mercado las 

interno refineríasb 

1945 a 47 11 18 120 9 
1950 — 94 20 32 108 13 4 
1951 — 107 21 35 112 14 4 
1952 — 122 23 43 120 14 4 
1953 — 120 26 47 121 14 4 
1954 — 156 30 55 125 15 5 
1955 — 177 32 59 135 16 3 
1956 — 190 35 64 142 16 5 
1957 — 206 39 72 143 16 6 
1958 — 221 40 81 151 18 1 
1959 1 235 41 94 152 23 6 
1960 1 256 48 111 178 34 13 
1961 1 267 50 113 177 34 21 
1962 2 281 53 109 156 31 25 
1963 2 303 59 120 172 35 27» 
1964 2 332 70 135 182 39 28" 
1965 4 358 98 147 202 44 26 
1966 4 369 115 167 212 46 38 
1967 4 411 112 190 221 48 44 

FUENTE: Datos suministrados por la Dirección de Minas e Hidrocarburos del Ministerio de Industrias. 
a Año 1946. 
b Estimado. 

1 6 0 



Cuadro 71 

CONSUMO DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m3) 

Gas licuado 
Gasolina Gasoli-

na 
común 

Kerosene Gas y diesel oil Fuel oils 

1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 

1964 
1965 
1966 
1967 

9 
6 
8 
10 
12 

5 
16 
20 
16 

12 
11 
10 
9 
8 
6 
7 

17 
10 
6 

13 

A) El Salvador 

84 
89 
93 
96 

103 
108 
115 

B) Jamaicab 

136 
109 
120 
201 

40 
44 
45 
58 
57 
56 
58 

64 
142 
161 
160 

72 
86 
97 

105 
108 
114 
119 

166 
200 
310 
250 

67 
130 
123 
117 
127 
147 
130 

508 
747 
735 

a Incluye una estimación del fuel oil consumido en las refinerías. 
b El consumo es aparente. 

Cuadro 72 

GUATEMALA: CONSUMO APARENTE DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m3) 

Miles de toneladas 

Gasolina Kerosene Gas y diesel oil Fuel oil Gas licuado Aceites 
y grasas 

lubricantes 
Asfalto 

1945 23 3 19 89 
1950 62 10 23 185 — 3 Í5 
1951 59 12 23 158 — 4 2 
1952 81 14 24 122 — 3 7 
1953 87 12 28 149 4 6 
1954 93 17 35 159 — 5 4 
1955 117 18 40 190 — 5 19 
1956 146 20 56 167 — 6 12 
1957 157 26 60 169 — 6 12 
1958 165 28 81 172 24 8 18 
1959 132 28 87 165 8 6 19 
1960 166 41 100 225 6 6 16 
1961 167 54 106 226 13 6 5 
1962 140 62 101 242 8 6 5a 

1963 167 68 107a 252 a 8 6 5 a 

1964 194 67 113a 277a 8 6 4 
1965 178a 69a 119a 297a 8 a 6 a 4a 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior. 
a Estimado. 
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Cuadro 33 Cuadro 34 

HAITÍ: CONSUMO DE LOS PRINCIPALES DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m.3) 

Gas, diesel Gas licuado 
Gasolina Kerosene oil y (miles de Otros 

fuel oil toneladas) 

1945 9 4 4 
1950 23 4 17 
1951 26 4 15 
1952 30 4 21 
1953 36 5 15 
1954 42 5 31 
1955 48 4 49 
1956 59 5 41 
1957 46 4 46 
1958 46 7 46 1 
1959 48 3 42 1 
1960 46 3 52 1 
1961 44 4 38 1 
1962 45 3 57 2 
1963 37 3 46 1 
1964 38 6 59 2 
1965a 42 6 58 2 
1967 31 3 76 6 

FUENTE: Bulletin Trimestriel de Statistique- Institut Haïtien de Statistique. 
a Estimado. 

Cuadro 74 

MÉXICO: CONSUMO DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m3) 

Gasolina 
de 

aviación 
Gasolina Kerosene Turbosina 

Gas 
y diesel 

oil 
Fuel oil Gas licuado Solventes Lubricantes 

Asfaltos Grasas Parafino 

(miles de toneladas) 

1945 1098 401 242 3 794 44 
1950 2199 707 — 650 4 725 172 
1951 2 471 836 — 765 4932 221 
1952 2 764 971 — 818 4763 274 
1953 2 977 1036 — 914 4769 326 
1954 3199 1184 — 1144 4700 296 
1955 3 426 1350 — 1297a 5 077 367 
1956 3 865 1506a — 1546a 5512 607 
1957 4 054 1582 — 1703 5 864a 730 
1958 131 4201 1665 — 1828 5 637 856 36 153 300 8 56 
1959 125 4 422 1805 — 1718 5 402 1070 45 166 265 9 63 
1960 132 4 555 1763 — 1984 5 725 1188 52 175 340 7 61 
1961 118 4 672 1781 80 2 200 5 696 1240 69 1% 314 9 65 
1962 113 4 743 1786 107 2423 4752 1414 78 200 380 8 65 
1963 116 4933 1791 155 2657 4 293 1697 83 203 327 11 67 
1964 123 5 390 1832 175 3 092 4241 2 042 95 323 385 10 73 
1965 135 5 673 1837 209 3193 3 981 2 391 86 222 433 10 75 
1966 164 6 052 1894 251 3 553 4 505 2 644 57 227 496 9 74 
1967 128 6 615 1924 306 3 861 5 078 2 695 59 269 498 12 80 
1968 100 7 200 1952 375 4 300 5 054 1 693b 85 297 523 10 81 
1969 100 8132 2 066 439 5 009 5 598 1878b 65 333 473 10 89 
1970 89 8 751 2 067 508 5 521 6135 3 909b 68 325 537 10 86 

FUENTE: Compendio Estadístico - Secretaría de Industria y Comercio. Revista de Estadística - Dirección General de Estadística. 
La energía en México - Emilio Alanís Patino. 

a Estimado. 
b Miles de toneladas. 
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Cuadro 75 

PERÚ: CONSUMO NETO DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de m3) 

Gasolina Gasoli- Gas 
Gas licuado de 

aviación 
na 

común 
Kerosene Turbo fuel y diesel 

oil 
Fuel oil Lubricantes Otros' 

1945 1 11 178 48 314 227 5 
1950 3 30 375 143 — 125 599 8 
1951 4. 32 461 169 — 141 627 8 
1952 5 32 516 204 — 148 599 8 29 
1953 6 34 586 231 — 179 633 8 40 
1954 6 39 631 254 — 232 675 9 29 
1955 7 43 666 278 — 328 631 11 34 
1956 8 45 750 314 — 348 600 10 40 
1957 9 50 821 359 — 476 618 10 28 
1958 10 56 849 366 — 565 522 27 28 
1959 10 59 867 398 9 546 603 23 34 
1960 11 61 888 447 30 506 746 25 32 
1961 15 55 933 469 52 545 821 12 34 
1962 16 51 1052 532 71 667 924 26 37 
1963 20 50 1058 482 72 728 1038 24 38 
1964 25 b 1222 516 75 c 855 1113 26° 39« 
1965 35 62 1277 530 119 794 1380 43 41 
1966 49 61 1418 557 152 885 1488 60 51 
1967 62 59 1536 590 179 922 1589 58 68 
1969 92 38 1558 620 226 1012 1559 

FUENTES : Estadística Petrolera del Perú. Ministerio de Fomento y Obras Públicas. La Industria Minera. A partir de 1964 el consumo 
es bruto. 

a Incluye asfalto, grasas, parafina, solvente, etc. 
b Incluido en gasolina común. 
c Estimado. 

Cuadro 76 

PERÚ: CONSUMO DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO EN LA INDUSTRIA PETROLERA 

(Miles de ms) 

Gasolina Kerosene Diesel y gas oil Fuel oil Otros 

1945 
1950 
1951 7 3 6 16 
1952 8 6 7 13 
1953 7 7 8 3 6 
1954 9 9 11 15 4 
1955 8 3 12 27 5 
1956 8 1 12 26 5 
1957 9 2 14 34 4 
1958 7 2 16 25 4 
1959 6 2 12 17 2 
1960 5 1 13 18 2 
1961 5 2 13 15 3 
1962 5 2 14 17 4 
1963 6 — 15 24 3 

NOTA: LOS datos de los demás años están incluidos en el cuadro anterior. 

1 6 3 



Cuadro 77 

URUGUAY: CONSUMO DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO 

(Miles de ms) 

Gas licuado Gasolina Kerosene Gas oil Diesel oil Fuel oil 

1945 78 38 24 21 233 
1950 — 229 132 57 39 392 
1951 — 259 147 69 43 480 
1952 — 283 163 87 47 466 
1953 300 175 104 53 491 
1954 318 187 120 54 488 
1955 337 197 141 50 464 
1956 — 346 205 152 41 602 
1957 2 348 201 157 39 634 
1958 1 365 203 169 42 543 
1959 2 353 223 172 47 744 
1960 2 338 233 191 37 600 
1961 2 355 230 204 39 504 
1962 6 364 232 230 46 649 
1963 17 362 225 243 47 548 
1964 28 383 232 269 54 558 
1965 33 367 214 277 52 814 
1966 37 366 210 325 a 615 
1967 39 354 201 316 a 629 
1968 40 342 198 296 62 685 
1969 49 361 215 313 38 765 
1970 57 345 220 344 38 791 

FUENTE: A N C A P . 
a Incluido en gas oil. 

Cuadro 78 

V E N E Z U E L A : C O N S U M O N E T O D E L O S D E R I V A D O S D E L P E T R Ó L E O 

(Miles de ms) 

Gasolina Gasolina Diesel Nafta Lubrici 
tes Gas licuado de común y Kerosene Turbo fuel y gas Fuel oil y Parafino Asfalto Lubrici 
tes 

aviación blanca oil solventes 

Lubrici 
tes 

1945 243 74 74 305a 

1950 834 265 — 253 369 1 — 94 — 

1951 931 299 — 263 470 2 — 125 — 

1952 1102 336 .— 303 523 2 — 99 3 
1953 1250 376 — 322 413 2 — 101 8 
1954 1435 416 2 355 506 5 4 98 7 
1955 33 6 1626 448 3 418 457 6 5 133 9 
1956 46 30 1815 484 7 473 440 7 6 151 10 
1957 60 60 1999 508 11 627 452 10 7 161 14 
1958 72 104 2116 516 15 638 443 11 6 128 18 
1959 95 124 2 297 544 20 692 514 13 12 143 25 
1960 112 91 2 309 557 22 656 452 14 11 167 33 
1961 125 67 2 398 586 19 672 411 16 14 185 43 
1962 137 47 2 403 595 14 646 320 23 15 247 46 
1963 172 47 2 551 622 26 731 403 30 18 313 58 
1964 184 49 2 760 633 23 814 427 36 21 351 70 
1965 220b 41 2 923 637 44 884 479 39 22 323 81 
1966 39 3110 633 52 925 531 44 21 299 77 
1967 36 3 321 633 53 1036 464 45 20 323 87 
1968 35 3 544 624 62 1107 592 52 21 411 92 
1969 33 3 745 602 67 1170 532 58 23 ' 375 99 
1970 30 4 013 591 75 1243 612 62 26 351 95 

FUENTES: 1950 a 1965, algunos aspectos de las Actividades Venezolanas y Mundiales - Ministerio de Minas e Hidrocarburos. Estadístico 
- Ministerio de Minas e Hidrocarburos. 

a Incluye consumo en la industria petrolera. 
b Estimado. 
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Cuadro 79 

VENEZUELA: CONSUMO DE LOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO EN LA INDUSTRIA PETROLERA 

(Miles de m3) 

Gasolina Gasolina Gas Nafta Gas Otros 
( coqui 

Gas licuado de común y Kerosene y diesel Fuel oil y Lubricantes Asfalto de Otros 
( coqui aviación blanca oil solventes 

Asfalto 
refinería 

Otros 
( coqui 

1945 a 
1950 — 27 6 200 946 — 5 
1951 — 25 11 182 1001 — 11 
1952 — 19 8 247 936 — — 10 
1953 — 21 17 461 1352 — 1 9 
1954 — 26 17 516 1815 1 1 14 
1955 i i — 24 14 98 579 1 1 10 
1956 12 — 26 12 136 606 1 9 
1957 28 — 24 11 194 571 3 14 
1958 98 — 24 9 174 388 12 2 10 . 
1959 291 — 31 5 151 370 13 4 6 
1960 317 • — 46 9 132 165 17 4 7 . 
1961 314 — 21 4 78 143 12 6 10 , 
1962 314 1 16 5 111 216 1 6 14 990 129 
1963 337 1 24 5 132 163 1 13 19 965 126 
1964 374 1 23 6 137 194 7 9 12 931 101 
1965 413b 1 22 10 109 304 3 10 9 909 117 
1966 1 20 4 93 307 3 11 8 1004 128 
1967 1 18 3 99 300 4 11 7 911 108 
1968 1 17 9 122 414 — 12 9 776 131 
1969 1 17 16 68 421 — 15 14 773 142 
1970 1 47 17 16 339 — 12 11 879 129 

a Incluido en el consumo neto del cuadro anterior. 
b Estimado. 

Cuadro 80 

VENEZUELA: DERIVADOS DEL PETRÓLEO ENTREGADO A BARCOS 

(Miles de ms) 

Gasolina Turbo fuel Gas y diesel oil Fuel oil Otros 

1945 — — 

1950 — — a a 
1951 — — a a 
1952 — — a a 
1953 — — a a 
1954 — — a a 
1955 — — 481 1852 
1956 — — 570 2 397 
1957 — 1 639 2 916 
1958 1 1 492 2 506 
1959 — — 453 2 380 
1960 — 12 364 2 349 4 
1961 — 45 318 2 340 
1962 12 72 240 2 623 
1963 11 66 233 2 532 2 
1964 13 77 199 2 764 . 
1965 13 96 183 2 950 
1966 11 114 159 2 836 1 
1967 11 137 154 2 829 1 
1968 9 149 170 2 911 
1969 10 182 167 2 648 
1970 10 195 148 2 682 

a Incluido en consumo de la industria petrolera. 
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